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Nota de la autora

No puedo prepararte para la cantidad de emociones intensas que te hará sentir este libro. Ni siquiera yo, como la autora, me salvo de esta. He dejado mi lágrimas y dolor en cada palabra, y espero que comprendas que no es mi intención afectar tu salud mental.

Disfruta, cuando sea demasiado cierra tus ojos o haz una pausa y luego sigue leyendo porque te prometo que valdrá la pena llegar hasta el final.

Como siempre, por favor, lee cuidadosamente la lista de advertencias. Si no estás lista/o, cierra este libro y sigue con tu vida.

Este libro es para mayores de veintiún años.


Advertencia

Lee con atención antes de continuar. Mi intención no es afectar negativamente tu salud mental. Este libro puede contener escenas de:

- Sexo explícito

- Tortura

- Asesinato

- Trastorno depresivo mayor

- Anhedonia

- Secuestro

- Maltrato físico

- Uso excesivo de alcohol

- Somnofilia

- Hematofilia

- Sexo en público

- Triolismo

- Guerra

- Orgías

- Actos sexuales no consensuados

- Estrés postraumático

- Desmembramiento

- Necrofilia

- Canibalismo

- Decapitación

- Auto flagelación

- Mención de aborto espontáneo

- Empalamiento

- Accidentes automovilísticos

- Deceso infantil

- Abuso psicológico

- Trastornos alimenticios

- Heridas en animales (escena breve)


Estilo inmersión

Ya sabes de qué va esto. Al inicio de cada capítulo encontrarás la canción de inmersión. Es ideal que escuches cada canción en bucle, durante cada capítulo. Puedes conseguir la lista de reproducción en Spotify y en YouTube Music, para no tener que buscarla cada vez que termines una parte:
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Una vez que termines con un capítulo solo tienes que dar a “siguiente” para el próximo.

En la siguiente página hay una playlist tradicional, si así prefieres.

Inspírate con la música que más te guste.


Playlist tradicional

Tighten Up - The Black Keys

Biblical - Calum Scott

Reptile - Nine Inch Nails

Fake Plastic Trees - Radiohead

Do You Realize?? - MISSIO

Season Of The Witch - Donovan

Love Me Not - Ravyn Lenae

Bow (Slowed) - Reyn Hartley

Dancing in the Moonlight - Toploader

Walk - Foo Fighters

God Is A Weapon (con Marilyn Manson) - Falling In Reverse

Friends Don't - Alexander Stewart y Lauren Spencer Smith

The Funeral - Band Of Horses

Everything - Alex Warren

Chasing Cars - Tommee Profitt y Fleurie

Echoes - 2WEI

Euclid - Sleep Token

If I Say - Mumford & Sons




La consigues como:
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En Spotify y YouTube Music


Sé por qué estás aquí, mi diosa.

Estás aquí porque deseas que uno de mis espectros te acaricie esta noche. Te observe. Te susurre que eres una buena chica.

¿Cómo sabes que no lo estoy haciendo justo ahora?


Esto es por ti.

Esto es por todos.


Prólogo

My Love Will Never Die - AG y Claire Wyndham

En los inicios de la existencia, no había más que un interminable vacío. Ni una mísera pizca de vida o destello de luz que demostrara que algo tenía sentido.

El universo no existía. No podía llamarse así a una cosa, sino a alguien. El hombre de cabello blanco que solo los dioses y los syroc conocemos como el primer dios. El supremo Creador. Ni siquiera él mismo sabía por qué existía.

Sin sentimientos, sin emociones. Un hombre flotando en la oscuridad, decidiendo cuándo dar un paso.

Igual a que alguien le hubiese implantado la idea, un atisbo del futuro apareció en su mente. Los utilizó como guía.

Su primera creación fue una mujer. Una existencia semejante a la suya. Dejándose llevar por lo que había visto en el futuro, derramó su sangre, la mezcló con una enorme energía que distorsionó el oscuro vacío, y así ella nació.

De ojos verdes saturados y un cabello rubio resplandeciente. Largo hasta sus pies, lacio y voluminoso. Cubría su piel blanca similar a una cálida capa de inocencia.

Elveria, la Diosa del Destino.

No sabía lo que ella sería para él, no era un sentimiento que pudiese comprender. No todavía.

El siguiente fue Trivalius, el Dios del Tiempo. Luego Randia, la Diosa de la Naturaleza. Después Azeloth, el Dios de las Almas.

Continuó con Lodroc, el Dios de la Guerra.

Osírion, el Dios de las Emociones.

Galena, la Diosa de la Evolución.

Elaith, la Diosa de la Sabiduría y la Fortuna.

Y por último Agadé, el Dios de las Tentaciones y la Mística.

Cada uno de ellos requirió de una cantidad inconmensurable de poder.

Y cuando los tenía a todos frente a sus ojos, un movimiento de sus dedos fue suficiente para que comprendieran sus tareas. Tenían una razón para existir. Una función.

Entre Randia y Universo, el primer sol emergió. Y cuando hubo luz, un mundo fue creado. Le otorgaron océanos, desiertos, selvas y montañas colmadas de bosques.

Y con Azeloth, las primeras almas crecieron para poblar el mundo. Trivalius formó las primeras líneas de tiempo y la evolución fluyó con Galena y Elaith, quien les brindó conocimientos a las nuevas formas de vida. Algunas avanzaron más rápido que otras.

De todos los dioses, Elveria resplandecía. Notaban sus ojos con más vida que nunca. Se estaba desarrollando algo en su interior que despertaba curiosidad.

Emociones, sentimientos.

Con el pasar de los años, fueron contagiados como un virus. No solo al mismísimo Universo, sino a Azeloth, Trivalius, Randia, al resto de los dioses.

Y cuando hubo suficiente vida en los pocos mundos que existían, se creó al primer syroc. Se les podría llamar semidioses, mas eran mortales. Tendrían una función muy importante: poner orden.

Quería que se convirtieran en sus más fieles aliados. En seres que ayudaran a los dioses a transformar los planetas, servir de guía entre los vivos.

—Concédanos un fragmento, Dios —sugirió el primer syroc.

—¿Por qué crees que un fragmento de mi alma te ayudará? —le preguntó Universo. Era una pregunta inocente, curiosa.

—Porque solo así podremos hacer un trabajo perfecto —aseguró el syroc con honestidad.

Universo, que en esos tiempos no hacía más que experimentar, se lo concedió. Un diminuto fragmento que se hizo polvo para fusionarse con sus almas.

Les dio el poder para influir en las mentes de los mortales, para encargarse de que los seres vivos siguieran el destino que debían. Su alma era tan enorme, que no parecía importante haberles entregado una pieza minúscula.

Conforme comenzaron a tener hijos, los fragmentos se dividieron. Sus descendientes heredaban sus poderes e inmortalidad, la cual desde el principio supieron que solo sería en edad. Poco después de recibir los fragmentos, se cortaban e igual tardaban en sanar como cualquier vivo.

Y cuando el primer syroc murió, se toparon con que no había forma de trasladar sus almas. Azeloth no podía verlas. Ya no.

Al ser parte de la esencia de Universo, habían perdido el derecho al ciclo de las almas. Habían caído en su propio limbo, del cual nunca saldrían.

No era la única preocupación que tendría Universo, debido a que, en el momento en que sucedió, lo sintió en su fuerza.

Mantuvo el secreto.

Los dioses evolucionaron, los seres vivos también. Nacieron nuevas civilizaciones, se desarrollaban con gran rapidez.

No obstante, los syroc se quedaron con sus almas destinadas a perecer. Con un destino que se habían buscado ellos mismos, lentamente comenzaron a hundirse en la desesperanza. En el miedo a exponerse a una muerte en la que desaparecerían.

El error de los dioses fue su falta de compasión, su negligencia.

Si tan solo no los hubieran dejado de lado cuando los syroc expresaron sus miedos, si no los hubieran infravalorado por las nuevas razas que comenzaban a brillar, no se habría cometido el primer cataclismo de una civilización.

—¡¿Qué habéis hecho?! —les gritó Galena, la Diosa de la Evolución.

Los syroc ya no eran un pequeño grupo. Ahora eran cientos. Una gran población con leyes, tradiciones y líderes.

Los dioses frente a ellos estaban listos para enfrentarlos. El resentimiento entre ambos había crecido hasta el punto en que ya no se soportaban.

—¡Asha’dam, ¿por qué?! —exclamó Elaith, la Diosa de la Sabiduría. Tenía una relación especialmente cercana con el líder, el primer syroc en existir.

—Eran una especie sin futuro. Solo les dimos nuestra guía. Fueron ellos quienes se llevaron a sí mismos a la destrucción —respondió Asha’dam, sin una mísera gota de compasión.

—¡Eso no fue lo que se planeó para ellos! ¡Tenían una función, así como vosotros la suya! —reclamó Galena, plantando sus pies frente al enorme grupo de syrocs—. ¡Teníais un deber!

—Nosotros dejamos de existir cuando morimos. Pero ellos, aún siendo inútiles, ¿tenían derecho a la gloria y a que ese dios los llevase a su descanso eterno? —Señalaron a Azeloth.

—Lo lamento, pero no puedo rescatar vuestras almas —aclaró Azel—. Nadie puede. Ni siquiera Universo.

Todos sabían la razón. Los syroc también.

Permanecieron en silencio, hasta que Universo habló:

—A partir de ahora, os declaro una amenaza —decretó—. Será mejor que os rindáis. Arrodillaos y preparaos para ser condenados a la prisión eterna.

—¡Ha dicho que os arrodilléis! —rugió Galena, sacando una espada con su poder. Estaba furiosa, ciega de ira. Había dedicado miles de años a la raza caída. Clavó su espada en el pecho del primero que vio. Con la presión, lo obligó a descender de rodillas, hasta que en su desangramiento murió.

—¡Detente, Galena! —pidió Trivalius. Al mismo tiempo Elaith chilló y se cubrió los ojos.

Los syroc se agitaron. Sus expresiones cambiaron. La delgada línea de tolerancia que existía se hizo añicos gracias a su acto.

Universo mantuvo la compostura, por mucho que estuviera sintiendo la pérdida de su fragmento.

—¡No somos basura que podáis tirar cuando queráis! —Un syroc alzó su arma de sorpresa y le cortó el cuello a la diosa.

—¡GALENA! —aulló Randia.

La sangre les salpicó, los dioses se pasmaron. Creyeron que se regeneraría, hasta que vieron el cuerpo de Galena se estrelló contra el suelo. No se movió más, la sangre se acumuló bajo su cuerpo.

Randia intentó correr hacia ella, mas Elveria la detuvo, viendo la actitud de los syroc, y la facilidad con que la habían asesinado.

La pobre Randia lloró y gritó hasta más no poder.

—¡Sois unos malditos! ¡Os mataré a todos!

Galena era su compañera.

—¡Creí en ti, Asha! —le grita Elaith—. ¡Te amaba– ¡Ay! —Soltó un quejido de dolor agarrándose el vientre.

—¿Estás bien? —le preguntó Osírion.

Asha’dam se mantuvo en silencio observándola. Ella negó con la cabeza, llorando en silencio. Estaba confundida, asustada.

—Osírion, llévatela —le ordenó Universo. Él asintió.

Elaith no lograba enderezarse. Algo andaba mal. Más tarde se supo del niño que había en su vientre, que perdería debido al impacto.

Asha’dam la vio desaparecer con Osírion, e incluso parecía afectarle. Aun así, su determinación había sido marcada y no había marcha atrás.

En el momento de tensión, Azeloth trató de sacar el alma de Galena, pero tampoco podía. Su magia no funcionaba no solo con los syroc, sino con otros dioses.

—¿Qué sucede?, ¿te quedaste sin poder para tu colega? —murmuró un syroc como burla.

—¡Malditos bastardos! —seguía gritando Randia.

La tensión se triplicó.

—No necesito mi poder para romperos el cuello —Azeloth dio un paso hacia ellos.

—Detente —interrumpió Universo.

Alzó su mano y apuntó a Galena. Su alma salió con suavidad y se la entregó a Azeloth. No había forma de que Universo no pudiese. La había creado con sus propias manos.

—Protégela, hasta que decidamos qué hacer con ella.

Azeloth asintió.

—Gracias… Gracias —lloró Randia, observando el alma en manos de Azeloth con el corazón aliviado.

Los syroc retornaron a su estado oscuro. Se podía sentir en el aire pesado un odio visceral.

—¿Somos los únicos? —preguntó Asha’dam.

—Sí. Y es hora de ser condenados, viejo amigo —anunció Universo.

La muerte de Galena no solo afectó a Randia. Universo, que confiaba en los syroc a plenitud, se bañó en el inmundo sentimiento de traición. Estaba furioso. Ciego en su ira controlada. Si estallara, muchos morirían.

Se acercó sin dudar para someterlo, tenía planeado encerrarlos durante la eternidad. Pero en el momento en que el arma de Asha’dam rozó su mejilla para defenderse, lo cortó.

La sangre salió de la herida en un hilo rojo que alcanzó su mandíbula. Lo tocó, impactado en silencio. No solo era la primera vez que se veía sangrar a sí mismo; la herida le ardía, todavía abierta y sin regeneración visible.

—¿Por qué no se cura? —murmuró Elveria, atónita.

Los syroc se emocionaron.

—Los fragmentos —susurró Universo.

Azeloth empujó a los syroc con su poder hasta formar distancia. Se plantó frente a él.

—¡Proteged a Universo! —gritó Lodroc, el Dios de la Guerra. Los dioses siguieron a Azeloth e hicieron una barrera con sus cuerpos.

Podían herirlo. Al ser más poderoso. Al creador. Y si él moría, ¿qué sería de la existencia?

A partir de ese momento, no hubo más conversaciones. La guerra se desató, sin Universo poder participar. El mero hecho, la posibilidad de morir, sería un peligro. Los dioses se vieron obligados a reclutar a otros entre los seres vivos más inteligentes. Los syroc los superaban en número cientos de veces.

Azeloth también creó a La Bestia, su fiel compañero de batalla y en el futuro considerado rey para los seres de la Tierra de los Condenados.

Los antiguos lideraron a los demás. Como resultado, los dioses vencieron y los syroc se vieron obligados a retroceder. A esconderse en algún lugar remoto del universo, donde no volverían a ser encontrados.

Sin embargo, antes de perseguirlos para matarlos a todos, otra desgracia se descubrió.

Debido a la cantidad de syrocs que murieron, el alma de Universo se vio afectada y el cosmos se distorsionó. Al principio, cuando los mataban, solo sentía debilidad. Pero tras la pérdida de sus cuerpos junto a sus almas, el estado de Universo empeoró. Se descubrió la verdad, y se perdieron mundos en el proceso.

Nadie podría haberlo previsto mas que Universo. No obstante, hacía mucho tiempo que él había dejado de mirar el futuro.

Se escondió el motivo de la distorsión del cosmos para los nuevos dioses, junto al hecho de que los syroc contenían los fragmentos de su alma.

Y con eso, una nueva y larga era de restauración comenzó.


Capítulo Uno

Big God - Florence + The Machine

Dicen que cuando la vida te da limones, te hagas una limonada. Nadie te advierte qué tan ácida estará.

—Intentamos recuperar las vidas y los mundos que se perdieron cuando hubo la distorsión, pero no lo conseguimos. Supongo que nosotros como dioses, también tenemos un límite hasta dónde podemos llegar —culmina Universo.

La última parte la ha murmurado como si quisiera insultarse a sí mismo. Me da a entender que en verdad está arrepentido.

En el proceso de su explicación, Azel y yo nos vestimos y terminamos los tres sentados en la mesa frente al ventanal, con Universo creando una silla extra y contándome la historia desde el inicio.

—Entonces, ¿entre syroc y dioses pueden tener hijos?

Pienso en la relación entre Elaith y Asha’dam.

—Debido a mi fragmento, la biología de los syroc cambió. Sin embargo, es un embarazo delicado —explica—. Diferente a uno entre compañeros, en el que el bebé es íntegramente un dios inmortal.

—Elaith es una persona sensible, es mejor evitar hacerle recordar el pasado.

Asiento con la cabeza, imaginando lo duro que debe haber sido para ella.

—¿Y qué sucedió con el alma de Galena? ¿Fue al paraíso?

Permanecen en silencio y se miran entre ellos.

—Las almas de los dioses son distintas a las de los seres vivos. Nuestra existencia está fuera de toda regla, y las Tierras de las Almas solo sirven a quienes forman parte del ciclo —responde Azeloth—. Cuando un dios muere hacemos un funeral en el que liberamos su cuerpo en Adastreia, el área más hermosa del universo. Allí se convierte en polvo de estrellas pero su alma…

—Yo la absorbí. Regresó conmigo —termina Universo por él, tocándose el pecho con la amargura visible en su rostro.

Trago saliva y mis cejas se levantan tristes, guardando silencio. Puede servir de consuelo el hecho de que los dioses no pueden reencarnar, pero al menos sus almas regresan con su creador.

—Comprendo —musito—. Entonces, ¿Randia se quedó sin su compañera para siempre?

Esa parte en especial me dejó con mal sabor de boca.

—Eliminé su vínculo con Galena. Fue lo mejor, para que tuviera la oportunidad de conocer a alguien más —explica Universo—. La muerte de Galena fue mi responsabilidad. Después, las Tierras de la Evolución pasaron a formar parte de las Tierras de la Sabiduría.

Eso significa que al menos Randia no quedó con un final horrible. Supongo que algún día la conoceré.

—¿Puedo decir algo sin que os molestéis? —pregunto.

—Suéltalo —responde Universo, al tiempo que Azeloth asiente.

—Creí que los syroc eran unos bastardos sin sentimientos, pero gracias a la sinceridad con la que me has contado la historia, pienso que quizás tenían razón en estar resentidos —opino—. Y creo que Galena cometió un error y su actuación fue cruel. Pero no le digan a Randia que dije eso, no quiero que me odie sin conocerme.

Universo esboza una media sonrisa.

—Es por eso que estás entre nosotros, querida —expresa palabras que no comprendo.

Observo por el rabillo del ojo a Azeloth, quien me mira fijamente. Él de verdad existe desde que no había ni una sola alma en el universo. Me es increíble creer que al principio, este hombre tan expresivo como desbordante no tenía sentimientos.

—¿Hay algo más que deba saber? —consulto a ambos.

—Nada más.

Nos envuelve otro silencio. Me miran, casi analizando mis movimientos. Deben preguntarse en qué estoy pensando. Bueno, al menos Azeloth. Él siempre se lo pregunta.

Me pongo de pie, me sueno el cuello y crujo las articulaciones de mis dedos. Me acomodo la ropa, estuve meses desnuda y se siente extraño.

—De acuerdo. Estoy lista para aprender a pelear. Hay muchos syroc a los cuales patearles el trasero. Sin matarlos, pero mínimo recibirán una buena paliza de mi parte y yo pego duro. ¿Cierto, mi amor?

—Muy duro —responde rápido con una sonrisa obediente.

—Podemos atraparlos a todos y encerrarlos en jaulas en el infierno, para que dejen de molestar —agrego—. Haremos una cacería brutal contra todos esos murciélagos pálidos.

Se escucha una risita suave de parte de Universo.

—Por cierto, ¿qué excusa tenéis ahora después de haber matado a Calíd?

Me paralizo. La expresión de Azeloth se tensa.

—Azel solo me estaba defendiendo. —Me cruzo de brazos.

—Los tres sabemos que no fue así. Y lo que hizo sería digno de un castigo de cien mil años. Vosotros dos me estáis obligando a leer vuestros pensamientos y ver vuestros recuerdos en más ocasiones de las que quisiera. —Sus ojos cristalinos nos atraviesan igual a un padre reprendiendo a sus hijos—. He tenido que ver cosas que no necesitaba ver.

Me sobresalta el corazón.

—Bueno, me creaste muy bien. —La sonrisa de Azeloth es espectacular.

—¡Idiota! —Lo golpeo y escondo mi rostro entre mis manos. Me queman las mejillas por el sonrojo. Es posible que mi cara esté hecha un tomate ahora.

Universo exhala con fuerza, y continúa:

—Y dejad de ser mala influencia para mi hija.

No, señor. Su hija ya estaba loca desde el principio, pasa por mi mente.

—Te oí. —Me encojo y asomo la mirada—. Y que sepas que a quien más seguía desde que era una niña, era a cierta persona que tienes a tu lado.

Miro a Azeloth con una sonrisa divertida, dejando atrás mi timidez.

—Ella decía que yo era el más divertido. —Se encoge de hombros.

Ahora sé por qué me agrada Larissa. Es una copia de Azeloth. Con la misma locura. El ambiente se torna entretenido por un instante, hasta escuchar la voz severa de Universo:

—Niños, estoy hablando muy en serio. Es la última vez. —Levanta su dedo índice—. Última vez que paso por alto vuestros errores. Ha muerto un dios inocente, y odio el hecho de que vosotros me importáis demasiado como para inflingiros el castigo que merecéis. —Suelta un gruñido antes de continuar—. ¡Yo debía ser imparcial!

Su voz alzada me causa un sobresalto, percibiendo que el cielo se oscurece inmediatamente. Hacía tiempo que no ocurría, y me recuerda que está por encima de todos nosotros.

A los segundos vuelve a hablar con tranquilidad. El cielo se aclara, retomando su suave color azul típico de un perfecto día soleado.

—¿Dónde está su cuerpo? Llevaremos su alma a Adastreia. —Mira a Azeloth.

Él se niega a responder.

Por mi parte entreabro mis labios, recordando lo que acaba de contar Universo. El alma de Galena tuvo un funeral digno, por lo que el alma de Calíd también puede. Entonces, ¿de alguna manera podría aligerar la culpa que siento?

—Díselo —le cuchicheo.

—No.

—¡Azeloth! —grita Universo.

Lo noto apretando la mandíbula.

—Se lo comió La Bestia. Se lo tragó completo. Ya no existe —confiesa dejándome boquiabierta—. Podrás ver en mis recuerdos que estoy diciendo la verdad.

Un frío silencio hace presencia en la enorme habitación. Parpadeo anonadada. ¿La Bestia, comiéndose a Calíd?

—¿Literalmente… se lo comió? —estoy incrédula.

—Sí. —Está orgulloso de ello.

Me hundo. Adiós a mi idea de liberar la culpa. Es un caso perdido. Me es imposible imaginar cómo lo habrá masticado. Azeloth me ha dicho que la famosa Bestia es grande. Enorme. Por ende, no habrá sido necesario hacerlo demasiadas veces, ¿verdad?

Universo se presiona el entrecejo, liberando un gruñido desde el fondo de su garganta.

—¿Dejaste el cuerpo de Calíd con ese ser mientras estabas conmigo todo este tiempo? —No puedo evitar preguntarlo, porque es insólito. Incluso después de matarlo, se deshizo del cuerpo de la manera más cruel.

Ese es el nivel de sus celos.

—¿Qué creías que iba a suceder con un dios que tocó lo que era mío? Y debo decir, más de lo que soy capaz de tolerar —habla con frialdad.

Mi corazón da un vuelco. Presiono mis muslos en un movimiento casi reflejo, producto de los últimos cinco meses. ¿Tolerar? Pero si este idiota no tolera que otro hombre respire el mismo aire que yo.

—Sí, y por eso recibí un balde de agua fría como un animal. ¿No crees que fue demasiado, por cierto?

Aprovecho y reclamo.

—¿Demasiado? —masculla—. Demasiado fue verte manoseándole la vara sin poder hacer una mierda. Murió más rápido de lo que merecía.

—Intentaba escapar de ti. Seguir adelante —le recuerdo.

—Y aun así, me llamaste —recalca, poniéndose de pie. Acorta la distancia, se apodera de mi espacio personal y me agita—. En tu punto más crítico del deseo, me llamaste.

Susurra al final.

¿Qué estamos haciendo? ¿Por qué discutir con él me está calentando? Mis impulsos carnales comienzan a despertar.

—Sí. —Trago y lo observo con intensidad—. Y por tu culpa ahora no puedo respirar sin ti, imbécil. Así que deja tus estúpidos celos de lado.

Mi mirada penetrante se funde con la suya.

Sobresaltamos cuando escuchamos un aplauso.

—Basta. —Nos interrumpe Universo. Lo había olvidado y estuve a punto de lanzarme a Azel. Qué vergüenza—. No permitiré que esto vuelva a suceder nunca más. Vosotros dos, oficialmente os doy un ultimátum. Una falta más y os encerraré en prisiones separadas. No podréis volver a veros hasta que se me antoje liberaros.

Respiro lento ante su advertencia.

—No volverá a ocurrir —dice Azeloth con determinación—. Mis manos solo matarán a quienes se lo merezcan.

La mirada de Universo se dirige a él, hasta que resopla.

—Comprendo que has estado esperando a tu compañera desde que creé el ritual y el derecho a escoger. Has estado oprimiendo tus emociones por muchos milenios, debido al tiempo que has estado solo. Nunca quisiste socializar con otros dioses, como lo hizo Trivalius —habla con suavidad, y mi corazón brinca con lo que dice.

—Porque no me interesaba —susurra Azeloth.

—Sí, pero debes aprender a controlar tus impulsos. No puedo protegerte por siempre. Ella tampoco podrá hacerlo, si los otros dioses deciden alzarse contra ti. Cosa que ya ha sucedido, por lo que he visto que han dicho los syroc en esa fiesta de hace unos meses.

Azeloth prefiere el silencio por un momento. Alza la mirada y se torna determinado.

—Prometo controlarme. Tengo a Silaria, y ella es todo lo que necesito. —Coge mi mano, entibiando mi corazón. Sé que debería de estar molesta con él, pero lo que dice… me hace sonreír un poco—. También encontraré al traidor y lo condenaré a muerte.

Universo se mantiene mirándolo por unos segundos más hasta resoplar nuevamente, peinando su cabello blanco nacarado hacia su espalda.

—Bien. Ahora que habéis reaccionado, por fin podemos celebrar tu despertar, Silaria. Esta noche tendremos una cena en el Salón de los Dioses. Te gustará el lugar. Invitaré a los dioses antiguos. Ya no confío en los demás —anuncia. Mi corazón brinca. Conoceré a los dioses más importantes—. Ah, y lamento tener que ordenaros esto, pero a partir de ahora debéis pasar al menos tres horas separados durante el día. No confío en que no vuelva a ocurrir algo como esto.

—¿Por fin estamos juntos y nos vas a poner horarios? —reclama Azeloth.

—Sí, porque no tenéis control.

—No quiero hacerlo —digo sin titubear. Hace mucho que he dejado de temer a Dios—. Lo mejor para nosotros ahora es convertirnos en compañeros y estar juntos siempre. También debo aprender de él a trabajar con las almas.

—Debiste haberlo pensado desde el momento en que tu poder apareció. —Alza una ceja y yo hago una mueca culposa—. Puedes aprender mientras estéis juntos. Permitiré que os veáis con sus espectros en vuestro tiempo separados, debido a vuestros deberes, pero no más que eso. Cuando os hayáis acostumbrado a ser una pareja normal os pegaré las manos si es lo que queréis.

A Azeloth le destellan los ojos.

—¡Eso..!

—Nop, eso es mucho.

Corto su ilusión. Sus labios se fruncen y gruñe, agita las mariposas en mi estómago.

—Si no cumplís, me enteraré. No me hagáis tener que volver a ver vuestros recuerdos o escuchar vuestros pensamientos. Odio hacerlo —advierte Universo—. Nos vemos en la cena.

Sin más, desaparece y nos deja solos.


Capítulo Dos

Moderation - Florence + The Machine

Súbitamente Azeloth toma mi muñeca y me empuja para sentarme en sus piernas.

—Al fin —gruñe y se apodera de mis labios.

Suspiro, con su mano acariciando mi trasero. Apoyo las mías sobre su pecho, abriendo su camisa para sentir su piel desnuda.

—No debemos caer en el limbo sexual… —murmuro jadeante. Mis palabras sueltan una cosa, pero me cuesta detenerlo. Consume mi alma cuando me besa y su lengua se entrelaza a la mía.

También se me hace extraño no tener su miembro dentro de mí. Creo que mis agujeros han quedado con su grosor.

Me toma en brazos, fuerte y seductor igual que siempre.

Me lleva a la cama.

—No caeremos en el limbo. Solo quiero quitarte los nervios por la fiesta. Después te enseñaré un poco de tu poder antes de salir.

—Pero tengo que aprender… Debo demostrarles que he aprendido algo —musito.

—No tienes que demostrarle nada a nadie —contesta en un gruñido, y en un instante el vestido que llevaba se desvanece entre cenizas—. Eres asombrosa y punto.

Cierro mis ojos cuando sus labios hacen contacto con mi vagina y acaricia mis costillas. Madre mía, qué delicia. ¿Cómo puedo separarme de este hombre ahora?

De inmediato me hace gemir, retorcerme. Conoce a la perfección cada centímetro de mi cuerpo, todos mis puntos erógenos. Pero yo también quiero darle placer. Por lo tanto, creo mi propio espectro.

—Te has vuelto buena en ello —dice él entre risitas seductoras, abriendo sus piernas para darle espacio.

La única razón por la que aprendí a invocar espectros fue para tener sexo.

Al tiempo que siento su mágico oral, mi otra yo se mete entre sus piernas y acerca su rostro a su pene. Percibo el sabor, la sensación, como si fuese yo misma. Joder, multiplicarme ha sido el mejor descubrimiento en estos meses.

Adoro la polla de Azel.

Él gruñe, tratando de enfocarse en comerme el coño a medida que yo me encargo de succionarle la existencia con mi espectro.

Mientras, gimo a todo pulmón. El placer me hace correrme más rápido de lo que quisiera. Mi espalda se curva y entierro su rostro en mi vagina.

Elevo las caderas hasta que el líquido sale directo a su boca en un gemido agudo. Lo bebe y traga junto a un gruñido sexual que me mantiene hasta el máximo placer.

Mi espectro acelera el movimiento chupando su pene, me enfoco con una mano en la punta, lo veo frunciendo el ceño con sus ojos cerrados. Me besa a medida que se corre en la garganta de mi espectro. Pero la siento igual a si fuese yo. Como si fuesen recuerdos vívidos. Siento el palpitar de su extensión, soltando hasta la última gota.

Ah, qué maravilla poder hacer esto. Mi espectro traga el dulce sabor, dejándolo impecable. Hago que desaparezca. Apunta su miembro en mi agujero.

Lo envuelvo con las caderas, muerdo mi labio inferior y lo siento introducirse en mi interior.

—Azel… —jadeo.

—Sigues nerviosa, mi amor. Te haré un masaje interno.

—Sí… Estoy tan nerviosa… —hablo lujuriosa y sonrío.

Nerviosa un carajo.

El movimiento al principio es lento pero seguro. Lo abrazo por el cuello y acaricio su pelo suave y ondulado al nivel de la nuca.

Tras un acalorado beso, separa nuestros labios y retira los mechones sudados de mi rostro. Sus ojos índigo se conectan con los míos.

Lo amo. Lo amo más que a mi propia existencia. Estoy obsesionada con él. No quiero separarme de él ni por un segundo, y no sé si lograré cumplir con la orden de Universo. Pensando en ello, ¿de verdad será tan irracional pegar nuestras manos?

Me levanta hasta estar en posición vertical, se sienta y detrás de mí aparece un espectro suyo. Su miembro sigue clavándose en mi vagina conmigo sentada sobre él, al tiempo que el espectro se introduce en mi ano.

Los escalofríos abrumadores recorren mi cuerpo hasta los dedos de mis pies. Son tan placenteros como eróticos. Mis gemidos se tornan violentos en el instante en que alcanza el ritmo por el otro lado.

Maldición, la doble penetración es lo mejor.

Su espectro agarra mi pelo con agresividad, empujando mi cabeza hacia atrás. Le pedí que me enseñara a hacerlo crecer, me lo dejé hasta los glúteos para que lo agarrara cuando me tuviese en la posición del perro.

Luego el verdadero él toma mi mandíbula y me besa hasta arrancarme el aliento. Su espectro no deja de tirar de mi cabello.

Me embiste por ambos lados. Al menos ya no me desmayo con este tipo de cosas. Las primeras veces despertaba con él follándome por todos lados. De hecho, extraño un poco esos tiempos. Era una sorpresa descubrir en qué parte de mi cuerpo estaría al abrir mis ojos.

Cuando alcanzo el punto más alto del clímax, suelto un grito agudo y vuelvo a correrme.

—¡Ugh! —Tanto él como su espectro se corren al mismo tiempo que yo, llenándome en mi interior. Busco sus labios, le muerdo el inferior y suspiro satisfecha.

No para, por ninguno de los dos lados.

—Deberíamos detenernos —jadeo.

—¿Eso quieres? —Besa mi mejilla y la muerde sutilmente con una sonrisa divertida.

¿Quién era la que antes huía de este hombre? Esa mujer tonta ya no existe.

—No, pero debo aprender antes de la fiesta —intento pronunciar, aún cuando estoy por caer nuevamente en el trance.

—Puedes aprender más tarde. No nos hará daño un rato más. —Besa mi cuello, al tiempo que su espectro me besa detrás de la oreja al otro lado.

—Pero necesito saber al menos cómo llenarme una copa de vino —Hago un puchero.

En eso se detiene parcialmente, su rostro retrocede y una mística sonrisa se pinta en sus labios.

—Entonces sí estás nerviosa. —Se muerde el labio inferior junto a una risita—. Lo sabía.

Su espectro se va.

Muevo la mandíbula. Lo empujo, me desconecto de él y aplasto mi rostro contra la almohada.

—Solo quiero encajar. Si van los dioses antiguos como tú, la diferencia de edad entre la última persona que fue escogida como compañera y yo será demasiada. Soy una niña para ellos. No, una bebé recién nacida. Y no sé qué pensarán de nosotros, porque desaparecimos durante meses.

—Sila, a ellos no les importa lo que hagamos con nuestras vidas, mientras cada quien cumpla con su trabajo. Hice el mío todo este tiempo con mis espectros —Se acuesta a mi lado, me rueda y se acopla en posición fetal conmigo.

—Pero yo no. Ni siquiera sé cómo sacar un alma. No sé cómo narices rellenarme una copa de vino como un dios. Vosotros solo movéis vuestros dedos y el vino aparece, pero a mí Larissa me tuvo que servir la última vez. Y me dará vergüenza —gimoteo—. Todo esto es tu culpa. Me hiciste caer en este trance y ahora soy una inútil. Sigo siendo muy débil en un cuerpo tan fuerte.

Coge mi mandíbula y me obliga a girar mi rostro hacia él. Su mirada es seria.

—Tienes prohibido hacer críticas destructivas sobre ti misma.

Me mantengo en silencio con mi mirada enlazada a la suya. Entreabro mis labios y una leve sonrisa se me escapa.

—Tienes razón. No soy inútil. Soy fuerte y aprendo rápido.

—Exacto. Eres una diosa feroz. —Me sonríe con dulzura—. Mi diosa.

Besa mi frente. Ya satisfecho vuelve a colocarse de cucharita y lo escucho suspirando en mi cuello.

Cierro mis ojos e inhalo con lentitud.

Me llena el alma estar así con él.

Hemos estado meses teniendo sexo que olvidé lo bien que se sienten estos momentos de paz.

—Quedémonos así por un rato —me pide, casi como si pensara lo mismo que yo.

—De acuerdo.

Digo eso pero mis caderas no están de acuerdo.

—Silaria, ¿no fuiste tú quien me detuvo? —suelta entre risitas gracias a mi trasero meneándose hacia su miembro. Lo abofetea para luego acariciarlo—. Sé una chica buena y contrólate. Lo haremos después de la fiesta.

Quedo boquiabierta mirando hacia el ventanal en la pared lateral a la cama. Estoy atónita. ¿Este hombre psicópata de mente irracional me acaba de decir que me controle?

—Puedo controlarme sin que me lo digas. Tú mismo acabas de decir que quien te detuvo fui yo —enfatizo—. De hecho, te apuesto a que el primero que perderá el control serás tú.

Salimos del trance y regreso a mi yo gruñón.

Levanta la mitad de su cuerpo, me gira boca arriba y me mira con una expresión traviesa que está por causar que me quiera meter por el orto lo que acabo de decir.

—¿De verdad quieres apostar por ello? —pregunta—. ¿Quién aguanta de aquí a la hora del ritual?

El corazón me brinca. Prefiero el silencio, con nuestras miradas entrelazadas.

—El perdedor tendrá que cumplir lo que pida el ganador, sin objeción —doy los términos—. Y si ambos lo logramos o nos rendimos, la apuesta se anula.

Nunca fui de perder oportunidades de oro. Mi respuesta no hace más que reverberar una sonrisa mística en él.

—Es un trato. —Levanta su mano, con su mirada todavía fija en la mía.

—¿Qué me vas a pedir? —entrecierro mis ojos.

—No lo sé todavía. Lo pensaré bien de aquí a que pierdas —contesta dichoso.

Primero hago una mueca por su confianza. Sé que lo hace para provocarme, pero está bien. Estoy segura de que no perderé.

Estrechamos nuestras manos.

Hemos sellado el trato.


Capítulo Tres

No Puedo Escapar - Two Feet

—Lo intentaré una vez más.

—Vale —responde, con la risa aguantada entre sus labios.

—¡No te rías! —escupo una advertencia. Estoy un poco harta.

Junta sus labios de forma que me hace querer golpearlo. Y besarlo. Pero en este momento no puedo, porque mis brazos están atrapados entre las mangas de una camisa que me ha salido mal. Parezco una loca de manicomio.

Llevo una hora frente al espejo, intentando vestirme yo misma. Azeloth me ha ofrecido su ayuda, pero me he negado cada vez. Necesito aprender.

Ahora que estoy lúcida y me he recuperado de nuestro trance sexual, caigo en cuenta de que hemos perdido demasiado tiempo. Solo sé crear espectros y volar un poco por la situación sexual que hubo en el momento.

Intento calmarme en mi frustración como puedo.

—Parecía tan fácil cuando tú lo hacías —refunfuño.

—Nací siendo un dios. —Se encoge de hombros, libera mis manos dividiendo la camisa con su poder.

Se recuesta del cabecero de la cama con sus brazos y pies cruzados. Luce cómodo, mientras yo sufro por no poder crear ni una camisa bien.

Esto de alterar la realidad y mi apariencia con mi poder se me está complicando. El pelo es fácil pero la ropa no. Y con esa expresión que tiene en este momento, no sé si llamarlo engreído o chuparle la polla.

No. Si pienso en sexo, perderé la apuesta. Me preocupa el premio que quiere Azeloth. Conociéndolo, lo pensará con enorme seriedad y escogerá algo bestial. No como yo, que al principio estaba pensando en cosas simples y sexuales. Ahora estoy considerando escoger algo mucho más importante. No creo que sea conveniente para mí que él gane.

—¿Qué me ves? —Ladea la cabeza. Su fantástico pelo ondulado se inclina con la gravedad. En el momento en que aprieta sus brazos, sus músculos…

Mierda. Silaria, cálmate. Me digo a mí misma. Veo que sonríe tenue. Mi coño tiene vida propia y hace una rebelión porque aún no me he lanzado sobre él. Percibo el olor.

—¿Quieres rendirte? —pregunta en un tono más seductor de lo usual. Quiero decir, su voz de por sí es fantástica, áspera, sexual. Pero cuando se esfuerza un poco más, me hace… ¡No! No voy a perder.

Carraspeo y vuelvo mi mirada al espejo.

—Ni de coña. Lo intentaré una vez más.

Cambio el tema, causando en él una risita madura.

Me concentro, mirándome en el espejo. Muevo mis dedos. La tela se forma en la parte superior, azul índigo como los ojos de Azeloth.

Probemos con un vestido, decido. Extiendo la tela, que se va formando entre el polvo de estrellas que me pertenece, como si se tratasen de los restos arenosos juntándose entre sí.

Por fin, después de una hora de suplicio y maldiciones, creo sobre mí un bonito vestido de tirantes que me llega a los tobillos. Se amolda bien a mi cuerpo.

—Lo hice. —Sonrío con una inmensa alegría y miro a Azeloth por el espejo.

—Casi. —Me señala algo detrás de mí.

Cuando me doy la vuelta en el espejo, descubro que el vestido es más corto atrás y se me ve el culo. Se me escapa un gruñido rabioso, cierro mis ojos y me cruzo de brazos.

—Que le follen. —Lo digo con una calma que esconde mi irritación.

—¡Ja, ja, ja! —Azeloth ya no aguanta más.

Lo miro a través del espejo. Percibo mis mejillas más calientes de lo normal por culpa de su encanto. Muerdo mi labio y se me ocurre algo.

—Al menos… —susurro con una voz sugerente. Doblo mi torso hacia abajo, dejando mis piernas rectas—, esto sí lo hago bien.

Me hago unos bonitos tacones negros con brillos. La seriedad baña en su rostro. En esta posición debe tener una maravillosa vista de mi vagina, con mi trasero esplendoroso y alzado.

Hace presencia entre nosotros su polla sagrada. Parpadeo lento y hago contacto visual con él. Noto que también estaba viendo la erección bajo sus pantalones.

—Cómo te gusta tentarme, mi diosa. Desde el principio has sido así.

—Podrías rendirte de una vez y metérmela justo ahora. —Me enderezo, elevando mi cuerpo en un movimiento lento y sensual.

—¿Y perder la apuesta? —Alza una ceja. En el momento su pene palpita. El olor de mi vagina se intensifica. Maldición—. Eso no sucederá, mi amor. Ya sabemos quién de los dos cae más rápido cuando se trata de sexo. Así que, sigue probándome. Disfrutaré tu desesperación.

Con su poder culmina la parte desnuda que tenía atrás en el vestido. Hago una mueca por lo que dice, porque no tengo cómo negarlo.

Nunca olvidaré cómo me lancé a su polla en un salto en clavada cuando tuvimos sexo por primera vez en el baño. También mi escena con los churros.

O cuando descubrió que lo estaba tocando dormido. Todavía me avergüenza la forma en que le pedí que me violara, pero el recuerdo de ese día me enciende tal cual animal en celo.

Pero no perderé.

Al menos, intentaré que no.

Cuando él pierda, volveré a manosearlo dormido. Esbozo una sonrisa oscura. Será su premio de consolación. Él también se excita cuando recuerda ese punto de inflexión en mi resistencia.

—Ya lo veremos —le respondo.

Se le cierne una sonrisa tenue. Es de las que me estremece hasta las entrañas, por lo mucho que me embelesa. Solemne, poderosa. Autoritaria.

Se levanta de la cama y camina hacia mí. Me quedo quieta, a medida que atraviesa el ambiente sexual y tenso.

Al llegar peina mi pelo hacia atrás, siento algo en mi cuello y en mis orejas. Me asomo al espejo, descubro que se trata de un collar de zafiros y unos pendientes. Son preciosos.

Acaricio el collar. Es pesado, pero no demasiado. La piedra mayor cae justo en el centro de la marca en mi pecho. Le hace ver hermosa.

—En su momento te puse la marca porque tu poder no había despertado, pero ahora sirve para que te veas tan imponente como magnífica —opina, viéndola también desde detrás de mí.

Esbozo una sonrisa.

—La amo. Demuestra a quién pertenezco y cuáles son mis tierras.

—Hace unos meses no decías eso. —Le doy un codazo—. Auch.

—¿Decías?

Se ríe.

—Decía que es hora, mi amor, de que aprendas a ser una verdadera diosa de las almas. —Me envuelve en sus brazos desde atrás, ambos mirando al espejo—. ¿Estás lista?

Mi piel se eriza, retorno a la seriedad. Recuerdo cuál es nuestro próximo destino.

—Aunque no lo esté, es mi deber.

Sonríe con cariño. Veo algo distinto en su mirada. Como si un pensamiento triste se hiciera paso sobre su mente.

—Perdón.

Separo mi labios, haciendo contacto visual con él desde el espejo.

—¿Por qué?

Suelta un suspiro.

—Mis responsabilidades no son fáciles de soportar.

Siento mi corazón casi exprimirse. ¿Soy yo?, ¿o es la primera vez que percibo un sutil arrepentimiento por haberme dado su poder? Me duele.

Apoyo mi mano sobre su brazo, me doy la vuelta y lo abrazo, apoyando mi barbilla sobre su pecho.

—Es por eso que fui hecha para ti, ¿no crees? —aseguro con suavidad—. El destino nos unió, porque solo yo soy lo suficientemente fuerte para estar a tu lado.

Traga, acaricia mi mejilla y junta sus suaves labios con los míos.

—Tienes razón, mi diosa. —Hay un silencio cómodo, acogedor entre nosotros, que se prolonga por largos segundos—. Es hora.

Aferro mi agarre a su camisa y asiento con la cabeza, pugnando por prepararme mentalmente para esto.

Es mi destino.


Capítulo Cuatro

Through The Eyes Of A Child - AURORA

Gracias al universo, he aprendido a controlar mi olfato desarrollado. El olor a combustible me golpea con recuerdos desagradables, imborrables. Me los lanza a bofetadas que arden destruyendo mis fosas nasales.

Frente a nosotros, una tragedia que me destroza de mil maneras, y un olor a carnicería que se mezcla con lo demás.

Un humano no podría percibirlo, estando al aire libre en medio de una carretera, sin un alma transitando.

A poca distancia, una camioneta volcada y una vaca muerta. Los cadáveres de una pareja están en sus asientos, con golpes en todas partes y cortes profundos que los han desangrado.

Los airbags no han sido suficiente, con certeza les han causado fracturas extras.

Un adolescente yace muerto en los asientos de atrás, con un trozo de metal clavado en la cabeza, y a varios metros de distancia un niño en el pavimento que no debe tener ni ocho años.

Salió volando por el parabrisas. Su cabeza debe haberse arrastrado contra el asfalto, porque me cuesta verlo. No tenía el cinturón de seguridad.

Aprieto los puños y mi expresión se tuerce entre miles de emociones.

Azeloth toma mi mano. Hacemos contacto visual. Trago el nudo en la garganta y cojo su mano.

—Estaré bien. —Es evidente que no lo estoy en este momento, pero lo superaré. Y aprenderé a reforzar el estómago de ahora en adelante.

La situación se vuelve peor cuando escucho el llanto de un infante dentro del coche. Mi corazón se detiene.

—Es una niña, ha sobrevivido —murmuro con la piel de gallina.

—La encontrarán. Escucha —me indica. Me concentro, percibo el ruido de un coche que viene hacia nosotros—. Es momento de esconder nuestra presencia.

—Sí —contesto, distraída en el llanto de la niña.

Lo ha perdido todo. Como yo hace tres años.

Con solo un movimiento de mis dedos es suficiente para que mi poder me oculte de los vivos. Lo aprendí durante estos meses, conforme viajábamos entre mundos fornicando.

Al menos aprendí algo de eso. Pero en este momento no puedo pensar en nada más que en querer mostrarme frente a la niña y consolarla. Ayudarla. Salvarla. Decirle que todo estará bien. Sigue en el coche y no se sabe cuándo va a explotar.

Este son el tipo de decisiones difíciles que Azeloth ha tenido que tomar durante millones de años, sin un solo consuelo para él.

Se le ve sereno, aunque puedo ver en su mirada que su corazón sigue sensible ante estas situaciones.

Puedo ver el dolor.

Llega un primer coche a la escena. Se detiene abruptamente y los neumáticos sueltan un chirrido al derrapar. La conductora se baja con una cara de terror, impactada por la situación.

Dice algo en un idioma que no conozco. Creo que estamos en alguna parte del oriente de Europa.

Tenía miedo de que nos viera, pero parece que no soy tan mala diosa como creí. No tienen idea de que hay dos dioses de las almas observándolos.

El pasajero que iba a su lado baja del coche con la misma expresión que ella. Corre hacia la camioneta volcada, encontrando a todos muertos excepto a la niña que sigue llorando.

La mujer saca su teléfono y empieza a llamar. Debe ser al número de emergencias. Está tan nerviosa que su boca tiembla y cuando le atienden, aunque no entiendo lo que dice, es evidente que tartamudea.

Mientras el hombre le dice algo a la niña. Vuelve al coche en el que llegaron, saca una herramienta y regresa.

Ella se hecha hacia atrás y se cubre pegándose al adolescente muerto a su lado. Con la herramienta el hombre rompe la ventana.

En poco tiempo saca a la niña en brazos, se alejan del coche y la revisa junto con la otra mujer. Al fin está a salvo.

—Vamos, Sila —Azeloth capta mi atención.

—Vale.

Nos acercamos primero a la vaca. No es excluida de esto. Pobre animal.

Azeloth se arrodilla, y lo sigo.

—Mírala detenidamente. Siente el poder en tus ojos, así como lo llegas a sentir en tus escápulas, cuando sacas tus alas. Concéntrate en lo que quieres ver. Su alma. La forma, el color que tiene. Para un dios de las almas, la capacidad de visión va más allá de lo físico. Podemos ver lo etéreo.

Mis ojos permanecen enfocados en el animal, siendo consciente del poder fluyendo en mis venas. Creyendo en mi capacidad. Busco ver como Azel dice: más allá.

—Tú puedes —me anima. Me estoy tardando.

Resoplo y respiro con calma.

Al poco tiempo, entreabro mis labios. Veo algo sobresalir de su cuerpo, siguiendo su silueta. Blanco y a la vez muy transparente. Pero está allí.

—Puedo verlo. Similar a un fino velo.

—Eso es. Así se ve el alma de los animales. Suave, transparente y pura. —Acaricia mi cabeza—. Excelente, mi amor.

Siento mi corazón apretándose, se me escapa una sonrisa tenue. Su elogio me entusiasma.

—Es sencillo sacar el alma, con los seres que no tienen capacidad para razonar. Ellos no tienen apego por sus vidas. Solo viven —me explica con paciencia—. Pon tu mano sobre ella, sin tocarla.

Le hago caso, extendiendo la palma de mi mano paralela al cuerpo de la vaca.

—Si utilizas tu poder sobre ella, como cuando creaste la ropa hace un rato, sentirás un magnetismo —va dándome indicaciones—. Al sentirte, el alma se soltará sola.

—¿Y qué hago con ella?

—Vendrá a ti.

Escuchando con atención sus pasos, hago lo que dice. Primero siento algo en el espacio entre su alma a la vista y yo. Como Azeloth dice, lo compararía a dos magnetos que se repelen. Una energía invisible.

De repente veo que el alma se expande. Se aleja del cuerpo de la vaca.

—Pon la palma de tu mano hacia arriba —me indica.

Al hacerlo, el alma se va a mi mano, y aunque fuese del tamaño del enorme animal frente a nosotros, termina por convertirse en una pequeña esfera blanca y etérea de apenas unos centímetros.

Es como una pelusa. La toco con cuidado con mi dedo índice de la otra mano. Se siente frío pero muy suave. Sonrío, encontrándolo precioso.

—Si es así, es fácil llevarlas —menciono.

—Así será con todas. Estando en esta forma los otros dioses sí pueden verla —dice él—. Pero ahora tenemos que retirar las de los humanos. Vamos a juzgar sus almas.

Lo que dice me pone nerviosa.

Con el alma del animal en mi mano, nos ponemos de pie. Escucho el resoplo de Azeloth. Está viendo al niño en el pavimento. Es realmente difícil y triste. Penoso. Su alma sigue aferrada, aunque ha pasado rato desde que su pequeño corazón dejó de latir.

—Es más difícil sacar el alma de un niño que la de un adulto. Sobre todo si tuvieron una infancia feliz.

Mi corazón se oprime.

—Te transformarás en un ser querido.

Él asiente.

—¿Quieres ver cómo fue su vida? No vemos el pasado o el futuro en general como Trivalius, que sabe lo que sucederá en todos los mundos. Tampoco podemos ver el futuro de un alma manipulada, como lo que hice yo contigo. Pero sí podemos ver la vida que tuvo este niño y lo que le toca en adelante. Así sabremos qué persona de sus recuerdos nos puede servir.

Carga en su rostro una sonrisa preciosa y pacífica que me hace asentir.

—Sí, me gustaría verlo.

Ante mi respuesta positiva, se pone detrás de mí y apoya sus manos sobre mis hombros.

—¿Ves su alma?

Hago lo mismo de antes, viendo el cuerpo a pesar de no querer hacerlo. A los segundos, consigo ver un aura azul celeste, como el cielo en un día soleado. Es diferente a la de la vaca; tanto en forma y textura como en saturación. Esta es más espesa, se ve como si fuesen ondas bordeando la silueta del niño.

—Sí.

—Ver su pasado es como si estuvieses viendo tus propios recuerdos, pero reconocerás que no lo son.

Lo que dice de alguna manera me hace pensar en aquella vez que Universo me mostró el recuerdo de Azeloth en el hospital. ¿Será así como se ve?

—Siente la conexión con su alma y atrápala —sigue dándome indicaciones—. Averigua, indaga.

Llega un segundo en el que empiezo a ver imágenes en mi mente. Cosas que no me pertenecen y me estremecen de una y mil maneras.

Vienen a mi cabeza a una velocidad abrumadora y se implantan sin necesidad de detenerme. Como si, al tiempo que aparecen sus recuerdos, fuese conociendo al niño.

—Boris. Ese era su nombre —musito con dolor—. Tenía seis años.

—Sí.

Sus manos se mueven en caricias sobre mis hombros, consolándome.

Cómo le gustaba correr y jugar en la nieve al pequeño Boris. Estaban de camino a una cabaña a la que su familia solía ir durante las vacaciones.

Era muy unida. Todos los que están en ese coche se amaban.

—Su padre. Él sería el indicado —confirmo, tras ver todos sus recuerdos en un instante. Ahora entiendo cómo a Azeloth se le hizo tan fácil conocer todo de mí cuando era una humana.

—¿Y qué ves más allá? —pregunta.

—¿Más allá de qué?

—Puedes saber si debe reencarnar o no. Cuando un alma culmina su ciclo de vida, no ves nada más en su futuro. Es el momento de juzgarla, y tomar una decisión: el descanso eterno o la condena.

Siento mi nuca erizarse. ¿Este niño, yendo al infierno? Sigo indagando en su alma. Empiezo a ver más imágenes.

—Veo a una mujer adulta, en Chile. Su nombre es Martina. Será científica, e investigadora del cáncer de colon. Harán grandes descubrimientos de nuevos tratamientos. —Mis labios forman una sonrisa, que vuelve a desvanecerse a pocos segundos—. Tendrá una familia preciosa, pero morirá debido a un aneurisma cerebral a sus cincuentas.

—Muy bien, mi diosa. Lo estás haciendo increíble. —Besa mi mejilla desde atrás.

—También, Otso. —Ladeo la cabeza—. Otra vida en Islandia. Será guía turístico. Amará su trabajo, su esposa será su colega y vivirán hasta la vejez una vida muy aventurera. Aunque no tendrán hijos, serán muy feliz.

—Así es como sabes cuándo les toca —anuncia—. Llevo toda mi existencia haciendo esto, y mis espectros se encuentran buscando y llevando almas en el momento correcto, gracias a que las conozco a todas. Yo creé la primera. Todas las que vinieron después, las recuerdo a cada una.

A partir de ahora, yo también iré conociendo a todas estas miles de millones de almas, hasta algún día llevar el ritmo de Azeloth.

No me queda más que admirarlo. Su deber es tan importante, pero…

—¿Y cómo es que pretenden reemplazarte después de matarte?

La pregunta se me sale de la boca con un sabor amargo y casi con espinas.

—Universo sabe tanto como yo. Tendría que plantar la información de todas esas vidas en la mente del dios que me reemplazara.

Sería un desastre.

—No sucederá —respondo con gran seriedad.

—No. No dejaremos que suceda.

El ambiente se torna más pesado de lo que ya era. Sin embargo, retomo mi concentración en el niño.

Sé que no todas las vidas que busque serán como este niño. Que no todos serán buenos y habrá almas que odiaré. Que me dará asco hasta tocar. También, almas que vivirán desgracias como las que yo viví, y que me harán recordarla una y otra vez.

Pero, creo que Azeloth me trajo a esta tragedia sabiendo que aquí todos son buenos. Creo que ha sido una forma para él de ser sutil en mi primera vez.

—Entonces, ¿a dónde debemos llevar su alma? —me pregunta, como si fuese un examen.

—Renacimiento.

—Correcto. Me transformaré y después te enseñaré a hacerlo.

—Está bien.

Me suelta y su cuerpo se ve envuelto en sombras oscuras. Cuando se dispersan, tiene la apariencia del padre del niño, el cual sigue muerto en el coche.

Caminamos hacia el niño, Azeloth apoya las rodillas en el suelo. Mientras tanto, sigo viendo el alma celeste que lo cubre, que se aferra. No sé por qué siento tantas emociones en él.

Está muy triste.

—Boris, soy yo, hijo —dice Azeloth, acercando su mano. Incluso su voz ha cambiado—. ¿Por qué no vamos con tu madre y tu hermano?

El alma parece temblar un poco. ¿Está dudando? Es lo que percibo de su parte.

Hay un largo silencio.

—Hijo, volveremos a estar juntos, no tengas miedo. Eres mi campeón —lo persuade.

Después de decir eso, el alma parece flaquear y se acerca. Exhalo, dándome cuenta de que estaba aguantando la respiración. Azeloth gira la palma de su mano, el alma reposa en ella, transformándose en una esfera como la que llevo yo del animal.

Justo en ese momento escuchamos las sirenas de las autoridades llegando. Estaba tan concentrada en lo que hacía Azeloth que no presté atención.

La policía y bomberos transforman los árboles de la carretera en una fusión de luces azules y rojas, para un momento del cual nadie está preparado.

Poco después aparecen dos ambulancias. Me recuerdan a las sirenas que escuchaba todo el día cuando estaba en el hospital.

—Sigamos —dice Azeloth.

Me detengo solo un segundo, dirigiendo mi mirada a la pobre niña siendo recibida por los paramédicos.

Sin embargo, observándola, siento nostalgia. De aquellos tiempos en los que Tiago y yo intentamos tener una familia. En los que fantaseaba con ello. Con sostener a un bebé en mis brazos y esperar con ansias a poder darle todo el amor que mi madre no nos dio ni a Damián ni a mí.

Gracias al destino, no tuvimos un hijo. Si mi madre nos hubiera encontrado para entonces, mi pérdida habría sido inconmensurable.

No quiero darle un vistazo al alma de la niña huérfana. No quiero pensar en su futuro. Si será bueno, si sufrirá y se perderá como me sucedió a mí durante dos años. No obstante, es mi deber aprender cuándo llegará su momento. No puedo esperar a que Azeloth me avise. Debo ser responsable.

Ahora soy una Diosa de las Almas.

Con las dudas todavía, veo su alma. Amarilla, radiante como su inocencia. Comienzo a ver imágenes. De su pasado, su presente y su futuro.

Una cálida sonrisa se me forma en los labios, viendo que será criada por sus tíos con todo el amor posible. Sus primos se convertirán en sus hermanos y logrará seguir adelante, convirtiéndose en maestra de inglés. Morirá de cáncer, pero en sus setentas, rodeada de su esposo, hijos y nietos que la amarán más que a nada.

Con seguridad, cuando llegue su momento, la llevaré a su destino final.
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Paralelo a nuestra labor de recuperar las almas, las autoridades se hicieron cargo de todo. Sacaron los cuerpos del coche, previnieron que explotara, cerraron la vía y se llevaron a la niña sobreviviente en una ambulancia. La policía contactará con sus tíos.

—Estamos listos por aquí —dice Azeloth.

—¿Ahora los llevamos a sus destinos?

—Sí. —Aparece un espectro, le entrega el alma de Boris y de su hermano mayor—. Mi espectro llevará a Boris y a su hermano a la Tierra del Renacimiento. Tú y yo vamos al paraíso.

Parpadeo.

—Pero quería ver esa tierra.

—Todavía no.

—Azeloth.

—Dije que no, Silaria —contesta con firmeza.

Echo el cuello unos centímetros hacia atrás, atónita. Estoy por quejarme todavía más, pero viendo su expresión oscilando entre inseguridad y autoridad, no hace más que estrujarme el pecho.

Suavizo la mirada.

—Azel, mi amor. —Doy un paso a él y levanto mi brazo a su altura para acariciar su mejilla—. Te amo. Juro por mi existencia que no volveré a dejarte. No sabes cuánto me arrepiento de haberte dejado, cuando tú me lo estabas dando todo.

Mis ojos se nublan con mis palabras finales. Tras lo que digo, sus cejas se curvan hacia arriba y retira la máscara de severidad.

—No es por eso. No sigas pensando en ello. Está en el pasado —murmura.

Ni él se cree lo que acaba de decir.

Esto solo me confirma que tiene miedo de perder las últimas opciones que le quedan para atarme a él.

Aún cuando estamos realizando el ritual para ser compañeros. Es comprensible, porque lo abandoné la primera vez.

Le hice sufrir.

El haberme visto dejarlo así debe haber sido impactante. Para mí lo fue, viendo cómo suplicaba y gritaba mi nombre, al otro lado de la barrera que había hecho Universo esa noche.

—Sí es por eso. Sé cómo funcionas allí adentro, Azel. —Toco su sien, y él permanece en silencio con su típica y preciosa expresión que pide amor—. ¿Tú crees que yo sería tan estúpida como para volver a pasar por la tortura de aquellos meses? ¿No recuerdas lo alcoholizada que estaba?

—Sí.

—¿Y cómo me caí por la ventana?

—No me lo recuerdes.

—Es porque estoy tan loca por ti, que no funciono sin tenerte a mi lado. Tú y yo ya no podemos vivir sin el otro. —Le sonrío—. Si voy a ver a mi hermano, quiero que sea contigo. Quiero que lo conozcas. Esa es una de las razones por las que quiero verlo.

Entreabre los labios, su expresión se torna sorprendida durante un instante. El silencio dura varios segundos, hasta que las comisuras de sus labios se alzan.

—Lo pensaré.

Resoplo y le regalo una sonrisa tenue.


Capítulo Cinco

Under Stars - AURORA

Millones de veces, no solo como diosa sino a lo largo de mi vida, me pregunté cómo se vería el paraíso si es que existía. Es una pregunta que todo ser humano se hace alguna vez.

Si aquí se albergan las miles de vidas en el universo que han lo han merecido, deben haber muchos seres inteligentes con la misma duda.

Y aunque estoy aquí en este momento, no puedo evitar mirar hacia todos lados lo más disimulada que puedo. Buscando con mi fantástica visión de kilómetros. Pero hay muchos árboles y no veo más que la mística naturaleza que nos rodea.

Al final, el espectro de Azeloth se llevó Boris y a su hermano a la Tierra del Renacimiento. Debo darle tiempo, no voy a insistir en ello.

Por mucho que ame a mi hermano y esté ansiosa por volver a verlo, seré paciente por Azel. Ahora él es mi vida entera, y no quiero herir sus sentimientos como lo hice en el pasado.

Podré seguir insultándolo o queriendo golpearlo en muchas ocasiones porque me cabrea, pero alejarme de él es algo que ya no forma parte de mi realidad. Nunca más lo haré.

—Déjalos en el suelo —me pide.

Vuelvo a mi enfoque.

Me inclino, soltando con cuidado las almas de los padres de Boris. La del animal ya la dejamos en otro lugar, donde había más de su especie disfrutando de un inmenso campo para descansar.

En el momento en que hacen contacto con la Tierra del Paraíso, un aura los envuelve y se mezcla con ellos. Crecen y retoman su última forma física. La energía del paraíso alimenta sus almas y les regala esos cuerpos. Cuerpos que no pueden ser heridos y que…

—Gracias. —Sonríe el hombre a nosotros—. ¿Nuestros hijos vendrán pronto?

—Cuando sea su momento y si lo merecen, podrán volver a verlos —le responde Azel.

El hombre y la mujer asienten.

—Esperaremos su llegada. ¡Tengo muchas personas a las cuales saludar! —dice el hombre.

—Puedes ir a buscarlas. Sabes dónde están —le dice Azeloth.

Ahora sé a qué se refería cuando me advirtió que las personas cambian en el paraíso. Ninguno de los dos parece estar triste o con miedo de no poder volver a ver a sus hijos, o que terminen en otro lugar. Solo están felices de poder ver a sus seres queridos del pasado.

Y por lo que me explicó Azeloth, desde que el paraíso es lo que les da la energía de existir físicamente, están todos conectados.

—Buscaré a mi madre de cuando me llamaba Mary. ¡Estoy tan feliz de estar aquí! —dice la mujer, empezando a tararear feliz—. ¡Adiós, Kris!

—¡Sí! ¡Adiós! —le responde el hombre.

Ya no pueden sentir tristeza o apego. Ni siquiera piensan en irse juntos. Estoy sorprendida. Azel me lo había advertido. Formar parte del paraíso es ser alguien más.

Es por eso que me prohibió morir. Si soy honesta, no me imagino actuando como esa mujer que se está yendo dando saltos a ver a personas de esta y sus otras vidas.

Si me viera a mí misma siendo así, me daría una bofetada para espabilar.

—Gracias —suelto de la nada.

—¿Por qué?

—Por no dejarme ser así. —Señalo a la mujer.

Escucho su risita.

—Fue un placer.

—La abuela María no debe haber cambiado mucho. Ella siempre fue así de feliz.

—No ha cambiado, pero ahora no sufre.

Lo observo por el rabillo del ojo. Después, Silaria. Después. Me contengo las ganas de pedirle que me permita verla.

—A partir de ahora me acompañarás a buscar todas las almas. También te enseñaré a combatir —habla, antes de yo decir algo.

—¿Todas? ¿Cómo que todas?

—Prepara tus espectros. —Se le pinta una media sonrisa.

Vale. Me acaba de emocionar entera.

Asiento rápidamente con la cabeza.

—¿Y cómo sé dónde están los tuyos?

Silaria, mi amor.

Silaria.

Aquí estoy.

Sin previo aviso, un montón de llamados de Azeloth vienen a mi mente. Se me forma una sonrisa de oreja a oreja.

—Aaaah. Ahora entiendo.

Suelta un resoplo con una risita.

Empiezo a crear los espectros, pero Azeloth alza su mano y me detiene.

—No es necesario que los crees desde aquí. Haz que aparezcan allá. Así no delatas tus intenciones frente a otro dios, o un syroc.

Estamos en una situación delicada. Con una expresión más seria, asiento con la cabeza ante lo que dice. Requiere gran concentración de mi parte en este momento, pero poco a poco voy percibiendo que llego a los lugares. Veo lo que ven. Es increíble. Es imposible describir, o comprender cómo es que soy capaz de ello. Estoy en todos lados. Hay tantos mundos distintos.

Realmente soy una diosa. Se me eriza la piel, ante tal realidad. Un ser humano no es capaz de imaginarse el poder que tengo ahora mismo, lo que siento en mi cuerpo.

El poder de Azeloth.

Veo las masacres, el sufrimiento en todos los planetas, con todas las especies. Pero también veo nacimientos, familias que están por recibir preciosos regalos: sus hijos. Supongo que eso equilibrará el cansancio mental.

Y también, el hecho de que estoy con Azeloth.

—Después, cuando seamos compañeros, no hará falta que me llames. Sabré dónde estás, no importa si es en el rincón más oscuro del universo —resalto con cariño, tomando su mano.

Sus ojos se abren un poco más, y una mágica sonrisa demuestra cuánto ama que lo recuerde.

—Tienes razón. —Peina un mechón de mi pelo detrás de mi oreja. Lo hace con gran lentitud, apreciando el momento—. ¿Quieres dar un paseo en el aire?

—¿Una cita en el paraíso? —Muerdo mi labio inferior en mi sonrisa y expando mis alas de golpe—. Nací lista.

Mi respuesta alarga su sonrisa. Saca sus alas también. Soy la primera en abandonar el suelo, con el firme y fuerte movimiento de las enormes extensiones de mi cuerpo. Solo ascendiendo unos metros, el viento me hace cara con gentileza.

En el momento en que veo más allá de los árboles que hacían muro a la vista, mis labios se curvan hacia arriba y me dejo maravillar.

—Vamos, quiero mostrarte todo —avanza con calma en el aire, moviendo sus alas. La luz las hace ver de un azul casi eléctrico, más hermosas que nunca.

Lo sigo, admirando mis alrededores.

El viento es fresco, la luz del sol acaricia mi piel y casi puedo sentir que me brinda energía. Por un momento cierro mis ojos, inhalo profundo y me dejo llevar por la paz. Aquí no existe el peligro, no existe el dolor.

Es fácil querer quedarse para siempre.

A lo lejos, más allá de las copas de los árboles, montañas verdes decoran el horizonte. Senderos preciosos que parecieran llevarte a lugares sacados de los cuentos de fantasía.

Un cielo azul sin una sola nube y miles de especies de aves volando pacíficamente. Lagos que reflejan el brillo dorado del sol, animales bebiendo agua en paz, sin luchar o matarse, simplemente coexistiendo.

Realmente es el paraíso.

—Estamos en la zona de la Tierra. Todos los seres vivos tienen sus ambientes de descanso. Están conectados. Por allá están los dinosaurios —señala a la izquierda—, y si seguimos por este camino, llegaremos a las zonas del mundo vecino —menciona, volando a mi lado.

—¿Tú construiste todo esto con Universo?

El viento se siente tan refrescante que me provoca cerrar mis ojos. Al mismo tiempo quiero seguir viendo todo.

—Sí. Con cada alma de cada mundo que mereció el descanso eterno, nos vimos en la grata necesidad de crear un paraíso para todos.

Grata… Es cierto que es increíble que haya almas tan buenas que merezcan estar en un lugar como este. Como la abuela, me gustaría verla.

El resto del vuelo conversamos sin parar. Ahora que lo pienso, no recuerdo la última vez que tuve una conversación decente con Azeloth. Nuestros meses de sexo fueron de jadeo y cochinadas.

Antes de caer en el trance, no nos habíamos visto en meses tampoco. Y antes de eso, todavía no aceptaba al cien por ciento lo que sentía.

Si lo pienso así, este momento es importante. Presiento que mi vida a su lado va a ser como estar en una montaña rusa. Aun así, no me arrepiento de mi decisión.

—Azel —Llamo su atención. Me acerco con mis alas sin chocar con las suyas y tomo su mano. Se detiene, elevado en al aire, permitiendo que haya un momento de pausa. Cojo sus dos manos y expreso el agradecimiento en mis ojos—. Gracias por escogerme. Me siento afortunada de haberte conocido en el momento más oscuro de mi vida.

En su expresión pasmada, es evidente que se ha quedado sin qué decir.

—¿De verdad? —pregunta.

Con el aleteo acorto la distancia y lo beso. Me rodea la cintura con sus brazos y detengo mi vuelo, siendo sujetada por él. Acaricia mi espalda hasta tocar el inicio de mis alas.

Me inspira a abrazarlo, apretando su camisa entre mis manos. Cierro mis ojos, inhalo y me asomo de nuevo.

—Sí. Y tengo ansias por saber lo que nos depara en el futuro. —Lo suelto para coger sus manos otra vez. Mis músculos se mueven, retomando el vuelo—. Estamos creando nuestro paraíso juntos, ¿no crees?

El sonido del viento no me impide escuchar su corazón. Retumba en mis oídos placenteramente.

—Una vez pensé algo así.

Su sorpresa es tanta que casi siento la culpa. Aun así, mis intenciones eran esas, sorprenderlo con sus dulces palabras.

—Mm… ¿Es así? ¿Cuándo? —finjo que no sé y suelto una risita ante su inocencia. Sigo volando, observando el paisaje. Él me sigue.

Me balanceo a modo de juego.

—Cuando estabas en el hospital. Te lo dije mientras dormías —responde—. ¿Me escuchaste?

Mi expresión se torna un tanto triste y mi movimiento juguetón se ralentiza. Ahora sí me siento culpable.

Desearía haberlo hecho. Desearía haber escuchado todo lo que me decías, y haberte aceptado mucho antes. Desearía no haberte tratado mal.

—No. —Las esquinas de mis labios se curvan unos centímetros más, intentando animarme—. Tal vez es porque estamos destinados.

Siento su mirada a tal punto que me asomo. Carga una amplia sonrisa de labios sellados. Una sonrisa de regocijo y realización.

Mi culpa se esfuma.

—Seguro que es así.


Capítulo Seis

All I Want - Kodaline

Mientras conversamos, nuestros espectros siguen buscando y enviando almas a donde les corresponde. Creí que mi vida como diosa sería mucho más ajetreada, pero resultó que podía tener este tipo de paseos aéreos con la persona que amo mientras hago mi trabajo.

Al final, un dios es omnipresente.

Azeloth dijo que quería ir hacia una dirección en específico, con certeza quiere mostrarme algo. Sin embargo, mi atención es atrapada por otra cosa.

Un precioso prado de suaves colinas bajas. Una de ellas me atrae, gracias a una solitaria casita colorida construida en la cima. A su alrededor no hay más que flores de miles de colores.

—Qué casa tan adorable —menciono.

—¿Quieres acercarte?

—Sí —contesto con ánimos.

Descendemos hasta tocar el suelo. Guardamos nuestras alas y caminamos con tranquilidad.

Subiendo la colina, se escuchan perros y gatos en el interior. Es la casa de alguien amante de los animales. Las paredes del exterior están pintadas con enredaderas y flores, como si la persona quisiera que las flores que decoran su casa se hicieran infinitas. Como si le estuviese dando la bienvenida a cualquiera que se le ocurra tocar.

En la entrada, en el porche, hay un bonito sillón con una tela bordada de flores rosas sobre fondo azul celeste. Al lado una mesa auxiliar, en donde están una taza de café y un plato con galletas de chispas de chocolate.

—¿Quién vive aquí? —le pregunto en voz baja—. Debe ser una persona con una personalidad brillante.

Sus ojos expiden amor y a la vez tristeza.

—¿Por qué no lo averiguas?

Mi sonrisa se deshace, siendo consumida por un fuerte escalofrío que me ataca desde la nuca como tsunami a la piel. Mis ojos se nublan, todo luce borroso.

—Azel, ¿quién…?

Eleva las esquinas de su boca.

—Tienes razón. Estamos creando nuestro paraíso. Uno indestructible. —Acaricia mi mejilla—. No deseo dudar más, sé que me amas tanto como yo a ti. Sé que tu corazón no me dejará de lado, por lo enorme que es. Y lo sé porque fuiste capaz de perdonarme por las atrocidades que te hice.

—No hay nada que perdonar. Yo no puedo vivir sin ti —sollozo.

—Ni yo sin ti. —Se inclina, seca mis lágrimas con su pulgar y señala la puerta con la barbilla—. Ahora ve a saludar, te ha extrañado. —Me da un suave empujón a la puerta—. Mañana te llevaré con tu hermano.

Trago en mis lágrimas, lo miro y mi rostro se arruga en mi llanto, asintiendo con la cabeza.

—Gracias.

Permanece en silencio, con una sonrisa que me da coraje. Aclaro mi garganta un poco y toco con suavidad la puerta de madera.

Los perros dentro de la casa callan por un instante. Los latidos de mi corazón incrementan su velocidad a mil por hora. Escucho con mi perfecto oído los pasos que cada vez me ponen más ansiosa. El traqueteo del pomo girando, y al abrirse mis ojos hacen contacto con los suyos.

Mis cejas se alzan conmovida y mi boca se frunce, aguantando las ganas de hundirme en el llanto.

—Abuela.

Contrario a mí, su sonrisa se plasma de oreja a oreja y sus ojos brillan como estrellas. Se ve joven, seguro en sus treintas como yo. La reconozco de inmediato por la infinidad de veces que vi fotos antiguas en su casa.

Su cabello hasta los hombros es de color marrón oscuro similar al mío. Luce brillante y sedoso. Su rostro no tiene ni una arruga, y se ve fuerte, sana, vivaz con su nariz llena de pecas.

Plena.

—¡Mi niña! —Se lanza hacia mí y me envuelve en sus brazos.

No puedo retenerlo más. Mis ojos se convierten en cascadas incesantes. Al segundo, muchos perros salen de la casa en su felicidad. Entre ellos siento a uno quedándose a mis pies, apoyando sus patas en mi vestido. Mi corazón da un vuelco.

María retrocede, permitiéndome verlo.

—Hola, Bartolo… Cuánto tiempo sin verte. —Me agacho y lo cojo en mis brazos, empezando a sonreír. Beso su cabecita, lo abrazo mientras él me lame toda la cara. Recoge mis lágrimas.

—Mi niña, estás aquí. Esto es increíble —dice María, acariciando mi mejilla.

Llora, pero no son lágrimas de tristeza. Está tan conmovida que no logra contenerlo. Sé que no debe haber una pizca de pena en su corazón, porque ya no es capaz de sentir esas emociones. Está bien, es mejor así. A partir de ahora sus lágrimas solo serán de felicidad.

—Pasaron muchas cosas, por eso no pude venir antes. —Trato de calmarme.

—No llores más, mi niña. Espero que vengas seguido a verme a partir de ahora.

—Sí, lo haré —musito, sorbiendo mi nariz en un intento de sonrisa decente.


Capítulo Siete

Two - Sleeping At Last

La alegría que siento en este momento es indescriptible. Inefable. Inolvidable.

Me volteo, buscando al responsable de mi felicidad, a mi benefactor. Al hombre que me ama tanto que ha dejado todo de lado para darme espacio en este momento.

Acaricia a los perros, ajeno a la situación. Lo gracioso es que lo aman.

Me observa con una mirada gentil. Quiero que sea parte de esto. De este recuerdo tan importante para mí.

—Ven aquí —le pido.

Su expresión se relaja. Se acerca inseguro.

—Azeloth, querido, ¿cómo has estado? —le pregunta ella, cogiendo su mano con cariño. Me hace feliz que, como imaginé, el paraíso le siente bien. Su alma siempre perteneció aquí.

—Pasando tiempo con Elena. Le estoy enseñando sus nuevos deberes —le responde, tomándome por sorpresa. Mi cuerpo se inmoviliza un instante y dejo de llorar.

¿Acaba de llamarme Elena? Ha pasado tiempo desde la última vez que escuché ese nombre.

Bajo a Bartolo y miro a Azel, secando mis últimas lágrimas.

—Ahora me llamo Silaria, abuela. Azel parece haberlo olvidado. —Le sonrío. Su rostro se torna más seguro y feliz. También veo timidez en él. Qué adorable.

—No quería confundir a María.

—Lo imaginé. —Alzo una ceja. Casi hasta me ha molestado que me llame Elena. Lo siento por mi hermano, pero ahora soy Silaria. La futura compañera del Dios de las Almas.

—Es un bonito nombre —expresa ella.

—Él me lo dio —menciono con el pecho en alto—. Dice que mi alma tiene forma de alas, así que está relacionado a las sílfides, los espíritus del aire.

—¡Qué encantador! —Aprieta su mejilla, provocando en mí una sonrisa más amplia—. ¡Es porque la amas muchísimo! ¿No es cierto? Siempre me dices cuánto la amas.

—Es la verdad —dice él.

—Yo también lo amo a él más que a nada. —Entrelazo mi brazo al suyo y recuesto mi cabeza de su hombro.

En silencio siento sus labios en mi cabeza.

María se ve satisfecha con mi respuesta. En eso reacciona y señala el interior de la casa.

—¡Ah, bienvenidos! —Toma mi mano—. Quiero mostrarte mi hogar.

Su entusiasmo es desbordante, me llena el corazón. Estoy a punto de llorar otra vez, solo de saber que tiene un sitio el cual llamar hogar en su descanso eterno.

Al entrar con timidez, recorro el lugar con los ojos. Bartolo nos sigue, moviendo su cola sin dejar de mirarme. Vuelvo a cogerlo en brazos.

La casa de María es como una de esas cabañas cálidas y monoambientes para una persona. A la izquierda hay una cama con las sábanas tendidas a la perfección. Se nota que casi no la usa. Estando aquí, ella tampoco necesita dormir. Al lado tiene una ventana clásica de madera que me recuerda a las de la casa de Larissa.

En el techo hay un tragaluz que hace que la casa goce de una iluminación maravillosa. Por la noche las estrellas deben verse preciosas. La cocina se ubica a la derecha; llama mi atención un tarro con las galletas que vi afuera. También tiene una cafetera, tazas, entre otras cosas que ella suele consumir.

Aún cuando no tiene hambre, con certeza disfruta de estas cosas por costumbre. Azeloth me contaba que las almas permanecen con los hábitos y personalidad de su última vida. Todas estas cosas debe haberlas deseado. Las almas que viven en el paraíso obtienen todo lo que desean.

Las paredes están pintadas con flores al igual que el exterior; hay una mesa para dos personas en el centro, y un par de sofás cómodos y acolchados.

En la pared paralela a la puerta, frente al pie de la cama, veo un caballete con una pintura en proceso de un paisaje. A su lado permanece un piano, seguido de un violín y juguetes para perros repartidos por todos lados.

Nos sentamos en los sofás que se ubican en la pared donde está la puerta. Bartolo reposa sobre mis piernas y los otros perros entran y encuentran sus lugares de descanso. María coge la cafetera, mientras que Azeloth y yo le ayudamos con las tazas.

—A mi niña le gusta con leche —recuerda ella. Y con esa forma de llamarme, mis ojos vuelven a nublarse. Al segundo, aparece frente a ella una botella de vidrio con leche—. A Azeloth también, ¿cierto, cariño?

Él asiente.

La abuela sirve en nuestras tazas. Y por mucho que se gaste, cuando deja la botella a un lado, permanece llena.

—Prueba —me invita Azeloth—. Estará dulce, como te encanta.

Le hago caso y bebo el café. En efecto, lo percibo justo en el punto dulce que a mí me gusta.

La magia del paraíso. Suspiro. Había olvidado lo mucho que me gustaba beber un buen café por la mañana. Quizás sea un hábito que retome para recordar una de las buenas cosas que disfrutaba en mi vida como humana.

—Siempre quise tener una cafetera de esas que te hacen todo —pienso en voz alta con nostalgia.

—Ya tengo a uno de mis espectros comprándola —asegura—. De color azul pastel estilo vintage.

Me provoca una leve risa su eficiencia, además escogiendo exactamente el estilo que quería para toda mi cocina.

—Eres un tonto —respondo, acariciando a Bartolo.

—Soy tu tonto.

Esa siempre es su respuesta.

—Sí, es cierto. —Hago una mueca sonriente y lo empujo un poco con mi hombro.

Me gusta que me recuerde que él también es mío.

Hago contacto visual con la abuela María y no sé por qué me siento tímida. Creí que mi lloradera dramática duraría más, pero gracias a que Azeloth está a mi lado, me he tranquilizado en definitiva.

Es extraño verla tan joven como yo, pero seguiré llamándola abuela.

—Mi niña, háblame de ti. Quiero saberlo todo; cómo llegaste aquí y tus vivencias —habla con energía.

Separo mis labios, pensando en qué responder. ¿Cuáles vivencias debería contarle y cuáles no?

Sin previo aviso, Azeloth toma mi mano. Hago contacto visual con él. Tiene una mirada un tanto apagada y sé porqué.

—Puedes decirle todo. Ya nada herirá su corazón —me susurra.

Respiro lento ante sus palabras y trago. Retomo el contacto visual con la abuela, quien espera con paciencia.

—Después de que falleciste, tuve tiempos muy difíciles y crudos debido a la soledad. Mi depresión acabó conmigo hace poco más de un año. Cuando no pude más, quise… abandonarlo todo. Terminar mi vida. Era la manera más fácil de acabar con mi sufrimiento.

Ella escucha en silencio. Mientras tanto, el agarre de Azeloth en mi mano se afirma.

—Azel me salvó de un final trágico, aunque al principio estuve en contra de la inmortalidad. Peleábamos como perros y gatos. —Él se ríe cuando lo digo—. No obstante, me enamoré de él perdidamente. Vivir a su lado se convirtió en algo que comencé a anhelar. —Acaricio su mano con mi pulgar—. Lo logré gracias a él. Luchó por mí una batalla que yo estaba determinada a perder.

—Silaria —murmura Azeloth, con una voz entrecortada. Acaricio su mejilla, le doy un beso suave y corto.

—Desde entonces, cada día se ha convertido en una aventura. —Sonrío, sintiendo la alegría en el estómago—. He aprendido a volar, he conocido mundos que jamás sería capaz de imaginar, seres de todo tipo, aunque también he vivido tristezas, momentos de júbilo y miles de experiencias inolvidables en el último año.

Culmino con eso, sintiendo el orgullo hasta en mis costillas por todo lo que he logrado superar y hasta dónde he llegado, gracias al dios que amo. Despertó el brillo que creía haber perdido en mi interior.

Todo se lo debo a él.

En el silencio cálido María nos observa callada, tan feliz como una lombriz.

—¿E-En qué piensas, abuela?

La noto muy pensativa. Tengo curiosidad por cómo funciona su mente ahora, pero no quiero leer sus pensamientos. Azeloth me ha enseñado a hacerlo hace unos minutos, con uno de sus espectros. Porque mientras estamos aquí, mi aprendizaje con las almas no para.

Ella parpadea, baja la vista hacia su taza y vuelve a mirarme con una sonrisa magistral.

—En lo feliz que eres, y lo feliz que eso me hace a mí. —Mi corazón se siente presionado, y un escalofrío me recorre por las piernas—. Ya no lloro, ni tampoco tengo emociones que antes me abordaban la vida como cargas pesadas —se toca el pecho—, pero sí puedo decirte, mi niña, que te extrañé y pensé en ti todos los días. Aunque ya no soy capaz de sentir tristeza, verte sonreír más brillante que nunca significa mucho para mí.

Mis cejas se curvan hacia arriba, humedeciendo mis ojos de inmediato.

—Abuela —mi voz tiembla.

Sonríe todavía más. Se pone de pie y se sienta a mi izquierda, con Azeloth manteniéndose a mi derecha.

Coge mi mano, le da palmaditas. Ese gesto de amor que ella siempre ha tenido y que siempre me consoló.

—Cada vez que Azeloth me hablaba de ti, deseaba verte. Y que se cumpla ese deseo es algo que agradeceré para siempre.

Una nueva lágrima recorre mi mejilla y mis sollozos se escuchan en la casa. Azeloth acaricia mi espalda, mientras la abuela continúa dando palmadas a mi mano. Me abordan otros minutos de llanto más.

—Vendré a verte cada vez que pueda con Azel.

—Sabes que eres mi favorita en el paraíso, María —agrega él, causando que ella deje ir una risita.

—Aquí estaremos Bartolo y yo, y mis otros pequeños. —Señala a los demás perros, quienes me miran moviendo sus colas. Deben ser como diez, y otros cinco gatos.

Me pregunto si entienden lo que ella ha dicho, porque Bartolo también se ha levantado de mis piernas para lamer mis lágrimas.
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Transcurren un par de horas en las que no paramos de charlar. María me presenta a todos sus perros y gatos, contándome además en qué vidas los tuvo.

Cuando llega el momento, soy yo quien decide despedirse. Me siento renovada, y sé que la abuela María estará aquí para siempre. Ella ya culminó su ciclo, le tocan años infinitos de alegría y descanso.

A mí me toca seguir con la mía y luchar por mi propia felicidad. La que quiero alcanzar con Azeloth a mi lado.

Caminando para bajar la colina, miro varias veces hacia atrás, notando a la abuela todavía en el marco de la puerta. Muevo mi mano y con una sonrisa le doy un último hasta pronto.

Intentaré venir todos los días, pero no puedo prometerle eso. No quiero enviar un espectro. Si vengo a verla, quiero que sea en persona. De lo contrario, siento que la estaría engañando. Por mucho que con los espectros estoy allí y lo percibo todo, me llegan como recuerdos vívidos.

—¿Volvemos a casa? —le pregunto a Azeloth. En el momento en que hago contacto visual, infiero que está muchísimo más seguro que cuando llegamos.

Ahora sabe que quiero que se involucre en todo. Que esté conmigo tanto en los momentos de felicidad como en los de tristeza, y que viva todas las experiencias junto a mí.

—Sí. Quiero enseñarte algunos trucos. Por ejemplo, servirte vino —suelta en broma.


Capítulo Ocho

Tighten Up - The Black Keys

Miro la copa frente a mí, respirando lento. El aroma de las flores en el jardín secreto me ayuda a relajarme aún más. Muevo mi dedo y las dos copas en la mesa auxiliar se llenan hasta tener una cantidad suficiente de vino. Están llenas por igual.

La emoción debe notarse en mis ojos. Hago contacto visual con él, quien también está feliz por mí, sentado en el sillón de al lado. Coge su copa y la alza, yo agarro la mía. Tintinean en el contacto entre ellas y bebemos después de un largo día.

—Por nosotros.

Hacemos un brindis, convirtiendo el ambiente en uno silencioso. Sin embargo, dura solo el tiempo que tardamos en tragar el vino.

—¿Qué? —me pregunta. Le he estado clavando la mirada desde que alzó su copa.

—No es nada.

En realidad, sí. Follamos en este mismo lugar hace apenas una semana. Todavía estábamos en nuestro trance. Estaba con mis rodillas en el sillón y él clavándose atrás.

Recordando el momento, aprieto la pelvis y trago la saliva que se acumula.

—¿No es nada? —lo escucho preguntar de buen humor desde su asiento—. Huelo algo dulce, y no es el vino.

Mi corazón brinca. Ya me descubrió. La apuesta. No debo ponerme nerviosa. Al contrario, esta es una oportunidad para hacerlo perder.

—En realidad, estaba recordando la última vez que estuvimos aquí. —Bebo de mi copa, la dejo en la mesa auxiliar y me levanto—. Creo que tenía… esta posición, ¿cierto?

Apoyo mis rodillas en el sillón, con mis manos sujetando el borde superior del respaldar. Mi mirada se torna lasciva hacia él. Escucho su corazón acelerándose.

—Sí, fue esa. —Mira hacia el estanque y bebe de la copa.

Vamos, pierde. Estoy por gruñir, hasta que percibo cierta longitud despertando para saludarme. Nunca dejará de sorprenderme la velocidad con la que despierta. Aguanto la sonrisa y continúo:

—Me estabas penetrando tan fuerte, que no le daba tiempo a mi garganta a sanar entre mis gritos. Decía: ¡Ah! ¡Sí! ¡Azel! —Muevo las caderas como si el hombre me tuviese en plena fornicación.

Me asomo, descubriéndolo mirándome con una expresión que me estremece. Es esa sonrisa oscura que me hace querer desnudarme. Que me ordena hacerlo.

—¿Y qué más hicimos esa vez? —Apoya todo su peso el respaldar de su asiento y ladea la cabeza. Junta las yemas de los dedos de ambas manos, me mira. Me evalúa. Me acecha desde su sillón como un animal.

—También… —me siento, expando mis piernas y las dejo caer a peso muerto sobre los brazos del sillón—, me hiciste sexo oral así.

—¿Sí?, ¿y qué más, mi diosa? —Balancea la cabeza al otro lado. Su voz es más áspera de lo normal, casi gruñida. Un dedo índice pasa por su labio inferior, incitándome a tragar. Está jugando conmigo. Me está tentando y lo está logrando.

Maldición. Siento el cosquilleo en mi vagina, solo de saber que está manipulándome con su mente maestra. Está dándole la vuelta a las cartas. Esa estúpida actitud suya de yo soy quien manda me excita siempre, y esta no es una excepción. Me advierte que estoy yendo por el peligroso camino perdedor, pero, ¿no he sido siempre una tonta temeraria?

Quiero follar. Me he vuelto adicta a él, y solo de ver la polla sagrada erigida bajo la tela me inspira a empalarme.

Vamos, ¿qué tan malo puede ser lo que me pedirá? Seremos compañeros. No es como que me pedirá algo por lo cual tenga motivos para odiarlo.

Me lo pienso con seriedad. Faltan unas horas más para el atardecer, podría aguantar, pero…

—¿Qué me vas a pedir si pierdo? —pregunto curiosa.

Descubro su sonrisa casi imperceptible.

—Nada que no te beneficie a ti también.

Muerdo mi labio inferior por dentro, considerando mis opciones sin cortar el contacto visual.

En realidad, si yo ganase, tampoco pediría algo que fuese negativo para él. Al final, cuando tomo mi decisión, vuelvo a ponerme de pie y me detengo frente a él.

La sonrisa que me da es erótica.

—¿Te rindes tan pronto, mi amor? Creí que durarías un poco más. —Permanece en esa posición evaluativa y dominante, provocando un huracán de mariposas en mi vientre.

—¿Alguna vez te he dicho que eres un maldito? —expreso, sentándome a horcajadas sobre él.

Su risita madura me excita todavía más.

—Creo que todavía no me queda claro. ¿Por qué no intentas expresarlo un poco más? —Sus manos se aferran a mi cintura un momento, para luego recorrerme hasta mi trasero.

Mi expresión cambia. Acto seguido lo abrazo por el cuello. Cojo mechones de pelo en su nuca y lo agarro con rudeza. Le expresaré lo maldito que es, por hacerme adicta a su polla sagrada.

Junto mis labios a los suyos, jadeo al instante. Extiendo mi lengua para beberme su saliva como agua divina. Mierda. Estoy más ansiosa de lo que creí. ¿Cómo aguantaré la condición de Universo de estar sin Azeloth varias horas durante el día?

Podría quitarle el pantalón con normalidad, mas mi excitación me inspira a acelerar el acto. En un segundo convierto su ropa en cenizas, seguido de la mía.

Sujeto su miembro y lo apunto a mi coño. Me detiene con una mano. Infiero que está sonriendo en nuestro beso.

—No todavía. Tengo sed.

Me carga con rapidez y nos gira. Termino estando yo recostada en el sillón, con mis piernas sobresaliendo a los lados. Ahora está de rodillas, con su rostro cerca de mi vagina.

Trago, con mi mirada oscilando entre excitación y ansias. Acorta la distancia hasta que sus labios rozan, y pasa su lengua a lo largo como una paleta de helado.

—Oh… —gimo.

Abre los pliegues con sus dedos, resaltando mi clítoris. Mete un dedo dentro de mí, golpea el montículo con su lengua. Empiezo a chillar y a tener espasmos, tras cada golpe de su lengua y cada penetración de su dedo.

Sujeto su cabello y lo aprieto. Mi otra mano se aferra a sus hombros, dejando marca por un instante, aunque se cura al segundo. Me hace volar, me hace sentir como si volviese a estar en el paraíso.

—Mételo —suplico.

Suelta una risita.

—Dije que no.

Intensifica su habilidoso movimiento, muerdo mi labio e involuntariamente mi cuerpo sufre más espasmos. Chillo y gimo extasiada. Mi cabeza se va hacia atrás, con mi mirada en el techo. Cierro mis ojos, elevo mis caderas pegando mi vagina a su boca.

Alcanzo el orgasmo.

Azeloth recibe el líquido y lo traga. Con el tiempo, experimentando con él, descubrí que no es el típico squirt. El sabor es distinto, mejor. Definitivamente es una dramática eyaculación.

Completamente derretida, lo miro levantándose. Apoya una rodilla en el sillón, me alza un poco más, y su pene roza contra mi vagina apenas un poco. Sigue el recorrido y apunta a mi abdomen. Maldita sea.

—¿Te he dicho, mi amor, que me excita tu frustración?

—Eres un idiota.

Sonríe.

—Quiero verte tocarte.

Obedezco y bajo una mano a mi vagina. Me masturbo, con mi mirada hechizada y fundida con la suya. Nos provocamos y disfrutamos.

Lo escucho gimiendo, como placer extra para mis oídos. Por un momento cierra sus ojos, lo cual me hace actuar rápido. Creo en su cuello una correa para perros y agarro la cadena que se conecta a ella. Abre sus ojos con rapidez, pasmado.

—Mírame. Mira bien a quién te vas a follar —le ordeno. He dado vueltas a las cartas otra vez, recordando aquella noche en que nos volvimos a ver.

Un segundo después…

—Perdón, mi diosa. —Muestra una tenue sonrisa oscura y sensual. Acelera el movimiento de su masturbación.

¿Quién dice que no se puede follar con la mirada? Este hombre me está desnudando y aprisionando sin necesidad de tocar mi piel. Solo con esos ojos índigo me tiene besando sus pies.

Súbitamente lo veo arrugar el ceño. Se inclina un poco más y su leche cae sobre mi rostro, mis pechos y el resto de mi cuerpo. Sacude su polla, logrando esparcir las gotas sobre mí. El olor dulce me abriga.

—Tu premio de consolación —anuncia.

Muerdo mi labio, termino por sonreír y paso mi lengua por las gotas que llegaron a mis labios.

—Muy considerado, pero ahora quiero el premio mayor. —Afianzo el agarre de la correa que le he puesto.

Entonces, por fin acerca su pene a mi vagina. Mi sonrisa se hace más amplia, ni me inmuto en limpiar el semen sobre mí. Ya suficiente estamos acostumbrados a este tipo de humedad.

Cuando mueve las caderas sigue de largo. Mi sonrisa se desvanece y la suya se torna reluciente. Deshace la cadena y la correa, más bien atando mis muñecas.

—No me hagas esto. Me he rendido —gimoteo, adivinando sus crueles ideas.

—¿Qué puedo hacer, mi amor? En efecto, creo que soy un maldito. —Sube mis brazos, llevándolos al borde superior del sillón, por sobre mi cabeza—. Esta situación me ha hecho recordar lo mucho que me gusta verte desesperada, anhelando mi polla, deseando que te haga mía.

Mis gemidos se mezclan con los suyos, porque aunque no me penetre, sus dedos sujetando su polla presionan mi clítoris.

—Te lo pido —musito entre jadeos. Mientras, su pene se desliza sobre mi vagina con rapidez. Solo basta un mínimo error para que entre sin querer. Y ese porcentaje de error es lo que me mantiene más caliente que nunca.

—Tendrás que rogar un poco más —gruñe, sujetando mi barbilla. Su mirada severa y autoritaria me hace gemir.

Dejo que disfrute de mi desesperación un poco más. Apunta su miembro, entra un poco, y entonces se curva y continúa.

—Seré una buena chica —expreso.

—¿Sí? ¿Dejarás claro hoy a quién le perteneces? —pregunta—. Habrá dioses que no tienen pareja.

—Sí, lo juro —le gimo.

Vuelve a sonreír.

—Sí que eres mi buena chica. —Se inclina y me besa, liberando mis muñecas al fin—. ¿Quieres que te llene, mi amor?

—Sí. —Encuentro sus labios, apoderándome de ellos para expresar mi lujuria. Mi deseo.

Por fin retrocede y su pene se adentra en mi interior, hasta sentirlo en el vientre. Mis gemidos flaquean ante la sensación escalofriante y exquisita. Inicia el movimiento de sus caderas y el sillón se inclina con su clavada.

Mis manos pasan por sus abdominales tan duros como rocas, rasgándolos sin control. En este momento que está aplicando fuerza para penetrarme, todos sus músculos se encuentran tan tensos que se ven más hinchados de lo normal. Sus venas, sus preciosas venas resaltan esplendorosas.

Incrementa la rapidez del movimiento. En esta posición se siente tan profundo que me veo obligada a sobresaltar y a gritar ante cada embestida.

Cada vez que lo saca hace un momento de pausa, y entonces se inserta despiadadamente.

—¡Sí! ¡Sí!

El sillón se mece hacia atrás con tal fuerza que Azel crea un muro para que no me caiga. Así también puede ser más violento.

—¡Ah! ¡Azel!

Levanta mis piernas y las apoya sobre sus hombros. Estoy tan doblada que me cuesta un poco respirar, pero no me importa.

—Sigue llamándome —me ordena. Agarra mi mandíbula y me amenaza. Si no lo hago, me castigará otra vez sacándolo y masturbándose sin penetrarme.

—¡Mi dios! —Ese último llamado le hace tensarse aún más.

—Sí. Yo soy tu dios.

Su gruñido gutural es alto, y aunque en su expresión pareciera irritado, es por lo excitado que está. Siendo humana ya me habría partido en dos.

Echo mis brazos hacia atrás por la fuerza que está aplicando en mí. Alcanzo a tocar el muro con mi cuerpo queriendo escapar de él, mas el momento en que se aferra y coge mis piernas, no tengo escapatoria.

Mis ojos se me van hacia atrás, mi boca se llena de saliva. Trago y sigo gimiendo en chillidos.

Me corro mojando todo el sillón, con el líquido además cayendo sobre mí debido a mi posición casi en vertical. Es como tapar la salida de una manguera —en este caso con su polla—, causando que mi eyaculación se esparza a todas partes. Se mezcla con el semen que ya tenía en mi cuerpo.

Lo veo cerrando sus ojos y frunciendo el ceño. Su mano pasa a mi cuello, se hinca unas veces más y entonces se detiene.

—¡Ugh!

Me llena con su leche, provocándome apretar la pelvis.

—Sí. —Cierro mis ojos gracias al placer de saber que soy suya, que ha marcado su territorio una vez más, que dentro de mí está su esencia.

Es una sensación espectacular.

Libera mis piernas, me besa entre nuestros jadeos, intentando recuperar el aliento. Lo logramos con rapidez gracias a nuestra inmortalidad.

Se mueve un par de veces más, distribuyendo el líquido en mi interior. En nuestro silencio, ambos sonreímos al mismo tiempo.

—No más, hasta el ritual —avisa, terminando de moverse.

Hago un puchero, aunque asiento con la cabeza. Quisiera estar pegada a él para siempre, como los perros.

—Quiero lavarme. —Me aferro a sus hombros, dándole a entender lo que quiero.

Su hermosa risita hormiguea en mis oídos y mi corazón. Saca su miembro, me coge en sus brazos y me alza como princesa. En vez de trasladarnos con su poder, camina desnudo. ¿Subirá las escaleras de la casa conmigo en brazos?

Qué fuerte es mi hombre.

No más sexo hasta el ritual. Me recuerdo, dándole la razón a él. Temo que caigamos en un trance otra vez. Por ende, cuando salimos del jardín secreto, carraspeo y hablo como distracción.

—Así que, como perdí, ¿qué quieres como premio? —pregunto.

Su silencio tras mi pregunta llama mi atención. Alzo la mirada y me encuentro con la suya, desbordante de un profundo amor.

—Te lo diré más tarde —habla con suavidad.

Esa forma de verme me da una pista de que, lo que quiere es algo en verdad importante. Cada vez que estoy en estas situaciones con él, en las que no tengo idea de lo que está pensando, de algún modo termino embelesada.

Gran parte del tiempo Azeloth es como un libro abierto. Sin embargo, en momentos como este, logra hacer que me sea imposible adivinar lo que piensa.

Sonrío tenue y retengo mi curiosidad.

—Está bien. Esperaré.

Lo que sea que me pida lo aceptaré.

Porque él es mi dios. Es mi otra mitad.


Capítulo Nueve

Hall Of Fame - The Howl & The Hum

Hemos hecho el ritual como animales. El esfuerzo por detenernos ha sido atroz, pero lo hemos conseguido. Y ahora mismo, tengo que pensar en cualquier cosa menos en sexo. Los dioses se darán cuenta en este lugar.

El cielo porta miles de estrellas esta noche. Su tenue luz se filtra a través de un techo de cristal tan alto que transmite un aire celestial. Los instrumentos musicales se tocan solos por arte de magia, y se escuchan algunas conversaciones en el enorme salón. Vaya, cuando Universo dijo que me gustaría, no era solo por decir.

Pilares de piedra lunar tallada se alzan sosteniendo el techo. El piso también es del mismo material, mostrando esos hermosos destellos azulados que tiene como característica. Es un salón que expide divinidad.

Sé que la piedra lunar es la representación física del poder de Universo. Es por eso que las armas, el cáliz con el que me convirtió Azel, son cosas creadas por él y que llevan su huella.

—¿Te gusta? —me pregunta Azeloth.

—Es fascinante —murmuro, perdida en la maravilla. No obstante, las miradas me mantienen tensa a medida que hacemos nuestra entrada en el Salón de los Dioses.

Mi vestido es de tela de raso negro, largo y con una falda que cae hasta el suelo, cubriendo mis pies en pliegues pesados. El corte empieza por la cintura. En la parte superior un escote en V sencillo y mangas de encaje. Sobre mi cuello un collar de diamantes simple estilo gargantilla que permite ver la marca de la constelación. En mis orejas, pendientes largos en cascada que hacen protagonismo. La espalda es abierta, visible gracias a que tengo mi cabello recogido en un moño suelto. Lo más precioso de mi collar es que en la parte de atrás cae en una línea de diamantes siguiendo mi columna, conectándose con el vestido.

Azeloth tiene un traje negro del mismo tono, con una camisa azul marino debajo y corbata negra.

Me encantaría agarrarla y comérmelo a besos por la apariencia despampanante del momento, mas evito el pensamiento y despertar de mi imaginación, o comenzará a oler. Quienes están aquí son la élite, por decirlo de una manera. No planeo pasar vergüenza ni por un segundo.

El apodo Salón de los Dioses le queda perfecto, con una gran mesa en U en donde nos podremos sentar a beber y comer una vez que lleguen todos. Está llena de comida de todo tipo, hay muchos platos que no conozco, no son de la Tierra pero lucen apetitosos. Más placer para los dioses, sabiendo que no sentimos hambre.

No hace falta adivinar quiénes se sentarán en los asientos de anfitrión. Universo y Elveria.

—¡Sila! —Larissa corre hacia mí. Azeloth me suelta para darnos espacio y ella se me abalanza—. ¡Te he extrañado tanto! ¡No puedo creer que por fin te veo!

—Hola, ha pasado un tiempo —la saludo con jovialidad—. Veo que te cambiaste el peinado, te queda muy lindo.

Ahora, en vez de tener su cabello dividido en dos en su frente, lleva un flequillo delicado que hace resaltar la delgadez de su rostro.

—Gracias, estaba aburrida y decidí hacerlo. Randia me lo cortó. —Se asoma—. ¡Ah! ¡Randia! Ella es Silaria.

Veo con nervios a la diosa acercándose a nosotros. Su piel es blanca lechosa. Tiene ojos castaños y un cabello pelirrojo ondulado, corto hasta el final de sus orejas.

Se ve ruda.

—Cuánto tiempo sin verte, Randia —le dice Azeloth.

—Ya era hora de que tu verdadero trasero apareciera —responde ella y hacemos contacto visual. Se le pinta una sonrisa curiosa—. Conque tú eres Silaria.

—Es un placer conocerte. —Por un lado peino mi cabello y por el otro le extiendo una mano para hacer un apretón.

—El placer es mío —responde ella estrechando nuestras manos—. ¿Te acostumbraste ya? ¿Cuándo veré tus alas negras? Siempre me han gustado las de Azeloth.

—Oye, ella es mía —advierte Azeloth, colgándose de mí desde atrás, con su barbilla sobre mi coronilla.

—No seas celoso, niñato.

Escucho a Azeloth gruñir detrás de mí.

—¡Azel defiende lo suyo como debe! —comenta Larissa con una sonrisa esplendorosa. Su comentario me sonroja.

—Como siempre, siguiéndolo como un decknar.

¿Qué es eso?

—¡Cállate! —se queja Larissa.

—No hables así de Lari —la defiende Azeloth—. Me quiere más que a ti porque le dices estas cosas.

Randia le da vuelta a sus ojos, es evidente que está acostumbrada a este dúo.

—Eso es cierto. —Larissa hace un puchero—. Sila, me acaba de llamar perro feo. ¡Dile algo!

Se aferra a mi brazo. Ahora, aunque suene gracioso, tengo a los dos locos pegados a mí.

—Eh…

—Ya, ya. Está bien, perdón. No lloriquees —le dice Randia.

—Jum. Acepto tu disculpa.

Su personalidad me refresca, me recuerda a mí.

La razón por la que esta mujer me pone un tanto nerviosa es porque es una de las primeras diosas como Azeloth. Quiero decir, ¿a quién no le parecería asombroso conocer a la Diosa de la Naturaleza? Su título es increíble. Incluso tiene a Larissa, la hija del Dios del Universo, trabajando para ella como la Diosa del Invierno.

Ella perdió a su primera compañera. Pasa por mi mente. Ser compañeros del mismo sexo es posible, gracias a que existen otros métodos que Universo hizo para ello.

Si tu compañero muere, estás jodido. El amor que se formó en el alma permanecerá. Es irreversible. Sin embargo, por lo que contó Universo, ella…

—¡Hola a todos!

Aparece a su lado una mujer de aspecto arabesco. Su piel es morena, cabello negro y liso, con ojos marrones como el café.

—Silaria, ella es mi compañera Nadí. —Me la presenta—. Era humana de la Tierra, como tú.

—Era sumeria —agrega Nadí.

Quedo boquiabierta.

—¡Eso es increíble! —exclamo, iluminada por el interés—. ¡Es la civilización más antigua del mundo!

Gracias a eso, la conversación fluye con naturalidad y me veo distraída de la tensión acumulada por la atención.

—Al fin te conocemos. —Un hombre da un paso a nosotros.

De cabello castaño claro, muy corto, y una barba de tres días. Su piel es bronceada, sus ojos azul claro, debajo de unas cejas rectas y pobladas. Es alto y musculoso. Para mi sorpresa, utiliza una vestimenta digna de película, con una armadura ligera negra semejante a la romana.

¿Bajo su túnica base lleva ropa interior, o está con las pelotas al aire?

Está junto a una mujer de cabello marrón y ojos color miel, y otro hombre que contiene una mezcla física de ambos. Debe ser su hijo.

—Sila, él es Lodroc, el Dios de la Guerra. —Azel lo señala y sudo frío—. Ella es su compañera Lucila y a su lado está su hijo Taitos.

Asiento con la cabeza y me presento ante los tres.

Recuerdo a Calíd, imagino a La Bestia tragándolo y la culpa me ataca. ¿Cuándo podré olvidar ese tema? ¿Y qué le pasa al hijo de Lodroc? Se ve incomodísimo.

—¿Qué hay, Taitos? Hace tiempo que me has estado evitando —suelta Larissa como una bomba entre la conversación—. ¿Tenía que esperar a que ocurriera una fiesta como esta cada tantos siglos para verte?

Ah. Parpadeo.

—Iré a buscar algo de beber. —El hombre se escapa y va a por una copa.

—¡Oye, espera! —Larissa lo persigue y él acelera el paso.

—Eran amigos, hasta que se encontraron con unos impuros en una fiesta. Mi hijo quedó bañado de sangre hasta los pies, por cómo Larissa manejó la situación —señala Lodroc, siguiéndolos con la mirada con una sonrisa suave.

—Ah, sí. Es una historia famosa. Fue la primera vez que Larissa hizo un acto público —recuerda Azeloth de buen humor.

—Mi hijo apenas tiene mil años y eso fue cuando tenía solo cincuenta —agrega Lodroc—. Fue su primera vez viendo sangre derramarse entre dioses.

—Cuando Larissa me llevó a los impuros, estaban congelados en un montón de pedazos, antes de que se descongelasen y regenerasen otra vez —menciona Azeloth, como si se tratase de un grato recuerdo.

Mis ojos se expanden.

—Ya imagino el impacto de Taitos —contesto. Significa que Larissa se portó muy bien con Khana.

—Desde entonces, Lari no tuvo más amigos hasta que tú llegaste —menciona Randia con una sonrisa cálida.

La aprecia.

—Habla de ti hasta por los codos —agrega Lucila entre risas.

Hay un instante silencioso y cómodo a la vez, mas es interrumpido por Lodroc.

—Hablando de impuros, Silaria, quería aprovechar la oportunidad para disculparme.

Me pasmo, haciendo contacto visual con él.

—¿Disculparte por qué?

—Por lo que sucedió con Calíd —responde y me quedo helada—. Era un dios amable y honesto. No creí que fuera capaz de hacer algo tan podrido como intentar violar a una mujer.

Por un momento caigo en un abismo. Trago con pesadez, me siento como un pedazo de mierda. Preguntándome qué está pensando Azeloth, lo miro por el rabillo del ojo. Tiene una mirada severa.

Se podría creer que es por el mal recuerdo, pero yo sé que es por el hecho de que Calíd me tocó. Casi tengo sexo con él. De hecho, estábamos en ello. Lo manoseé y él a mí.

Azeloth no se arrepentirá nunca de lo que hizo, y yo tomé la decisión de protegerlo y ser la villana si es necesario.

—No tienes que pedir perdón en su nombre. Sé que la decisión que Calíd escogió no tiene nada que ver con la rectitud de las Tierras de la Guerra —aseguro, cada vez con más firmeza y seguridad—. Lo importante es que estoy bien y Azeloth me salvó. Al contrario, preferiría que el tema quede en el olvido, si es posible.

Tanto Lodroc como Lucila expresan culpabilidad en sus rostros. Esa debería ser mi expresión, si hiciera lo correcto.

—De acuerdo, respetamos tu decisión.

—Gracias.

Agradezco y espero que el tema del asesinato de Calíd no vuelva a hacerme sangrar el remordimiento otra vez por el resto de mi vida. No obstante, hay algo que recuerdo.

—Ah, antes de olvidarlo en definitiva —llamo su atención—. Azeloth tiene algo que darte.

Azeloth me mira confundido. Entrelazo mi brazo al suyo.

—¿A qué te refieres? —pregunta Lodroc.

—El poder de Calíd. Él lo absorbió.

Es decir, él lo mató.

Azeloth me mira con sus ojos bien abiertos, atónito. Sin embargo, reacciona al cabo de medio segundo y da vuelta a la situación.

—Tienes razón, mi amor. Casi lo olvido. —Me sonríe. Es una encantadora sonrisa que me dice que va a hacer que me arrepienta cuando lleguemos a casa.

En mis labios se forma una sonrisa de vuelta a la suya. Mató a Calíd y no le dio oportunidad ni de ir a su descanso eterno en Adastreia, así que ni de coña dejaré que se salga con la suya y se quede con su poder para comprar a otro dios.

—Estaba tan preocupado por Silaria que olvidé eso —comenta Lodroc—. No te preocupes, quédatelo y—

—¡No! —niego de inmediato—. Azeloth se sentirá incómodo si se queda con el poder del hombre que tuvo que matar para protegerme. ¿No es cierto, mi amor? —hablo con gran dramatismo.

Randia y los demás observan callados, y la única que parece estar entendiendo un poco la situación es ella, con una sonrisa imperceptible.

Por otro lado, la sonrisa se le queda tiesa a Azeloth. Me agarra por la cintura, me presiona tanto contra él que parece ser una amenaza. Entonces mira a Lodroc y asiente.

—Tiene razón, te lo devolveré.

Lodroc resopla. Extiende su mano hacia él.

—Está bien.

Antes de hacer algún movimiento, Azeloth traga mirando la mano de Lodroc. Parece un niño que no quiere entregar su juguete. Lo pellizco por la espalda. Me observa serio, las aletas de su nariz se mueven molesto.

Por fin estrecha la mano de Lodroc, casi de mala gana. Veo la ola suave que sale del cuerpo de Azeloth hacia el Dios de la Guerra. Su verdadero dueño.

Se sueltan, Lodroc abre y cierra su mano.

—Eso fue refrescante —comenta.

—Y más fácil de lo que creí —murmura Randia entre dientes, con una sonrisa fascinante. Se referirá a lo fácil que cedió Azeloth.

Él gruñe. Abro mi boca a punto de decir algo, mas soy interrumpida.

—Él no es el único que debe disculparse —dice alguien detrás de mí. Me doy la vuelta, lo observo curiosa.

Cabello azul pastel, ojos del mismo color, piel pálida y un rostro hermoso que rebosa de gentileza.

—Silaria, él es Osírion, el Dios de las Emociones, también conocido como el Dios del Amor —me lo presenta Azeloth.

—La emoción más importante de todas —menciona Osírion.

—Es un placer conocerte, Silaria. Ellos son mi compañera Illumine, mi hija mayor Caliope y mi pequeño Ryse. —Me sonríe con cariño, señalando a la mujer a su lado y otra joven adolescente. No había notado al pequeñín escondido detrás del vestido de Illumine.

—Encantada —dice ella.

—Es un gusto conocerte, Silaria. —Me sonríe Caliope, su hija mayor. Su personalidad brillante reverbera.

—Sí. —El niño también asiente, y mi corazón se siente oprimido por la ternura.

—El placer es todo mío —contesto, con mi sonrisa dedicada al pequeño. Esconde con rapidez su rostro en la falda del vestido de su madre.

—Felicidades por haber obtenido tu poder —dice Illumine.

—Muchas gracias.

Sin darme cuenta estamos rodeados.

—Yo también quiero presentarme —murmura una mujer detrás de ellos; a su lado hay un hombre—. Me llamo Elaith. Soy la Diosa de la Sabiduría y la Fortuna.

Se ve como una persona tranquila y madura. De cabello gris ondulado, ojos igual de grises tan claros como las nubes y piel porcelana, resaltando sus mejillas rosáceas. Luce como una muñeca, con un bonito vestido lila de corte imperio, y mangas que caen sobre sus hombros flojamente. Creería que es menor que yo, si no supiera que es una de las primeras diosas que existió.

—Y yo soy Agadé, el Dios de las Tentaciones y la Mística. —Alza sus cejas juguetón.

Con una melena corta color chocolate como Azeloth, aunque su cabello es liso. Sus ojos son dorados, nariz puntiaguda y ojos almendrados. Como fueron creados y no nacidos, él también tiene un cuerpo prácticamente escultural como el resto de los hombres aquí presentes.

Su aire es de libertino total.

—Los chismes no hacen justicia. No sabía que Azeloth estuviese con una mujer tan encantadora —me lanza un cumplido sin discreción.

—Te lo advertí. —Azeloth asesta un puño en su estómago.

—¡Uy! —exclama Agadé—. ¡Maldición, solo bromeo!

El resto carcajea, parecen acostumbrados.

—Entre broma y broma… —susurra Nadí, echando leña al fuego.

—No sigas —la reprende Elaith. Nadí levanta sus manos y se encoge de hombros.

—Sabes, Azeloth, si fueses un mortal me tendrías todo el día ocupado con tus celos —comenta Osírion.

—¡Ja, ja, ja!

Los observo, sintiéndome extrañamente cómoda. No puedo creer que por fin conozco a los famosos antiguos.

Por cierto, falta uno.

Osírion aclara su garganta, me distrae de mis pensamientos expresando una leve tristeza en su mirada.

—Como decía, Silaria. Así como se disculpó Lodroc por Calíd, quisiera hacer lo mismo en nombre de Khana. —Suspira—. Siempre fue una chica problemática. Desde que supo que Azeloth había escogido a su compañera, se veía cada vez más perdida. Aun así, siendo la Diosa de la Esperanza, no creí que fuera capaz de cometer tal atrocidad.

Resoplo con suavidad.

Con Calíd me siento culpable, mas es distinto con Khana. Ella se puede pudrir en la inexistencia. Aun así, mi opinión es la misma.

—Como le dije a Lodroc, la decisión que tomó Khana fue únicamente responsabilidad de ella. No representa la verdadera cara de los dioses en las Tierras de las Emociones.

Su ceño se suaviza y una leve sonrisa se esboza en sus labios.

—Eres muy amable. Serías una buena diosa en mis tierras —opina.

Le sonrío de vuelta.

—Gracias por el cumplido —le respondo. Es allí cuando recuerdo algo—. Por cierto, su poder…, ¿cómo te lo devuelvo?

—No es necesario —asegura él.

—Insisto. No lo necesito y tú eres el dueño original. Por supuesto que debo devolverlo —expreso.

Osírion mira un segundo a su esposa, y ella asiente con la cabeza.

—Bien. Si eso te da tranquilidad, lo haré. —Extiende su brazo hacia mí—. Solo debes tomar mi mano.

Asiento satisfecha. Estrechamos manos, y es allí cuando siento el poder separándose del mío. La misma ola sale de mí, rodeando nuestras manos. Se dirige hacia Osírion, y se desvanece ingresando a su cuerpo.

No siento diferencia alguna ni percibo pérdida. Es como dijo Azeloth, su poder es tan grande que el de Khana sería una pizca.

Separamos nuestras manos.

—Te lo agradezco —le digo.

Mis ojos se encuentran con los de Azeloth, que sigue molesto por haber devuelto el poder de Calíd.

—Pasado pisado —expreso, abrazando su brazo.

Se mantiene mirándome brevemente en silencio. Luego resopla y su expresión se suaviza.

—Pasado pisado —repite.

Gracias al universo retomamos otros temas durante un par de minutos, hasta el momento en que noto que Azeloth mira hacia la entrada.

Ha llegado Trivalius.

Sonrío, olvidando lo que prometí hacer: golpearlo apenas lo viera. Aun así, su reacción es diferente a la mía. Diferente a la de siempre.

Me evita y va directo a buscar una copa de vino.

Está molesto. ¿Por qué? Al momento en que hago la pregunta en mi cabeza, rebobino sus llamados y cómo lo ignoré abiertamente, hasta que intervino Universo.

Ah… La cagué. Concluyo.

Hablando del rey de Roma, sin darme tiempo de decir nada o de acercarme junto con Azeloth, llegan Universo y Elveria.


Capítulo Diez

The View Between Villages - Noah Kahan

Los dioses saludan. Ya con todos los invitados en el salón, buscan su lugar en la mesa en forma de U, listos para la cena. Permanecen de pie, esperando que Universo.

—Silaria, Azeloth.

Dice Elveria con una gran sonrisa cálida. Nos acercamos y me estrecha en sus brazos.

—Felicidades por haber obtenido tus alas, cariño.

—Muchas gracias.

Cuando me suelta, Universo me da una palmada en el hombro.

—Silaria, antes no pude por la situación, pero ahora sí quiero felicitarte por el despertar de tu poder. También felicidades a ti, Azeloth. Has escogido a tu pareja y al fin ella te escogió a ti.

Mi corazón se siente presionado, como si se agrandara un instante. Azeloth toma mi mano, entrelazando sus dedos a los míos.

El resto de los dioses se mantienen de pie frente al asiento que han escogido, escuchando en silencio.

—¿Podemos ver tus alas? —me pide Universo.

Le doy un vistazo a Azeloth; es receloso con ese tema, mas esta vez asiente con la cabeza en aprobación.

—Por supuesto —respondo.

Callan, demostrando interés.

Mis escápulas se tensan, y tal como si estirara mis brazos, percibo cómodamente mis alas salir con mi poder. Con las últimas plumas extendiéndose, Universo y Elveria sonríen.

Mis plumas más grandes son las de las puntas, que miden un poco más de treinta centímetros de largo. Primero las estiro un momento para lucirlas, luego las dejo caer en descanso. Las últimas se doblan en el suelo, casi como una capa. Sin embargo, como Azeloth mide una cabeza más que yo, sus alas son más grandes.

—Crecieron perfectas, debes tener una gran estabilidad en los vientos más fuertes.

—Aguantan mi peso sin inconvenientes —contesto—. Y también servirán como arma.

—No tendrás que llegar a ese punto —comenta Azeloth.

—Tú me dices que lo haces todo el tiempo —murmuro.

—Porque es más rápido, pero no quiero que tú te hagas daño —susurra.

—Ah, ¿yo no puedo decirte nada cuando tú corres riesgos? —reclamo en cuchicheos, haciendo contacto visual con una ceja arqueada.

—Ejem —nos silencia Universo.

Caemos en cuenta y callamos.

Con disimulo me asomo a ver a los otros dioses, descubriendo sonrisas en más de uno. Es evidente que nos escuchan, porque aquí todos tienen el oído impecable.

¿Les divierte mi relación caótica con este hombre? Pues se la pasarán muy bien de ahora en adelante.

—Continúen, estaba entretenida la discusión —opina Agadé, cruzándose de brazos de un humor de maravilla.

Despierta mi rubor.

—¡Es porque son apasionados! —agrega Larissa risueña. Me parece que somos el tipo de relación ideal para ella. Recuerdo que Universo dijo que éramos mala influencia para su hija y estoy comenzando a creer que es cierto.

Aprovecho que estoy viendo a los demás dioses y ubico a Trivalius. Cierto, él no había visto mis alas. Hacemos contacto visual, pero en el momento vuelve a evitarme. Mis labios se entreabren, siendo abordada por una sutil aunque creciente preocupación.

Retomando el ambiente festivo, Elveria da un paso hacia mí y me peina el pelo hacia adelante.

—En tiempos de guerra, los syroc flaqueaban en el momento en que veían las alas negras iridiscentes en el campo de batalla —cuenta Elveria—. Tienes que saber que Azeloth no solo es un símbolo de terror y respeto para los vivos, sino para los dioses y los syroc.

Lo sé. Por eso me embobé.

Con un vistazo, infiero que a Azeloth se le debe haber alzado el ego a los cielos. Sus ojos son solemnes.

—Ahora tendrán a alguien más a quién temer. O mejor dicho, creo que a ella le temerán más. Yo lo haría —comenta Azeloth.

—Basta. —Le doy un golpe leve con el brazo entre una risita, formándose una sonrisa en mi rostro.

—Todos, preparaos.

Universo levanta su copa y deja mostrar sus alas.

Dios mío. Te roban el aliento. Es como si estuviesen hechas de piedra lunar arcoíris, de hecho son casi transparentes. Tan grandes como las de Azeloth.

Quien por cierto, acerca una copa para él y otra para mí. Las levantamos y los dioses en el salón extienden sus alas. Inclusive el pequeño Ryse.

Mis ojos no saben a dónde enfocarse, por la maravilla que veo y la mezcla de colores. Todas las alas tienen un hermoso brillo tornasol como las nuestras.

Las de Larissa son del mismo blanco iridiscente que su cabello, al igual que las de Elveria. Muestra unos suaves tonos azul pastel.

El color combina con su poder, además.

Las del Dios de la Guerra, su esposa e hijo son rojas con violeta tornasol. Las de la Diosa de la Sabiduría y la Fortuna son de un precioso plateado como su cabello que con la luz cambia a blanco.

Las del Dios de las Tentaciones y la Mística son azul océano, me recuerdan a los ojos de Azeloth.

En las alas de Osírion y su familia, el Dios de las Emociones, se ve un misterioso color plomo. Las de Randia y Nadí son verde esmeralda, yendo hacia aguamarina. Me recuerda al jade.

Las de Trivalius, viéndolas por primeras vez, me dejan asombrada. Son de un asombroso dorado puro como el oro. Volvemos a hacer contacto visual y por enésima vez me evita. Este idiota, ¡ya sé que me porté mal!

Quiero gruñirle. Ahora sí, quizás intente golpearlo.No, si lo hago, lo empeoraré. Piensa con calma, Silaria. Tú cometiste un error.

—Por Silaria. Tenemos a una nueva Diosa de las Almas —hace Universo el brindis.

—¡Por Silaria!

El brindis entre dioses me eriza la piel.

Hacía tiempo que no me sentía así. Incrédula, viviendo una vida que solo era capaz de encontrar en los libros de fantasía. Formando parte de este mundo; de esta historia que los vivos no conocen.

Tras bambalinas, estos dioses hacen que el universo funcione como debe ser.

Los creadores.

Alzamos nuestras copas y las chocamos con suavidad con los que están más cerca.

—Por mi nueva Diosa de las Almas —me susurra Azeloth.

El amor que siente por mí se desborda a través de sus ojos. Mi estómago siente mariposas y levanto las comisuras de mis labios.

—Por nosotros —agrego.

Le contagio mi sonrisa.

—Por nosotros.

Aquí es donde pertenezco.


Capítulo Once

Free - Florence + The Machine

Una vez terminada la cena, nos hemos puesto de pie. La mesa en U ha desaparecido, permaneciendo solo una larga en el centro con vino y aperitivos. Hemos regresado al ambiente ruidoso de antes.

—¡Otra vez! —pide con entusiasmo Ryse, el hijo menor de Osírion.

No puedo evitar sonreír viendo a Azeloth cambiándole la ropa una y otra vez al niño con una mirada dulce. Esta vez le hace un adorable traje entero de tiburón.

—¡Ja, ja, ja! ¡Mira, Caliope! —chilla el pequeño.

—Te ves encantador —responde su hermana, animando la alegría del niño.

Illumine y Osírion también le sonríen.

—¿Quieres quedarte así? —le pregunta Azeloth.

—¡Sí!

—Vamos a hablar con Lodroc, hermano.

Caliope le coge la mano y se despiden de nosotros.

—Azel, sobre lo que te comenté el otro día… —empieza Osírion.

La conversación se concentra en ellos, dándome la oportunidad de disociar un minuto.

No hay nadie en este salón que me desagrade. ¿Será porque sus existencias son diferentes a las de los otros dioses? Me inspira una ciega confianza. Los compañeros de los antiguos pasaron por el mismo proceso que yo, quiere decir que sus almas tienen que haber sido muy puras para soportar el ritual. Todos son buenas personas.

¿Cómo lucirán sus almas? ¿Sería absurdo intentar verlas? Por lo que entendí de la historia que escuché esta mañana, el único con la capacidad de hacerlo es Universo, pero la curiosidad que siento es casi llamadora.

Solo lo intentaré un poco.

Concentro la vista en el pequeño Ryse, quien anda a saltitos agarrado de la mano de su hermana Caliope. Por un momento creo ver algo que se expande.

Me congelo.

¿Esto está bien? Por encima de la silueta del pequeño visualizo ondas amarillas que producen un movimiento lento, es un color precioso. A diferencia de las almas de los vivos, la suya es gigante. Atraviesa las paredes del salón y continúa más allá.

No entiendo, ¿por qué estoy viendo su alma? ¿Cómo? Es un dios.

—Az—

—Azeloth, ven un momento —lo llama Universo.

Me mira. ¿Se lo digo a través de nuestros espectros? No quiero distraerlo de este ambiente festivo. Aguanto las palabras que estaba por decir.

—Ve, yo admiraré un poco el lugar.

Se lo diré más tarde.

—Bueno —le cuesta alejarse. A mí también, mas en este momento me siento a gusto, confundida a la vez.

Intento ver la de Azeloth esta vez. Enfoco mi mirada y mi corazón se detiene en el abrupto momento en que puedo ver un aura cálida como la luz del sol bañada en destellos de colores. Me recuerdan a los reflejos arcoíris en las fotografías.

Es gigante, enorme. Llega hacia mí y flota dando vueltas por mi cuerpo con energía. Se me contrae el pecho teniendo la impresión de que desea quedarse conmigo. Llena todo el salón, traspasando las paredes, y no sé cuál es su límite.

Para ser honesta, creí que el alma de Azeloth sería negra o al menos de un gris oscuro que me transmitiría tranquilidad. Contrario a eso, percibo que ilumina todo a su paso como ser de luz.

No, espera. Lo importante es que estoy viéndola.

Es deslumbrante. Ahora sé que el color no tiene nada que ver con la persona. Me transmite su verdadera naturaleza.

¿Podría ver la de Universo?

Primero hago un intento con Elveria. Su alma me hace sonreír. Es lila y gira a su alrededor en espiral, me recuerda a un árbol en primavera.

Cuando hago lo mismo con él, no consigo reconocer color ni forma. Solo percibo que es inmensa, tanto que puedo escuchar una imponente vibración. Me recuerda a cuando intentaba ver el rostro de Azeloth cuando era humana. Mi mente se confundía como ahora.

Me están doliendo los ojos.

Sin previo aviso, Universo me observa con una sonrisa. Me causa un escalofrío. ¿Acaso sabe lo que estoy haciendo?

No, es imposible, ¿verdad? Trago y le sonrío de vuelta con suavidad. Evito seguir mirando. De todas formas no he podido. Supongo que él es mi límite.

Voy gradualmente viendo las almas de todos en el salón. Su expansión es inconmensurable. No solo eso, sino que les agrega imponencia. Las estructuras son distintas.

La de Randia es verde manzana y su manera de extenderse es como las raíces, sin una forma definida sólida. La de Lodroc es similar a una llama azul.

La de Trivalius…

Me está mirando. Descubro antes de ver su alma.

Está en silencio al fondo del salón, pegado a la pared. Me desconcentra de lo que hacía.

Nunca le había visto ese tipo de mirada. Me da la sensación de que está irritado y tal vez triste. Sus ojos verdes están clavados en mí, ahora no me evita.

Bueno, tiene sentido que esté molesto. De habernos visto todos los días mientras vivía con Larissa, estuvo llamándome y lo ignoré por ninfómana. Me perdí durante meses, y Azeloth no permitió que nadie se acercara a casa durante nuestro trance.

Está bien, lo admito. No tengo cómo excusarme. Lo observo con una mirada de disculpa. Al segundo, la suya se suaviza. Veo por el movimiento de su pecho que respira profundo. Corta el contacto visual, concentrándose en su copa de vino. Ya estoy empezando a sentirme mal.

—No le hagas caso, ha estado así por un tiempo —Larissa interrumpe mis pensamientos, siguiendo mi mirada y deteniéndose a mi lado. El resto sigue conversando.

Aprovecho para ver rápidamente su alma. Es de un hermoso tono rosa, se asemeja al humo. Me recuerda a la naturaleza en su mundo.

Ah, tengo que responder.

—¿Por Azel y por mí? —retomo la conversación.

—Por ti. —Apunta su dedo a mi mejilla—. Todo el tiempo me preguntaba si te habías comunicado conmigo, porque Azeloth aparecía con sus espectros pero no sabíamos nada de ti. Yo siempre le dije que no te molestara.

Echo mi boca a un lado.

—¿No te molestaste también conmigo? —pregunto.

Me mira con detenimiento, para luego hacer un puchero.

—Pues, sí, te extrañé. No tenía con quién hablar —bisbisea. Sus palabras me presionan el corazón—. Pero sabía que volverías tarde o temprano.

Mi expresión se vuelve triste.

—Perdón, Lari. —La abrazo con cariño.

Sin demorarse me corresponde dando palmadas ligeras a mi espalda.

—Está bien, solo fueron unos meses. Para nosotros eso no es nada. —Me sonríe separándose de mí. Luego señala a Trivalius con la mirada—. Él en cambio no tuvo paciencia a pesar de ser el Dios del Tiempo, y le pidió a mi padre que os detuviera.

—¿Qué? —Mi rostro se pasma.

—¡Sí! Todos los días acosaba a mi padre diciendo que no estaba bien, que ya era el momento, entre otras estupideces —cuchichea—. ¡Ese tonto! Estoy molesta con él por eso. Cada vez que Azeloth se mostraba, lo atosigaba preguntándole por ti.

¿Fue él quien habló con Universo? Eso es inusual. Aunque también tendría sentido. Después de haber evitado a Azeloth durante meses, de repente me reconcilio con él, mi poder despierta y desaparezco de la faz de la existencia. Pero, ¿no conocía ya el futuro?

Aunque, si estuviera en sus zapatos, también me habría molestado. Resoplo y le doy un vistazo a Azeloth. Está retenido por Universo y Elveria.

—Iré a hablar con él —aviso.

—Está bien, dile que es un imbécil de mi parte —me pide ella—. Entretendré a Azeloth por ti.

Va con sus padres al tiempo que yo inicio mi acercamiento a ese hipster que ha devuelto su vista hacia mí. Es un cruce de miradas muy breve, interrumpido otra vez por su desvío. Su escape es la bebida.

Tomo la oportunidad y busco mirar su alma. Empiezo a ver el aura dorada como sus alas, que se mueve como halos difusos extendidos en la habitación. Uno de esos se pega a mí, como si me quisiera rodear y empujar hacia él.

Llego a un metro de distancia y dejo de ver su alma. Lo miro al rostro con cara de culpabilidad.

El silencio es espeluznante.


Capítulo Doce

Orange Juice - Noah Kahan

Quisiera que me tragara la tierra. Me es difícil pedir perdón cuando la persona está tan molesta. Debido a mi estúpida personalidad, suelo ser infantil y molestarme de regreso junto con un que le follen. Algo así como lavarme las manos.

Sin embargo, esta vez no tengo cómo huir de la culpa.

Con gran lentitud alzo mi puño. Sin abandonar la expresión de disculpa, finjo que lo golpeo en el rostro a la velocidad de un caracol. Siento su gruesa barba en mis nudillos. Apenas lo sentirá, más bien como una caricia.

—Pum —hago el sonido del golpe, tratando de hacerlo sonreír.

Su rostro se mueve ante el empuje de mi puño y su mirada sigue en mí. Aun así no responde, haciéndome sentir peor.

Bajo el brazo con timidez e incomodidad.

—Tienes razón en molestarte conmigo y lo acepto. No tengo excusas. Lo lamento —voy directa al grano.

Jodida personalidad de mierda que tengo. ¿Es así como pido perdón? ¿Por qué no mejor recibo un golpe de su parte?

—¿Es el viento lo que escucho? Hace que me piquen los oídos —murmura.

Percibo su voz más áspera de lo normal. De por sí es grave y justo ahora se ha escuchado amarga.

Suspiro y suavizo mi expresión. Decido hablar con más honestidad.

—En serio, perdón —hablo bajo y avergonzada. Es lo único que se me ocurre decir para calmarlo.

Prefiere el silencio durante varios segundos sin cortar el contacto visual. Al poco tiempo vuelve a mojar sus labios en la copa, luego peina su barba.

—Felicidades por tu despertar.

—Gracias. Otra vez, perdón —repito, porque claramente ha ignorado mi disculpa dos veces—. No sé en qué estaba pensando. Eres mi amigo y te aparté. Lo lamento.

Llevo mi boca hacia un lado. Tras mi disculpa sincera, Trivalius exhala por la nariz ruidosamente. Siento que quiere decir algo. Mira hacia los lados, abre su boca apenas unos centímetros. Aun así, las palabras no salen.

Por último sella sus labios, traga y alza una mano. Me golpea la frente con sus dedos como suele hacer, y me regala una sonrisa tenue, casi obligada.

No obstante, al menos me está sonriendo.

—Está bien, pero no vuelvas a desaparecer.

—Nunca más. —Alzo mi mano en juramento, motivando a su sonrisa a volverse más amplia.

Habiendo hecho las paces me quedo junto a él, observando la fiesta. Azeloth ya nos está viendo. Habla con Larissa manteniendo su mirada sobre nosotros. No hay duda de que debe estar escuchándonos con su súper oído.

Lo saludo desde donde estoy y le sonrío. Me regala una sonrisa dulce.

—Sin duda se nota que no os habéis separado ni un segundo. —Trivalius bebe otra vez y me distrae de Azel—. Lo huelo en ti, ¿te bañaste antes de venir?

—P-Por supuesto. —Peino mi pelo. Por mis mejillas calentándose, sé que debo estar ruborizada. Alzo un hombro e intento olerme. No percibo nada—. Simplemente ocurrió, ¿vale? Queríamos calmar a los dioses que me buscaban para ganarse mi favor. Ser compañeros y que ya no me molestaran más.

—Lo vi venir.

Le devuelvo la mirada.

—¿Te refieres a cuando viste mi futuro?

Me observa, el silencio se alarga volviéndose incómodo y su mirada me da la respuesta. Sí, lo vio. Supo que desapareceríamos y el por qué. Eso solo causa que mis mejillas se enciendan como tomates asados.

¿Vio todo el sexo? Pero, él una vez dijo que intentaba no ver esas escenas. Sin embargo, fueron cinco meses. ¡Tiene que haberlo visto!

Mierda.

Pero, si lo previó, ¿entonces por qué Larissa dice que le pidió a Universo que nos detuviera? No importa la razón, esto es vergonzoso. Necesito cambiar el tema.

Mi cabeza trabaja hasta botar humo, entonces recuerdo que tenía que decirle algo:

—Ah, Larissa me pidió que te entregara un mensaje.

—¿Cuál?

Le hago señas para que se incline. Primero pestañea con suavidad, luego me acerca su oreja.

—Ella quería decirte que eres un imbécil —entrego el mensaje con una risita de fondo.

Sin alejarse todavía, lo veo sonriendo un poco. Dos segundos después retoma su posición anterior y bebe vino.

—Volverá a hablarme.

Confía en ello.

—¿Forma parte de tus súper predicciones como Dios del Tiempo? —pregunto en broma.

—No lo sé —contesta en un tono levemente divertido, encogiéndose de hombros. Su mejora de humor me alivia.

—Eres un buen dios —lo elogio—. Sabes lo que sucederá con nosotros, gracias a que viste mi futuro cuando era humana, y sé que habrás previsto momentos tanto buenos como malos, pero aguantas debido a tu deber.

—Nací con ese propósito, no puedo romper mi regla más sagrada. No puedo ni debo intervenir o divulgar lo que he visto. —Su expresión se ensombrece al final.

Guardo silencio breve con mis labios entreabiertos.

—¿Alguna vez te has arrepentido de no intervenir?

La forma en que lo dijo me hace pensar en ello. Mira al vacío, bebiendo otra vez. Infiero que está pensando. Se termina lo que queda en su copa y se queda viéndome.

—Sí.

Sus ojos desean transmitirme algo que no alcanzo a descifrar. Lo percibo un tanto desanimado durante unos instantes. Resoplo, muevo mis dedos y relleno su copa. Aprovecho para sonreírle con gran calidez.

—Asegurémonos de que no suceda otra vez —expreso—. Si decides intervenir, déjame saberlo. Sabes que te apoyaré, soy rebelde por naturaleza.

Abre con sutileza sus labios, parpadea con lentitud hasta que me sonríe y le da vueltas al nuevo vino en su copa.

—Yo también quiero apoyarte.

—Uh, cuidado con lo que dices —advierto entre risitas, señalando a Azeloth con la barbilla. Viene hacia nosotros—. Cierto dios se va a poner celoso.

—Trivalius es mi hermano —responde Azeloth, habiendo llegado frente a mí. Rellena mi copa y me besa con sensualidad—. Además, sabe muy bien que el que te toca pierde la vida.

Al dejarme ir, muerdo mi labio inferior y sonrío.

—No puedes matar a nadie más por tus celos, a menos que haya un motivo razonable para hacerlo. Universo nos encerrará.

—Con toda la razón —murmura Trivalius casi para sí mismo antes de beber.

—Lo sé, solo me gusta la cara que pones cuando lo digo. —Sonríe Azel.

Mis mejillas se enrojecen.

—Estamos en una fiesta —nos recuerda Trivalius.

—Mm. Es cierto —responde Azel—. Ahora que recuerdo, mi amor, ¿te gustaría conocer los jardines?

¿Es una invitación a fornicar? Qué elegante. Abro mi boca, a punto de aceptar.

—¿Vais a parar? —termina por quejarse Trivalius—. Recordad que su aventura terminó.

Mi sonrisa se va. Contrario a mí, Azeloth suelta una risita.

—Cuando tengas una compañera entenderás que es difícil separarse.

Infiero que Trivalius se irrita cuando mueve su mandíbula.

—Tu futura compañera apenas conoce a Randia y al resto. Necesitas soltarla un poco, dejar que tenga su propia vida —lo regaña—. ¿Sabes? Es la única amiga de Larissa y eres consciente de cuánto le cuesta hacer amigos. ¿No pensaste en cómo se sentiría cuando la alejaste de ella?

Sus palabras me duelen, cada vez me ensombrecen más.

—Estás molesto —infiere Azel—. Relájate, solo fueron cinco meses.

—Hubiera sido más si Universo no hubiera intervenido. La retuviste sin siquiera enseñarle a hacer un espectro para decirnos que estaba bien —reclama Trivalius en voz baja—. ¿Cómo no estaría molesto?

—Vamos, seremos compañeros. Es normal estar emocionados —menciona—. ¿Qué deseas? ¿Que me disculpe por hipnotizarme por ella? ¿Por apurarme por que me perteneciera mientras otros imbéciles tratan de acercarse?

—Basta, idiota —refunfuño con mis mejillas enrojecidas.

—Ella no es tuya —comenta Trivalius.

A Azeloth se le empieza a borrar la sonrisa.

—Tampoco tuya —le contesta tajante.

Trivalus se ríe con sarcasmo.

—Puede que tenga tu poder y casi toda tu sangre, pero debes recordar que mi sangre también fue usada. Yo. Aprobé. El ritual.

Madre mía.

Azeloth se pone serio.

Me paro entre los dos. Es momento de intervenir.

—Él no me retuvo. Me quedé con Azel por voluntad propia. Además, sí aprendí a hacer espectros. No me mostré porque no quería —lo defiendo.

—Eso lo sé muy bien, gracias por aclararlo —dice con sarcasmo. Teniéndolo tan cerca luce más molesto, además, mide casi la misma altura que Azeloth.

Permanezco en silencio, pasmada por unos segundos. ¿En qué está pensando este hombre, que suele ser tan sereno?

Es Azeloth quien responde, abrazándome desde atrás con sus manos sobre mi vientre. Puedo sentir sus intenciones entre sus dedos que se aferran a mi vestido. Por primera vez, pretende declarar que le pertenezco frente a Trivalius.

—No te molestaste cuando la encerré durante meses en la habitación de la casa, y reconozco que fui excesivo. Supliqué por perdón, estoy redimiéndome por ello. Entonces, ¿qué ha cambiado? —pregunta entre dientes al final.

Trivalius calla, sin perder su expresión impasible. Mi corazón no es apto para una situación así. Sus miradas cruzadas tienen una batalla por sí solas. Siento que si me quito de en medio se caerán a golpes.

No sé en qué momento ha escalado la discusión.

—¿Todo bien por aquí? —Aparece Universo junto a Randia y Elveria.

Gracias al cielo.

Es en ese momento que notamos que todos tienen su atención sobre nosotros. Agadé, Elaith, Randia, todos nos miran en silencio, hasta que Trivalius resopla y bebe una vez más con desgano.

—Mejor que nunca. —Observa a Azeloth, luego a mí, con otra mirada que no descifro.

Se da la vuelta a buscar algo de comer.

El silencio se hace más incómodo y frío que nunca. Mi reconciliación con Trivalius se ha arruinado.

Universo suspira.

—¿Por qué no vais a tomar aire por un rato? Azeloth quería mostrarte los jardines —nos sugiere Universo.

Asiento con la cabeza, nos dejan hablar a solas.

—¿Estás bien? —le pregunto, haciendo evidente que él es mi prioridad. Sigue con una expresión severa—. No le hagas caso, está molesto porque le importas y no quiere que sufras consecuencias.

Guarda silencio un instante.

—Supongo.

Me envuelve por la cintura y me besa con suavidad. Lo rodeo con mi brazo sin parar el beso. Abre más su boca, adueñándose de la mía. Está irritado.

—Azel, estamos en público —susurro, comenzando a sentir el calor en mi cuerpo y el dulce olor entre mis piernas.

Se detiene por un momento. Acaricia mi mejilla con sus nudillos y me susurra al oído causándome cosquillas.

—¿Los jardines?

Trago saliva.

—De acuerdo.

Entrelaza mi mano a la suya y me guía.

Me dejo llevar, mirando su espalda amplia y fornida frente a mí, atravesando la puerta de salida.


Capítulo Trece

Biblical - Calum Scott

Podría mirar las estrellas en el cielo, o las estelas de energía similar a una aurora bordeando las montañas. O las miles de mariposas luminiscentes en el jardín, que al reposar sobre las flores resaltan sus colores.

No obstante, Azeloth guiándome en el laberinto de arbustos es mucho más hermoso. Todo lo demás son accesorios de fondo. No necesito saber a dónde me llevará. A donde sea lo seguiré ciegamente.

De repente, concentrándome solo por un segundo, escucho agua, a montones. Azel me lleva a esa dirección. Pasamos por unos cruces más en el laberinto, con el ruido en aumento, hasta que llegamos a un espacio abierto que mis ojos no pueden evitar admirar.

Uno de los posibles finales del laberinto. Se podría decir que es una piscina natural, con una cascada cayendo desde las piedras que se juntan con la superficie que comienza a unirse a la montaña más cercana.

—Es precioso —opino embelesada.

Doy un paso más para estar a su lado y verle la cara. Sigue molesto aunque pensativo. No sé qué de todo fue lo que más le molestó, pero Azeloth nunca había tenido celos con Trivalius. Algo de lo que le dijo le afectó.

En vez de responder, prolonga su silencio por severos segundos. Cuando decide reaccionar se gira con esa misma mirada seria, junto a otro sentimiento oculto. Da un paso. Yo no me muevo.

Sé que está molesto, pero hay algo más. Algo cautivador en sus ojos, casi escondidos por su hermoso pelo ondulado color chocolate.

—No puedo dejarte ir. Nunca —musita en un tono que me hace saber que está herido, o tal vez tiene miedo—. No podré dejarte completamente libre hasta que terminemos el ritual, Sila. Lo lamento. Lamento ser tan inseguro, tan egoísta… pero lo eres todo para mí. Eres a quien he estado esperando por milenios. Si te pierdo, ¿qué haré? ¿Cómo podré seguir adelante?

Muevo la cabeza de un lado al otro, negando con suavidad.

—¿Por qué te disculpas? No has hecho nada malo. Además, ¿por qué te dejaría?

—Por alguien mejor que yo. Menos tormentoso.

Azel ha cambiado. En el pasado me habría retenido o se habría desquitado apoderándose de mi cuerpo una vez más a un nivel casi sofocante. Es la primera vez que conversa sobre esto, sin cuerdas sobre mis muñecas, o sin la mirada posesiva en sus ojos.

—Si esto es por Trivalius, él no es mejor que tú —le señalo—. Nadie es mejor que tú.

—Te equivocas. Tengo tantos, tantos defectos —titubea—. Soy un mal hombre.

Rozo los dedos de mi mano con los suyos, le regalo una suave sonrisa divertida.

—¿No fuiste tú quien dijo que me gustaban los tipos malos?

Aunque sea un poco, he logrado que suavice la mirada. No cabe duda de que su cabeza está colmada de pensamientos, muchas inseguridades. Azeloth es así. El hombre del que me enamoré es un hombre sensible, errático pero que sigue a su corazón y lucha por el camino que toma sin flaquear. Aun así, sobre sí mismo es inseguro.

Nos parecemos tanto.

—¿En serio quieres estar conmigo para siempre? —su voz es susurrante.

Parpadeo varias veces, incrédula. ¿De verdad me está haciendo esta pregunta ahora?

—Azel, llevamos meses haciendo el ritual sin cesar. ¿No crees que eso es prueba suficiente de que, no solo quiero estar contigo, sino que también quiero que sea para siempre? —Mi expresión cambia a una más seria—. ¿Tú crees que yo te dejaré ir a ti? Ya me he ensuciado las manos de sangre una vez, por lo que me será más fácil la próxima.

Se ve sorprendido. Parece querer responder, pero prefiere mantenerse callado, sellando sus labios con una sonrisa encantadora y satisfecha gracias a mis palabras.

—¿Vas a devorarme en este hermoso lugar, o no? —le pregunto, esperando una reacción salvaje. De esas en las que pasamos de cero a mil.

Sin responder, da otro paso y cierro mis ojos, esperando el beso arrebatador. En vez de eso, percibo sus suaves labios sobre mi mejilla y el aroma masculino que desprende.

—Haré algo mejor —contesta.

Se separa, motivándome a abrir mis ojos un tanto confundida. Teniéndolo de frente, luce como el hombre soñado, en un mágico lugar en el cual podría enamorarme de él por primera vez, de nuevo.

—Te ves hermosa, rodeada de mariposas que iluminan tu silueta. Las flores que resaltan el rubor en tus mejillas, y tus ojos celestes son tan similares a las estrellas sobre nosotros…

Dios mío. Sabía que un hombre con miles de años sería capaz de decir tales versos, pero que realmente los diga es digno de hacerme suspirar. Sonrío, solo de saber que estaba pensando lo mismo que yo.

—Eso fue más que un cortejo. Fue un hechizo. —Parpadeo lento.

—¿Logré hechizarte? —Sonríe con más ganas.

—Sí.

—Bien.

En un movimiento repentino se arrodilla frente a mí. Levanta una mano con algo pequeño entre sus dedos.

Mis ojos se inundan y dejo de sonreír, siendo tomada desprevenida. Siento un nudo en la garganta.

—¿Qué haces?

—Sabes lo que hago.

Me mira con amor.

—¿E-Estoy soñando? —pregunto.

Resopla en una tenue risa dulce, negando con la cabeza.

—Soy yo quien, desde que te conocí, ha creído cada día que está dentro de un sueño.

Me cubro la boca sobrepasada por la alegría que aborda mi corazón. Mi alma, mi cuerpo entero se ve electrizado y envuelto en una felicidad que no consigo describir.

Observo el anillo en su mano, es de ópalo negro puro —o al menos eso parece—, con sutiles brillos poco perceptibles entre azul índigo como sus ojos y azul rey. Lleva incrustada una piedra semejante al zafiro, pero puedo asegurar que no existe en la Tierra. Se puede ver el interior, donde reverbera una luz tenue y cósmica que le brinda un tono morado en el centro. Es mística, mágica.

—Sé que nada podrá separarnos cuando seamos compañeros, pero este es el premio que quiero por la apuesta. —Sonríe.

—No necesitabas ganar una apuesta para esto —sollozo.

—Aun así, me pareció la oportunidad perfecta.

—Tonto. —Retiro mis lágrimas—. Creí que los dioses no se casaban.

—No lo hacemos, pero sé que has soñado con esto toda tu vida. Y creo que solo estaré satisfecho cuando me case contigo en todas las religiones que existen en el universo, y las próximas que existan de ahora en adelante.

No hago más que llorar. Mis emociones, mis sentimientos fluyen incesantes, interminables.

—¿Por qué me haces esto? ¿Por qué me haces amarte más de lo que mi corazón puede soportar?

Toma mi mano sin levantarse del suelo y la acerca a su mejilla. Lo acaricio con cariño.

—Tu corazón inmortal es tan hermoso, que sé que puede abarcar esto y mucho más. Y me siento tan afortunado de que digas algo así, de que me pertenezca de alguna manera —pronuncia nervioso.

—Lo hace, es tuyo. —Sorbo mi nariz, cojo su rostro y le sonrío—. Hazlo, por favor. Quiero escucharte decirlo.

Traga. Conectamos nuestras miradas. Cuando él inhala, yo lo hago.

—Silaria, Elena, mi diosa, mi amor. En cada religión, en cada mundo, durante la eternidad, ¿te casarías conmigo?

La pregunta al fin llega a mi vida, de la boca de la persona que hace un año menos habría esperado. Ha sido perfecta. Inmaculada. En este mágico lugar lleno de flores y seres luminiscentes, abrazados por las luces del cosmos, junto a una preciosa cascada.

Lo planeó.

En menos de veinticuatro horas, planeó esto.

Eso es todo lo que puedo adivinar, viniendo de la mente de este precioso hombre astuto. Es diez mil veces mejor a como lo soñé en mi vida como humana.

—Sí. En todas las religiones habidas y por haber, mil millones de veces sí.

Veo el brillo de humedad en sus ojos índigo. Se pone de pie y me estrecha en sus brazos sellando nuestros labios en un beso, ahora sí, arrebatador y apasionado.

Colmado de amor.

Sin separar nuestros labios, busca mi mano. Se la entrego. Después de besarnos coloca el anillo en mi dedo anular izquierdo.

—¿Lo hiciste tú?

Asiente.

—¿Te gusta? Puedo cambiarlo si quieres.

—Es perfecto —le confirmo. Volvemos a cruzar miradas, hasta que empujo su frente para unirla a la mía—. Todo es perfecto. Desearía que pudieras leer mi mente, saber lo mucho que te amo y lo feliz que me haces. Me has devuelto la felicidad, Azeloth.

Su aliento vibrante cae sobre mí, tras un resoplo de alivio de su parte.

—Y tú me has dado la mía, Silaria.

Muerdo mi labio y lo beso una vez más. Solo un momento que desearía que durara para siempre.
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Este instante se convertirá en uno de los más especiales entre mis recuerdos. Caminando junto a Azeloth en el jardín de regreso a la fiesta, con sonrisas risueñas y una boda por planear.

Me voy a casar. ¡Me voy a casar! Repito en bucle en mi cabeza. ¿Durante cuántos años soñé con esto?

Quien creía que era el amor de mi vida era Tiago, pero no fue así. Al contrario, resultó que me tocaba una persona íntegramente opuesta. Ha sido una sorpresa caótica y positiva al mismo tiempo.

Mi hermano no estará. Me habría gustado, pero está bien. Él reencarnará y será feliz, y yo lo cuidaré para siempre. He decidido hace mucho ser su ángel guardián. Bueno, su diosa guardiana.

—Podríamos hacer nuestra primera boda en el paraíso, quiero que esté la abuela —menciono, con la sonrisa tan alargada que me duele la boca.

—Hablaremos ahora con Osírion para que sea allí —me responde, casi entre suspiros—. Podría ser el mismo día que terminemos el ritual.

—¡Eso sería perfecto! Me encanta la idea. —Me giro con una sonrisa espléndida.

—Entonces así lo haremos. —Se contagia de mi alegría.

Casarnos con el mismísimo Dios del Amor siendo el encargado de la ceremonia.

—Qué gracioso —murmuro con una risa ligera.

—¿Qué cosa?

—Hace un año me dijiste para casarnos ante el Dios del Amor, y yo te aseguré que no iba a suceder.

Sonríe divertido.

—Mi diosa era una chica mala en ese entonces. —Besa mi mejilla—. Como un gato salvaje.

—Solo me hacían falta un par de nalgadas —bromeo, encogiéndome de hombros.

—¡Ja, ja, ja—

Paramos en seco tras escuchar algo extraño.


Capítulo Catorce

Make Me Wanna Die - The Pretty Reckless

Nos miramos al mismo tiempo y nuestra alegría se esfuma en el viento. Me recojo la falda del vestido y corremos juntos siguiendo la dirección del ruido.

Saliendo del jardín, lo que encontramos nos descoloca. Pero no tenemos tiempo para quedarnos de pie.

Nos apresuramos a Taitos.

—¿Qué sucedió? —pregunta Azeloth, mientras yo creo una tela para presionar la herida en su pierna. Es una herida con un objeto punzante.

—Estaba llevando a casa a Ryse y Caliope cuando fui atacado de repente por un dios —explica adolorido a medida que habla.

—¿Qué? ¿Quién? —Frunzo el ceño.

—No pude ver su rostro, vestía una túnica y una máscara lo cubría, pero sus manos no eran pálidas como las de un syroc —explica, en una voz quejida—. Intenté someterlo y extrañamente no funcionó.

—Ya deberías haber sanado. Es imposible que haya sido piedra lunar, fue destruida hace milenios y yo soy el único que la tiene.

Mientras hablan, sigo presionando la herida.

—Pero lo era, claramente vi la piedra de Universo. No sé cómo mierda la tienen, ni por qué mi poder no funcionó con él.

Por la reacción de Azeloth, es notorio que está tan confundido como él. Hay un silencio tenso.

—En el salón necesitan ayuda —se angustia—. Mis padres, Larissa, todos están en peligro. Osírion me pidió que me llevase a Ryse y a Caliope, pero—

De repente, un sismo se siente en el terreno. Sudo frío. Tengo un mal presentimiento.

—No dejes de presionar —le indico—. No parece que te hayan dado en algún punto letal o ya habrías muerto.

—Sí, estaré bien. Id con ellos.

Asentimos. Me pongo de pie y nos acercamos rápido aunque con cautela a la entrada del salón. Se me va la sangre de la cabeza con lo que veo.

Los dioses antiguos, Larissa, Trivalius, incluso Elveria pelean arma con arma contra un grupo grande de syrocs.

—¡Ya era hora de que aparecieseis, malditas ratas! —Larissa da volteretas en el aire cortándole el cuello a uno de ellos con una daga en cada mano, para luego atacar a otro más. Al segundo lo deja inconsciente. Tratan de no matarlos a todos.

Son muchos syroc. Por otro lado, Trivalius lleva una asombrosa espada impecablemente transparente con hilos internos que parecen de oro. Si no tuviese la memoria que tengo, no sería capaz de recordar que una vez vi en internet una piedra así: cuarzo rutilo. Es a lo que más se asemeja.

La alza por los aires y se la clava en el brazo a uno que estaba por intentar atacar por la espalda a Randia. Lo deja de rodillas y malherido sin matarlo. Otro syroc está por atacarlo.

—Joder. —Demasiado cerca, no tiene más opción que atravesarlo desde la mandíbula a la coronilla.

Entre el lío, Universo. Mierda. De rodillas en el suelo, observando la escena con frustración. Le afecta cada muerte de un syroc, pero en este caso es inevitable asesinar, aún cuando los dioses lo están intentando.

Se ve que no puede ni usar su poder para retenerlos. ¿Esto estaba sucediendo mientras el amor de mi vida me pedía matrimonio?

Al menos no están apuntando contra él. Solo contra el resto.

—Alguien los ha traído. ¿Cuántos traidores habrán? —masculla Azeloth.

Tiene razón. Esto fue organizado. Alguien se enteró de que habría una fiesta con los dioses antiguos y fue el momento perfecto para acorralarnos.

Sin responder, miro a los syroc y se me ocurre algo. He podido ver el alma de los dioses, incluyendo la de Universo. Así que…

Intentémoslo.

Trato de ver el alma de uno de los syroc peleando contra Lodroc. Al menos estos dioses saben combatir perfectamente. A pesar de haber heridos, no ha caído ninguno.

—Quédate aquí, todavía no sabes defenderte —me susurra.

Cuando se va a levantar, cojo su muñeca y lo obligo a parar en seco.

—Silaria—

—Sus almas, puedo verlas —aviso.

Tarda un segundo en contestar.

—¿Qué?

—Son blanco y negro, como tiras de luz, pero no se mezclan —hablo lo más rápido que puedo para no retrasar más nuestra entrada—. ¿Cómo se las separo a la fuerza?

Lo miro. Él está todavía anonadado. Aun así, agita la cabeza y traga.

—Tal como cuando quieres quitar un mantel sin dejar caer los platos. Lo más rápido que puedas.

Asiento.

—Cúbreme.

—De acuerdo.

Tiramos las puertas entrando de golpe al Salón de los Dioses. El estruendo llama la atención.

—¡Son ellos! ¡Matad a ese bastardo y atrapad a la diosa!

—¡POR NUESTRO PUEBLO! —gritan al unísono.

Los syroc intentan aproximarse entre golpes y esquives, mas los otros dioses no se lo permiten.

—¡¿Por qué apuntáis a ellos?! —les pregunta Larissa con una daga frente a uno de ellos. El ser no responde y se defiende.

Con su alma como objetivo corro hacia Larissa y el syroc. Azeloth me sigue, me protege. Se abalanzan hacia él, con movimientos casi erráticos. Como si no les importase morir. Solo clavarle una espada al pecho.

Están cegados por una ira que no comprendo. Azeloth los mata deslizándose con armas oscuras que crea con su poder, tal cual hizo el cuchillo en el infierno. Las utiliza como si fuesen extensiones de su cuerpo.

Se acercan más a nosotros. Azeloth saca sus alas, las estira súbitamente y dos plumas grandes salen disparadas hasta clavarse en el cuello de dos de ellos como mortales dardos. Maldición, lo envidio. Se ve grandioso cuando hace eso.

—¡Cuidado! —Aparece Trivalius para matar a otro de sorpresa, se me había acercado demasiado. No tengo tiempo para ver sus expresiones.

Cuando alcanzo a Lari, le grito rápidamente:

—¡Larissa, a un lado!

Me mira, estaba concentrada en su combate. Nota nuestro acercamiento y se quita. No sé cómo, pero parece adivinar una mínima parte de lo que quiero hacer. Logra empujar al syroc. Se encarama sobre él anulando su movimiento, enreda sus piernas sobre su cuello y jala sus brazos, sometiéndolo frente a mí.

No tengo ni un instante para pensar. Hago como dijo Azeloth, extiendo mi mano hasta tocar al syroc y cojo el alma. Usualmente vendría a mí voluntariamente. La agarro con fuerza, sintiendo el frío y a la vez una solidez similar a la de la seda.

Asegurando mi agarre del alma, tiro de ella de una vez por todas. La arranco del cuerpo mientras el syroc grita con desesperación. Sus ojos se van hacia atrás debido al dolor desgarrador que siente. El alma se encoge rápidamente, concentrándose en mi mano en un movimiento latigazo. Se transforma en una esfera de dos polos, uno negro y otro blanco.

Larissa suelta al syroc y el hombre cae muerto. Un cuerpo vacío. Las peleas se detienen, gracias a que no solo los dioses están impactados, sino los propios atacantes.

Entre ellos veo a Universo todavía en el suelo. Su expresión es de alivio, casi emoción.

Les clavo miradas amenazantes a los syroc. Dan un paso atrás, se miran entre ellos y comienzan a escapar.

—¡Atrapad a los que podáis! —grito.

Los dioses reaccionan y me escuchan.

—¡¿Dónde está Taitos?! —se escucha a Lucila, su madre.

—En el jardín. Está herido —le responde Azeloth.

Ella y Lodroc corren a buscarlo. Ahora que los syroc están concentrados en huir, Azeloth se apresura a uno de ellos. Lo atrapa con una de sus cuerdas por el tobillo y le hace caer. Se abalanza sobre él. Aunque el syroc intenta huir, le acerca su cuchillo al cuello.

Con la fuerza que le queda, Universo utiliza su poder para atar las manos del syroc. Así no podrá desaparecer.

—Si te mueves, dejas de existir —lo amenaza Azeloth.

Trivalius también consigue atrapar a otro, lo desestabiliza al causar una ráfaga de viento con sus alas, y le dirige un puñetazo increíble a la cara que lo deja inconsciente. Tenemos dos.

Nadí es quien atrapa al tercero. Los que alcanzan a zafarse de las ataduras se van en un abrir y cerrar de ojos.

El salón de los dioses se cubre en jadeos, entre los que estaban luchando y el agite de la adrenalina en nuestros cuerpos.

Hay charcos de sangre en el piso, en las paredes; salpicaduras sobre nosotros mismos. Resalta en exceso, gracias a la apariencia blanquecina y azulada de la estructura de piedra lunar.

Aparecen Lodroc y Lucila, con Taitos apoyándose de sus hombros para permanecer de pie.

Hemos sobrevivido y algo tienen en común los presentes, incluso los dos syroc que están conscientes. Me observan como si yo fuese algo mítico.

Abro mi mano aún jadeando y miro la esfera del alma del syroc. Los dos polos, el blanco y el negro, girando entre sí pacíficamente.

Doy una última respiración agitada, por fin calmándome. Azeloth se detiene a mi lado y lo abrazo cerrando mis ojos en su pecho.

Al mismo tiempo, Larissa y Elveria se apresuran a Universo con aflicción.

—Papá, ¿te encuentras bien? —le pregunta Lari.

—Estaré bien, solo me siento un poco cansado. —Les sonríe con dulzura y acaricia sus manos.

—Cariño, no uses tu poder por un tiempo —pide Elveria. Coge su mano y reposa su rostro en ella con tristeza.

—Ya sabes cómo es. El universo sigue a salvo.

—No lo digo por eso —suelta ella frustrada.

No parece gustarle mostrarse débil. Inhala profundo y se sienta. Acomoda su cabello largo y abre ambos brazos, encogiéndose de hombros.

—¿Lo veis? Nada de qué preocuparse.

Nadie responde.

—Estará bien. Su alma es más fuerte que esto —me susurra Azeloth, descubriendo mi expresión todavía preocupada.

Nuestra existencia depende de ese hombre.


Capítulo Quince

Arsonist's Lullabye - Hozier

—¿Cuántos crees que son? —piensa Randia en voz alta.

—¿Quiénes? —pregunta Osírion.

—Los dioses. Es obvio que esto no fue solo obra de los syroc —contesta Randia—. Alguien los mandó.

—¿Insinúas que es una rebelión? —Agadé pregunta serio.

—Sí, ya se veía venir desde hace años —contesta ella.

—Los syroc llamaron bastardo a Azeloth. La tienen contra él en especial —expresa Illumine, la esposa de Osírion.

—Siempre ha sido así, por sus almas. Su rencor no se ha desvanecido —comenta Lodroc.

Están en pleno debate sobre el ataque.

Azeloth se encoge de hombros y se une con un comentario:

—Que vengan. Es refrescante matarlos.

Le doy un golpecito.

—Venían por Silaria y Azeloth y al mismo tiempo un dios atacó a mi hijo. Estoy de acuerdo con Randia —apoya Lodroc—. No fue casualidad.

—Tenía siglos sin ver a uno de ellos —susurra Elaith, la Diosa de la Sabiduría y la Fortuna. Me hace recordar su vieja relación con el líder de los syroc. La que escuché en la historia que nos contó Universo durante la mañana.

Sin decir nada, Illumine acaricia su espalda queriendo consolarla.

—¿Estás mejor, Taitos? —le pregunta Randia. Está sentado a mi lado.

Al menos ya nos felicitaron por el compromiso. Con la situación habiéndose calmado y Universo estabilizado, pudimos darles la gran noticia. No obstante, apenas se ha tocado el tema de la herida todavía sin curar de Taitos, han comenzado a debatir como loros.

—Sí, gracias Silaria —me responde con una sonrisa iluminada.

Lo noto viendo detrás de mí. Deja de sonreír, al tiempo que su mirada se hunde a sus piernas. En un movimiento veloz giro la cabeza y descubro a Azeloth con una expresión amenazante.

—Cálmate.

Le doy otro golpe por sus celos.

—También, eso que hizo Silaria…

Doy un respingo cuando escucho a Nadí, la compañera de Randia. Los dioses callan y me analizan. Para ellos ahora soy un misterio.

Cuando el conflicto concluyó, me dediqué a sacar las almas de los syroc que murieron. Universo las llevó a su casa mientras tanto. Son fragmentos que no se deben perder. Gracias a que ahora están a salvo, su salud no empeorará.

En un movimiento tan lento como el de una tortuga, acerco la copa de vino a mi boca. Bebo en paz, aunque otro estaría muerto de nervios por las miradas de estos inmortales.

—No me miréis así, me incomoda —refunfuño.

Ya hemos compartido el campo de batalla. Esa situación ha causado que deje atrás mi máscara amable y me muestre como soy en realidad.

Me transmiten confianza.

—Así es, dejad en paz a mi prometida. —Azeloth me abraza y se pega como una lapa. Inspira en mí una sonrisa. El título de prometida se ha agregado a mis favoritos.

Solo un segundo encuentro a Trivalius entre todos, al fondo, recostado de la pared. Su felicitación no fue del todo alegre.

—Por cierto, Osírion —añade Azel—, nos gustaría que fueras tú quien nos casara la primera vez. Queremos que sea el mismo día que se termine el ritual.

—Estaré encantado.

¿Cómo han vuelto a la normalidad tan rápido?

—¿La primera vez? —Larissa es la primera en captar.

—Nos casaremos en todas las religiones —le responde.

Los ojos verdes de Larissa emiten más fulgor que nunca.

—¡Quiero estar! ¡Todas las veces!

—Genial, ya tenemos una invitada permanente. —Levanto el pulgar en aprobación.

—Yo también quiero. El drama será bestial si en una de esas decides decir que no —opina Randia.

—Vaya, eso sería fatal —comenta Taitos, intrigado.

¿Los dioses antiguos eran tan agradables? Se han olvidado del tema de las almas en un pestañeo. ¿Cómo es que Azeloth no me los presentó hasta ahora?

Ah, cierto. Estuvimos desaparecidos fornicando.

—No sucederá. Mi Sila me ama más que a nada, ¿cierto? —Restriega su cabeza de la mía como un perro.

—Sí, aunque espero que no me hagas enfadar antes de una de nuestras bodas.

Detiene su movimiento sumiso y retrocede para verme. Tiene una maldita mirada de cachorrito triste, de esas en las que me provoca acariciarlo y decirle que es un buen chico, para luego tener sexo casi inmoral.

—No volveré a hacerte enfadar. Así que no se te ocurra decir que no —gimotea—. Maldición, Randia, me has despertado un miedo que no consideré.

—¡Ja, ja, ja!

Más de uno ya no aguanta la risa.

Súbitamente una energía magnética repele a Azeloth de mí, devolviéndolo a su asiento a mi lado. Veo a Universo con su dedo levantado, jugando con una de las esferas de alma que saqué de los syroc.

Se la ha quedado como si con ella pudiese reflexionar mejor. Su silla está a unos metros de distancia frente a mí. Nos silenciamos y retomamos la seriedad que requiere el asunto principal.

—Habiendo llegado a esto, por fin puedo decirlo —dice de repente, causando que ladee ligeramente la cabeza—. Felicidades, Silaria. Te has convertido en la primera alma ascendida.

Una sonrisa orgullosa se forma en su rostro.

Los dioses parecen asombrados, excepto Trivalius y Elveria, que también conocen el futuro.

—Creí que solo era una hipótesis —murmura Azeloth.

—Así fue, hasta ahora —responde Elveria, señalándome con su mentón.

Hay un breve silencio, las miradas siguen sobre mí.

—Perdón, pero, ¿qué es una alma ascendida? —Parece que todos conocen el término menos yo.

Universo esboza una sonrisa.

—En los inicios llegué a ver solo una estela de este momento. Para entonces el futuro era tan distante que no había visto más —confiesa—. Pero ya sabía de tu llegada. Una verdadera alma pura, capaz de trascender por sí misma… —La piel se me pone de gallina—. Aún si Azeloth no te hubiera dado su poder, tu alma habría alcanzado la divinidad.

Parpadeo, atónita.

—¿Qué?

¿Está diciendo que ya sabía quién era yo desde el momento en que me conoció? Recuerdo cuando me arrastró hacia él, insistiendo en querer ver mi alma más de cerca. ¿Era por eso? ¿Quizás su favoritismo evidente hacia mí era debido a mi alma? ¿Me conocía millones de años antes de que yo… naciera?

—Lo que hizo Azeloth fue acelerar el proceso. En un futuro alternativo, habrías pasado por un largo período de transformación en el paraíso —agrega, con el brazo apoyado sobre sus piernas cruzadas. Su barbilla se recuesta de la palma de su mano—. Aun así, que hayas recibido su poder ha sido conveniente. Siendo sincero esperaba que el futuro siguiera esta ruta.

Miro a Azeloth por el rabillo del ojo. Permanece erguido, con sus ojos bañados en satisfacción.

—Entonces, ¿estaba destinado a enamorarme de ella? —pregunta con ansias.

—Sí, así es, querido —le responde Elveria con una cálida sonrisa.

Puedo escuchar los fuertes latidos emotivos de Azeloth.

Esto significa que tarde o temprano mi lugar era aquí con ellos. La idea entibia mi corazón.

—¿Ya sabías que iba a poder hacer eso con los syroc? —Señalo la esfera del alma.

La mueve entre sus dedos.

—Sí. No obstante, es lo único que puedo decir, gracias a que son cosas que ya han ocurrido. El resto de tus capacidades las tendrás que ir descubriendo en el futuro —aclara—. Por cierto, no intentes volver a ver mi alma. Podrías quedar ciega.

Palidezco y todos me miran. Hasta Azeloth está atónito.

—Y-Yo no… —Carraspeo, luego susurro con mis hombros recogidos—. De acuerdo.

—¿Viste su alma? —me pregunta Randia.

—No pude.

—Pero sí vio la de todos vosotros —menciona Universo.

Lo miro con mis ojos desorbitados. Mientras tanto, los dioses me observan enmudecidos. Mi corazón no para de latir. ¿Los incomodé? ¿Se sienten mal por que lo hice? ¿Y si ya no les agrado? ¿Y si sienten que violé su privacidad?

—Entonces, ¿no será posible que pueda manipular nuestras almas? —suelta Elaith la pregunta.

—¿Las nuestras? ¿Los primeros dioses? —enfatiza Randia.

El resto guarda silencio. Aún cuando no quieren creerlo, siguen mirándome como si la posibilidad les intrigase.

—No me puedo quedar con la duda. —De repente Agadé se pone de pie frente a mí. Abre sus brazos extendidos—. Inténtalo, trata de quitarme el alma.

Mis ojos se expanden.

—¿Qué estás pidiéndome?

—Vamos, solo haz el intento. No es como que lo vayas a matar de verdad —apoya Lodroc.

—Oye, gracias —responde Agadé con sarcasmo.

—De nada. —Lodroc sonríe con tenuidad y Agadé le gruñe.

Los demás guardan silencio, expectantes. Resoplo. Parece que están de acuerdo.

—Bien, pero no os decepcionéis si no sucede nada. —Me levanto, entregándole mi copa a Azeloth.

Me acerco a Agadé. Él cierra sus ojos, los presiona con fuerza, preparándose. Veo su alma, azul claro con cambios de color hacia aguamarina. Me recuerdan a una laguna azul, me transmite comodidad.

Muevo mi mano, intento manipularla, cogerla y atraerla. Para mi sorpresa, se mueve. Sudo frío cuando veo que está separándose de su cuerpo.

—¡Ugh! —Agadé desorbita sus ojos, pierde equilibrio y una rodilla pega contra el suelo.

Me detengo y el alma regresa a como estaba. Mi cuerpo no deja de sufrir escalofríos. ¿Eso acaba de suceder? ¿Qué coño soy? Yo no me llamaría alma ascendida, diría que soy una diosa anticristo.

Un silencio profundo y perenne nos envuelve a todos, impactados. Agadé jadea tocándose el pecho. Cuando se recupera, se pone de pie mirándome junto a los demás.

Me siento de nuevo, callada y sin saber qué decir. Azeloth me devuelve mi copa. Cuando hago contacto visual, descubro su mirada bañada en emoción.

Hasta que Randia rompe el silencio.

—Felicidades, Azeloth. Serás el compañero de una mujer capaz de matarnos —expresa en un tono burlón y sarcástico.

Él sonríe.

—Sí, lo primero que le diré será que os arranque el alma a todos —responde Azeloth con otra broma.

—¡Ja, ja, ja!

Para mi sorpresa, se ríen de la nada. Confían demasiado en él y no parece importarles mi poder.

Larissa se me acerca y coge mi mano. Sus ojos reverberan de emoción.

—¿Cómo luce mi alma?

Trago saliva, sintiendo algo cómodo en el corazón. Se cierne una sonrisa en mi rostro.

—Rosa, como hielo seco pigmentado. Me recuerda mucho a tu mundo. Es tan grande que se sale de este salón y no alcanzo a ver su fin —contesto. Larissa se emociona con lo que digo, luego miro al resto—. De hecho, las de todos aquí son gigantes.

—¡Sabía que el rosa era mi color! —exclama.

—Ahora yo —esta vez es Randia quien habla.

—La tuya es de color verde manzana. Su forma es similar a raíces que se extienden hacia afuera —respondo.

Uno a uno me piden que les diga la apariencia de sus almas, a excepción de Trivalius que permanece detrás de escena, mirándome en silencio. Sus ojos muestran un sentimiento inefable que desconozco.

Por otro lado, Azeloth también está callado. Creí que sería el primero en preguntarme. Está pensativo por alguna razón.

Por suerte, es gracias a eso que el ambiente en el Salón de los Dioses se empieza a percibir más ligero.

Sin embargo, nos vemos obligados a retomar la problemática. Azeloth es el primero en llamar mi atención:

—Sila, dijiste que viste en las almas de los syroc un brillo blanco y negro. ¿Puedes describirlo? ¿Luce como esta alma? —Señala la que está en manos de Universo.

Ya les conté un poco sobre cómo tomé la decisión de arrancar el alma del syroc.

—Era como si la luz y la oscuridad estuviesen conectadas. No luchaban entre sí, ni tampoco deseaban consumirse el uno al otro. Solo coexistían.

Nos envuelve un breve silencio.

—Enséñame tus recuerdos —me pide Universo.

Frunzo el ceño.

—¿Puedo hacer eso?

—Todos podemos, si es nuestra voluntad —contesta él con un esbozo de sonrisa.

¿Eso significa que Azeloth siempre pudo mostrarme sus recuerdos? Me distraigo en el momento. Luego parpadeo.

No es el momento de pensar en eso.

—¿Cómo lo hago?

Mueve un dedo y de la nada siento como si un instinto entrase en mí. En shock, hago contacto visual con él, preguntándome cuál es el límite de lo que puede hacer. Sé que es el Todopoderoso, pero…

—¿Y? —Alza una ceja.

El método es opuesto al que utilizo para ver los recuerdos de los vivos. Contrario a adentrarme en su alma —la cual no puedo ver—, me adentro en mis recuerdos. Concentro en mi cabeza lo que quiero transmitir.

Muevo mis dedos, y aunque no se ve siento cómo mi energía llega a él.

Su vista permanece al frente, lo he conseguido. Esperamos en paciencia. Pasa cerca de medio minuto cuando entreabre su boca.

—Es mi fragmento, reconozco esa esencia en mí.

—Eso me pareció. Por eso quise retener a la mayor cantidad de syroc que pudiéramos.

—Ya están custodiados por La Bestia, en la Tierra de los Condenados —resalta Azeloth.

—¿Cuál es tu plan? —me pregunta Lodroc esta vez.

Miro a todos, por último a Universo.

—Quiero separar los fragmentos. Creo que es posible devolvértelos.

Las expresiones en el salón son de asombro, y a la vez se percibe la esperanza. Larissa se acerca a Universo y apoya sus manos sobre sus hombros desde atrás.

—¿Crees que se pueda? ¿Mi padre realmente podría recuperar los fragmentos de su alma?

—Eso quiero intentar.

—Si lo logras, el cosmos podrá recuperar su estabilidad perenne, y podremos deshacernos de los syroc para siempre —dice Azeloth con emoción.

Universo está pensativo, con una sonrisa perdida durante breves instantes silenciosos.

—No había existido un alma tan pura como la tuya. Pasaste todas tus vidas siendo inquebrantable. No solo eso, sino que en ellas cambiaste el rumbo de almas a tu alrededor. A algunas que se estaban corrompiendo, les devolviste su pureza. Eso no había sucedido nunca —cuenta, viendo el alma en su mano.

Es algo que ya había escuchado de Azeloth, pero no creí que fuese tan antinatural. No creí que yo fuese especial.

—Siempre me pregunté de qué sería capaz un alma evolucionada como la tuya. Habiendo recibido el poder del Dios de las Almas, es un misterio que está por revelarse. —Tras darle unos giros más en su mano, me entrega el alma—. Tienes el destino del cosmos en tus manos, Silaria.

Respiro hondo, una vez más rodeada de todas las miradas. Dioses imponentes que han vivido la creación, la destrucción de mundos, y eones en una guerra intermitente e interminable contra los syroc.

—Haré lo que pueda.

Otro silencio más cunde en el salón. Azel es el primero en ponerse de pie, tomando mi mano.

—Si ya terminasteis de hablar, mi prometida y yo nos iremos por hoy.

—¿A dónde vais? No vais a desaparecer otra vez, ¿o sí? —pregunta Randia, cruzándose de brazos.

—No pueden, ya les advertí —asegura Universo.

—Estaremos en el palacio de las almas —indica Azeloth, de mala gana.

Me le quedo viendo.

—¿Palacio? ¿Qué palacio?

Me regala una sonrisa. Aunque parece divertida, puedo ver la amargura escondida en sus trazos.

—Solo un palacio abandonado.


Capítulo Dieciséis

Skin And Bones - David Kushner

Soy consciente de que hace frío, aunque mi cuerpo no lo sienta del todo. No necesito luz para admirar la grandeza y perfección de la habitación, gracias a mi visión perfecta.

Es igual de grande que la de la casa en la montaña, pero su construcción es con la misma piedra que mi anillo de compromiso. Ópalo negro. O, al menos, algo similar. Es difícil quitarle mis ojos de encima. Los destellos que emite parecen miles de estrellas atrapadas en la piedra.

—Es la forma física de tu poder —concluyo.

—Nuestro.

—Cierto —contesto con una risita—. Quiero que me enseñes a hacer cosas como estas.

—Mañana te enseñaré.

Me gusta la combinación de negro en la construcción, con las cortinas y las sábanas doradas.

Los ventanales cerrados se abren cuando Azeloth utiliza su poder, mostrando un gran balcón que no sabía que tenía. Las lámparas se encienden también.

La cama es impresionante, gigante, con un dosel al que más bien llamaría baldaquín por su estructura robusta y magnífica de la misma piedra que las paredes, el suelo y el techo. Recoge las cortinas para cubrir la cama, como solían usar los nobles y la realeza en la antigüedad.

En medio de la habitación hay dos sofás con una mesa baja en el centro de piedra. Más allá de eso no hay mucha decoración en realidad. Es impecable y a la vez… se siente vacío. Triste, diría yo.

—¿Aquí es donde vivías antes de conocerme? —Cojo su mano y la levanto a mi vista para jugar con sus dedos.

—Sí.

—¿Tú solo? Un palacio no se mantiene solo.

—En este mundo no existe el polvo, ni las bacterias, ni nada que haga que las cosas se ensucien —Levanta mi barbilla y hacemos contacto visual—. He vivido aquí miles de años.

Muerdo mi labio inferior.

—¿Y ninguna mujer ha venido aquí? —Le doy la espalda, con un puchero en mi rostro.

Me abraza desde atrás, besando mi mejilla. Las exhalaciones en su risita me causan cosquillas.

—Ninguna.

Abandono mi actitud celosa, mi mirada se suaviza solo con sentir sus brazos sobre mí. Son mi hogar. Suelto un suspiro y apoyo ambas manos sobre su antebrazo que reposa por encima de mis pechos.

—Como hemos vuelto a aparecer, ¿nos mudaremos aquí? Dijiste que me traerías a tus tierras cuando estuviese lista.

Tarda en responder. Tanto, que me motiva a dar media vuelta pausadamente y buscar su mirada. A diferencia de mostrarme una sonrisa, luce pensativo.

—No. No quiero vivir aquí nunca más. —Me sorprende su respuesta—. Al contrario, vine contigo porque quiero despedirme de este solitario lugar. —Toma mi mano y nos guía al balcón—. Pero por esta noche podemos disfrutar de su encanto.

Mi boca se entreabre sin aliento. La piel se me pone de gallina, como cuando escuchas una canción tan perfecta, que te hace querer repetirla en bucle miles de veces. Esta vista la vería miles sin cansarme. Supera cualquier foto tomada por la NASA.

—Puede que no te guste el palacio, pero la vista de este pequeño mundo no es fácil de olvidar —murmuro.

—Es cierto.

Responde riendo como si para él no fuese gran cosa.

Tres acumulaciones de estrellas se presentan ante nosotros. Cada una con lo que yo llamaría un sol en el centro, pero blanco y sin producir calor. A excepción de el que está en medio, que tiene apariencia de agujero negro, como si absorbiera la luz.

Su cuerpo se pega al mío a mis espaldas. Veo su brazo al nivel de mi rostro y señala uno por uno de izquierda a derecha:

—Las Tierras de los Condenados, del Renacimiento y del Paraíso.

—¿Por qué la Tierra del Renacimiento se ve tan oscura? —Es el que parece un agujero negro.

—Las almas descansan, a la espera de su próxima vida. Durante su renacimiento permanecen dormidas. Los dioses se aseguran de que estén cómodas y estables hasta que les toque partir.

Mis labios se separan.

—Mi hermano también.

Escucho que traga antes de responder, con intenciones de que su respuesta sea de mi agrado. No obstante, es algo imposible de arreglar.

—Sí.

Me quedo viendo al vacío un breve momento. Eso significa que mi ilusión de poder hablar con mi hermano no se cumplirá. Con razón Azeloth siempre me decía que iba a poder verlo. No conversar.

—Está bien; es mejor así —musito con una sonrisa moderada.

Sé que debe estar preocupado por mis sentimientos. Sin embargo, tengo toda una larga vida para poder disfrutar de mi hermano. Más adelante.

Por supuesto, esto me entristece un poco. Pero solo quiere decir que la espera se alargará; no que no podré hablar con él en definitiva.

Lo escucho suspirar.

—Todo esto es nuestro, mi diosa. Esta constelación es tuya. —Besa mi mejilla y me envuelve en sus brazos.

Tardo un momento en responder.

—¿Por qué dices que vienes a despedirte de este palacio?

Escucho su respiración feliz.

—Porque mañana lo destruiré.

Parpadeo.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Porque el hogar que quiero construir contigo está en esa casa en las montañas, en el mundo que hice para ti.

Maldición con este hombre que siempre anda provocando que mi corazón se estruje. Azeloth es un romántico empedernido. Sin embargo, destruir un palacio solo porque tiene un hogar conmigo me parece una decisión irracional.

Muy de su estilo.

—Los millonarios tienen casas en todos lados. Este podría ser nuestro segundo hogar —refunfuño.

Bien, acepto que me agrada también una vida de lujos. ¿Quién dice que no me gustaría fingir de vez en cuando que soy la reina del universo, y que me baño en piscinas con patitos de oro flotando en la superficie? Físicamente sería imposible pero sé que Azeloth haría magia y conseguiría que perdieran su peso.

Gracias a lo que digo, él estalla en carcajadas.

—Silaria, este palacio está lleno de malos recuerdos para mí. —explica. Mi corazón se oprime—. Las habitaciones están llenas de objetos que solo obtenía para llenar un vacío. No necesito nada de esto. Permíteme decir adiós a mi pasado sin ti.

Ah, debe ser difícil, pienso triste. Al mismo tiempo, sin darme cuenta, me encuentro mordiendo mi labio inferior. En mi vida como humana, más de un hombre me dijo que no podía vivir sin mí. Sin embargo, Azeloth se ha adueñado de la oración.

Él literalmente no puede vivir sin mí.

Y yo no puedo vivir sin él.

Nunca sentí la necesidad de hacer algo como destruir una mansión, porque yo no tenía nada. Azeloth me encontró en un punto de no retorno de pérdida total. Por eso, cada cosa que tengo ahora me la ha dado él.

En cambio, Azeloth ha tenido una eternidad de soledad tan dura, que necesita un nuevo comienzo.

—Entiendo, respetaré tu decisión —le respondo.

—Gracias. —Sus labios hacen contacto con mi mejilla.

Me tomo un segundo para responder, con un nuevo pensamiento bailando en mi cabeza.

—Me dices que este lugar está lleno de cosas, ¿cierto? No está vacío como nuestra casa.

—No, no lo está. Y debo confesarte que me gustaba coleccionar objetos inútiles.

Un breve silencio divertido nos envuelve hasta que me deslizo de entre sus brazos y de una zancada corro hacia la puerta.

—¿A dónde vas?

—¡Atrápame si puedes! ¡Descubriré todos tus secretos! —exclamo envuelta en carcajadas.

Lo escucho riendo a mis espaldas, persiguiéndome. Cuando se acerca demasiado, me desvanezco con mi poder. Lo veo ahora frente a mí a una gran distancia, preguntándose a dónde he ido.

—Conque así jugarás —pronuncia, aceptando el reto.

—Si me encuentras en cinco minutos, te diré qué quería como premio en nuestra apuesta.

Se da la vuelta con mi voz y su mirada se torna interesada en mis palabras. Si va a deshacerse de este lugar, más me vale hacer un último buen recuerdo para él.

Al instante se le forma una sonrisa y vuelvo a desaparecer.

Mi cuerpo aparece en una de las habitaciones. Tal como advirtió, esta está llena de objetos. Parece un museo o una de esas casas de millonarios que coleccionan solo por gastar dinero.

Cada elemento está organizado en estanterías. Ya reconozco algunos, gracias a que en estos momentos mis espectros continúan mi nuevo deber con las almas.

Estoy empezando a conocer otros mundos. Se me hará fácil y natural aprender idiomas. Teniendo memoria perfecta, bastará con escuchar conversaciones, mirar los recuerdos de los vivos y leer libros en los idiomas.

Camino lo más silenciosa posible, curioseando en todos los rincones, hasta que escucho sus pasos en el pasillo. Sudo frío y desaparezco.

Me traslado a otra habitación, luego otra, después otra más. En cada una hay cosas interesantes. La última es un baño, tres veces más grande que el de la cabaña.

Me recuerda a esas piscinas en las que se bañaban los emperadores romanos. El techo es como el del Salón de los Dioses; de cristal tan puro que pareciera inexistente.

Se pueden admirar las estrellas y las Tierras de las Almas. Siendo la estructura de ópalo negro, pareciera que el cielo nocturno se mezclara con él.

El baño está decorado de plantas muy verdes y preciosas que me hacen sentir como si en realidad estuviera en un jardín, pero puedo ver las cuatro paredes.

Como no hay mucho más que ver aquí, me voy a otro lugar continuando mi travesura. Usaré el pasillo esta vez.

Abro la puerta con cautela y cuando estoy segura de que no aparecerá por ningún lado, salgo para entrar a la puerta de al lado. Lo hago rápido, debe estar usando su oído con atención para atraparme.

Es un dormitorio.

Me acerco a la cama, pensativa, recordando lo que quería como recompensa. ¿En realidad… estaría bien decirle? Es un dios. Su percepción del tiempo es distinta a la mía. Así fue como esperó meses con gran paciencia a que mi voluntad rebelde de ir en su contra cayera, y terminé aceptando que no podía vivir sin él.

Pero, ¿y si cree que es muy apresurado? ¿Y si estoy siendo apresurada? Es algo que yo he querido desde hace mucho tiempo. Algo que he anhelado por la maldita vida que tuve. Lo estuve buscando cuando era humana, mas por obra del destino no sucedió.

Súbitamente alguien sujeta mi cintura. Me obliga a dar media vuelta empujándome a la cama. Reboto apenas un poco cuando cae sobre mí, consumiendo mis labios.

—No hay dónde esconderte de mí, mujer traviesa. —Me dobla una pierna, levanta mi falda y acaricia mi muslo—. ¿Te divertiste escabulléndote?

Mierda, me atrapó justo cuando estaba dudando. Mi mejor opción para alargar la situación es distraerlo.

—Siempre es divertido huir de ti, por tu determinación a atraparme —susurro con sensualidad, desabotonando su camisa. Una vez que sus abdominales están a la vista, los recorro con mis dedos y dejo de besarlo para morder su cuello—. Querido Dios, te lo pido… Recuérdame cómo se siente ser tuya.

Se presiona contra mí. Siento de inmediato su miembro duro y abultado bajo su pantalón. Lo libero desabrochando el cinturón en un santiamén, mientras mi lengua se hace cargo de la suya. Su extensión roza contra mi vagina.

Me hago cargo de la situación, empujando a Azel y sentándome a horcajadas sobre él. Con una mirada lasciva y deseosa me quito el vestido por arriba. Quedo desnuda, iluminada por la luz de la luna que entra por los ventanales.

Las ventanas están abiertas; el viento acaricia y mueve las cortinas. Azeloth me admira, recorre mi silueta completa con su mano. Desde arriba, desde mis mejillas, bajando por mis hombros, mis brazos, luego mis costillas, mis caderas, hasta llegar a mis muslos.

—¿Te he dicho lo hermosa que eres, mi diosa? —murmura, embelesado en un suspiro—. Me tienes a tus pies.

Siempre logra estremecerme. Sus palabras se convierten en conjuros, me inclino hasta que mis pezones se presionan contra su pecho. Acomodo su pene, lo meto dentro de mí y hago el primer descenso de caderas.

Gimo satisfecha. Han sido largas horas sin sentir su polla sagrada. Estuvo en mi interior durante meses, y tenerla adentro después de habernos separado se siente como estar en casa.

Levanto mi rostro y busco sus labios otra vez. Sus gruñidos, sus exhalaciones por la nariz en medio de su excitación me hacen sentir la intensidad de su deseo por mí.

Sus manos pasan a mi espalda y me araña con sus uñas. Bajan, respingo con una nalgada. Tenso el cuerpo, cubierta de escalofríos. Desata mi lado salvaje.

Suelto un gruñido y acelero el movimiento de mis caderas a un nivel en que él no logra evitar gemir y desconcentrarse de mis besos.

—Espera… —Dobla las piernas para que mis penetraciones no sean tan profundas, y así no correrse tan rápido. Las empujo de regreso a su posición con agresividad.

Ahora mando yo.

Ato sus manos y pies a las patas de la cama y elevo mi torso. Agarro su cuello y lo miro con una expresión que irradia perversión.

—Lléname. Es una orden de tu diosa. —Pellizco uno de sus pezones.

Frunce el ceño y gime de nuevo. Sé que es sensible allí. Me curvo y lamo el otro pezón, jugando a pellizcar y aflojar el que tengo en mi mano. Sus gemidos son constantes. Me clavo su miembro con fuerza, lo más profundo y veloz que puedo.

Mi vagina se quema en el interior dándome la señal. Llego al clímax y dejo ir el orgasmo, empapándolo con mis fluidos.

Se corre en mi interior también. Sonrío por el placer que me envuelve, de saber que hemos estado al mismo nivel de satisfacción. Cada vez que nos corremos en sincronía es una muestra de que ambos estamos locos el uno por el otro.

Levanto el rostro y me acerco a su oído.

—Buen chico —susurro, junto a una risita madura.

Jadea y sin previo aviso nos traslada con su poder de regreso a la casa en la montaña. Ya no está atado por mis cuerdas, sigo con él dentro de mí.

Cuánta habilidad.

Es el amanecer, lo cual significa una cosa. Fundo mi mirada a la suya, cegada por la lujuria. Tras una sonrisa traviesa, vuelvo a atar su cuerpo, esta vez a esta cama.

Me sonríe de vuelta, excitado gracias a mi actitud dominante. Cojo la pluma que dejamos en el velador la última vez que hicimos el ritual y me corto la muñeca más de lo necesario sin parpadear.

—Mi amor, ten cuidado —suspira.

Haciendo una mueca le acerco mi muñeca a la boca, con un par de gotas de sangre cayendo en su mejilla. Las limpio.

En silencio y con más cuidado hago el corte en su piel y bebo su sangre. Transcurren silenciosos segundos en los que solo se escucha el tragar de nuestras gargantas. Hemos hecho el intercambio y las heridas han sanado, por ende…

Apretando las cuerdas se hinca desde abajo, a una fuerza que me golpea sin piedad.

—¡Ah! ¡Sí! —chillo, con las palmadas ruidosas por los impactos.

Levanto el torso una vez más y le permito hincarse con agresividad y furia. Mi cuerpo rebota ante tal fuerza, no paro de gritar.

Mierda. Me voy a correr otra vez.

No se detiene.

—¡P-Para! ¡Voy a—

Grito en el segundo orgasmo. No me da tiempo de terminar de pedirle que se detenga cuando vuelvo a bañarlo en mi eyaculación.

Con todo y eso continúa.

—¿Qué sucede, mi diosa? ¿Ya olvidaste cómo se siente no parar? —pregunta entre gemidos.

No respondo porque no puedo, de mi boca solo son capaces de salir sonidos eróticos. Estoy comenzando a pensar que el haber tenido sexo con él por tanto tiempo me ha vuelto más sensible. Pero no voy a hacer que se detenga. Una vez más. Solo una vez más, por el ritual.

Sigue clavándose sin cansarse. Mis gemidos son a todo volumen, junto a las palmadas de sus caderas contra mis nalgas. Los músculos de sus brazos lucen hinchados, jalando las cuerdas que atan sus muñecas para penetrarme con mayor violencia. Maldición; nunca me cansaré de babearme por él.

Cuando lo veo apretando los ojos una vez más, me aferro a sus hombros.

—¡Uf! —se corre por segunda vez, finalizando el ritual.

Usa tanta fuerza para embestirme como un toro que escuchamos un crujido. Abre sus ojos y solo por un segundo hacemos contacto visual.

El crujido se hace más fuerte, las cuerdas que ataban sus manos se sueltan y el colchón se inclina hacia el cabezal.

—¡Ay!

Las otras patas que sujetaban sus pies se salen por la poca estabilidad. La cama termina de romperse y cae en el suelo.

Cunde el silencio por nuestro asombro, hasta que nos miramos a los ojos. Nuestras bocas se deforman y estallamos.

—¡Ja, ja, ja!


Capítulo Diecisiete

Touch - Sleeping At Last

Pasa cerca de un minuto en el que me duelen las costillas por tanto reír, hasta que nos tranquilizamos y me acuesto a su lado en la cama rota, con una pierna entrelazada a la suya.

Ni él ni yo queremos repararla, no todavía. Es nuestra huella de caos, de nuestro amor intenso e irremediable.

—Si quieres podemos regresar al palacio —comento.

Mira hacia el techo mientras que yo lo observo a él. Juego con su barba corta acariciándolo con suavidad. Al mismo tiempo, el anillo en mi dedo hace que me entren ganas de sonreír irreparablemente.

—Los seres vivos en todos los mundos siempre han tenido un gusto particular por el lujo. Hice ese palacio para experimentar por qué lo hacían, pero solo me hizo sentir más solitario. —Mi corazón duele al escucharlo decirlo con tanta sinceridad—. No quiero volver.

—¿Estás seguro de querer destruirlo? —le pregunto una vez más.

Lo piensa brevemente.

—Volví a nacer cuando te conocí. No necesito un palacio como ese cuando este mundo tiene todo lo que amo.

Me roba una sonrisa, continúo pasando mis dedos en su barba dándome un momento para responder.

—Entonces lo haremos juntos.

—De acuerdo. —Se queda viéndome con ojos amorosos. Me hipnotiza cada vez que me mira de esa forma—. Dime, ¿qué querías si ganabas?

Se me revuelven las mariposas en el estómago debido a los nervios. Mojo mis labios y pego mi mejilla a su pecho para esconderle mi rostro. Recojo mis brazos y me pego a su cuerpo.

—Ya perdí, no es necesario decirlo.

De repente levanta el torso, me deja boca arriba y me mira fijamente, peinando un mechón de mi pelo.

—Fue lo que prometiste si te atrapaba. ¿Me engañaste? —Alza una ceja aunque su voz se escucha dulce.

Inhalo profundo, esta vez sin apartar la mirada. Empiezo a jugar con el delgado vello de su pecho.

—¿Me lo cumplirás? Se supone que perdí. Para ser sincera, es algo complicado.

—Solo dilo —insiste.

Mierda, ¿por qué prometo cosas sin pensar?

Aclaro mi garganta y me preparo para confesar.

—Cuando era humana había algo que quería pero no pude tener —empiezo a decir con los nervios floreciendo—. Ya estaba en mis treintas y sabía por mi doctora que mis oportunidades eran escasas, tenía el tiempo contado. Estaba desesperada, pero no podía decirle a nadie. Lo intenté con…

Me cubre la boca, adivinando que mencionaría a Tiago. A la vez parece pasmado.

—Un hijo —murmura, causando que mi corazón dé un respingo. Si conoce todo de mi vida, debe saber que eso era algo que añoraba.

Por no echarnos la culpa el uno al otro, así fuese inconscientemente, Tiago no quiso que nos hiciéramos exámenes. Sin embargo, por mi propia curiosidad y deseos de convertirme en madre me hice el examen. Como resultado tenía muy pocos óvulos y las oportunidades eran contadas.

Con gran timidez asiento con la cabeza en un movimiento lento. La mirada de Azeloth se suaviza y retira su mano de mi boca.

—Quería proponerte tener un hijo cuando la situación con los syroc se resolviera. —Me cuesta mirarlo por mi timidez, por ende sigo jugando con su pecho. Su respiración es entrecortada—. No tiene que ser de inmediato, pero quisiera tener… un bebé al cual poder criar con el amor que a mí me faltó. El amor que necesité y que también sé que tú le darías, porque sé que serías el mejor padre para mi hijo.

»También quisiera hacer que la palabra mamá tuviera para mí el significado que siempre debió tener. Que no sea una maldición, ni un miedo o algo que rechazar. —Trago al sentir un nudo en la garganta—. Quisiera dejar de formar parte de ellos, quisiera olvidarlos para siempre y tener mi propia familia contigo.

»Demostrarme a mí misma que ser una madre no significa ser una bastarda. Que puedo ser como la abuela María. Que, a pesar de ser temeraria y maleducada a mi modo, por culpa de la infancia que tuve, puedo superarme. Ser mucho más que eso. —Sin previo aviso una lágrima brota de mis ojos, la seco con rapidez—. Pero sé que es pronto para ello, así que no tienes que preocuparte. Puedo esperar todo el tiempo—

—Hagámoslo —me interrumpe.

Mi cuerpo se baña en escalofríos y levanto la vista. Tiene una expresión tan seria como la conversación lo requiere.

Niego con la cabeza.

—No, podemos tomarnos nuestro tiempo. Tenemos la eternidad para eso —musito.

—Ya viví una eternidad solo. —Se me aprieta el pecho cada vez que pienso en ello—. No necesito tiempo a solas contigo de inmediato. Lo tendremos cuando nuestros hijos crezcan, en el resto de los millones de años que nos quedarán. —Se acuesta y me envuelve en sus brazos—. Te hice una promesa cuando te conocí, te prometí que te daría la familia que siempre quisiste porque sabía que era algo que anhelabas. Pretendo cumplir mi promesa. Te lo daré todo.

Me veo obligada a secar más de mis lágrimas.

—Ya me lo has dado todo, te lo he dicho antes.

—No, todavía tengo mucho más para dar, para agradecerte por haber aparecido en mi vida cuando creí que no merecía ser amado. Para agradecerte por haberme escogido. —Acaricia mi cabello y besa mi coronilla—. El hecho de que quieras tener un hijo conmigo y confíes en que yo seré un buen padre, conociendo todos mis defectos, es como un sueño hecho realidad. Quiero demostrarte que yo fui la decisión correcta.

Sonrío.

—Eres la decisión correcta —enfatizo, recostando otra vez mi mejilla en su pecho abrazándolo por la cintura.

Suspira y nos vemos envueltos en un cómodo y pacífico silencio, de esos que solíamos tener muchos meses atrás.

—Solo deseo que seas feliz, Silaria —murmura—. Deseo que no exista nada en este mundo que te entristezca.

Siento el corazón desbordante de amor, como si la dulzura se derramara hacia mis venas acariciando bajo mi piel con escalofríos de júbilo.

Presiono mis ojos cerrados con ganas de llorar otra vez. Llorar de felicidad debido al sentimiento conmovedor que me envuelve de pies a cabeza.

—Entonces no me dejes ir nunca —musito—. Solo así seré feliz.

Su corazón late más fuerte, acariciando mi mejilla y besando mi cabeza.

—Hecho.

Ninguno de los dos dice nada más durante un largo tiempo.
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Los segundos se transforman en minutos con solo el leve sonido de nuestras respiraciones. He dejado de acariciarlo aunque mi mejilla sigue plantada en su pecho. A pesar de que quiero dormir, es la primera vez en mucho tiempo que estamos acostados en paz.

Desde antes de entrar en nuestro trance, desde que lo abandoné hace once meses. Por eso deseo apreciar el momento.

—He visto incontables almas en mi vida, pero es la primera vez que alguien me dice que ha visto la mía —confiesa de la nada, tras meditarlo en silencio.

Es un comentario inesperado que me inspira a retroceder para mirarlo, acostando mi cabeza sobre su brazo.

—¿No tienes curiosidad por cómo luce? —le pregunto. Enfoco mi vista en su alma sin demasiado esfuerzo. Vuelvo a verme envuelta y embelesada por su preciosidad.

Para mi sorpresa, niega con la cabeza. Su expresión es apagada.

—No creo que sea agradable —murmura casi para sí.

Resoplo y una sonrisa se cierne en mis labios. Levanto mi torso cogiendo su mentón, obligándolo a mirarme.

—No, no es suficiente con llamarla agradable. Diría que es deslumbrante, como la hora dorada del atardecer, con destellos de colores que me recuerdan a cuando la luz traspasa las copas de los árboles en un místico bosque.

Su expresión es confusa.

—No, eso no debería ser.

Alzo una ceja.

—¿Dices que me estoy equivocando cuando la estoy viendo ahora mismo?

Niega con la cabeza rápido.

—Pero creí que mi alma sería mala… como yo —susurra—. Creí que sería como las de los condenados.

—No eres malo, Azeloth. No del todo —le aseguro—. Sí, a veces parece que eres el villano, pero por encima de eso hay un hombre que ama con cada fibra de su ser; que se entristece cuando un alma sufre injusticias y que llora y expresa lo que siente sin titubear.

Traga saliva enmudecido.

—¿De verdad es cálida? —musita.

Asiento con la cabeza, con una sonrisa en mis labios. Me acuesto y alzo mi mano viendo el movimiento de su alma con mi cuerpo.

—Lo es. De hecho, su luz recorre mi silueta como si quisiera acariciarme. Se moldea a mi cuerpo haciendo notar cuánto me amas. —Mi sonrisa se alarga al final.

Me presiona contra él escondiendo mi rostro en el hueco de su cuello.

—No sigas. Harás que me sonroje.

—Bueno, eso es adorable —comento.

—Shh —me calla.

Me río y lo envuelvo por la cintura. Hay una pausa silenciosa y acogedora.

—No necesito ver mi alma para saber que también te busca —añado, aferrando mi agarre a él—. Me habría gustado que me descubrieras antes, que nos hubiéramos encontrado hace muchas vidas atrás. Así tu pasado no habría sido tan solitario.

Escucho su resoplo.

—Quizás, pero el destino actúa cuando debe, y encontrarte en tu última vida fue parte de ello —contesta en un tono cálido—. Si te hubiese conocido antes no habría tenido la paciencia para esperar a que el ciclo de tu alma terminase.

Me río con suavidad, no obstante, al poco tiempo mi expresión se atenúa. Miles de veces he querido ver cómo ha sido su pasado antes de mí. Quisiera verlo, pero si me ocultó el hecho de que podía mostrármelo significa que no quiere.

Me encuentro en una disyuntiva.

¿Si puedo ver su alma, no podré ver su pasado sin que se dé cuenta? Así no tendría que preguntarle y hacer que el ambiente se vuelva incómodo. Solo hagámoslo y ya. Él también vio mi vida entera sin decirme. Hago el intento concentrando mi vista en su alma, sin embargo no lo consigo.

Mi poder se limita a poder manipular el alma, observarla con claridad y percibir las sensaciones que me da. Supongo que sería demasiado poder ver el pasado de un dios antiguo.

Debido a que no he conseguido verla por mi cuenta, ahora que estamos tocando el tema quizás es mejor expresarme. Decirle lo que quiero.

Vamos, Silaria, tú puedes. Carraspeo y me preparo, causando que se dé cuenta de que quiero decir algo.

—Azel, ¿puedes enseñarme tu pasado? —le suelto.

Su pecho se contrae con gran agitación, su respuesta no es inmediata. Me causa más nervios. Creo que en verdad lo incomodé. No obstante, sin previo aviso coge mis hombros para hacerme retroceder y mirarme a los ojos.

Para mi sorpresa, su expresión es gentil.

—Mi pasado no es agradable, mi amor. Es por eso que nunca te lo he mostrado.

Mi corazón brinca.

Lo sé, sé que no será fácil de ver.

—Estoy preparada, me gustaría conocer todo de ti —expreso.

Se me queda viendo, considerándolo, pensándolo con detenimiento.

—De acuerdo, si ese es tu deseo no protestaré. Puedes hacer conmigo lo que quieras. —Peina mi pelo con cariño.

Permanezco hipnotizada a sus ojos índigo, con una agradable sensación caliente en el centro de mi pecho. Azeloth conoce cada detalle de mi ser, mis vidas pasadas, mis tragedias y mi historia. ¿Finalmente es mi turno de conocerlo a él?

Su mano se apoya en mi mejilla acariciándome.

—Habrá cosas que no te gustarán. Aun así, ¿estás dispuesta? —pregunta una vez más.

—Sí —contesto segura.

Su expresión se oscurece un poco, respira profundo, y, de repente, una imagen aparece en mi cabeza. Separo mis labios perdiéndome en la escena.

—Lo veo —anuncio con un caótico escalofrío que baña mis vértebras.


Capítulo Dieciocho

Hurt With You - Ruelle

Mi corazón no para de brincar, conociendo al fin la vida de Azeloth. Las imágenes pasan por mi cabeza como si se tratasen de recuerdos propios.

Podrá ser una sola vida pero ha sido eterna. Caigo en cuenta de que, al ver su pasado, no solo estoy viendo lo que fue su vida sino la historia de la creación, la evolución y los mundos.

Al menos hasta el momento en que se dio cuenta de lo que significaba estar solo. Siento mis ojos humedecidos al poco tiempo.

Pobre.

Cuando Azeloth descubrió lo que significaba tener a una persona amada, sintió envidia por Universo y Elveria. Al mismo tiempo despertó un anhelo por encontrar a alguien con quien compartir su vida. Nuevas emociones se desarrollaron como un punto de inflexión en su vida.

Siguió en soledad, vivió la guerra con los syroc, el sufrimiento de Trivalius al perder a la mujer que amaba. Lo vio con el dolor visceral expresado en sus gritos. Es el mismo Trivalius sereno que conozco ahora.

La vida siguió su curso y Azeloth pareció haberse quedado congelado en el tiempo. Cuando intentaba acercarse a los vivos y ellos descubrían lo que era huían, se aterrorizaban. No sabía cómo hacerlo.

Fue Trivalius quien le enseñó a ser sutil y aun así era rechazado y nombrado en miles de religiones como el dios más temible de todos: Hades, el Diablo, La Muerte, La Parca… y otros títulos que a lo largo de la historia de las civilizaciones han sido motivo de terror.

Con la evolución de los vivos, Azeloth creó el palacio en el que estábamos hace un rato. No era un hogar, ni siquiera un sitio de descanso. Se convirtió en un almacén de malos recuerdos como él mismo me expresó.

Llama mi atención que una de las cosas que guardó fue una pulsera de huesos que una mujer tiró al suelo en el momento en que Azeloth le reveló su identidad. Estaba interesado en ella para que fuese su compañera, no obstante, la mujer salió corriendo cuando le confesó la verdad y Azeloth tampoco quiso perseguirla.

Perdió el interés en el instante, siendo más de lo mismo. No como sucedió conmigo.

¿Por qué insistió?

Una nueva escena pasa por mi cabeza en la que él observa el cielo desde el balcón, en su habitación en el palacio. Solo… observa.

Le pido que pare con mi mano.

—Estuviste tan solo —sollozo sintiendo sus caricias en mi cuerpo. Escondo mi rostro en su pecho.

—El pasado es el pasado, Silaria.

—Aun así.

Él solo quería ser amado. Ser el Dios de las Almas fue significado de respeto y poder y a la vez una maldición.

—¿Por qué no sigues viendo? Todavía no has llegado al momento más importante de mi vida —susurra en un tono amoroso.

Mi corazón se acelera, sé a lo que se refiere. Alzo el rostro con lentitud y vuelvo a hacer contacto visual. Sus recuerdos regresan a mi cabeza por donde me quedé.

Avanzando a lo largo de su vida, traspasando el tiempo, veo cosas que no quiero. Sus encuentros con otras diosas, el desahogo, no omite nada. También lo vacío que se sentía cada vez. Era tan frío que ni siquiera me causa celos.

Hasta que aparezco yo.

Separo mis labios sabiendo ahora a qué se refería con el aspecto de mi alma.

El fuego consumía todo a su paso en ese trágico día de mi vida. Ver este recuerdo me afecta de un modo inexplicable, y a la vez me atrae debido a los ojos de este hombre que no dejaban de mirarme.

Mi alma era tan grande como lo es la suya. Me pregunto si seguirá siendo así o más. Para entonces recorría mi cuerpo en un aspecto casi transparente, formando en la parte trasera alas hasta más grandes que las que tengo ahora como diosa.

Esas mismas alas se alargaban queriendo tocar sus manos. Ahora comprendo que Azeloth nunca mintió ni exageró. Era cierto. Siempre lo fue.

Yo lo llamé, yo le pedí estar con él.

A partir de ese entonces todos sus recuerdos fueron conmigo. Mi recuperación, la primera vez que hizo presencia frente a mí y mis actos vergonzosos para llamar su atención.

Después, la primera vez que nos vimos el uno al otro en el banco y mi rechazo. Mis malditas demostraciones de odio repetitivas y su corazón roto en miles de pedazos.

Creo que sé por qué perseveró conmigo. Azeloth se presentó desde el inicio como algo más, algo paranormal. Aun así lo quería sin siquiera saber cómo lucía en realidad.

Mi vida siempre estuvo tan llena de oscuridad que me enamoré de su misterio. Mi rechazo no era porque Azeloth fuese el Dios de las Almas o porque no lo amara. Era únicamente porque no quería ser inmortal.

Aun así fue demasiado.

Cuando termino de ver cierro mis ojos y apoyo mi frente a su pecho. Lloro, con él pasando su mano por mi espalda, consolándome en su dulce silencio.

—No te atrevas a decir nunca más en tu vida que lo que me hiciste fue imperdonable —le advierto en un tono quebradizo y débil—. Porque lo que yo te hice a ti fue peor. Te torturé psicológicamente por meses. Te quería desde el principio y te torturé por un maldito resentimiento.

—No, Sila—

—¡Sí! —exclamo en un aullido—. Perdóname, perdóname…

Repito constantemente.

Lo escucho suspirar, acto seguido coge mi rostro y me besa. Sus labios pasan a mis mejillas recogiendo mis lágrimas.

—Tampoco quiero escucharte pedirme perdón nunca más.

Su frente se adhiere a la mía, inspirándome a cerrar mis ojos.

—Pero—

—Nunca más, Silaria —me detiene—. Te amo. Te amo más que a mi propia vida. Más que al universo entero. Y si tengo que volver a pasar por todo para tenerte aquí en mis brazos, acariciándote desnuda después de haberte visto llorar de felicidad mientras decías que sí a mi propuesta, estoy dispuesto a repetirlo todo mil veces.

Dejo salir un par de lágrimas más, sintiendo el salado sabor cayendo sobre mis labios. No tengo forma de refutar. Asiento y su resoplo cae como una fresca brisa sobre mi nariz.

—Está bien, no pediré perdón otra vez —musito—. Pero tú tampoco lo hagas.

Percibo que sonríe con suavidad.

—Es un trato.


Capítulo Diecinueve

Young And Beautiful (DH Orchestral Version) - Lana Del Rey

He despertado renovada. Ahora sé todo sobre mi hombre y hemos quedado en paz con el pasado.

Es de mañana. Después de realizar el ritual, Azeloth ha querido regresar al palacio.

—¿Por qué sigue siendo de noche? ¿Son muchas horas en este mundo? —consulto.

—La luz del sol de esta galaxia no alcanza este lugar.

Trago con pesadez y no sé por qué me siento molesta.

—¿Viviste tantos años en un sitio en el que ni siquiera llegaba un rayo de sol? —En el instante en que se me escapa me cubro la boca.

Para mi sorpresa, se ríe.

—Antes nada me importaba. —Mira hacia el cielo—. Solo sabía que debía estar en mis tierras.

Resoplo, entendiendo ahora perfectamente por qué no quiere vivir aquí.

Aun así…

—¿Estás seguro de esto? ¿No hay nada dentro que quieras salvar? —le pregunto por enésima vez, mirando la enorme construcción desde el exterior. El ópalo negro en la oscuridad le hace ver casi tenebroso y a la vez no le quita lo místico.

—Este lugar no significa nada para mí, más que el recuerdo de los milenios que estuve sin ti. —Su mirada es decidida.

No cambiará de opinión.

Mis ojos se bañan de dulzura. Extiendo mi mano buscando la suya entrelazando nuestros dedos. Me devuelve la mirada.

—Construyamos algo juntos aquí mismo, más adelante. Vivimos en un hogar que tú construiste para mí, pero quiero algo especial para nosotros. Algo desde lo que podamos mirar a las estrellas —le respondo—. No puedo perderme esta vista.

Alzo mi mirada al cielo, admirando las Tierras de las Almas. Sin decir nada más coge mi mentón y se inclina a mi altura, juntando nuestros labios en un dulce y expresivo beso.

Y escucho el fuerte estruendo de una explosión.

Me sobresalto, abro mis ojos y retrocedo. Me encuentro uno de sus brazos extendidos hacia el palacio y un enorme agujero en la infraestructura. Mis ojos se expanden atónita.

De repente, una onda gigante de poder sale de su cuerpo. Impacta contra la pared y se escucha la piedra resquebrajándose en pedazos. Con ese segundo ataque cae la pared del segundo piso.

—¡Ay, Dios! —Cubro mi boca.

Entre el ruidoso sonido de las piedras resalta la risa de Azeloth. Llama mi atención, percibo algo en su mirada, en su sonrisa. Un brillo particular.

Liberación.

Mi piel se eriza, me contagia su emoción. Elimino la sorpresa de mi rostro y decido unirme, apuntando con ambas manos y lanzando un cañón de poder. Se estrella contra los ventanales y explota en el interior convirtiéndolo en cenizas.

Nos miramos, sonreímos de oreja a oreja y desahogamos nuestro poder contra el triste palacio. Miles de trozos de objetos y de la estructura vuelan por los aires. Papeles quemados, cortinas, pinturas, piezas de metal y obras de arte.

Corremos en direcciones contrarias casi en sincronía para destruir hasta el minúsculo centímetro. Como nuestro poder lo convierte en cenizas, es fácil que se lo lleve el viento.

Mis prendas se manchan de negro con los restos, las suyas también. No paramos de sonreír, de carcajear. El fuego se expande en consecuencia del calor que produce nuestro poder. Lo que no alcanza a convertirse en cenizas, se enciende en llamas.

No siempre quema, depende del uso que le queramos dar. Nuestro poder también podría sentirse cálido. No obstante, en este momento solo deseamos erradicar lo que tenemos frente a nosotros.

Y recuerdo ese día, cuando creó una hoguera en medio de nuestra habitación. Mi cuerpo se estremece de mil y un maneras.

Lo observo en silencio. Lo admiro mientras mantiene su mirada en el palacio caído. Su pecho fornido se eleva y desciende con rapidez.

Casi lo veo en cámara lenta, acomodándose las mangas de su camisa negra y llevándoselas hasta por debajo de los codos. El reflejo naranja del fuego acaricia su silueta.

Yo tuve mi momento en ese entonces.

Este es el suyo.

Cruzamos miradas. La intensidad, el deseo visceral y el amor nos poseen en el instante. Corro hacia él, me atrapa en sus brazos y nuestros labios casi chocan por la velocidad. Nuestras lenguas se hacen cargo de nuestro desahogo.

Lo rodeo con mis piernas sobre sus caderas y me cuelgo de él, enterrando mis dedos en su cabellera ondulada. Coge mis muslos y me estabiliza, mi cabeza termina a mayor altura.

Siento mi entrepierna preparándose.

El caos de fondo, el crepitar de las llamas en el palacio se une al escozor en nuestros corazones. El sentimiento de unión reverbera en nuestros alientos jadeantes.

Destrucción.

Eso somos.

Una preciosa destrucción.

Con cuidado se arrodilla y me acuesta en el suelo cubierto en cenizas, sin despegar sus labios de los míos. Adheridos, compartimos el alma a través de nuestras bocas.

No necesitamos un acto previo, solo hay desesperación. Sin siquiera avisar, levanta mi vestido. Nunca llevo ropa interior. Abre la cremallera de su pantalón, posiciona su miembro erecto y se hinca en mí.

Las chispas del fuego vuelan sobre nosotros, estamos demasiado cerca. Aun así, nos importa un carajo.

Me embiste como si no existiera un mañana. El calor es excesivo, el aire vaporoso. Nos robamos el aliento entre besos apresurados. Expulso el alma a través de mis labios para fusionarla con la suya.

Me pregunto si este habría sido el resultado cuando hizo la hoguera en casa, si yo se lo hubiera permitido.

Desearía volver al pasado. En ese entonces tenía las palabras en la punta de la lengua, por mucho que no quisiera aceptarlo.

—Te amo —susurro en una voz apasionada y emocional.

Sí, eso quería decirle en ese momento.

Muerde mi labio y me penetra con mayor intensidad. Como un animal devorando hasta la última pizca de mi existencia. Clavo mis uñas en su ancha espalda, aprieto la pelvis y él gime.

Levanta el torso quedando de rodillas, sujeta mis tobillos y los junta sobre uno de sus hombros. Agarra mis caderas empujándome contra él.

—¡Azel! —gimo descontrolada, grito para desahogar la sensación aguda que sufro tras cada impacto.

Una chispa del fuego cae sobre su hombro. Se la quita rápido sin siquiera detenerse.

En esa posición me corro a pocos minutos, el chorro salpica a todas direcciones. El sonido de su pene introduciéndose se torna húmedo. Me siento atontada. Se inclina sobre mí y mis rodillas quedan cercanas a mis orejas. Apoya sus manos a los lados de mi cabeza.

Me mira con sus ojos índigo agresivos y me veo absorbida por ellos en su vasto océano.

Sus caderas imparables chocan contra las mías. Se escucha el sonido de nuestros cuerpos colisionando junto con las ardientes llamas en la estructura a nuestro lado en la oscuridad.

Mierda, tengo ganas de correrme otra vez.

Tras unas embestidas más, sus cejas se fruncen, gruñe fuerte y se clava en mi interior una última vez. Me corro por segunda vez al mismo tiempo que él.

Nuestras respiraciones son turbulentas.

Besa mi frente con cuidado. Sus labios se deslizan a mis ojos, luego a mis mejillas, recorriendo cada centímetro de mi rostro mientras peino su cabello.

—¿Cómo te sientes? —le pregunto con una voz satisfecha.

Percibo la sonrisa en sus labios.

—Libre.

Le sonrío de vuelta entre besos.


Capítulo Veinte

Daylight (Cinematic) - David Kushner

Podría estar brincando de emoción siendo consciente de que mi reencuentro con Damián es en tan solo unas horas. Sin embargo, hay cosas que hacer antes que eso.

—Cada constelación tiene un gran salón para convocatorias y reuniones. En este caso, el Salón de las Almas —me va explicando Azeloth a medida que caminamos por el frío pasillo de ópalo negro. Para ser sincera me resulta un frío cómodo, todo está construido por él y siento su esencia en cada rincón.

En el mismo mundo en el que estaba el palacio de Azeloth, existe este edificio en el que se reúnen los dioses de las almas.

Según me va contando, solo se utiliza para las reuniones más importantes y para anuncios que se necesitan hacer en general. Esta vez ha nacido una nueva diosa de las almas y es tiempo de hacer mi presentación pública.

Nos detenemos frente a dos puertas que se abren hacia adentro. Miden el doble de la altura de Azeloth, también construidas en ópalo negro. Con certeza deben ser pesadas.

Los pequeños destellos de colores de la piedra son imposibles de ignorar. Contrario a brindar un aspecto minimalista, sirve como decoración y complemento.

Sin decir nada más, las abre con su poder. Se encienden las luces internas en el momento en que se mueven.

Coge mi mano y nos guía a la parte frontal. Es gigante, para empezar. El techo es tan alto que lo hace ver mucho más amplio, me recuerda a la estructura de una iglesia.

A lo largo hay pilares incrustados en las paredes que se alzan hasta el techo. En la zona superior se dividen como ramas de árboles y se unen en el centro del salón para sostener un candelabro de araña que brinda la iluminación final. En vez de velas, lleva las bonitas esferas que hay en todos lados. La piedra en el techo está tallada con un aspecto de humo simulando su poder. Debe haberse entretenido haciendo eso.

Al frente hay un trono.

No me lo puedo creer. Miro de reojo a Azeloth, asombrada por este lado suyo engreído que cada vez se hace más notorio. Primero un palacio y ahora un trono.

Vamos, es comprensible porque es el dios principal, pero soy consciente de que Azeloth abusa de su poder. Me quedó muy claro cuando nos reencontramos en la fiesta en la que murió Calíd. Corrijo: asesinó a Calíd.

—¿Todos los dioses antiguos tenéis tronos? —Arqueo una ceja acercándonos allí.

—Silaria, somos los creadores —me recuerda con una sonrisa divertida. Sus palabras causan mariposas en mí—. Debemos recordarles quiénes mandan, sobre todo si todavía existen quienes se arriesgan a rebelarse.

Su sonrisa se tensa al final.

Me limito a respirar pesado, recordando la situación de ayer. El cuchillo con que hirieron a Taitos era de piedra lunar, pero Universo aseguró que no ha hecho más armas desde que se destruyeron las últimas. Además, Taitos dijo que había sido un dios. No sabemos quién es o cuántos son los involucrados.

Subimos un par de escalones al nivel donde está el trono. Sin soltar mi mano, la piedra negra del suelo se moldea hacia arriba, formando un segundo trono al lado del otro, muy cerca. Casi pegados.

Mi trono.

Hay un corto silencio en el salón en el que me invita a sentarme. Se arrodilla y besa mi mano, para luego acostar su cabeza en mi regazo. Acaricio su pelo, me gusta separar uno por uno los mechones ondulados, casi en rizos. Cuando lo hago, siguen levantados y encantadores.

—¿Cómo será cuando termines de enseñarme? —La pregunta pasa por mi cabeza sin pensarlo demasiado—. Quiero decir, ¿haremos el mismo trabajo los dos?

—Cuando estés lista, yo seguiré buscando a las almas, y tú las llevarás a su renacer. Los otros dioses también se dividen el deber. —Hace una pausa—. Y es importante que ambos mantengamos el orden en la Tierra de los Condenados.

Pienso por un momento.

—¿No puedo ser la Diosa de los Condenados?

Se le escapa una risita.

—Ser la Diosa de los Condenados sería un cargo menor, por muy importante que sea. ¿O eso es lo que quieres, mi amor? ¿Torturar a gente mala para siempre?

Hago un puchero.

—Pero, ¿llevar a las almas no es más fácil?

Levanta la cabeza y hace contacto visual. Carga una mirada suave.

—¿Crees que te estoy subestimando?

Parpadeo, un tanto pasmada. Niego con la cabeza.

—Sé que no es así. Pero no quisiera que tu carga fuera mayor cuando puedes compartirla conmigo. Para eso me escogiste.

Sonríe con cariño.

—Primero, te escogí porque me enamoré de ti. —Da un toque a mi nariz. Siento el calor en mis mejillas, debido al rubor—. Segundo, como me pasó contigo y tu hermano, no todas las almas que llevo van a destinos agradables, Sila. Habrá algunas que tendrás que llevar y que morirán al poco tiempo de haber nacido. Otras ni siquiera tendrán la oportunidad de nacer. Llevar a las almas a sus próximas vidas también es una carga pesada que requiere de gran fortaleza emocional. Una fortaleza que tú tienes.

Mi corazón se presiona. Tardo un par de segundos en responder y resoplo por la nariz. Asiento con la cabeza.

—Tienes razón. Perdóname por dudar. —Acaricio su cabello y él cierra sus ojos—. En ese caso, estoy de acuerdo.

—Entonces está decidido. —Sonríe brevemente, volviendo a recostar la cabeza en mi regazo. Permanecemos en silencio por un corto momento.

—¿Cómo te sientes? —pregunta.

—¿En qué sentido?

—Aquí, en el trono, a punto de ser presentada ante los dioses de las Tierras de las Almas —aclara—. Todavía extraño cuando podía leer tu mente.

Mi corazón salta.

—Bueno, no negaré que estoy nerviosa —confieso—, pero estoy contigo. Tú me haces sentir invencible.

Desde mi posición puedo ver que sonríe en una esquina. En vez de responder, levanta el rostro. Toma mi mano derecha y besa mi anillo de compromiso.

—Lo eres.

Su mirada se torna determinada. Desde allí sujeto su rostro y le doy un corto y tierno beso. Junto mi frente con la suya e inhalo su esencia.

Cuando nos sentimos listos, él se levanta y se sienta en el trono a mi lado. No suelta mi mano en ningún momento.

—Venid.

Su voz se escucha en un eco que produce un temblor en el salón.


Capítulo Veintiuno

A Little Wicked - Valerie Broussard

Van apareciendo uno por uno los dioses de las almas tras su invocación, con ganas de murmurar por mi presencia junto a Azeloth. Cuando él los observa impasible, desvían la mirada.

Dos de los dioses se paran delante de los demás; un hombre y una mujer. Hacen su reverencia.

—Veo que estáis todos —dice Azeloth primero—. Sé que a este punto ya es algo bien sabido, pero quisiera anunciaros el despertar de una nueva diosa de las almas. Mi futura compañera y elegida, Silaria.

Aprieta su agarre en mi mano. En silencio hacen una reverencia hacia mí. Me siento rara pero bien.

Con poder.

Azeloth me había mencionado con anticipación que en nuestras tierras había sesenta dioses, sin contarnos a nosotros. Suelto los hombros y enderezo la espalda. Como dije antes, Azeloth está a mi lado. Y con él soy invencible.

Cuando se levantan, Azeloth señala a los dos dioses que se habían puesto al frente.

—Silaria, ellos son Artia, la Diosa de la Reencarnación, y Deimos, el Dios del Paraíso.

Ninguno de los dos son humanos.

La mujer, Artia, tiene la piel y el cabello plateado. Tanto, que pareciera que le hubieran aplicado pintura cromada. Es largo y lacio, alcanza la mitad de sus muslos. Sus ojos son como dos oasis, de un azul cristalino que se confunde con el blanco de la esclerótica. Su vestido es impresionante. Como un espejo, refleja todo a su alrededor. Tiene una presencia impactante. Sin embargo, se nota que es disciplinada. Su mirada seria me lo dice.

Deimos es de cabello largo hasta las escápulas, rojo carmesí. Tiene orejas puntiagudas y sus ojos negros parecen tragar cualquier atisbo de luz. Es colosal, debe medir más de dos metros. Su cuerpo es un recorrido entero de músculos. Sería difícil adivinar que es el Dios del Paraíso, con ese aspecto de guerrero sacado de película. Luce sociable, me sonríe educado, mostrando unos colmillos con los cuales podría matar a cualquiera.

—Es un placer conocerla al fin, venerable Diosa de las Almas.

Al instante sé que estos dos no forman parte de los traidores. No sé por qué, pero tengo la sensación de que sus almas son agradables.

Su mirada hacia mí, hacia Azeloth, es de respeto.

—El placer es mío. Y, ¿quién se encarga de los condenados?

—Yo —responde Azeloth. Me giro para verlo—. Solo tú y yo podemos controlar a las bestias, mi amor.

Su mirada es tan seria y solemne que me causa mariposas en el estómago. Trago y lucho por concentrarme.

Nadie dice nada más, ni siquiera Azeloth. Me observan expectantes. Asumo que quieren que hable. Trato de calmar mi corazón y me pongo de pie para mirarlos a todos. Inhalo profundo y empiezo:

—Soy una mujer de solo treinta y cuatro años —inicio con humildad, contando el año que transcurrió—. Sé que la mayoría me lleva miles de años de diferencia, pero tenemos algo en común: fui un ser vivo como vosotros. —Me escuchan con atención—. Deseo entenderos, conoceros, y sobre todo apoyaros. Con este poder en mis manos, quiero ayudaros a proteger estas tierras y a las almas que habéis cuidado por milenios. Quiero que seamos un equipo. Todos nosotros, unidos, como los orgullosos dioses de las Tierras de las Almas.

Solo espero que, si algún traidor está aquí, de alguna manera esto les haga recapacitar así sea un poco. Que les haga dudar. Y quienes sean leales a Azeloth, sepan que pueden contar conmigo.

Empiezo a sentirme tímida en el segundo en que nadie responde, hasta que…

—¡Que vivan las Tierras de las Almas! ¡Que viva la Gran Diosa de las Almas! —aclama Deimos, casi haciendo que dé un respingo.

Azeloth me jala y me sienta en sus piernas. El orgullo baña su mirada, emocionándome.

—¡Que viva! —grita el resto al unísono unas veces más.

Bueno, creo que lo hice bien.

Una vez calmados, los dioses se retiran poco a poco. Algunos se trasladan con su poder, otros prefieren salir por las enormes y pesadas puertas de piedra, abiertas con su poder. Conversan entre ellos. Cuando el último dios está por irse, Azeloth me susurra.

—Vamos al Renacimiento.

Me estremezco y asiento lentamente.

—Después tenemos que hacer una visita a la Tierra de los Condenados —agrega.

Trago.

—Vale.

Se siente como si hubiesen pasado mil horas, pero ha sido menos de un día desde la cena con los dioses y el ataque de los syroc.

Necesito ver a los tres que atrapamos.


Capítulo Veintidós

Let Down - Mack Lorén

Es de noche, como se percibía a la distancia.

No hay luna, mas las luces de las luciérnagas emanan un brillo azul que transmite una profunda paz y da iluminación suficiente, como la habitación de un niño pequeño. Como nuestro mundo por la noche. Azeloth debe haber sacado la idea de aquí.

El césped es negro y no hay ni un árbol. Echo un primer vistazo, sin palabras por lo que ven mis ojos. Miles de camas en forma de cuenco se repiten a lo largo y ancho del paisaje plano e iluminado con suavidad por el resplandor azul. Cada una de las camas, hechas con el ópalo negro del poder de Azeloth, son el descanso de un alma.

Las almas no son esferas, y tampoco cuerpos físicos, como me advirtió Azeloth. Cada una de un color distinto, sigue la silueta que tenía en su última vida.

Son demasiadas. Estando sola y sin un guía no encontraría nunca a Damián.

Azeloth se detiene frente a mí y utiliza su poder. Sobre nosotros, unos preciosos y mágicos velos diáfanos cubren nuestros cuerpos. Cuentan con su propio brillo azul suave en distintos puntos, como si el mismo velo estuviese decorado de estrellas.

Se ve hermoso.

—Con estos velos camuflamos nuestra presencia. Además, escondemos nuestras voces para que solo las escuchemos nosotros. —Hace una pausa observándome—. Te ves hermosa.

Acaricia mi mejilla. Sonrío al descubrir que pensaba lo mismo que yo. Es increíble la cantidad de veces que coincidimos.

—Gracias, y tú te ves místico.

Me sonríe de vuelta, tarda dos segundos hasta deslizar su mano para tomar la mía. Caminamos entre las infinitas camas, con el ruido de nuestros pasos siendo absorbido por el suelo. Todo en este lugar está hecho para mantener a las almas dormidas.

—¿Qué sucede si un alma despierta? —pregunto.

—En su próxima vida tendría recuerdos que no querría soltar de su vida anterior, incluyendo el recuerdo de su muerte. Se le dificultaría seguir adelante y sería posible que cambiara el rumbo de su destino —me explica, a medida que caminamos—. Podría borrar sus recuerdos en definitiva. Sin embargo, eso tampoco le ayudaría. El subconsciente de su alma evitaría que pasara por situaciones que ya vivió. Y si se las borrara, volvería a caer en lo mismo.

—Entonces, de cualquier modo sería problemático.

—Correcto.

El resto del camino hago muchas preguntas, admirando la paz de estas tierras. Creo que yo también me quedaría dormida rápidamente si me acostara en el suelo en este momento.

No obstante, mi corazón late cada vez más veloz sabiendo a dónde vamos. Me aseguro de recordar el camino, porque no será la última vez que querré venir a verlo.

Tras un par de minutos, Azeloth camina más y más lento. Me da un vistazo que me causa escalofríos, dándome la señal de que estamos por llegar.

Mis ojos ya comienzan a humedecerse.

Cuando se detiene por fin, me regala una última sonrisa y me permite dar dos pasos más. Me detengo frente a la cama y cubro mi boca con una sonrisa entre lágrimas.

Caigo de rodillas, con mi rostro a la altura del suyo.

—Damián, hermano —sollozo.

Azeloth se agacha a mi lado. Me abraza, y besa mi cabeza.

Tres años. Han sido tres años desde que fue quemado vivo por esa maldita mujer que ahora es consumida por las llamas de por vida en el infierno.

Él, en cambio, permanece imperturbable en su sueño. Su alma es transparente, suave y dulce como él. De un delicado tono azul cristalino. Es como el agua divina. Parece que, si lo toco, me purificará. Combina con este lugar, un refugio de serenidad y descanso.

Es un alma hermosa.

Seco mis lágrimas sin mucho éxito. Mi querido hermano estuvo aquí desde el principio, mientras mi vida se desmoronaba y sufría miles de situaciones difíciles.

Este mismo hombre que me tiene en sus brazos causó gran parte de ellas. No obstante, es gracias a él que puedo estar aquí tan cerca de Damián, después de tantos años.
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Transcurre un rato en el cual mis lágrimas persisten. Lucho en contra de mis ganas de acariciar y sentir la fresca sensación del alma de mi hermano. Es una tortura, mas si me atrevo despertará y arruinaré su próxima vida.

Cuando mis ánimos se estabilizan, continúo sentada, observándolo. Azeloth retira las últimas lágrimas de mis mejillas y las besa.

—¿Estás mejor?

Asiento y recuesto mi cabeza en su hombro.

—¿Cuánto tiempo falta para su renacimiento? —le pregunto. Mi voz se escucha pequeña, titubeante.

—¿Por qué no lo ves tú misma? —Retira un mechón de pelo que cae sobre mi rostro por la gravedad.

—Tengo miedo. No sé si quiero saberlo.

—No tienes por qué, mi amor —asegura él en un tono cariñoso—. Te lo prometí. Su última vida será muy feliz, y después podrá ir al paraíso. Puedes comprobarlo.

Trago saliva. ¿Estará bien dar un vistazo? Dudo, con mi corazón desbocado. Así pasan largos segundos, hasta el momento en que decido mirar.

Primero, sus emociones me abordan y me hacen volver a llorar. Está feliz. Muy feliz. Me da la sensación… de que sabe que estoy aquí.

Después empiezo a ver trazos de sus vidas pasadas. La última conmigo, desde su perspectiva. Mi hermano verdaderamente me amaba. Cuando nos acercamos al punto en el que muere, decido dejar de ver esa vida y voy hacia atrás. A cuando Damián era alguien más.

Años sesenta, con un mejor amigo que tuvo hasta el final. No sé por qué, creo que sé quién…

—¿Soy yo? El mejor amigo de su vida anterior.

—Sí —responde Azeloth.

Mi piel se eriza y sigo retrocediendo en el tiempo de su ciclo. Mucho más atrás, en gran parte de las vidas, de alguna manera me reconozco. Tengo la sensación de déjà vu cuando veo a ciertas personas que él amó.

A medida que observo, le voy preguntando a Azeloth. Él asiente en cada vez. En la mayoría fuimos hermanos, en otras amigos, y en algunas padre e hijo. Lo que tienen en común es que en todas fuimos inseparables.

Por último, decido ver su próxima vida. Me envuelve una cálida sensación de seguridad, sabiendo que, como prometió Azeloth, vivirá una vida de ensueño.

Sus padres lo amarán y lo criarán con amor; tendrá dos hermanos mayores que también serán sus mejores amigos, y estará rodeado de buenas personas a lo largo de su vida.

Tendrá algunas parejas antes de la que será su esposa. Ella será una compañera de trabajo, con un corazón de oro como el suyo. Sus hijos lo amarán, su esposa será leal y lo acompañará hasta el último día de su vida.

Fallecerá en la vejez, en casa, después de haberse negado a ir al hospital. Su personalidad será terca como en su vida como Damián. Pasará sus últimos minutos con su familia llorando con gran sentimiento por él, y sus hijos y nietos besando sus mejillas, tomando su mano hasta perder la consciencia.

Lloro, feliz por lo que viene para él. Estaré allí, dentro de un año cuando sea su momento de renacer. También, dentro de ochenta y tres años más, cuando dé su último aliento en su última vida.

Lo cuidaré toda su vida. Lo juro.

—Gracias a tu influencia a lo largo de sus vidas, tu hermano permaneció siendo un alma pura —menciona Azeloth.

Me estremezco.

—¿Cómo puedo saber si es puro o no?

—Tu instinto como diosa de las almas te dará la respuesta. —Lo señala—. Aún cuando no siempre el color tiene que ver con su pureza, sí está relacionada la sensación que te produce como diosa. Si te transmite cariño, ternura o confianza. También por las decisiones que tomó en cada vida.

—A mí me recuerda al agua divina —respondo.

—Entonces ya tienes la respuesta.

Mi hermano también es un alma pura.

Escalofríos. Uno tras otro sacude hasta mi centro. Mi corazón no sabe cómo reaccionar ante esto.

—Silaria, no.

Descubre mis pensamientos. El hecho de que, si mi hermano es un alma pura… podría ser como yo.

—Lo sé. —Juego con el velo luminoso que cubre mi cuerpo—. Esta no es una vida sencilla.

Escucho la respiración irregular de Azeloth. Guarda silencio, hasta que suelta su pregunta de la nada:

—¿Te has arrepentido, aunque sea un poco?

Alzo el rostro y lo miro a los ojos. Su mirada es tan seria como sus palabras. No obstante, el velo y su tenue luz azulada le da un aspecto melancólico. A partir de ahora tendré que asegurarme de que Azeloth no sienta culpa por lo que sucedió hace un año.

Porque, si hay algo que desearía en este momento, sería haber nacido como una diosa a su lado, y haber vivido la eternidad con él. Así no habría tenido una vida tan solitaria hasta que me conoció. La que más siente culpa soy yo, por haberlo rechazado al inicio, cuando él lo único que quería era mi amor.

—¿Por qué sigues haciendo preguntas así, mi dulce y adorable dios? —pregunto con una sonrisa triste.

—¿Dulce y adorable? ¿Eso piensas de mí?

Asiento.

—Así te ves en mis ojos. —Acaricio su barba y lo beso con ternura—. Azeloth, arrepentirme de esta vida sería arrepentirme de haberte conocido. Si fuese así, no estaría aquí contigo. Viviría todavía en casa de Larissa, y quién sabe si habría estado con Calíd—

—Eso no —niega de inmediato, inspirándome a reír.

—Entonces deja de preguntar, o la próxima vez me molestaré —refunfuño, pellizcando su mejilla. Hace una expresión graciosa de dolor—. Dentro de seis meses seremos compañeros. Nuestra unión será celestial, Azeloth. Seremos una familia. O mejor dicho, ya lo somos. Me entristece que hagas preguntas así.

Traga y separa sus labios, con una leve sonrisa de emoción. Mis palabras han desvanecido todas sus dudas, una vez más.

—¿Dices que soy tu familia enfrente de tu hermano? —pregunta con mejor ánimo.

—Así de importante eres para mí. —Alzo las cejas con rapidez, viendo a Damián una vez más—. Si lo supiera, seguro ya estaría protestando.

Se ríe con ganas.

—Es cierto. Damián es igualito a ti.

—Al menos tú sí reconoces que yo soy la mayor —murmuro.

Suelta una risita. Hablamos frente a él, aún cuando sigue dormido, tan transparente que pareciera desvanecerse.

Y así seguirá. Así debe ser.


Capítulo Veintitrés

Reptile - Nine Inch Nails

Hay cosas que son memorables y otras que no. El penetrante olor en la Tierra de los Condenados no lo es ni de coña. En serio, me costará acostumbrarme a venir aquí.

Damos pasos firmes, con nuestras prendas manchándose de negro conforme las cenizas se levantan del suelo y se adhieren a la tela. No le hacemos caso, nos limpiaremos con nuestro poder apenas chasqueando los dedos cuando salgamos de aquí.

Es mi primera vez caminando en estas tierras. Aquel día con mis padres, Azeloth me mantuvo lejos del desastre. Ahora lo atravesamos.

No puedo creer que hace un rato estábamos en la pacífica Tierra del Renacimiento.

Debo limitar el sonido que entra en mis oídos por los gritos ensordecedores de los condenados siendo torturados. Ahora veo de cerca a las bestias.

Son feroces, algunas similares a mamíferos, otras a reptiles con pelo, y hay de las que parecen seres míticos como el minotauro. Es con lo que se me ocurre familiarizarlo tras mi vida como humana, pero sé que no tienen nada que ver.

Lo que tienen en común es que sus ojos son tan negros como la noche y su pelaje es oscuro, manchado de sangre y cubierto de cenizas. No son animales, son lo más parecido a los demonios.

Cada vez que se dan cuenta de nuestra presencia, detienen lo que hacen y se inclinan hasta que sus frentes tocan el suelo. Los que tienen a condenados cerca, les agarran las cabezas y las golpean contra las cenizas para que también se arrodillen.

Sus ojos asesinos me estremecen en el momento en que hago contacto visual con ellos. Pero no me intimidan, es imposible que me hagan daño.

Antes por la marca sobre mi pecho, ahora porque en mi sangre corre el poder de Azeloth. Como mencionó en mi presentación ante los dioses, solo él y yo podemos domarlas.

Solo él y yo podemos salir ilesos de este infierno.

—¡Ayuda, por favor! —escucho el grito de una mujer.

Me detengo, viendo cómo es arrastrada por una de las bestias que ya se puso de pie después de que pasamos por su lado. Es humana. Su ropa es un asco, le falta un brazo y la mitad de su rostro ha sido mordisqueado. Es una escena grotesca.

Solo un instante doy un vistazo a su alma. Las imágenes se producen en mi cabeza me causan aún más asco que su apariencia.

En su última vida formaba parte de una secta en la que sacrificaban a inocentes, con la característica en común de que les gustaban personas del mismo sexo. Al final se vio cegada por el placer de matar y también asesinó a su esposo e hijos. No tenían idea de lo que ella hacía.

En sus vidas anteriores, más atrocidades.

Ladeo la cabeza y sonrío con frialdad.

—Diviértete, querida. —Agito mi mano despidiéndome. Los gritos incrementan tanto en fuerza como en desesperación, ahora más, al saber que no la salvaré.

Cuando les damos la espalda, continúan acechando y torturando a los condenados. Nos alejamos de la zona hasta un área en donde no encontramos ni bestias ni almas.

—Estas son las tierras de La Bestia de la que te he hablado. —Mi corazón pega un brinco. Azeloth suelta una risita al escuchar mis pobres latidos—. No estés nerviosa. Está emocionado por conocerte.

Resoplo en silencio y termino por asentir. ¿Cómo lucirá? ¿Qué tan enorme será? Seguro es tan monstruoso como las bestias que hay afuera. O más, si es considerado como el rey de este lugar.

Llegamos a unas cavernas dentro de una montaña. En el exterior a cualquiera le provocarían escalofríos. A mí también, si no estuviera con Azeloth tomando mi mano.

Ingresamos a paso seguro y con calma, aunque… escucho gritos. Los reconozco.

—¿Trajiste aquí a mi padre?

—Sí, pero no te preocupes. No lo verás nunca más.

Me alivia. Sus gritos son gratificantes, mas no quiero volver a cruzar mis ojos con los suyos.

Continuando nuestro camino, los gritos paran de repente. Escucho pasos de más de dos patas.

—Aquí viene —dice Azeloth.

Suelto una bocanada de aire y me preparo. ¿Cómo cabe en este lugar? ¿No se supone que es gigante?

Segundos después, una silueta se muestra frente a nosotros, iluminada por el fuego de las antorchas en la caverna.


Capítulo Veinticuatro

What's in Your Head - The Lighthouse And The Whaler

Me cubro la boca con una sonrisa boquiabierta. Lo señalo sin dudar.

—¡Es ese perro! —recuerdo al instante, acercándome al can para acariciarlo—. ¡El perro bonito de tus dibujos!

Se deja acariciar por mí, moviendo su cola. Es más encantador en la vida real. Además, tiene gran presencia. Se ve como un perro defensor, de esos que tienen mucho éxito con la policía.

Es de pelo negro azabache, ojos como el fuego y una forma similar a la de un pastor belga muy peludo.

—Pero, ¿con alas? —Alzo una ceja.

Al nivel del lomo, su pelaje cambia y pasa a ser plumas iguales a las de Azeloth y las mías. Lo cual significa una cosa: tiene su sangre.

—No es un perro —aclara Azeloth.

—¿Qué? —me giro.

—Hola —escucho muy cerca una voz grave y escalofriante. La voz de un monstruo.

—¡Madre Santa! —Caigo de culo al suelo.

Azeloth se apresura y me ayuda a ponerme de pie, sacudiendo la suciedad de mi trasero.

Mientras, veo al perro —no perro— impactada.

—Perdón. —Se encoge triste. Sus orejas descienden y recoge sus alas, casi pegadas íntegras a su cuerpo.

—No, no. No has hecho nada. Em… —No sé cómo continuar. Doy un vistazo a Azeloth y susurro—. ¿Por qué habla?

Antes de responder, me sonríe y lo señala con la barbilla.

—Silaria, él es La Bestia. Puedes confiarle tu vida a ciegas —lo presenta y el perro se endereza—. Esta es su apariencia habitual. El enemigo conoce otra. Puede cambiar su tamaño a su conveniencia.

—He querido conocer a Silaria desde hace mucho tiempo —habla el perro y parpadeo. No sé de dónde sale su voz tan amenazante. De su garganta sin duda no es, viendo que no mueve su boca. ¿Será una especie de comunicación sónica misteriosa?

—Es un placer. —Rasco mi cabeza—. ¿Cuál es tu nombre?

Se endereza.

—Golanthier —anuncia el perro con orgullo, resaltando el nombre como si se tratase de algo increíble.

—Ese no es su nombre —me susurra Azeloth.

—¡Es el nombre que quiero! —reclama el perro. Su voz retumba y me hace brincar. Se da cuenta de mi reacción y baja la voz—. Perdón. Todavía no tengo un nombre.

—¿Todavía no? ¿Cuántos años tienes? —Frunzo el ceño, todavía incómoda. ¿En serio estoy hablando con un perro? Bueno, perro bestia. Eso.

—Lo creé en los tiempos de la guerra. Al principio le decíamos Rarok, que significa Bestia en nuestro antiguo idioma. Pero a él nunca le gustó. Su pasatiempo es cambiar de nombre cada semana, mes o año porque es indeciso —contesta Azeloth.

El perro gruñe. Solo con eso se me eriza la piel.

—Es un placer conocerte, Silaria. —Levanta una pata y jadea moviendo la cola.

Trago y me agacho a su nivel, aunque no es necesario inclinarme demasiado. Es enorme. Diría que tiene el tamaño de un lobo gris.

Cojo su pata y trato de sonreír, dándole una especie de apretón de manos. Creo que sigue siendo evidente que me cuesta asimilar la situación.

—P-Perdón, es que sigo pensando que eres un perro con alas. ¿Cuál es tu otra forma?

—No sé qué es un perro, pero, ¿de verdad deseas ver mi magnificencia? —Su cola se sacude cada vez con mayor intensidad, y sus alas se elevan un poco. No obstante, al poco tiempo se desanima—. Aunque, mejor no. Te asustaría.

—Ya he visto suficientes cosas impactantes —insisto.

—No quiero. Mi otra apariencia es fea.

Parpadeo ante lo que dice, olvidando los nervios. ¿Cuántas veces habrá escuchado eso? Aunque, no tengo idea de cómo se verá. Miro a Azeloth pidiendo su apoyo.

Él se agacha y lo acaricia.

—Silaria es distinta, no se asusta como otros.

—En otra ocasión —se niega el can.

Ni modo. Es un perro testarudo. Además, esa forma en la que Azeloth lo acaricia con cariño…

—Entonces, sí crees que es un perro. —Sonrío tenue y divertida, sintiéndome más cómoda.

Me mira con una mueca.

—Puedo ser un perro, si eso quieres. Aunque, sigo sin saber qué es —responde la bestia.

Me acerco más y paso mi mano por el pelaje en su cabeza, sintiéndose suave y esponjoso.

—Un perro es como tú, con mucho pelo, bonito y adorable. Seguro lo inspiraron en ti, aunque sin alas.

—¿C-Crees que soy bonito?

Su cola se mueve de un lado al otro a gran velocidad y sus alas se abren unos centímetros.

—Claro que sí.

—Entonces, ¿vendrás a verme otra vez? —pregunta emocionado.

—Sí, vendré a menudo.

Su cola se menea a un nivel demencial. Me recuerda a los resortes que se utilizan como protectores de puertas, para que no choquen con la pared.

—¡Fantástico! —alza la voz, causando que la caverna tiemble. Escondo mi sobresalto para no desanimarlo.

Es Azeloth quien corta la conversación, aún tenemos cosas que hacer.

—Go-Golanthier —lo llama. Estoy por reírme—, llévanos con ellos.

El can asiente y guía el camino, adelantándose de nosotros. Aprovecho para susurrarle a Azeloth.

—¿Vive aquí solo?

—Se encarga de castigar a los condenados que selecciono. Hacía mucho tiempo que no le traía a alguien, hasta que traje a tu padre y a los syroc por los que hemos venido.

—Estoy solo desde hace milenios —responde la bestia, causándome otro brinco. Nos escuchó. Además, lo que dijo me aprieta el corazón.

Vendré a verlo todos los días si me es posible.

—¿Y por qué tienes alas como nosotros?

—¡Ah! Eso es porque—

—Es mi creación —termina Azeloth por él—. Tiene mi sangre.

—¡Iba a decirlo yo! —Se detiene la bestia y gruñe.

—Sigue andando —lo regaña Azeloth.

La bestia resopla por la nariz y continúa.

Mis sospechas eran ciertas al ver sus alas negro iridiscente. Esta bestia fue creada por Azeloth. Algo parecido a mi situación. Lo cual significa que no es una simple bestia del infierno.

Es un dios animal.

—Entonces es un semidiós perro —murmuro.

Siento la mirada de Azeloth sobre mí, hasta que casi escupe.

—¡Ja, ja, ja, ja! Semidiós perro. Sí, puedes decir que es eso.

—¡Sí, Silaria! Soy algo así. —La bestia mueve su cola una vez más.

Semidiós perro… Dios perro… En inglés se escucha gracioso. Dog god. Doggod…

—Yo te llamaría Dogod.

Ambos paran su andar. La bestia se gira y yo me pregunto si dije algo malo, debido a la seriedad en sus expresiones.

—Eso es…

—¡Es perfecto! —La bestia corre hacia mí, y yo me encojo por instinto. Se detiene y se sienta en señal de obediencia—. ¡A partir de ahora mi nombre es Dogod! ¡Me encanta! ¡Es magnífico! ¡Sublime!

Me pasmo por su reacción.

—Eres una genio. —Azeloth, al contrario, se ríe. Luego mira a la bestia—. Silaria te ha dado un nombre. Ahora más te vale mantenerlo. No vuelvas a ser caprichoso.

—¡No volveré a cambiar mi nombre nunca más!

Yo solo bromeaba. Ahora me siento culpable.


Capítulo Veinticinco

Right Where It Belongs - Nine Inch Nails

—Me gusta la carne de los syroc —menciona Dogod. Mi culpa es enorme por haberlo nombrado así a la ligera, habiendo sido tomada en serio. No creí que en verdad les gustaría.

Bueno, no suena tan mal. De hecho, si lo repito en mi cabeza se oye un tanto genial. Supongo que mientras más lo escuche, mejor será.

—Mi diosa, ¿para qué querías atrapar a los syroc? Capto la idea, pero no del todo —me pregunta Azeloth a punto de llegar a nuestro destino.

—Quiero intentar separar sus almas del fragmento, con ellos con vida.

—Mm… No veo por qué dejarlos con vida, han demostrado ser una raza problemática. Lo más conveniente es el genocidio.

—Son problemáticos porque tienen el fragmento. Sin él puede que tengan alguna utilidad.

Resopla, con una sonrisa en el rostro.

—De acuerdo. Te seguiré en todas las decisiones que tomes.

Las comisuras de mis labios se alzan y entrelazo mi mano a la suya, acariciando su dorso con mi pulgar.

Dogod nos guía a un espacio abierto en las oscuras cavernas. Descendemos por unos escalones de piedra, hasta un espacio abierto circular y gélido, contrario al ambiente caluroso de la lava en el exterior.

Las antorchas cercanas a las paredes dejan ver a los tres syroc en gruesas celdas de piedra lunar de Universo. Las cargó además con su energía para evitar que escapen, provocando que se formen campos de fuerza invisibles.

Hay metros de distancia entre ellos, por prevención. Sus ropas están cubiertas en sangre oscura y seca. Permanecen inexpresivos.

Vigilan nuestros movimientos. Dogod gruñe y muestra sus enormes colmillos, provocando un eco estruendoso en el espacio. El pelaje de su lomo se eriza y sus alas se alargan hacia atrás. Azeloth y yo nos detenemos frente a ellos. Sus ojos me persiguen a mí.

—La Diosa de las Almas, Silaria —habla uno de ellos—. Y el maldito asesino —gruñe al final.

Dogod se sienta a mi lado. Gracias a lo grande que es alcanzo a acariciar su cabeza sin inclinarme.

—¿Para qué nos buscabais? Hasta ignorasteis la presencia del Creador, Universo, a quien más odiáis —les recuerda Azeloth. Uno de ellos escupe a un lado, de apenas escuchar el nombre. Azeloth apoya sus manos en mis hombros desde atrás—. ¿Para qué nos queréis a mi mujer y a mí?

—Solo deseamos que mueras, bastardo asesino.

—¿Por qué lo seguís llamando asesino? —pregunto yo.

—¡Porque lo es! —no quieren dar una respuesta exacta—. ¡Sin duda, no ha cambiado en los últimos miles de años!

Azeloth resopla.

—No tengo ganas de discutir con imbéciles como vosotros, y lamentablemente tampoco puedo mataros. Así que, respondan: ¿por qué la buscabais a ella? —Me señala.

Se limitan a mirarme, de un modo similar a como lo hacían los dioses en la fiesta. Como si yo fuese un enigma.

—¡RESPONDED! —exige Dogod, en un grito que causa otro temblor. Si grita de nuevo, la montaña se vendrá abajo sobre nosotros.

Aún con su amenaza, se toman su tiempo en dar una respuesta. No dicen ni pío, por ende Azeloth empieza a caminar en círculos frente a ellos.

—Sabéis, tengo curiosidad. —Los evalúa y habla pausado—. ¿Cómo es que os convertisteis en las mascotas de los dioses jóvenes?

—¿Mascotas? —masculla uno de ellos.

—Sí. Atrapamos a un impuro que atacó al hijo del Dios de la Guerra, y nos dijo que ahora vosotros les servían.

Permanezco quieta, escuchando las mentiras que salen de la boca de Azeloth en un tono convincente. Es evidente que es experto en manipular a las personas para obtener las respuestas que necesita.

Sabemos que los syroc y el dios impuro están relacionados, debido a la fiesta en la que intentaron secuestrarme, pero no tenemos idea de hasta qué punto. ¿Era un solo dios, o un grupo con un propósito complejo?

—¿Qué hizo que los seres más perfeccionistas e inconformes de la existencia quisieran obedecer las órdenes de dioses impuros? —los sigue provocando.

—No obedecemos a nadie. Esos dioses con su rebelión y nosotros solo tenemos un objetivo en común —suelta uno de los syroc, casi entre dientes. Lo que no sabe es que le ha dado a Azeloth lo que quería. Y ahora sabemos que esto no es cosa de un solo dios.

Una rebelión. Dios mío.

Azeloth sonríe con moderación. Se queda de pie a mi lado y peina un mechón de mi cabello.

—Sois tan predecibles… ¿Vuestro objetivo es destruirnos a nosotros, los antiguos? ¿Qué tiene que ver mi pareja con todo esto? Habéis intentado atraparla viva en dos ocasiones, sin éxito —su tono es tan gélido, que hasta a mí me produce escalofríos.

Los tres syroc vuelven a mirarme, sin intenciones de hablar.

—Si nos decís el por qué, seré piadosa e intentaré haceros el mínimo daño posible. Lo que tengo planeado para vosotros no será fácil de soportar —decido decir algo esta vez.

Me recorren de arriba a abajo con la mirada.

—Acérquese un poco más, diosa —me piden.

¿Y por qué solo a mí me hablan con respeto?

Exhalo ruidosamente y doy un paso. Azeloth coge mi mano.

—No pueden hacerme nada —le recuerdo. Está quieto un breve momento y luego me deja ir.

Camino hasta estar a dos metros de sus celdas. Hace mucho que no veía sus pieles pálidas y alas como las de los murciélagos tan de cerca.

—Era humana —menciona el de la celda del medio. Asiento con la cabeza—. Nos parecía imposible que un alma pura proviniera de esos asquerosos humanos que Universo tanto adora. Pero ha superado el ritual del templo y perfeccionado el poder del mismísimo Dios de las Almas.

Saben más de lo que creí sobre los dioses.

—¿Perfeccionado? —Alzo una ceja.

Al mismo tiempo, Dogod comienza a caminar alrededor y gruñe como advertencia. Si se atreven a ofenderme no se quedará quieto. Sé que Azeloth tampoco, quien permanece detrás de mí liberando un perceptible resoplo de irritación.

—Ese dios bastardo nunca pudo tocar nuestras almas. En cambio, usted tendrá que cuidarse de nuestros hermanos día y noche. No descansarán hasta obtenerla.

—Primero, no soy una cosa que podáis obtener. Segundo, ¿para qué me querríais? De por sí, los impuros me buscan. ¿Traicionaréis a vuestros aliados?

—No sabemos para qué la quieren esos estúpidos dioses. Solo hicimos un trato con ellos para que nos ayuden a matar al Dios de las Almas a cambio de atraparla —confiesan, al fin dándonos una respuesta decente. No era la que esperábamos—, pero ahora usted es algo que nosotros queremos.

Respiro profundamente sin apartar la mirada. Mantengo la compostura sin mostrar un mínimo de nervios.

—¿Por qué queréis matar a Azeloth? —pregunto. Sus mandíbulas crujen, quizás recordando algo que les ha despertado un resentimiento irremediable.

—Hijos, mujeres, jóvenes de nuestro pueblo han desaparecido, solo para regresar con el tiempo convertidos en cadáveres secos, sin una gota de sangre. Las primeras veces los encontramos despedazados cerca de nuestras tierras, junto a mensajes de advertencia. Decían que genocidas como nosotros de sangre fría nunca seríamos merecedores de sus tierras. —Señala a Azeloth con el mentón—. Es evidente que ha sido cosa suya.

Me dejan descolocada. Azeloth y yo nos miramos con la misma confusión. Yo con la sorpresa visible, y él con severidad.

—¿Por qué estáis tan seguros de que fui yo? —les pregunta.

—En las heridas había rastros de piedra lunar. Podíamos sentirla —responde el syroc de la celda derecha—. Sabemos que solo tú tienes esas armas, y que tu relación con los dioses jóvenes es conflictiva.

Ladeo la cabeza, empezando a irritarme. Con razón su ira hacia Azel era especialmente explosiva.

—Fue incriminado —concluyo.

Azeloth mira al vacío, debe tener la cabeza llena de teorías.

—Solo alguien de su calaña podría cometer tal crueldad, aunque hemos intentado pasar desapercibidos durante milenios —expresa el syroc del centro. Sujeta los barrotes de piedra lunar con ira—. ¡Solo queríamos vivir en paz! ¡Nos ha obligado a buscar la guerra una vez más!

¿Despedazar a los syroc? ¿Drenar su sangre? ¿Y por qué los rebeldes siguen apuntando a Azeloth? ¿Es solo por su posición prestigiosa? ¿Por qué no quieren dejar a mi pobre hombre en paz?

No. No voy a permitir que lo acusen injustamente.

—En la fiesta estaban todos los antiguos en el salón. Absolutamente todos, excepto Azel y yo, que estábamos en el jardín mientras me pedía matrimonio.

—No espera que la felicitemos por comprometerse con un asesino, ¿o sí? —contesta uno de ellos de mal humor.

Lo ignoro y continúo:

—Cuando volvíamos al Salón de los Dioses nos encontramos con el hijo del Dios de la Guerra, Taitos, apuñalado por un cuchillo de piedra lunar que no debía existir. Eso, mientras vuestro grupo atacaba a los demás. Vosotros mismos lo visteis entrando herido junto a sus padres, con una herida en la pierna que no sanaba —doy la explicación sin parar—. Si hubiese sido Azeloth, ¿no lo habría culpado de inmediato? Taitos alegó que fue un dios, y los únicos que sabían del ataque debían haber sido… esos a quienes llamáis aliados, ¿no es así?

Sus expresiones se tensan.

—Bum —murmura Azeloth imitando graciosamente el sonido de una explosión, con una sonrisa satisfecha y vencedora. Sin embargo, eso los desvía de sus dudas para bañarse en irritación. No quieren darme la razón, solo desean matarlo.

—Aun así, no es prueba suficiente. ¿Y si le pidió a uno de los de sus tierras que atacara al hijo de Lodroc? —rebate el de la celda izquierda.

Se nota que conocen muy bien a los antiguos, por cómo conocen el nombre del Dios de la Guerra sin habérselos dicho.

Lo que me frustra es que no están convencidos.

—Encontraremos pruebas certeras de que Azeloth es inocente —prometo—. Y cuando eso suceda, espero que os deshagáis de esa estúpida alianza y estéis dispuestos a implorar por perdón.

—El cual no se os concederá —susurra Dogod en un gruñido.

Joder, ni Azeloth ni Dogod me están ayudando. Para otras ocasiones será mejor que venga sola.

Cunde un afilado silencio en la caverna. Estoy dispuesta a eliminar cualquier peligro que se acerque a mi futuro marido.

—Y si resulta que él sí es el culpable, esperamos que hasta la última gota de su sangre también sea drenada cuando muera por las manos de nuestros hermanos y hermanas —prometen ellos, con sus ojos clavados en Azeloth.

Es una amenaza. Dogod es el primero en responder, con un nuevo gruñido espeluznante. Los pequeños trozos de piedras en el suelo se levantan en la vibración del sonido.

Lo asemejaría al rugido de un león, diez veces más paralizante. Me confirma que en definitiva no es un perro.

Azeloth no reacciona a sus palabras, debe estar acostumbrado a recibir amenazas como esas.

—Veremos. —Les regala una sonrisa.

El ambiente me desagrada, el odio se siente asfixiante en el espeso aire. Para hacerlos reaccionar alzo un brazo, me concentro en uno de ellos y veo su alma.

Doy un paso más cerca y abro mi mano atrayendo el alma.

—¡AAAAH! —El syroc grita.

Siente cómo su espíritu es destrozado y arrancado de su cuerpo. Se retuerce y sus ojos se desorbitan mirando hacia el techo de su celda.

Intento separar la parte negra de la blanca sin éxito, se atraen como imanes. Tardo cerca de un minuto así, sin verme afectada por los gritos de sufrimiento del ser.

No quiero estar aquí más de lo necesario. Me detengo, el syroc respira entrecortado y lágrimas se derraman de sus ojos.

Creo que no hay tortura más cruel que la que acabo de hacer. Doy un vistazo a los otros dos syroc. En el momento en que hacen contacto visual conmigo, se tensan.

Ha sido mi amenaza.

—No os preocupéis. No lo haré todos los días, ni con todos a la vez —aclaro con frialdad—. Es la máxima piedad que os puedo ofrecer. No soy un monstruo como vosotros.

Unos segundos más, les doy la espalda. Me dirijo a las escaleras a paso firme, entrelazando mi mano con la de Azeloth.

Me sigue en silencio. Puedo ver que les ha dado una última mirada.

—Vamos, Dogod.

Sin terminar de pedírselo, nos acompaña a la salida.
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Al salir de la caverna, Azeloth acaricia mi mejilla y me regala una preciosa sonrisa. Puedo ver el orgullo en sus ojos.

—Eres increíble.

—¡Naciste para sacar información! —exclama Dogod, con su voz grave.

¿Es decir, para torturar? Dejo escapar una risita ligera, encontrando gracioso lo poco que combina su voz bestial con su apariencia canina. Se me ha ido por completo el temor que le tenía.

—Gracias, pero no pudimos descubrir por qué me buscan los impuros.

—Lo sabremos tarde o temprano. Debemos estar preparados para cualquier otro intento de secuestro.

Asiento con la cabeza, pensativa.

—¿Qué haremos? Hay que decirle al resto que es una rebelión. Quizás habrá que cazarlos.

—No. Eso solo empeoraría las cosas —dice Azeloth—. Hay que dejarlo estar. Que la podredumbre contamine a los débiles.

—¿Eso no causará que recluten a más dioses? —dudo.

—Solo así conseguiremos una purga como debe ser —contesta—. Debemos esperar, y cuando consigamos ver el contraste entre impuros y no, los atraparemos.

—Pero, ¿qué hay de buscar las pruebas de tu inocencia? —pregunto preocupada—. Si no hacemos nada, no podremos encontrarlas. Los syroc seguirán buscando la forma de matarte.

—Después de lo que hiciste evitarán acercarse durante un tiempo —asegura. Me mira con gentileza—. Lamento no poder decirte nada más, pero a veces es mejor esperar a que el enemigo venga a ti. Confía en mí.

Mis ojos se tornan tristes. Resoplo y asiento con la cabeza.

—De acuerdo.

Lo más importante que saco de esto es que debo apresurarme y separar esos benditos fragmentos. Al tiempo que vaya aprendiendo con Azeloth a utilizar mi poder, se irá convirtiendo en un objetivo alcanzable.

Concentrada en ello, percibo una tercera mirada sobre nosotros. Nos giramos hacia él al mismo tiempo.

—¿Qué? —pregunta Dogod.

Sonrío.

—Dogod, ¿estás ocupado? ¿Quieres hacer nuevos amigos?

—¿Amigos? Pero soy una bestia.

—Eso no importa. Aunque, creo que tendrás que hacerte más pequeño.

Ladea la cabeza.


Capítulo Veintiséis

Gravity - Coldplay

El cielo exhibe pinceladas naranjas y rosáceas en el atardecer. El término paraíso le sienta a la perfección, sobre todo en este instante.

Queda una hora para hacer el ritual en casa.

Estar sentada en el pasto bajo de la colina viendo a Azeloth jugar con Dogod y los perros me hace olvidar la caótica y delicada situación que se está viviendo entre los dioses.

Las comisuras de mis labios se curvan hacia arriba en el momento en que miro a Dogod acostándose boca arriba. Me escuchó y se hizo más pequeño para poder jugar.

—Ah, mira eso abuela.

Bartolo, siendo el más pequeño de los perros, se monta sobre él de un gran salto y le da pequeños mordiscos en el cuello a modo de juego.

—Siempre ha sido un chico valiente —dice María entre risitas.

El resto de los perros le muerde las orejas y las patas. Son perros adultos, es divertido ver que limitan su fuerza con una bestia como él.

En vez de soltar risas con su voz interna, Dogod jadea como ellos.

Y Azeloth decía que no era un perro.

Estará bien sacarlo del infierno con frecuencia. Dogod no sabía lo que era un perro, porque los animales nunca irán a la Tierra de los Condenados.

Le encantan, infiero por su cola frenética. Él también está teniendo cuidado al jugar con ellos. Solo una de sus patas es del tamaño de la cabeza de Bartolo.

Azeloth es otro que se divierte como nunca. Corre con una sonrisa y los perros lo siguen, hasta que se deja caer en la colina y rueda, siendo atacado por lamidas. Es como un niño.

Inhalo, y cuando exhalo dejo salir el aire con lentitud. Respiro el pulcro aire que acaricia mi rostro en la brisa. Después de esto, tendremos que hablar con Universo y los dioses antiguos. Advertirles sobre la rebelión.

Pero de momento no quiero pensar en nada.

—Son muy suaves. ¿Cómo las cuidas? —escucho a la abuela. Con cariño acaricia las plumas de mi ala derecha.

—Siempre están así, es parte de mi inmortalidad.

Parece surrealista poder hablar de estas cosas con la abuela. Inmortalidad, dioses, el hecho de tener alas.

Volvemos al silencio refrescante del atardecer en el paraíso. A contemplar a Azeloth jugando con los animales, como si él perteneciera a este mundo soñado. Y no lo dudo. Sé distinguir a las almas, y ahora reconozco a una pura. La suya lo es, de las más puras de todas.

Alma pura. El recuerdo de mi reencuentro con Damián se incrusta en mi mente por enésima vez.

—¿Sucede algo? —Siento la mirada de la abuela.

Caigo en cuenta de que me he desanimado. No sé qué expresión cargo en este momento.

—A veces dudo de si seré una buena diosa. —Me abrazo a mí misma recogiendo mis piernas. Con el viento, mi pelo cosquillea mi rostro. Lo peino detrás de mi oreja—. Soy radical, grosera. Me preocupa tomar malas decisiones. Ahora que soy alguien importante no tengo el lujo de poder hacerlo.

Escucho un sonido suave de su nariz. Al girarme, la encuentro con una sonrisa dedicada al vacío, a la nostalgia.

—Desde que te conocí, eras una jovencita que se sobresforzaba y era dura consigo misma. Trabajando más de lo necesario, saltándote comidas, sacrificándote por tus seres queridos y olvidándote de ti misma. —Curva más sus labios—. Me recordabas a mí misma en mi juventud, cuando había tenido a mi primer hijo a mis diecisiete años y me había olvidado de mi propia felicidad. Mis padres eran fieles religiosos, me obligaron a casarme con Antonio. Fue un matrimonio duro y resentido.

Sus profundas palabras se convierten en ladrillos sobre mi pecho. No sabía que ella tuviese ese tipo de pensamientos sobre su vida.

Sobre mí.

Me devuelve la mirada sin borrar la sonrisa de sus labios, de sus ojos, de su corazón.

—Entonces, me confesaste la verdad sobre tus padres. La verdad sobre cómo escapaste con tu hermano. Descubrí que habías reiniciado tu vida a una corta edad con gran determinación y mi pensamiento cambió. Cuando regresé a casa, después de llorar a cántaros ese día, sentí alivio y pensé: Esta niña no es como yo. Es una verdadera luchadora, sabe lo que quiere y no se rinde. —Su suspiro es lento y sereno—. Pensé en lo lejos que habías llegado. Y cuando lo perdiste todo, admiré cómo volviste a levantarte. Cómo volviste a resurgir.

Siento el calor en las cuencas de mis ojos, el escalofrío que inicia desde mi pecho hasta mis extremidades, la humedad nublando mi visión. Sin darme cuenta ya tengo el rostro lleno de lágrimas.

—La última vez, minutos antes de morir, recuerdo que arreglabas el jardín, tarareando y cantando esas canciones en inglés que no entendía. Habías transformado la pérdida en un recordatorio: aprovechar cada instante de tu vida. Y no pude evitar tener la sensación de que lograrías todo lo que te propusieras. Eso fue lo último que pensé antes de cerrar mis ojos.

No me molesto en secar mis lágrimas, son demasiadas y tampoco deseo esconder los sentimientos que la abuela me hace sentir.

Extiendo mi mano buscando la suya, ella no abandona su mirada hacia los perros, hacia el atardecer, marcando este momento inolvidable. Coge mi mano y la sujeta con seguridad, acariciándola con el pulgar.

—No desconfíes de ti misma, mi niña. Sigue tu instinto luchador. Tienes un corazón de oro que te llevará lejos, si lo escuchas.

Un fuerte latido abarca mi pecho tras el recuerdo.

El corazón también tiene derecho a alzar su voz. Fue lo que me dijo alguna vez, brindándome coraje como hoy.

—Escuché mi corazón y me llevó con ese hombre. —Admiro a Azeloth, perdida en el amor que inunda mi corazón, secando mis lágrimas.

—Y ahora tienes a alguien que te ama incondicionalmente. Ha arriesgado mucho por ti y ha estado contigo, aún cuando no eras consciente de su presencia.

Mi cabeza gira a su dirección, haciendo contacto visual con sorpresa.

—¿Qué tanto te contó?

Se le pinta en el rostro una sonrisa divertida y maternal.

—Lo suficiente para decirte que hiciste bien al escuchar a tu corazón.

Me estremezco entera y muerdo mi labio inferior, esbozando una suave expresión tímida y sonriente.

Al final, la abuela sigue siendo la misma.


Capítulo Veintisiete

Work Song - Hozier

La luna está en su punto más alto.

Nuestro regreso a casa me hizo sentir de lo mejor. Siento que he regresado a los tiempos en los que la abuela era mi vecina y la veía cuando quería.

Dogod expresó que quería volver a jugar con los perros en otra ocasión. Tenía infinidad de años sin salir de la Tierra de los Condenados. Me he propuesto a sacarlo de allí de algún modo. Dogod es muy dulce para vivir en tierras de sufrimiento y desolación.

Cuando Azeloth terminó de jugar con los canes, se sentó a mi lado y disfrutamos de una grata charla con la abuela hasta vernos en la necesidad de volver para el ritual.

Y ahora no puedo dormir.

Suspiro y detallo cada centímetro del techo, hundida en lo más profundo de mis pensamientos. Pensamientos que devoran mi mente con la intención de controlarme. Tentaciones, deseos, lo que es correcto y lo que no.

Mi conversación con la abuela dio buenos resultados. Ordené en algo el caos que había en mi mente, pero, aun así no logro dormir.

Siento la mano pesada de Azeloth envolviéndome por el estómago, como uno de estos animales perezosos. Acorta los pocos centímetros de distancia que había entre nosotros y su frente toca mi sien.

Hasta dormido este hombre me saca una sonrisa.

Doy un suave giro para estar frente con frente, mi posición favorita para dormir con él.

Su quejido es suave, como un humano cualquiera que debe despertar temprano para trabajar al próximo día.

—Te amo —balbucea.

Me lo como. Gimoteo de ternura.

—Y yo a ti, mi amor —mi susurro es suave y meloso.

Casi un arrullo.

El viento tras su suspiro roza mi rostro y me tranquiliza como un sedante.

Al poco tiempo su respiración se regulariza. Se ha dormido otra vez.

Yo también dormiré. Aplico un ejercicio de respiración que aprendí hace mucho con mi psicóloga y alcanzo a relajarme. Cuando me quedo dormida un instante, mi corazón da un brinco y despierto como si nada.

Me cago en la puta ansiedad.

Evito hacer un mínimo ruido de frustración, no quiero interrumpir el sueño de Azeloth. Sin embargo, no puedo seguir así.

Cierro mis ojos y los presiono, exhalo en mute y pienso en cómo resolver esta molesta inquietud. Al no poder mover mi pierna ansiosa, me limito a morder la parte interna de mi mejilla.

Necesito aclarar mis pensamientos.

Abro mis ojos en la oscuridad y las gruesas pestañas de Azeloth son lo primero que tengo en mi visión nocturna. No puedo desaparecer. En el micro segundo en que mi cuerpo no esté en cama, Azeloth lo sabrá.

No queda de otra.

Creo un espectro en la ubicación que quiero y cierro mis ojos.
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Llego a la habitación secreta de la biblioteca y mi nariz siente los olores de la habitación. En parte de Damián y en parte míos.

No es necesario encender la luz gracias a que mi vista me permite verlo todo. Me siento en la silla y admiro los dibujos de mi hermano, las fotos, nuestra historia juntos. Me pregunto qué pensaría sobre mi nueva vida. Sobre el hecho de que soy una diosa y que todo comenzó el día que murió.

El giro de trescientos sesenta grados que dio mi vida desde el momento en que desperté en el hospital, con mi rostro desfigurado y una oscura presencia acechándome.

Una hermosa y oscura presencia de la cual me enamoré. Sonrío recordando. No la tragedia, sino a Azeloth. Después de que pude ver sus recuerdos, supe todo lo que sentía por mí. Lo que sintió desde la primera vez.

Mi hermano estaría orgulloso de mí. Estoy con un hombre que sería capaz de destruir el universo por mí, literalmente.

Ojalá pudiera decírselo.

Siento mi corazón dolido solo de pensarlo. Esta sensación, este presentimiento desde que lo vi durante el día me atosiga. Como si una vez más el angelito y el diablillo en mi cabeza tuviesen una batalla épica.

Creí que estar en esta habitación me ayudaría a calmarme, a soportar con más facilidad. Sin embargo, está causando el efecto contrario.

Quizás necesito algo drástico. Debo… ir allí. Clavo mis uñas en las palmas de mis manos al pensarlo.

Deberé tener cuidado, porque aún dormidos, nuestros espectros podrían tener que ir a ese lugar. Cosa curiosa que descubrimos después de que Azeloth durmió la primera vez. En ese entonces Universo se estaba haciendo cargo de las almas. Pero cuando Azel quería volver a dormir conmigo, nos preocupaba que sus espectros desaparecieran.

Le preguntamos a Universo, que también acostumbraba a dormir, aún siendo el dios supremo. Dijo que no había qué preocuparse. Anoche fue mi primera vez y supe a lo que se refería. A lo que se sentía dormir y tener a miles de espectros en el universo con Azeloth. Miles de versiones de mí. Es como si todos fuesen sueños que recuerdo al despertar.

Me enfoco en buscar la ubicación exacta que deseo. Hemos trasladado en los últimos dos días a tantas almas en la Tierra, que ya sé cómo llegar yo sola.

Así que respiro. Deseo concentrarme más en este que en los demás espectros.

Y entonces, me traslado a donde deseo.


Capítulo Veintiocho

Turn Into Strangers - DA TI

—Cuánto tiempo, tierra de las desgracias —bromeo con sarcasmo. El estar en mi antiguo pueblo en España es algo de no creer.

Hace frío. Mi cuerpo no lo siente, mas el vapor que expulso de mi boca me lo hace evidente.

Aprovecho para cambiar mi apariencia para poder mostrar mi presencia con los humanos. Transformo mi cuerpo y disminuyo mi estatura. Cambio mi rostro al de una mujer rubia de cabello corto, ojos marrones y pómulos cubiertos de pecas, muy común por estos lares.

Mi atuendo también es distinto. Las noches de primavera aquí siempre han sido heladas, no quiero llamar la atención vistiendo ropas no adecuadas, por si alguien me ve.

Y pensar que hace casi año y medio morí. O en realidad, desaparecí.

La suerte está conmigo, siendo de noche aquí también, frente a la casa de la abuela. Sé que está vacía, no percibo respiraciones adentro. Aun así, no pretendo entrar y tampoco lo necesito. Tengo la posibilidad de estar con ella en el paraíso cuando quiero.

Solo escogí aparecer en esta calle por la curiosidad que me entraba de ver qué había sido de la casa. Al menos veo que su hijo está manteniendo bien el jardín.

—Bien, no le daré un castigo eterno —murmuro otra broma.

Por otro lado, mis ojos se asoman a la casa vecina, donde creí que tendría una familia con Tiago. Tiene un letrero en la ventana donde solía estar mi oficina. Así que, al final, el dueño sí la sacó a la venta.

En el silencio mis recuerdos cobran vida, como si hubiera sido ayer cuando mi hermano tocaba la puerta para tener un día de trabajo juntos en su aburrimiento. En esas ocasiones era divertido que apareciera la abuela María para obligarnos a coger descansos.

Dejo ir un suspiro nostálgico.

Distraída en mis pensamientos, no escuché que había alguien cerca. Escucho los pasos detrás de mí, cruzando la calle para venir hacia este lado de la vereda.

No me preocupo. Nadie podría reconocerme con el aspecto que tengo.

—Bonita casa, ¿cierto? Estoy pensando en comprarla.

Me paralizo ante una voz conocida.

Me cago en todo. Mis latidos se tornan tan agresivos que en cualquier momento atravesarán mi pecho. Entreabro mis labios, con un escalofrío bañando mi cuerpo en su integridad.

Transformo mi voz con mi poder antes de responder.

—Sí, es bonita. —Finjo que mis rodillas no están por temblar debido a los nervios.

El hombre se detiene a mi derecha, llevándose a la boca la cerveza que carga en su mano.

Santiago García.

Reconozco su chaqueta marrón acolchada con relleno de calidad para el frío, es de sus favoritas. Mantiene su barba gruesa de siempre, su cabello castaño corto y ese físico corpulento que amé hace mucho. No sé si serán ideas mías, pero ha adelgazado.

¿Qué hace aquí?, se supone que está en Madrid. Quisiera preguntárselo. ¿Habrá venido a visitar a su madre, justo en este momento?, ¿y por qué tiene unas ojeras tan enormes?

Luce exhausto.

—Solía vivir allí con mi novia. Era el amor de mi vida —suelta de la nada. Mi corazón inicia una carrera en el interior.

¿El amor de su vida?

—Hablas de ella en tiempo pasado —me atrevo a comentar.

Guarda silencio, como si solo de haber dicho eso algo le atravesara el corazón como un puñal.

—Desapareció hace más de un año —decide contarme—. Yo fui la última persona con la que habló por teléfono.

Trago saliva, tomándome mi tiempo para responder.

—¿Desapareció? —Él asiente—. ¿No estabas con ella?

Suspira con pesadez bebiendo su cerveza.

—No, no lo estaba.

Su voz me causa una dolorosa incomodidad en el pecho. Titubeo un poco antes de seguir:

—Supongo que es una larga historia.

El esfuerzo que parece tomarle responder me sirve como afirmación.

—Sé que es repentino, pero, ¿te gustaría escucharme? —Señala el banco en la otra vereda con el mentón. Trata de sonreír, aún cuando no le sale con ganas. Reconozco las sonrisas falsas de Tiago—. Hoy se cumple otro mes de su desaparición. Un año y tres meses.

Es por eso que está tan ebrio. Aprieto mis puños y trago.

No debería hacer esto, ya no debo involucrarme con los vivos. Aun así, me carcome la curiosidad de saber qué ocurrió después de que me fui.

Asiento a su ofrecimiento y cruzamos la silenciosa calle para sentarnos en el banco. Uno que mi madre utilizó miles de veces para atormentarme. Acomodo mi cabello rubio temporal y me recuesto del respaldar.

Tras un suspiro más, Tiago retoma la conversación:

—Nuestra relación se había terminado dos años antes, pero yo nunca pude olvidarla. —Lo observo, ocultando mi sorpresa—. Lo intenté, me fui de mi pueblo natal para seguir adelante. Aun así, no podía evitar buscarla, llamarla, escribirle. Y cuando decidí afrontar mis sentimientos una vez más, la invité a salir. Me dijo que lo pensaría pero yo ya había comprado el pasaje para volver aquí y rogarle por una segunda oportunidad —su voz tiembla.

—¿No saliste con nadie más?

Mi pregunta no viene por interés romántico, sino por la confusión. Creí que Tiago era feliz en Madrid, que estaba iniciando una nueva relación. Que se casaría y tendría hijos mientras yo me quedaba para siempre en el mismo punto.

Sé que la última llamada que tuvimos fue con intenciones de salir en una cita, pero creía que era por nostalgia, por apego, incluso por sinvergüenza.

No porque todavía me amara.

—¿Salir con alguien más?, ¿cómo podría? Fue ella quien me dejó debido a… una tragedia fuera de nuestro control. No porque no nos amáramos. —Da otro sorbo a su botella de cerveza—. Ella perdió muchas cosas, y entre todo, decidió perderme a mí también.

Su mirada está plantada en nuestra antigua casa, nuestro viejo hogar. En sus ojos se ve un sufrimiento que me da a entender que no miente. ¿Por qué le mentiría a una desconocida?

—Después de esa llamada en la que le pedí vernos, ella desapareció. Era policía nacional y solicité que me involucraran en el caso. Se negaron al principio, sabiendo que era alguien cercano, pero los convencí.

¿Qué está diciendo? ¿Por qué dice que era policía nacional como algo del pasado? ¿Tiago regresó al pueblo por mi desaparición? ¿Qué hay de su trabajo en Madrid?, ¿de sus sueños? Entonces, ¿su nueva pareja nunca existió?

¿Sus amigos me mintieron?

Los nervios y el caos se adueñan de mi corazón. ¿Le he arruinado la vida a Tiago? ¿Tanto como para ponerse a conversar ebrio con una mujer extraña en medio de la noche, frente a su vieja casa?

Joder, no. No quiero esto.

—La dieron por muerta cuando encontraron sus pertenencias frente al embalse en pleno invierno. Sus botas y su teléfono estaban intactos entre las rocas, junto con una botella vacía de absenta. Creen que se suicidó. —Sus últimas palabras escapan entre un sufrimiento inefable que me escalofría.

—Lo lamento mucho. Pero si fue así, yo también creo que se suicidó.

Porque fue lo que sucedió.

—No. Ella no era capaz de algo así. Además, nunca encontramos su cuerpo —se exalta, transformando su respiración en un torbellino de frustración—. E-Ella era una mujer fuerte y de voluntad inquebrantable. Elena, mi Elena nunca haría algo así.

Su voz se quiebra mencionando mi nombre con un amor que reconozco del pasado. Mis ojos se inundan, aguantando las lágrimas que quieren derramarse.

Maldición, no vine aquí para esto.

Respiro hondo a modo de esconder mi pena.

—¿Cómo te llamas? —consigo que mi voz salga normal.

—Santiago, ¿y tú?

Sonrío gentil.

—Silaria. Me llamo Silaria. —Hay un silencio corto en el que sigo mirándolo y continúo lo que quería decir—. Santiago, creo que deberías seguir adelante con tu vida. Si ella era tan inquebrantable como dices, dudo que haya querido verte estancado y aferrado al pasado.

Niega con la cabeza, ansioso.

—No estoy estancado. Sé que ella va a aparecer. Tengo la certeza de que huyó, como lo hizo de su madre cuando era adolescente. Esperaré a que regrese, solo estoy esperando.

Me empiezan a entrar ganas de abofetearlo en la cara para que espabile, pero sé que podría matarlo con la fuerza que tengo ahora.

—Santiago, tienes que dejarla ir. ¿Crees que volverá después de un año y medio?

—Solo un poco más, quiero esperarla un año más, y entonces, quizás…

Gruño sin poder soportarlo más.

Mi cuerpo se ve cubierto con mi poder, mi propia nube de humo negro y místico con suaves destellos azules y violetas. Tiago se pone de pie de un brinco.

—¿Q-Qué caraj—

Se calla cuando el poder desaparece y regreso a mi apariencia original. A mi hermoso rostro y a mis ojos que de humana eran azules grisáceos, pero ahora son saturados e intensos. Peino hacia atrás mi cabello largo hasta mis glúteos y resoplo poniéndome de pie.

—Es hora de seguir adelante, Tiago.

Se le cae la cerveza.
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No ha dicho nada en cerca de un minuto.

Mientras tanto, yo ladeo la cabeza y esbozo una media sonrisa.

—¿Qué pasa?, ¿se te evaporó la lengua? —pretendo hacer una broma, aunque la sonrisa se me va al ver sus lágrimas.

Se acerca con lentitud, como si yo me fuese a desvanecer si se moviera con brusquedad. Abre sus manos y las apoya sobre mis mejillas.

—Elena, ¿en serio eres tú?

Suspiro y asiento con la cabeza. Azeloth ya lo habría matado si supiera que mi ex novio me está tocando.

—Sí, soy yo, y estoy bien.

Acerca sus labios para besarme. Dios mío. Lo detengo con mis manos sobre su pecho.

—Oye, estás muy borracho. —Le sonrío divertida.

Solo un momento me mira detenidamente a los ojos, hasta que me atrapa en sus brazos. Me presiona con fuerza en su aullido de desahogo, sin deseos de soltarme. Respondo a su abrazo en silencio, con una caricia leve en su espalda y palmadas para apaciguar su llanto.

Pasa cerca de otro minuto más hasta que separa nuestros cuerpos y vuelve a coger mi rostro.

—Tu cicatriz, ¿cómo es que no tienes cicatriz? ¿Estoy soñando? Tal vez estoy demasiado ebrio —balbucea—. Te ves tan hermosa, casi resplandeces.

Le cuesta creer que esto está ocurriendo. Para asegurarme de que lo recuerde bien, le doy un toque en el abdomen. La niebla negra envuelve su cuerpo en esa parte y él sobresalta al sentir cómo traspasa su piel.

—¡E-Es eso de antes!

Al segundo elimino los efectos del alcohol en su cuerpo. Se queda callado y perplejo.

—¿Mejor? —Me asomo a su vista.

Primero parpadea.

—¿Qué hiciste? ¿Cómo es que… —Está en shock.

Me trae recuerdos de cuando Azeloth me sacó de lo profundo del embalse. Yo tampoco comprendía cómo era que había pasado de estar muriendo ahogada y ebria en el agua, a sentirme como si nada hubiera pasado.

Muevo mis dedos y la botella de cerveza que Tiago había tirado regresa a su mano, además, llena de alcohol. Él no sabe qué hacer o qué decir.

—Es una larga historia. Lo siento, pero no puedo darte detalles. —Lo guío para que se siente en el banco otra vez. Me mantengo de pie y él seca sus lágrimas con la manga de su chaqueta—. Solo puedo decirte que ya no soy lo que una vez fui, Tiago. Ahora soy algo más.

Se escucharía gracioso si alguien me lo dijera luego de hacer esos trucos de magia. Le preguntaría algo así como: ¿algo más como un buda?, ¿o es que ahora formas parte de los X-Men?

—No lo entiendo. No entiendo nada, Elena. ¿Estoy sobrio, ya no tienes cicatriz, y la joven que estaba antes eras tú?

—Son muchas cosas, lo sé. —Me siento a su lado—. Mi intención no era aparecer frente a ti. He venido por otra cosa.

—¿Qué cosa? —No respondo, provocando en él un resoplo—. Elena, ¿dónde has estado? ¿Cómo puedes hacer esa magia?

—Como dije, ahora soy algo más. —Le muestro una sonrisa moderada—. Ya no soy humana, Tiago.

Puedo escuchar los fuertes latidos de su corazón, sorprendido por mi respuesta. Debe estar intentando adivinar qué soy: un demonio, un ángel, o quizás algo que los seres humanos no comprenden.

Y tendrá razón, porque si me entraran ganas, podría ser todo eso.

—¿Por qué tus cosas estaban en el embalse? Tengo demasiadas preguntas —bisbisea.

Trago saliva y decido dar explicación al menos a uno de los miles de enigmas.

—Mis cosas estaban en el embalse porque es cierto que me suicidé. —Hago contacto visual con firmeza—. Bebí una botella entera de absenta, me arrastré al fondo del embalse y morí ahogada.

Su piel tostada se torna blanca.

—¿De verdad querías morir?

—No quería, lo hice —enfatizo, hasta sonreír con cariño—. Sin embargo, alguien me devolvió a la vida… en muchos sentidos.

Puedo ver la confusión plasmada en su expresión. Con certeza, mis respuestas solo le inspira a bañarse de más preguntas.

—Pero, ¿qué hay de todo lo que me contabas? Decías que te estaba yendo bien, que habías hecho nuevos amigos y que habías tenido citas.

—Perdón. Todo era mentira. —Juego con mis dedos evitando su mirada en mi confesión—. Cuando murió la abuela María me sentía muy sola. Lo intenté pero fue difícil. Caí a un abismo sin retorno hasta que no lo soporté.

Un frío silencio aborda el aire, gélido y crudo, al igual que mis palabras y esas antiguas intenciones que una vez tuve de acabar con todo.

Al poco tiempo escucho los sorbidos de su nariz, me asomo y lo encuentro llorando como un niño en silencio.

—¿Por qué no me llamaste o me dijiste la verdad? Si te sentías tan sola, yo podría haber—

—No, Tiago. —Niego con la cabeza, aunque mis palabras salen en un tono suave y de disculpa—. Sabes que lo nuestro no tenía arreglo.

—Sí lo tenía. Yo te amaba, Elena. —Coge mi mano—. Te amo, siempre te amé. No sé en qué te has convertido ahora, ni dónde has estado. No sé por qué puedes hacer todas esas cosas y no preguntaré. Solo me importa que estás aquí. Tú y yo podemos—

—Me enamoré de alguien más.

Mi oído percibe el estallido del impacto en su corazón. Lo siento, Tiago.

—¿Quién?, ¿cómo? —Es lo único que logra murmurar.

Sé que está dolido, puedo escucharlo en su pecho. Percibo el olor de su nerviosismo y ansiedad.

—¿Recuerdas cuando te dije que te había engañado con algo paranormal? —Él asiente en un movimiento lento—. Me has visto hacer esas cosas sobrenaturales. Esa magia.

Abro una de mis manos para mostrarle una vez más mi poder. Demostrarle que no es un sueño ni una ilusión.

—Ahora sí me creerás si te digo que él era real, ¿cierto?

Veo su pecho contraerse.


Capítulo Veintinueve

Fake Plastic Trees - Radiohead

Mira al frente confundido, todavía en shock porque estoy frente a él. Bebe cerveza, lo suficiente para apenas mojar sus labios, como un acto reflejo.

—Entonces, estás con ese ser.

Mi respuesta también le dará la verdad: que sí lo engañé en aquellos tiempos. Asiento con la cabeza y le muestro el anillo en mi dedo anular.

—Nos casaremos en unos meses. —Siento cosquillas en el corazón al decirlo.

Traga saliva, casi hundido en la tristeza.

—Es hermoso —su voz es apagada.

Resoplo.

—Me salvó de mi miseria. Hizo lo que pudo con sus limitaciones para aliviar mi soledad mientras era humana —aclaro en un tono de dicha y amor—. Y cuando estaba en el fondo de ese embalse, me devolvió a la vida.

Se inclina hacia adelante, recostando sus codos sobre sus piernas. Cierra sus ojos, se masajea el entrecejo y suspira.

—Te amo, Tiago —apoyo mi mano en su espalda para una breve caricia—, pero no de esa manera. Te amo como alguien que fue importante en mi vida.

Su boca se tuerce hacia abajo, y se frunce.

El olor salado de sus lágrimas roza nuevamente en mi nariz.

—¿Eres feliz con él? —pronuncia como puede con su voz entrecortada.

—Tanto que no puedo imaginar mi vida sin él. Azel significa todo para mí.

—¿Así se llama? ¿Azel? —Sigue con sus ojos ocultos.

—Sí, se llama Azeloth.

—Es un nombre extraño —murmura.

—Es el nombre de alguien importante. No solo para mí, también para los seres vivos como tú.

Es la única pista que le puedo dar. Por ello, descubre sus ojos. Están rojizos.

—¿Qué es?, ¿algo así como Papá Noel? —pregunta en broma.

Río con suavidad, negando con la cabeza.

Entiende que no le puedo decir nada. Se limita a resoplar, sorbe su nariz e intenta secar sus lágrimas aunque siguen escapándose de sus ojos.

—Tiago, ya no pertenezco a este mundo. Necesito que sigas adelante con tu vida, que busques tu propia felicidad como una vez te lo pedí en el pasado.

Vuelve a arrugar la mirada.

—¿Cómo puedo saber que no estoy alucinando?, ¿o que no estoy hablando con un fantasma? —solloza—. No puedo seguir adelante si no tengo la certeza de que tú estarás bien. De que estás viva en alguna parte.

Suspiro en silencio, pensando en cómo ayudar a este pobre hombre, este pobre humano que no puede dejarme ir. Hasta que se me ocurre una forma.

Muevo mis escápulas y estiro sorpresivamente mis alas. Tiago desorbita sus ojos, asombrado una vez más, dudando de si no es una alucinación.

—¿E-Eres un ángel ahora?, ¿es eso? Entonces, ¿él también es un ángel?

—No, no somos ángeles —contesto divertida—. Somos algo más interesante.

Doblo mi ala izquierda y arranco una pluma.

Sé que esto solo se hace con las parejas, pero no puedo dejar a Tiago así. No podré irme satisfecha de aquí si no arreglo el desastre que causó mi desaparición. Creo que si hubieran encontrado mi cuerpo muerto, él habría sufrido la pérdida y me habría dejado en su pasado.

Doy un paso sin él retroceder. Su mirada hechizada en mis alas me recuerda a la que tuve la primera vez que vi las de Azeloth. Me parecían tan hermosas que no podía quitarles los ojos de encima.

Pongo la pluma en su mano y se la cierro.

—Esto te servirá para recordar que este encuentro fue real. —Cojo su mentón para que me mire—. Quiero que te des la oportunidad de ser feliz, Tiago. Te lo mereces.

Le sonrío al final.

—¿Y tú?, ¿serás feliz?

—Lo soy y lo seguiré siendo. Confía en lo que digo. ¿No fuiste tú quien dijo que era inquebrantable? —Alzo una ceja.

Su expresión se suaviza y por fin me regala un intento de sonrisa. Aprovecho para guardar mis alas y suelto su mano.

Si seguimos hablando esto se alargará hasta el amanecer. No quiero que se descubra que estuve aquí, ni que Azeloth despierte y mi espectro siga en este lugar.

—Debo irme, Tiago. Quisiera seguir conversando, pero tengo un compromiso y no me queda mucho tiempo.

Su mirada se angustia.

—¿Volveremos a vernos? —Se pone de pie, aferrándose a la pluma que le he dado, presionándola contra su pecho para no perderla. Sé que la cuidará bien.

Trago y mojo mis labios.

—Cuando el momento llegue —contesto en un tono gentil.

—¿El momento?

—Sí. —Me inclino para besar su mejilla—. Adiós, Tiago.

Estoy por usar mi poder para desaparecer sin darle más largas al asunto, cuando él coge mi mano con desespero.

—¡Por favor, no te vayas todavía!, ¡solo un rato más! —suplica.

Le sonrío y acaricio su mejilla.

—Buenas noches, Tiago.

—¡No!

Toco su frente y en el instante cierra sus ojos, cayendo como peso muerto, profundamente dormido. Lo atrapo en el aire y me deshago de la cerveza en su mano.

—Lo siento —susurro.

Lo sujeto con seguridad y sin esfuerzo. Y pensar que antes era tan pesado. En distintas ocasiones me enseñó defensa personal, y me costaba un mundo hacer los movimientos. Pero ahora mi fuerza me lo permite, y me pesa lo mismo que una pluma.

Me concentro en leer sus recuerdos, encuentro dónde está viviendo ahora y la distribución de su apartamento.

Nos traslado a su habitación y lo dejo acostado de lado en su cama. Suspiro aliviada, sabiendo que no despertará hasta mañana.

Cojo la pluma que le regalé y la coloco sobre el velador. Cuando despierte, la verá y sabrá que fue real.

Doy media vuelta, lista para ir a mi verdadero objetivo de la noche, pero me entra la duda. No creo que sea suficiente con la pluma. Necesito saber que él de verdad seguirá adelante con su vida.

Al ver sus recuerdos sé donde están las cosas en su casa. Busco papel, bolígrafo y le dejo una nota:
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Sonrío, sabiendo que va a reír así sea un poco por lo que he escrito. No habrá nada que le dé más seguridad de que estoy bien, que esa nota. La dejo bajo la pluma y le cambio el atuendo con mi poder. Una pijama nueva de seda morada como regalo, además.

La odiará, detesta la seda y el morado. Me río en voz baja de imaginarlo despertando con cara de: ¿qué carajos?

Lo arropo y lo miro una vez más. Será la última, hasta que su tiempo se termine.

Ah, cierto. Concentro mi vista y busco su alma. Es naranja y delgada, siguiendo la forma de su cuerpo.

Y entonces veo sus vidas pasadas.

Ha cometido errores pero en las vidas siguientes los ha enmendado. Veo esta vida, desde su infancia hasta que nos conocimos, y todo lo que ocurrió en adelante hasta el momento en que terminamos la relación.

Su tristeza es visible y puedo creerle que no dejó de amarme. La culpa le carcomió el alma por cómo le había costado acostumbrarse a mi apariencia en esos tiempos. Ahora puedo comprender que no solo era adaptación sino miedo a hacerme daño.

Mi cicatriz no fue suficiente para que dejara de amarme, de quererme, de desearme. Solo que el impacto había sido duro. La situación era lo que más le había afectado.

Perdón por pensar mal de ti, pienso con pesar.

Llego hasta este momento y sigo adelante en el futuro, en lo que vendrá. Tiago despertando, encontrando mi nota y llorando a todo pulmón.

Cuidará la pluma y la nota con su alma. Para mi sorpresa también usará el pijama con frecuencia.

Dentro de un año conocerá a alguien que le cambiará la forma de ver la vida. Mi piel se eriza y me siento en paz, mirando su expresión de júbilo viendo a sus dos futuros hijos.

—Serás feliz, Tiago. Es lo que te mereces.

Morirá en la vejez, una muerte parecida a la de la abuela. Y después, el renacer.

Ahora sé cuándo será. En el futuro, buscar a las almas no será mi tarea, pero sabré cuando sea tiempo de que renazca como Dimitri —su nombre en su próxima vida—. Le quedan otras cinco vidas más hasta que Azel y yo tengamos que tomar una decisión sobre cuál será su destino.

Vale, todo listo.

Pongo mis brazos en jarra y suelto una bocanada de aire, como si hubiese hecho algo laborioso y complicado. ¿Quién diría que me encontraría con Tiago para ayudarlo a recuperar su vida? ¿Me llamaría a mí misma su guía espiritual?

Satisfecha, utilizo mi poder y desaparezco de la habitación. He perdido demasiado tiempo hablando con él.

Me traslado directo a mi objetivo, con la intención de no encontrarme con más obstáculos.


Capítulo Treinta

Do You Realize?? - MISSIO

A modo de no llamar la atención de los guardias del cementerio, me aseguro de cubrir el espacio con mi poder para que no se escuche nada. Aprendí con Azeloth a hacer mis propios campos de protección cuando queríamos evitar que cualquiera entrara a la casa, en nuestro trance.

Me conozco el camino a la perfección, y mi andar es aún más seguro teniendo una visión nocturna inmejorable.

La sensación de no necesitar ir a la tumba de María y Bartolo es extraña y a la vez maravillosa. Siguen vivos, más vivos y centelleantes que nunca, donde pertenecen.

Pero mi hermano no.

Me detengo frente a su tumba con una sensación amarga en la garganta. Sé que renacerá, también sé que debería estar agradecida y satisfecha con haber visto su alma en la Tierra del Renacimiento.

No obstante, aunque la abuela María ya tiene un hogar en el paraíso, mi hermano… tiene un camino por recorrer. Siendo un alma pura, además.

Me agacho y me siento en el césped frente a su montículo, viendo la foto en la lápida. Esa sonrisa que me encantaba.

Sé que terminará en el paraíso y que en su próxima vida será un hombre próspero. Joder, nada le faltará. Pero tengo una cruda e insoportable sensación de que él merece más.

Mucho más.

Entrelazo mis manos y suspiro, cerrando mis ojos un momento para reflexionar. Si fuese mortal, hace horas que me dolería la cabeza debido al estrés.

—¿Qué hago, mi amor?

Desearía desahogar con Azel esta inquietud. Lo haría sobre cualquier otra situación, pero esto…, esto es un tema delicado a un nivel inestimable. La tentación me está atormentando desde que vi a Damián.

Una idea que es profana.

Un tabú.

Y si me dejo llevar por ella, Azeloth podría no salir ileso de esta. Por eso he venido sola para tomar una decisión.

Abro mis ojos con el pulso más veloz que nunca.

Como dijo la abuela, quiero seguir mi corazón, mis instintos…, y siento que esto es lo que debo hacer.

Lo siento. A todos.

Me pongo de pie con una mirada seria y decidida.

Creyeron que era pura pero no sé qué tan puro se considere esto. No sé si se equivocaron conmigo, no sé qué consecuencias traerá.

Pero yo haré caso a mi puto corazón.

Alzo mis brazos y en un segundo la tierra se eleva sin gravedad. Tres metros debajo veo el ataúd. Mi corazón quemándose en mi pecho me ordena a gritos que continúe.

La niebla oscura lo levanta y lo saca del agujero. Lo dejo en el suelo y la tierra cae sobre el vacío de regreso, como si el ataúd de mi hermano siguiera enterrado.

Está frente a mí, por suerte en buen estado. Escogí un ataúd de gran calidad. De todas formas, muevo mis dedos y lo renuevo a su estado original, al menos en el exterior.

Al verlo así mi pecho se calienta. Las lágrimas se desparraman en mi rostro y mis rodillas tocan el suelo, apoyando mi cuerpo sobre la estructura de madera. Dejo ir mi dolor, uno que he contenido incluso con el pasar de los años.

Huelo la descomposición en el interior y un desagradable aroma a combustible que ha quedado como un maldito recuerdo hijo de puta. Me provoca ir con mi madre, sacarla un momento de su hoguera y molerla hasta dejarla inconsciente.

Ya han pasado tres años y medio, y sé que lo que hay dentro no es algo que deba ver. Aun así, no me interesa, porque ahora todo volverá a como debió ser.

Seco mis lágrimas y cambio la mirada. Haré esto. Llegaré hasta el final y jamás me arrepentiré de lo que estoy por hacer.

Apoyo mis manos sobre el ataúd, tragando como espinas el nudo en la garganta. Con objetos o plantas es sencillo pero no sé si logre recuperar un cuerpo humano con un espectro.

Exhalo con calma y concentro mi poder en revertir el tiempo en su cuerpo. Cubre el ataúd, ingresa y hace lo suyo sin éxito.

Mierda.

Hago un segundo intento.

Otro.

Luego otro más, hasta que mi frustración se descontrola y golpeo el suelo a mi lado.

—¡Maldición!

Jadeo ante el impacto de mi golpe violento. La tierra vibra al no medir mi fuerza.

Con mis puños rompiendo la hierba, pienso en mis opciones. La primera, rendirme y dejar su cuerpo donde estaba. Todo seguiría igual y tendría que esperar a que Damián llegara al paraíso para que me recordara.

La segunda, salir de la cama con mi cuerpo original y venir hasta aquí para terminar lo que empecé. No obstante, está el riesgo de que Azeloth despierte y me descubra.

Mi miedo no es porque me lo impediría, sino porque me apoyaría. Azeloth hará todo lo que yo desee. Me seguirá hasta los rincones más oscuros de la corrupción, se ensuciará con la misma mierda que yo.

No obstante, si Universo nos descubriera, con todos los errores que Azeloth ha cometido antes, no sé qué haría con él.

Hay una tercera opción: pedir ayuda a alguien más. Alguien dispuesto a hacer esto, con el favor suficiente de Universo como para ser perdonado si somos descubiertos.

Trivalius.

¿Cómo estará después de lo que ocurrió con Azeloth? Podría pedir su ayuda y aprovechar de disculparme.

Sin embargo, tardo poco para sopesar esa opción.

No. Trivalius se negaría, concluyo. Me sermonearía, me prohibiría hacerlo y vigilaría la tumba hasta que Damián renaciera, impidiéndome seguir con mi plan.

Necesito a alguien que no tenga miedo a causar desastres. Alguien lo suficientemente temerario como Azeloth.

—Larissa —la llamo.

Un segundo después, escucho otra respiración a mi lado. Alzo el rostro y evalúo su actitud. Dependiendo de su reacción, decidiré mis próximas palabras.

Ella mira alrededor, la ubicación, el ataúd, la tétrica situación. Evidentemente, un sacrilegio. Se le extiende una sonrisa con un brillo de emoción sobre sus pupilas dilatadas.

—¡Ya sabía que ibas a ser divertida, Silaria! —expresa. La escena le hace feliz y a mí su reacción, sabiendo que no soy la única loca—. ¿Para qué me necesitas?

Ha captado al instante que la he llamado para pedirle ayuda. Al final, Larissa sigue siendo hija de Universo.

Aprieto los puños y me siento sobre mis glúteos, dejando escapar un resoplo de cansancio y alivio a la vez. Ahora no estaré sola en esto.

—Es mi hermano.

—¿Tu hermano?, ¿de tu vida como humana?

—Sí, ¿puedes ayudarme a restaurar su cuerpo a como estaba antes de morir? —le pido—. Soy un espectro y no tengo el poder suficiente para regenerar tejido vivo.

Primero prefiere el silencio, parece pensar en algo.

—¿Vas a revivirlo?

La miro a los ojos y trago saliva, asintiendo con una seria expresión.

—Sí.

—¿Para verlo morir otra vez?, ¿o lo mantendrás como un humano inmortal?

Se agacha a los pies del ataúd con una mirada curiosa. Quiere abrirlo.

—Su alma es pura, casi tanto como la mía.

Su atención es atrapada por mis palabras al segundo. Alza ambas cejas y una nueva sonrisa de impresión reemplaza la anterior.

—Lo que planeas está prohibido, está dicho que tú eres la última.

No ha sido una advertencia ni una amenaza, ha sido un comentario. Un extra que despierta aún más su entusiasmo.

—Lo sé, pero siento que esto es lo correcto. Siento que debo hacerlo. Si no, me arrepentiré el resto de mi vida.

Hace silencio, hasta que con un brinco alegre se levanta, peina su pelo blanco entrenzado hacia adelante y limpia la suciedad en su vestido. Es de rojo sangre, su forma me recuerda a los de las princesas. Aun así, es discreto y sin nada que abombe la falda. Le luce por completo.

—¡Bien!, te ayudaré —acepta. Libero una bocanada de aire, dejando ir un enorme peso que no sabía que tenía sobre mis hombros—. Espero que sea tan divertido como tú.

Mis labios se curvan en una sonrisa en respuesta.

—Lo es.

Aclara su garganta como ritual de preparación y toca el ataúd. Es una de las pocas ocasiones en las que puedo verla serena, concentrada. Como una verdadera mujer con miles de años. Y entonces, reverberan líneas de poder, como filamentos blancos y bruñidos bañados en destellos de luz. Es lo opuesto a mi oscuro poder. Desde luego tiene la herencia de Universo.

Larissa no nació para ser la Diosa del Invierno, su poder es más que eso. Con sus capacidades, podría haber escogido crear una nueva constelación si así lo deseaba. Al menos eso me había dicho Azeloth.

Optó por el título, tal vez por pereza.

Cuando los filamentos de luz penetran la madera, se percibe el brillo en el interior. Poco después el olor desaparece, reemplazado por uno que reconozco y que inunda mis ojos.

—Creo que terminé.

—¿Crees, o estás segura de que terminaste? No pienso abrir esto si él no está listo, Lari. No me causes otro trauma.

—¡Terminé!, terminé —refunfuña—. ¿Por qué dices otro?, ¿cuándo te he traumado?

Suelto aire y cierro mis ojos un momento sin responder.

Ansiedad, miedo.

Se arrodilla al lado contrario frente a mí. Hacemos contacto visual. Estoy lista. Asiento y mi poder desvanece la tapa.

Las lágrimas brotan de mis ojos como fuentes sin fin. Parece dormido, incluso sus mejillas tienen color aún cuando su pecho no se mueve. No tiene vida, no tiene alma. Es una coraza vacía. Carga la ropa que tenía la última vez que lo vi en la cena con la maldita de nuestra madre.

Su piel blanca está suave, su cabello castaño oscuro está desarreglado como siempre, con sus hermosas ondas voluminosas como las mías, más lisas que las de Azel que son casi rizadas.

Dejo ir un aullido que me desgarra las cuerdas vocales y abrazo el cuerpo frío e intacto sin titubear, elevando su torso. El olor de mi hermano también ha regresado. Como si hubiera acabado de pintar un dibujo gore y se le hubiera pegado el aroma de los lápices gastados.

Jadeo, lloro como una pequeña niña y vuelvo a acostarlo para acariciar su mejilla y peinar su cabello. No sé cuánto tiempo transcurre entre mi llanto hasta que alcanzo a calmar mis emociones.

Limpio mis lágrimas y miro a Larissa. Permaneció en silencio dándome mi tiempo. Cojo su mano y le transmito un agradecimiento desesperado. No solo por recuperar el cuerpo sino por su disposición, su apoyo. Desde que ha llegado y me ha sonreído, he sentido que no estoy sola en esto.

—Larissa, perdóname —le expreso. Me mira con sorpresa—. Desaparecimos cinco meses sin decir una palabra. Vivimos seis meses juntas y sé que estuve borracha casi el cien por cien del tiempo, pero nos hicimos amigas. Somos amigas y no debí alejarme.

Abre sus ojos un tanto pasmada, arregla su cabello y se le escapa una risita feliz.

—Lo hiciste por una razón divertida.

Mis mejillas enrojecen.

—Aun así, lo siento. Eres una amiga increíble. En cambio yo…

—Tú también eres increíble. Somos mejores amigas ahora, ¿cierto? —lo dice con una leve timidez en su voz—. No hago esto por cualquiera.

No simples amigas. Las mejores.

Esbozo una sonrisa secando otra lágrima más.

—Lo somos, gracias.

—No hay de qué. —Se encoge de hombros.

Satisfecha tras decir eso, me levanto y cojo a Damián en brazos. Con mi fuerza de ahora es tan sencillo como cargar una bolsa de harina. Beso su frente y su cabeza cae hacia atrás, sin vida, sin nada.

Pero pronto lo tendrá todo.

Lo acomodo para que se incline hacia adelante.

—¿Cuál es el siguiente paso? —pregunta Larissa, devolviendo la tumba a su sitio.

En un segundo todo vuelve a su estado anterior a mi profanación.

Parece que seguirá conmigo hasta el final.

—Su alma —le respondo.

Sus ojos brillan impregnados de emoción.
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En mi cuerpo real confirmo que sigue siendo de noche en casa. Además, Azeloth continúa encaramado a mí como un koala bebé.

—¿Cómo reconoces cuál es él? —pregunta Larissa, caminando entre las almas dormidas. Nos he cubierto con los velos de luz para pasar desapercibidas y poder conversar. Cuando estaba con Azeloth me enseñó a hacerlos.

—Por la sensación y la apariencia de su alma. Azel me trajo aquí temprano. —Pasa algo por mi mente—. Los otros dioses no deberían de poder ver las almas en este estado.

—Comparto sangre con el dios supremo, mi padre. ¡Soy especial! —asegura con gran humor.

—Mm, cierto —murmuro, sin dejar de mirar a mi hermano.

En mis manos, los brazos de Damián se balancean de un lado al otro como un muñeco.

Ubico el sitio e identifico su alma todavía dormida en su espacio de paz. Acuesto su cuerpo en el suelo y me veo otra vez abordada de nervios. Está cada vez más cerca.

Si no funciona, todo lo que hicimos será un fracaso.

Larissa se sienta sobre sus pantorrillas en el piso, cerca del rostro de Damián. Acerco mis brazos al alma y me detengo por última vez.

—¿Su cuerpo, sus órganos, su sangre está bien? —le consulto.

Mueve su boca hacia un lado. Apoya su mano sobre el pecho de Damián y su cuerpo brilla en el interior. Cuando termina me sonríe vivaz.

—Todo en orden —responde ella—. Órganos completamente nuevos.

Suelto una bocanada de aire.

—Ayúdame a hacer que su corazón lata —le pido.

Al instante apoya su mano en el pecho de Damián y escucho un latido. Luego otro. Manipula la sangre en sus venas, el movimiento de su corazón. El color en sus mejillas se intensifica. Su cuerpo está listo.

Y hablando de latidos, los míos están por estallar. Con cuidado despierto su alma, su reacción es estrepitosa al inicio. No en movimiento pero puedo percibirlo.

—Soy yo, Damián. —Le sonrío—. Has estado dormido un largo tiempo pero ya es hora de despertar. ¿Me extrañaste?

Ahora sí no hay vuelta atrás. Solo con hacer esto he interrumpido su renacer.

Percibo las ondas de su alma confundida. Al segundo siento su calma debido al suave movimiento. Me reconoce. Se extiende a mi mano y se encoge hasta convertirse en una bonita esfera.

Ha aceptado.

La acerco a su cuerpo y se adhiere con naturalidad. Desde entonces mantenemos el silencio. Su alma sigue aferrada al cuerpo como si apoyara mis actos, como si supiera lo que estoy intentando y hubiera decidido formar parte del inmoral plan.

Larissa sigue estimulando el bombeo de su sangre. Y cuando dudo si va a funcionar, un latido independiente retumba en mi oído. No es de ella ni mío, tampoco lo hemos provocado.

Doy un respingo y me siento sobre mis piernas. Tal como si hubiese cometido una travesura o acabara de reaccionar sobre lo que ha sucedido.

El corazón de Damián se estabiliza y su pecho se mueve de arriba a abajo con naturalidad sin la manipulación de Larissa. Como si solo se hubiera quedado dormido durante un rato.

Durante casi cuatro años.

Mi cuerpo es atacado por escalofríos que derrumban mi piel desde mi nuca.

Larissa sonríe.

—Vamos a mi casa. Si seguimos aquí despertaremos a las almas —me recuerda, señalando a Damián.

Asiento, todavía en shock.
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Llegamos a la habitación que utilizaba cuando vivía con ella y nos quitamos los velos.

Larissa es la primera en asomar su rostro, con su curiosidad de siempre. Está tan cerca que su cabello blanco trenzado roza en la mejilla de Damián. Debe ser la primera vez que se dejará ver por un humano.

—Son tan iguales a nosotros, con razón mi papá los ama tanto —musita maravillada.

Me dejo caer en el piso, recostando mi espalda en la falda de la cama. Trato de asimilar lo que está ocurriendo, no sé por qué me siento así.

La alegría es tanta que me abruma. A la vez, no tengo idea de con qué cara recibirlo. Quiero ver su alma, su futuro. No obstante, el miedo a intentarlo me abruma y me lo impide, encadenando mi coraje.

Cuando Azeloth me revivió en el lago, mi alma dejó de ser un alma normal. Por eso no pudo volver a ver mi futuro después de mi muerte.

Ahora Damián tampoco es un alma que forma parte del ciclo. Es algo entre medio de la vida y la muerte.

Un limbo.

Sé que hay una enorme posibilidad de que yo sí pueda ver lo que le sucederá de ahora en adelante, después de saber que puedo ver las almas de los dioses antiguos. Pero temo hacerlo.

Súbitamente Damián abre sus ojos.

—¡Ah! ¡AAAAH!

Me sobresalto. Cuando estoy por calmarlo, Larissa es la primera en actuar.

—Todo está bien.

Le da palmadas en el pecho. Veo un rastro de su poder. Algo hace, y me recuerda a lo que me hizo Universo cuando dejé a Azeloth.

El corazón de Damián disminuye la velocidad, aunque sigue más acelerado de lo que debería. Debe haber pensado que seguía quemándose en el fuego.

Lo primero que ve es a Larissa y su sonrisa sobre él. Se ha quedado pasmado viendo sus ojos.

—Hola, Damián. Bienvenido de regreso de entre los muertos.

Veo que parpadea.

—¿Quién eres?

Sigue confundido.

Y solo de escuchar su voz, mi piel se pone de gallina hasta las mejillas. La hermosa voz de mi hermano.

Se altera un poco.

—¿Dónde está mi hermana? Está en peligro.

Continúo muda.

Larissa hunde un dedo en su mejilla y lo guía a mirarme.

—Tu hermana está allí, a salvo. Dale un abrazo porque lo necesita. Está un poco impactada.

Tiene toda la razón.

La expresión de Damián cambia y sus ojos se nublan. Mi rostro está empapado, aun así no consigo decir una palabra. Lloro en silencio con las cejas arrugadas hacia arriba.

¿De verdad lo logré? ¿De verdad es mi hermano quien me está mirando con su preocupación de siempre? ¿De verdad es su corazón lo que escucho?

Se incorpora y Larissa le da espacio. Se marea al principio. Cuando sus tibias manos me tocan, mi estado emocional empeora.

—Elena, estás ilesa. —Suspira aliviado—. ¿Mi madre te hizo algo? ¿Dónde estamos? Nos vengaré, juro que—

Me lanzo a sus brazos sin permitirle seguir hablando, llorando y dejando ir todo. Las dudas de si era lo correcto, el cómo mi corazón anhelaba escucharlo llamarme, insultarme, decir lo que sea.

—Ya, ya. Estamos bien. Estamos juntos —me susurra y eso solo causa que mi corazón estalle todavía más.

Me despiezo frente a él, frente a mi dulce hermano. Puedo escuchar sus vivos latidos fuertes e incesantes. Damián ha regresado.

Ahora sí lo he recuperado todo.

Todo.


Capítulo Treinta y Uno

Wasted Time - Vance Joy

Me ha costado un infierno calmar mi lloriqueo. Agradezco que el tiempo pasa más lento en casa. Mi cuerpo real abre sus ojos unos milímetros, todavía no hay señales de que vaya a amanecer.

En casa de Larissa nos movimos a los sofás de la sala en la planta baja y terminé por apoyar mi cabeza boca arriba en el regazo de mi hermano.

Es alucinante.

Mi hermano está aquí. Su cuerpo es cálido, se mueve, respira y también se expresa.

—Entonces, ¿me están diciendo que llevo muerto más de tres años y que la magia existe?

Está más confundido que nunca.

—Tres años y tres meses —confirmo en un suspiro.

—Sipi —responde Larissa muy sonriente, sentada en el sillón de al frente. En medio hay una mesa baja ovalada de madera.

—¿Cómo pueden probarme que existe la magia?

Escucho la risita de Larissa. En un instante, le guiña el ojo y desaparece. Damián sobresalta.

—¿C-Cómo?

—Tu prueba —murmuro—. Si fuera de día también verías el bosque rosa desde la ventana.

Damián mira hacia la primera ventana a la vista.

—Ahora que lo me doy cuenta, se ve extraño.

De sorpresa, Larissa aparece de nuevo donde estaba con una botella de vino de los dioses. Damián sobresalta.

—¿Es esto prueba suficiente? —Ladea la cabeza con una media sonrisa, haciendo aparecer tres copas en la mesa como demostración extra. Abre la botella y vierte el vino.

A Damián le cuesta responder. Sin embargo, asiente con la cabeza haciendo un movimiento tan lento como una tortuga.

Cuando Larissa está por llenar la tercera copa, la detengo.

—Espera, no sabemos si él puede beber esto. Además necesita comer.

—Bueno, sí tengo un poco de hambre —murmura él. Sabe fingir que no está en shock.

Ella hace una mueca.

—¿Qué quieres? —le pregunta.

—Eh, ¿un sándwich?

Desaparece otra vez. Al regresar, tiene una botella de vino que reconozco de la Tierra junto con dos paquetes de sándwiches de pollo y queso de los que se consiguen en la Tierra.

Podría jurar que Larissa no sabía lo que era un sándwich hasta hoy. Además, ha traído el sabor favorito de mi hermano. Eso solo significa una cosa: ha visto sus recuerdos.

Mejor no digo nada por el momento.

Damián se ve aturdido por lo que está ocurriendo mientras Larissa abre la nueva botella, le sirve el vino y le acerca los sándwiches.

Levanto el torso para que coma tranquilo. Se mueve en silencio abriendo los paquetes.

—¿Qué hay de Caroline? —Aclara su garganta al final, dando un mordisco al primero.

—Murió ese día y ahora está sufriendo para siempre las consecuencias de lo que nos hizo. Ella y ese hombre —contesto.

Me inclino y cojo mi copa de vino. Creo que me la merezco. Brindo por los ovarios que tuve para hacer todo esto y el primer sorbo me sabe a gloria.

Él deja de masticar con una fría seriedad que percibo en sus ojos.

—¿Ese hombre?

—El bastardo.

Mueve su cabeza de un lado al otro, anonadado.

—¿En qué momento hizo aparición en todo esto? —Baja el sándwich—. ¿Te encontraste con ese ser repugnante? ¿Por qué hablas como si ambos siguieran vivos? No creo que hayas querido revivirlos como a mí.

Lo positivo es que parece estar aceptando lo que decimos. Comprendo el centenar de preguntas de Damián y con gusto las quiero responder, pero no sé cómo explicarlo todo: la aparición de Azeloth, mi suicidio, los dioses, mis padres, el infierno, mi poder…

Suspiro y lo miro directo a los ojos, porque si me quedo quieta y le oculto cosas no podremos avanzar. Tengo que decírselo, pero lo haré un paso a la vez.

Deseo que, al final, él tome una decisión de lo que quiere. Escoger esta vida inmortal o llevarlo al paraíso cuando envejezca. Ya no puede vivir una vida mortal común, pero, estando con nosotros tendría unos años extraordinarios.

—Damián, han sucedido demasiadas cosas. No sé por dónde empezar.

Larissa suelta una risa muy corta y moderada, apoyando lo que digo.

—Oh, sí.

Damián la observa dando otro mordisco grande al sándwich. Lo acaba de empezar y ya se lo va a terminar. Menos mal Larissa trajo dos paquetes, hasta en eso le atinó.

—Bien, empecemos contigo. —La señala con el mentón y peina su cabello hacia atrás. Ella se endereza—. ¿Quién eres y cómo conoces a mi hermana? Sigues mirándome…

—¿Divertida?, ¿curiosa?, ¿interesada? —lo interrumpe, bebiendo de su copa—. Es porque eres interesante. Nunca he hablado con un humano.

Él entrecierra los ojos y yo suspiro por milésima vez.

—¿Con un humano? —atrapa el comentario con rapidez.

—Lari, con calma —le advierto mientras bebo.

—¿Con calma qué? —pregunta él masticando. Parece muerto de hambre, cauteloso de que no le quiten su comida. Es posible que tengamos que buscar un tercer paquete de sándwiches.

—No quiere que te asuste. ¿Eres asustadizo, querido Damián?

Él niega casi con indignación y se termina el primer sándwich.

—Mi hermana parece haber olvidado que crecimos en el mismo infierno. —Abre el segundo paquete rezongando y yo hago una mueca—. Lo que sea que me estéis ocultando, decídmelo ahora. —Hace contacto visual con ella—. Tú te ves más dispuesta. Te reto.

Su voz es más áspera e intrigante al final. Alza la barbilla con una mirada segura, mordiendo el segundo sándwich. Solo un mordisco se ha llevado la mitad.

Por mi parte, resoplo en rendición. Olvidaba que mi hermano era igual de salvaje que yo.

Larissa me clava la mirada esperando que le diga algo. Al final asiento y me hundo en el sofá adhiriendo mi espalda a la tela.

Le doy luz verde. Que haga lo que quiera.

Sus labios se curvan en una sonrisa exagerada de emoción y se pone de pie. Parece haber estado esperando este momento.

—Para empezar mi nombre es Larissa, pero puedes llamarme Lari.

Saca sus alas abruptamente.

—¡Ey, ey! —Damián se echa para atrás.

Me plasmo las manos en la cara, estresada al instante.

—Soy la Diosa del Invierno —culmina ella—. La hija del Dios del Universo y la Diosa del Destino.

Qué presentación, ¿todos actúan así? Asomo la vista recordando cuando Azeloth me confesó su identidad.

De la nada, su poder hace presencia. Los hermosos filamentos de luz blancos combinan con sus alas y llegan hasta Damián, que ha quedado pasmado sin poder dejar de mirarla con el sándwich en mano.

El blanco iridiscente de sus plumas le hace fondo con magnificencia. Son distintas a las de Universo, que son ligeramente traslúcidas. Las de Larissa cambian de tonalidad a un suave azul pastel dependiendo de la dirección de la luz.

La iluminación de la habitación rebota opacada por el propio esplendor de cada centímetro de sus plumas, de su poder. No hay momento en que Larissa se haya lucido más que justo ahora.

Cuando los filamentos tocan a Damián, los observa con gran calma. Al principio creo que es porque está en shock, hasta que percibo un imperceptible ascenso en las comisuras de sus labios. La que sí sonríe de oreja a oreja es Larissa.

—Gracias, tú también eres guapo —dice de la nada.

—¿Eh?

—Larissa, respeta su privacidad —le pido al darme cuenta.

Hace un puchero, desvanece su poder y se lanza de vuelta al sillón. Las alas reposan a los lados por su propio peso.

Siento la mirada de Damián pidiendo una explicación.

—Te está leyendo la mente. Ten cuidado con lo que piensas o imaginas porque también puede ver tus fantasías —tomo la oportunidad para advertirle. Ojalá alguien me hubiera dicho eso con Azel.

Se pasma y creo ver que sus mejillas agarran color. Deja el sándwich que tenía en la mano en la mesa.

Larissa cruza sus piernas.

—Soy una diosa. Leer tu mente es lo mínimo que puedo hacer.

Llama su atención.

—¿Una diosa?

Estaba tan impactado antes que no escuchó correctamente.

—Sí. Como dije, soy la Diosa del Invierno. —Esboza una media sonrisa—. Con lo que te he mostrado es suficiente para que me creas, ¿cierto?

Se toma su tiempo para responder.

—Hermana, solo lo creeré si tú me lo dices. —Me mira directo a los ojos en busca de la verdad.

Muevo la mandíbula, cojo una gran bocanada de aire y asiento. Mi intento de explicarle con sutileza se ha ido al traste.

—Sí, Larissa es una diosa. —Suavizo la mirada—. Y también es mi mejor amiga. Puedes confiar ciegamente en ella, es quien me ayudó a traerte de vuelta.

Cuando ambos la miramos nos regala una sonrisa encantadora, ladeando su cabeza con orgullo.

—Y no soy la única que puede leer mentes, ¿cierto? —Me señala, provocando que Damián retorne su mirada hacia mí como un resorte.

Mierda.

Le ha dado la pista.

—No pretendo leer tu mente nunca —le juro.

Niega con la cabeza lentamente. Sin aviso coge mi rostro y examina mis ojos.

—Ahora que lo pienso, están más azules que antes. —Veo su pecho levantándose a toda velocidad—. Elena, ¿cómo?, ¿qué mierda te sucedió cuando morí?

Trago y aprieto los puños sin retirar el contacto visual. Mis ojos se humedecen, no lo suficiente para llorar pero sí para que él capte que la vida no fue fácil cuando se fue.

—Es una larga historia, no creo que me dé tiempo de contarte todo hoy.

—Inténtalo —exige respuestas.

Tomo una larga respiración. La acción de Larissa funcionó para que nos creyera, haciendo las cosas más simples en este momento.

Me pongo de pie con lentitud.

—No te asustes —le suplico.

Por su pecho levantándose infiero que está respirando hondo. Muevo las escápulas y mis alas negras salen con cuidado. Su respiración se acelera y sus latidos llegan a mis oídos por lo alto que se escuchan.

—¿Te has convertido en una diosa?, ¿o un ángel? —pregunta lento e impresionado.

—Soy la Diosa de las Almas.

Abro mis manos al nivel de mi ombligo, dándole una corta y controlada demostración de mi poder. Algunas de mis sombras forman una esfera oscura.

Su silencio es longevo, hasta que por alguna razón su expresión cambia.

—Hermana, sabes que siempre he amado lo oscuro. —Sonríe maravillado—. Es grandioso.

Frunzo los labios a punto de volver a llorar. Contrario a eso, se me pinta una sonrisa conmovida.

Desvanezco mi poder.

—Puedes tocar mis alas, si te interesa. Silaria no te puede ofrecer las suyas —dice Larissa con entusiasmo, estirando su ala derecha hasta que llega hacia él.

Vaya, vaya. Ladeo la cabeza.

Damián se le queda viendo, pensando en algo. A los pocos segundos sus manos alcanzan el ala de Larissa. Acaricia a lo largo y admira el color, separando el delgado plumaje con interés. Ella suaviza la mirada, cómoda ante el toque de las manos de Damián.

Al poco tiempo descubre mi expresión divertida.

—¿Qué? —Se encoge de hombros—. Es tu hermano.

—¿Qué pasa? —pregunta Damián.

A Larissa se le pinta una sonrisa traviesa.

—Las alas solo se tocan entre parejas. Son sensibles.

Mi hermano pega un brinco y alza las manos como si hubiese hecho algo malo.

—¡Ja, ja, ja! —Larissa se agarra las costillas.

A él se le enrojecen las mejillas, aclara su garganta y se endereza.

—Pues haberme avisado antes, joder —refunfuña.

Hay un largo silencio en el cual Larissa termina de calmar su risita y Damián retoma la conversación como puede.

—¿Qué hay de tu vida? ¿Qué sucedió con Tiago?, ¿no sabes nada de él? Te amaba mucho, Elena.

Siento la presión en mi corazón como dos bloques de cemento oprimiendo mi pecho. Ha tocado un tema delicado.

—Ah, ahora se llama Silaria, por cierto —menciona Larissa.

Mi corazón da un brinco en el instante en que Damián me mira atónito y herido.

—¿Cambiaste tu nombre?

Cojo su mano y la acaricio para apaciguarlo.

—Sigo siendo Elena para ti, pero cuando conozcas a otras personas es preferible que me llames Silaria —le explico—. Lo hice para protegerte, para ocultar mi vida humana. Y… por otra persona a quien amo.

—¡Azel! —escupe Larissa.

La fulmino con la mirada.

—¿Azel?, ¿quién es Azel? —Damián pasa a modo hermano.

Carraspeo y tomo una larga bocanada de aire, lista para contarle todo.

Empiezo mi historia.
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Le he contado todo. Tanto él como Larissa han escuchado cada palabra que he dicho, ella tampoco había oído la historia completa.

—Así que, Azeloth fue quien te convirtió después de haberse enamorado de ti, esperó a tu muerte y te revivió en el embalse. Al principio lo rechazaste pero te enamoraste de él y ahora estáis comprometidos.

Resume Damián, observando el anillo en mi dedo anular izquierdo mientras yo asiento con la cabeza.

—Lo que se hace por amor —suspira ella risueña.

No he omitido nada, ni siquiera el hecho de que Azeloth me retuvo. Bueno, excepto la tortura que pasé cuando me puso la marca de la constelación.

De todas formas se enteraría algún día y prefiero que sea hoy, por mi propia boca, porque además quería aclararle que Azeloth es un buen hombre, a pesar de sus errores. Sé que eso le quitará puntos con mi hermano, pero cuando se conozcan cambiará de opinión.

—Tú te suicidaste —murmura Damián al final en un tono apagado—. Te suicidaste en el segundo aniversario de mi muerte.

Trago y vuelvo a asentir. Viéndolo de ese modo, escogí un día verdaderamente trágico y jodido.

—No te angusties, Damián. Con el tiempo lo recuperé todo gracias a Azel. Y ahora te he recuperado a ti. —Sonrío cálida y cojo su mano—. Aunque, como dije, Azeloth había escogido una vida increíble para ti pero yo, eh…

Comienzo a balbucear con tristeza. ¿Y si después de escucharlo todo Damián piensa que hubiera sido mejor reencarnar?

Lo veo con miedo.

Me mira con sus cejas curvadas hacia arriba, casi juntas. Veo en sus ojos sus intensas ganas de llorar, se está conteniendo solo para no entristecerme a mí.

—No me importa no reencarnar. Más bien desearía que me hubieras despertado antes. Desearía que hubiéramos podido superar esa maldita tragedia juntos.

Mis ojos se nublan, la sala se cubre por un cálido y fraternal aire silencioso. Él sigue pensativo hasta que retoma la conversación:

—Entonces, ¿Alejandra está bien? —Me sonríe moderadamente, mencionando a su ex novia.

Debe ser difícil despertar y enterarte de que la novia con la que esperabas casarte algún día siguió adelante con su vida cuando moriste. Lo último que recuerda fue la cariñosa relación que tenían y ahora debe comprender que eso se acabó hace mucho.

—Sí, la vi en un par de ocasiones con su nuevo novio y se veía feliz —le respondo suave.

—Conque es así, me alegro por ella —musita, con su sonrisa continua al vacío.

Aprovecha y bebe de su copa. Cuando traga muerde su labio inferior y acerca mi mano a su frente, con sus ojos cerrados.

—Elena, perdón. Ese día estabas dudando. Seguro que tenías el presentimiento de que algo sucedería, y yo no te escuché. Si lo hubiera hecho, si no te hubiera convencido de seguir con el plan de la cena…

Niego con la cabeza.

—No. Todo ocurrió porque me vio en la foto del trabajo. Soy yo la que tiene que pedirte perdón, debí ser más cautelosa. Bajé la guardia desde el principio. —Seco una lágrima que se escabulle al final de mis palabras.

Nos inunda un pesado silencio en nuestras miradas y siento la mano de Damián apretando levemente la mía.

—No fue culpa de ninguno de los dos —nos interrumpe Larissa con una sonrisa suave—. Debía pasar para que ambos estuvieseis aquí. Así funciona el destino, vuestras vidas han sido guiadas hasta los dioses.

Separo mis labios un tanto sorprendida de ver a Larissa hablar con gran madurez. Me hace ser consciente de que no es una jovencita. Tiene más años de los que tenemos Damián y yo sumando nuestras vidas pasadas.

—Tienes razón —dice Damián con una suave y triste sonrisa.

Lo que señala Larissa, Azeloth también me lo dijo una vez. Es difícil no echarme la culpa pero intento creerles. Creer en que esto forma parte de un gran plan divino.

El destino me ha guiado para estar junto a Azeloth y desarrollar mi poder como Diosa de las Almas. Tal vez para recuperar los fragmentos del alma de Universo.

A su vez me ha guiado a traer a mi hermano de regreso. Quién sabe qué es lo que el futuro tiene para él.

Le sonrío de vuelta y nos abrazamos con fuerza. Por mi reloj biológico sé que no me queda mucho tiempo.

—¿Qué hacemos ahora? —Larissa también sabe que necesito irme pronto.

¿Cuál sería la mejor opción? No sé qué hacer para esconder a Damián, no lo pensé. El único que puede ver su futuro en este momento es Trivalius.

Ahora que lo pienso, ¿no habrá visto esto en mi futuro? Caigo en cuenta. Si es así, él sería el mejor consejero.

—Mierda —gruño.

Larissa alza una ceja.

—¿Qué?

—Hay que llamarlo, conoce el futuro.

Entonces se da cuenta y pone morritos.

—¡Ni se te ocurra!, ¡sigo molesta con él!

—No tenemos opción, él sabrá qué hacer.

—Hay una razón por la cual me llamaste a mí y no a él. ¡No lo necesitamos! —rezonga.

—El daño ya está hecho, no tendrá más opción que ayudarnos.

Ella gruñe.

—Bien. —Se encoge en el sillón y se cruza de brazos con la cabeza hacia la pared. Me disculpo con la mirada.

—¿De quién hablamos? —cuchichea Damián.

—Alguien de confianza —respondo y tomo una bocanada de aire antes de hacerlo—. Trivalius.

Lo llamo.

Al poco tiempo Damián sobresalta cuando hace presencia. En efecto, ha aparecido demasiado cerca. Sus piernas están a centímetros de mis rodillas dobladas.

Carga una camisa negra que le queda fenomenal, con las mangas recogidas hasta la mitad de los antebrazos. Debajo lleva unos vaqueros azul oscuro.

Me observa en silencio con su pecho levantándose con rapidez. Sus ojos se mueven por un instante al anillo de compromiso en mi dedo.

Me siento incómoda y mi corazón reacciona. Es la primera vez que nos vemos desde aquel roce entre Azeloth y él. No lo consideré antes de llamarlo.

Lo único que logro hacer para aligerar el ambiente es una mueca. Su mirada se suaviza, observa a Damián pasmado a mi lado y veo su mandíbula tensarse.

—Así que ya llegamos a esto —murmura. Significa que sí vio esto en mi futuro.

Gira sobre su propio eje y descubre a Larissa haciendo un puchero en el sillón sin intenciones de mirarlo tal cual niña malcriada.

Suspira masajeándose el entrecejo un momento, como si solo de vernos le diera dolor de cabeza por estrés.

—¿Por qué siempre te metes en problemas? —me pregunta con una voz áspera y cansada, aunque no parece esperar una respuesta.

Y contrario a sentirme regañada, me alivia que me trate como siempre.

—Eso no es cierto —musito.

Se quita la mano de la cara y sus ojos verdes hacen contacto visual con los míos. Su mirada se suaviza, abro mi boca para decir algo pero soy interrumpida.

—¿Quén es él? —pregunta Damián poniéndose de pie valientemente.

Trivalius alza una ceja.

Aprovecho la oportunidad para volver a la normalidad. Me pongo de pie y Trivalius me da espacio para pararme frente a él. Aclaro mi garganta señalándolo con mi pulgar.

—Damián, él es Trivalius, el Dios del Tiempo. También fue partícipe en mi transformación.

Diría cómplice pero prefiero cambiar el término a uno menos delictivo.

—¿El Dios del Tiempo?

Sí, sé que es un título asombroso. A mí también me impresionó la primera vez.

—Y está enamorado de mí. —Sonrío con narcisismo.

Trivalius suelta un bufido. Aún cuando no veo su expresión, sé que tiene sus ojos en blanco.

—Deja de decir eso. —Me clava un dedo en la frente—. ¿Dónde dejaste a tu lapa?, ¿no te importa que me golpee si llega a escucharte?

Mi lapa, qué tierno.

Mientras tanto Larissa sigue en su rincón, bebiendo como si Trivalius no existiera.

—No quiero exponerlo. Si Universo se entera lo castigará.

—Ah, pero no te importa exponernos a nosotros —reclama.

—Oye—

Paro a Damián con una mano cuando está a punto de defenderme, aún cuando no tiene idea de por qué me ha dicho eso.

Mis ojos pelean contra los de Trivalius. Permanezco así un muy breve instante hasta recordar su expresión en la fiesta, molesto, triste.

Suspiro y sin previo aviso me meto en sus brazos. Se queda tieso durante un par de segundos, escucho su corazón latiendo fuerte hasta que sus brazos tocan mi espalda baja.

—Me importas, Lius. Tanto tú como Larissa. Os pedí ayuda esta vez porque sé que Universo os perdonaría, aún si a mí no —aclaro con sentimiento y sin soltarlo—. Y en verdad lo siento.

Su silencio prevalece por poco tiempo y su exhalación llega a mi coronilla mientras acaricia mi espalda.

—Está bien, tú ganas —se rinde con su voz desenfadada.

Sonrío y me separo de él, es bueno ver una de sus suaves sonrisas entre su barba.

—Si sucede algo o Universo mira en vuestros recuerdos me haré responsable, porque es cierto que fue idea mía y yo os arrastré a esto. Podéis culparme —les pido.

—Eso no lo haría nunca —refunfuña Larissa desde su esquina tras un largo rato de silencio.

Trivalius gira la cabeza y la observa. Ella le regala un gesto vulgar con su bonito y delicado dedo anular, llamándolo traidor con los labios sin usar la voz, causando que él resople.

Damián interrumpe con una risita muy corta, motivando a que Trivalius lo mire.

—Así que eres el hermano de Silaria.

Cojo mi copa de vino y me lanzo de regreso al sofá. Damián se sienta a mi izquierda al tiempo que Trivalius decide acomodarse en el segundo sillón frente a mí, al lado de Larissa.

—De Elena —recalca y mi corazón se contrae.

A Trivalius se le pinta una sonrisa divertida.

—Hacía tiempo que no escuchaba ese nombre. Luchó para mantenerlo como una fiera —menciona.

Fiera es un término bonito comparado a mis meses de salvajismo puro y primitivo. Si pienso en retrospectiva, tengo suerte de que Azeloth no haya creado un manicomio especial para mí.

Damián me mira.

—Al menos tuviste la decencia de defender el nombre que te di —refunfuña cogiendo su copa de vino.

Sonrío.

—Con uñas y dientes. —Con lo que digo su expresión se vuelve cálida. Sin embargo, no tenemos tiempo para este tipo de charlas. Hago contacto visual con Trivalius para no alargar más el asunto—. Te pedí que vinieras porque necesito esconder a Damián. ¿Puedes mirar su futuro? Sé que será descubierto tarde o temprano, pero, ¿cómo podemos retrasarlo?

Quizás no pueda cambiar el futuro y lo descubran rápido, pero sí puedo guiarme así sea un poco con mis próximos pasos.

Él inhala lento y sin decir nada sus ojos se convierten en galaxias. Nunca deja de maravillarme. Por curiosidad miro la reacción de mi hermano, infiero que está igual de asombrado ya que tiene sus ojos bien abiertos.

Cuando Trivalius retoma su estado original, bebe un sorbo de su copa.

—No debo intervenir. El futuro no debe cambiar. —Larissa es la primera en poner los ojos en blanco—. Sin embargo, siendo una situación delicada te puedo aconsejar.

—¿Entonces…? —Alzo una ceja, expectante.

—Que se quede aquí con Larissa. Le conviene vivir con ella.

Larissa se endereza, parpadeando con la cabeza ladeada. Yo alzo mis cejas.

—¿Vivir con ella? —La señala Damián. Son pocas las ocasiones en las que no puedo descifrar lo que piensa y esta es una de ellas.

Larissa sonríe de oreja a oreja.

—¡Nos divertiremos mucho! —exclama y Damián sobresalta—. ¡Podemos ser mejores amigos!, ¡como Sila y yo! Te contaré todo sobre los dioses, también pasearemos por mi bosque y…

Escuchando a Larissa parlotear, la expresión de Damián me dice que no está del todo convencido. Al menos no parece estar totalmente en desacuerdo. Si lo estuviera ya habría insistido.

—Creí que sería mejor que se quedara contigo —le cuchicheo a Trivalius.

Él niega.

—Recibo visitas a menudo. En cambio, Larissa es antisocial y le enseñará todo lo que necesita saber. Es buena para cotorrear.

—¡Oye! —Se levanta de su asiento para golpear su brazo.

Nos envuelve un silencio corto. Al menos tengo la certeza de que Damián estará a salvo, me recuerda a cuando vivía con Larissa. Puede ser un tanto intensa, pero conociendo a Damián, le agradará como me pasó a mí.

—¿Qué sucederá con él? —pregunto a Trivalius.

—No lo sé, dime tú. —Se cruza de brazos—. ¿Lo reviviste sin pensar en ello?

Pongo morritos.

—¿Me estás regañando?

—Sí, porque egoístamente reviviste a alguien que ya había culminado su ciclo. Iba a vivir una maravillosa reencarnación gracias a que tu novio te ama mucho y te consiente, y ahora lo has traído a un mundo peligroso.

Trago aceptando al instante que tiene razón.

—Oye, no le hables así a mi hermana —me defiende Damián.

—Está bien, Damián. Lo que dice es verdad —lo detengo.

Trivalius suspira.

Nos vemos abordados por un silencio que oscila entre tensión e incomodidad. Damián es quien lo rompe, tocando mi brazo para llamar mi atención.

—¿Qué tiene que ver tu novio con mi reencarnación?

Mi corazón se detiene un segundo, trago saliva, bajo la mirada y juego con mis dedos nerviosa.

—Azeloth es el Dios de las Almas. El antiguo y original, creado por el Dios del Universo al inicio de la existencia —explico primero.

Él traga, alza sus cejas con un leve asombro mostrándose en su expresión. Se nota que intenta no reaccionar ante el hecho de que su hermana está con un hombre que tiene millones de años de edad.

—Entiendo, ¿entonces?

Inhalo antes de continuar:

—Al principio, tu próxima vida no iba a ser tan agradable. Azeloth cambió tu destino y escogió a otra familia en la que nacerías y vivirías una larga vida llena de comodidades —confieso—. Se suponía que ibas a ser el hijo menor de una familia próspera y cariñosa; ibas a morir a los ochenta y tres años, rodeado de hijos y nietos. Azeloth los había escogido con cuidado y—

Soy interrumpida por su dedo hundido en mi mejilla.

—¿Una gran vida sin mi hermana troglodita? —Su sonrisa es tenue y divertida junto a su gracioso insulto—. Tendré que agradecerle luego, pero creo que me habría aburrido sin tu personalidad explosiva.

Me tomo un momento antes de contestar, no noté que tenía un nudo en la garganta. Dos segundos después mis labios se tuercen hasta sonreír.

—Si lo dices así, es cierto.

Rasco mis ojos para eliminar la humedad en ellos. Larissa y Trivalius también se muestran alegres.

De repente mi cuerpo real que está en casa comienza a percibir el cielo aclarando. Es momento de volver. No quiero estar distraída para el ritual.

—Debo irme, vendré mañana por la noche de este mundo.

—De este mundo —repite Damián incrédulo para sí mismo.

—¿Por qué te vas tan rápido?, apenas empezábamos a conversar —habla Trivalius con su voz profunda apagándose. Su mirada es impasible.

—Sabes por qué —le respondo con una media sonrisa—. Aunque, no te lo imagines demasiado.

Mueve su mandíbula en silencio, muriendo de ganas por voltear sus ojos.

Me termino mi copa y miro a Larissa.

—Necesitará dormir al menos siete horas todas las noches. También le gusta coger una siesta por la tarde, y dale mínimo tres comidas al día, Damián come como cinco.

—De acuerdo.

Asiente Larissa, enfocada en mis palabras.

—Hazle un inodoro, debes saber lo que es.

—Sí —responde obediente.

—Elena, qué vergüenza —habla Damián entre dientes.

—Necesitará agua y—

—¡No soy un perro! —expresa Damián para detenerme—. Puedo decirle yo mismo lo que necesito.

Hago una mueca hinchando mis labios. Creo que fui intensa. Estará bien, Damián sabrá manejar a Larissa. Suspiro y cojo su mano, mirándolo con una expresión seria y decidida.

Necesito que me escuche con atención.

—Damián, sigues siendo un humano. Solo te he revivido. —Su expresión se tensa—. Pero tienes la opción de ser como yo. Te estoy dando la opción de convertirte en un dios. Tu alma es lo suficientemente pura para soportar el mismo ritual que hice yo, puedo sentirlo.

Escucho su corazón palpitante casi a punto de estallar. Sé que está tomándose mis palabras con la seriedad que requieren.

—Si aceptas, tendrás que cambiar tu nombre también.

—Pero tú me diste este nombre —murmura con amargura.

—Lo sé, lo sé. Pero ser un dios no es solo poder y eternidad, sino que trae peligros consigo. Peligros que pueden extenderse a tus seres queridos si tu identidad es descubierta por alguien con malas intenciones. He presenciado muerte, asesinatos y condenas, he matado con mis propias manos. —Soy lo más explícita posible—. Pero ser un dios también tiene su magia, su belleza, una libertad inimaginable. Y los hay como Larissa o Trivalius que te harán sentir como si estuvieras en una gran familia.

Les sonrío. Larissa me mira con sus ojos destellantes y cálidos mientras que Trivalius tiene una mirada inefable. Vuelvo a ver a Damián y continúo:

—Es por eso que quiero darte un tiempo para que decidas lo que quieres. Puedes vivir esta vida conmigo sin preocuparte por nada, siendo feliz hasta que llegue tu muerte y te lleve al paraíso, o puedes convertirte en un dios sabiendo los peligros que conlleva.

Él traga, mirando al vacío por un momento. Está pensando en lo que digo.

—Por ahora pide lo que quieras a Larissa. —Suavizo mi expresión—. Ya sea lápices, pinturas o una mansión de cinco pisos construida en diamante. No hay nada que un dios no te pueda conseguir.

—¡Te consentiré! —asegura ella alzando sus cejas rápidamente con emoción.

Él traga.

—Larissa, recuerda no atosigarlo.

Trivalius también se asegura de enseñarle cómo tratarlo.

Entre las cosas que he aprendido de Azeloth a medida que continúo rondando el universo con sus espectros, aprovecho para practicar una de las más interesantes.

Me enfoco en la mente de Damián, no con intenciones de escuchar sus pensamientos sino que él escuche los míos. Este es el momento ideal, con Trivalius y Larissa distraídos.

—Larissa es una buena chica —le digo mentalmente con mis labios sellados.

Damián me mira impactado.

—¿Qué fue—

—No reacciones. Lo descubrirán.

Traga en silencio manteniendo la compostura.

—Sé que Lari es un poco excéntrica, pero le agarrarás cariño con facilidad. Sé paciente, es una chica solitaria —termino de decir.

—Está bien, de todas formas me agrada —me dice en su pensamiento con timidez y se me pinta una sonrisa divertida.

—Entonces no tengo de qué preocuparme.

Me levanto del sofá devolviendo la mirada a Larissa y a Trivalius.

—Quiero agradeceros. —Les sonrío conmovida.

—No tienes por qué. Sé que harías lo mismo por mí —responde Larissa primero.

—Tienes razón —contesto con una risita.

—No apoyo estas travesuras —agrega Trivalius para luego sonreír—, pero no significa que no puedas pedirme ayuda cuando lo necesites, Silaria. Siempre te apoyaré y estaré allí para ti incondicionalmente.

Sus palabras son cálidas para mi corazón.

—Y yo para ti. —Cruzamos miradas cariñosas en una pausa hasta que miro a Damián—. Vendré más tarde.

—Sí, estaré bien. —Agita su mano con una media sonrisa.


Capítulo Treinta y Dos

One By One - The Blue Stones

Abro mis ojos en mi cuerpo real.

Me siento descansada y fresca, a pesar de haber despertado un par de veces para asegurarme de que todavía no amanecía.

Todo lo que hice llega a mi cabeza como recuerdos, como sueños muy reales aunque sé que no lo fueron.

Asomo la vista hacia el ventanal a mi izquierda y noto el sol naciente. La respiración pacífica de Azeloth me inspira a girar la cabeza, continúa aferrado a mí con su pierna entrelazada y su cabeza en el hueco de mi cuello, compartiendo su calor con nuestros cuerpos desnudos.

Si supiera todo lo que ha sucedido.

De momento mantendré el secreto. Mientras menos sepa más podré protegerlo.

He revivido a un muerto. Siendo una diosa, he revivido a mi hermano humano. ¿Habrá sucedido algo como esto en la historia de la existencia de las almas?

Es imposible.

Mi pobre hombre no tiene idea de que su mujer es peor que él. Por cierto, ya está por amanecer. Se me ocurre una manera de despertarlo. Además, quiero celebrar.

Sonrío traviesa, finjo que me estoy acomodando y separo su frente de mi cuello. Por un segundo escucho el ritmo de su corazón más rápido, hasta que vuelve a regularizarse. Se ha quedado dormido otra vez.

Me deslizo tan lento como un caracol hacia abajo y logro que permanezca dormido. Afortunadamente, Azeloth es de sueño pasado en gran parte de las veces.

Cuando mi rostro está al nivel de su miembro, acorto la distancia y beso el glande. Mi atesorada polla sagrada. Como es lo usual, tiene una maravillosa erección matutina.

Debo ayudarlo como su prometida, ¿cierto?, pienso con picardía. Abro mi boca sobre la suave punta, procuro no agarrarlo para no despertarlo y muevo su polla levemente con mi lengua. Chupo como un caramelo que pretendo derretir con la calidez de mi boca.

Su miembro palpita, siento mi entrepierna mojada. Muevo una de mis manos allí y humedezco un dedo dentro del agujero. Estoy tan mojada que se siente baboso. Con ese dedo hago círculos suaves sobre mi clítoris.

Con mayor confianza abro mi boca y dejo entrar su pene hasta el fondo. Muevo la lengua y el sabor dulce de su líquido preseminal llega a mis papilas gustativas. Trago, succiono y dejo mi lengua bailar con su grueso pene.

Lamo la piel debajo de los testículos. Su pene palpita otra vez mientras deslizo mi boca hasta el glande. Vuelvo a succionar un par de veces y la meto hasta que toca las paredes del inicio de mi garganta.

Gimo en voz baja debido a la excitación de saber que seré descubierta pronto. También por el trabajo que estoy haciendo con mi mano, aunque Azeloth lo hace mucho mejor.

Súbitamente se mueve boca arriba y dobla una pierna. Me asusto, pero su corazón está en calma y significa que sigue dormido. Con gran lentitud vuelvo a chupársela, esta vez bajo hasta que mi lengua toca su ano. Su pene reacciona y el presemen sale en una buena cantidad.

Hago giros con mi lengua sobre su ano hasta que deslizo en ascenso a su glande. Masturbándome con una mano agarro su miembro con la otra. Muevo de arriba a abajo sintiendo las venas pronunciadas y la dureza. Mojo con mi saliva deslizando velozmente, concentrándome en la parte superior.

De repente escucho su corazón dando un suave brinco. El mío casi se detiene y percibo mi vagina muy mojada. Ha despertado.

Escucho su quejido.

Dios, estoy empapada. Mi vagina cosquillea.

—¿Mi amor? —Levanta las sábanas.

Le sonrío.

—Buenos días —susurro en un gemido.

Sus preciosos ojos índigo se expanden al ver la situación en su polla sagrada. Me da la impresión de que se ve hasta inocente.

Medio dormido todavía, su mano derecha acaricia mi cabeza en apoyo a lo que ve. Esboza una tenue sonrisa y sube la cabeza en vista al techo.

Suspira y gime agarrando mi cabello. Acelero el movimiento para que su pene alcance el fondo.

—Sila —se le escapa.

Comienza a alzar las caderas, una señal que ya conozco, y al cabo de unos segundos presiona mi cabeza contra su pene hasta que toca las paredes de mi garganta.

El líquido tibio pasa directo a mi garganta. Terminando de tragar hago un sonido fresco. Me guía con sus brazos para que suba y lo beso con su pene presionado mi cuerpo. Los pliegues de mi vagina rozan con él.

—Mujer traviesa —murmura divertido.

—¿Qué?, te lo debía —menciono entre risitas, recordando aquella vez que desperté con Azeloth chupándome.

Lo cubro de besos posicionando su pene en mi vagina y lo meto sin cuidado.

—Mm —gimo, se resbala sin inconvenientes. Levanto el torso sentada a horcajadas.

Saco mis alas y su mirada se pierde en ellas durante un par de segundos. Me arranco dos plumas pequeñas. Le entrego una y me quedo con la otra. Nos cortamos las muñecas.

Una gota de mi sangre cae sobre su pecho, la coge con un dedo y lo chupa, encendiéndome con su mirada obscena. Qué buen amanecer.

Hacemos el intercambio y bebemos la sangre del otro con nuestras miradas enlazadas. Deseos primitivos reverberan en el ambiente silencioso.

Cuando terminamos y las heridas se cierran, Azeloth aprieta la mandíbula agarrando mis caderas con una mirada determinada a partirme en dos. Empuja mi espalda pegando mi pecho a él y se clava con salvajismo.

—¡Sí, sí, sí! —gimo entre jadeos ahogados al instante.

Me penetra sin piedad y sin detenerse. Siento una mezcla de placer y dolor debido al momento en que impacta contra la entrada a mi útero. He estado acostumbrada los últimos cinco meses. Lo abrazo y muerdo su cuello provocando que gima y se hinque casi con rabia.

Mis ojos se ponen en blanco, clavo mis dientes en su cuello a medida que reboto constantemente. Me abraza y presiona. Siento mi vagina ardiendo, mi vientre a punto de estallar.

—Vamos a nutrirte con mi leche, como te gusta —suelta palabras obscenas que me estremecen.

Me corro al no aguantar más y el choque de nuestros cuerpos causa que el líquido chapotee a todas partes. Al mismo tiempo, él también se clava por última vez.

—¡Joder! —gruñe vertiendo su semen dentro.

Afloja su agarre, suaviza el movimiento con lentitud hasta que se detiene. El silencio se ve envuelto en jadeos mientras recuperamos el aliento con rapidez.

Una vez más, ritual cumplido.

Mis caderas se mueven inconscientemente y aprieto la pelvis para atrapar su polla. Ambos queremos más. Nos movemos, me sigue follando pero muy lento, casi puede considerarse una caricia sexual. Su pene entrando y saliendo con lentitud me cosquillea, es tan excitante como relajante. El sonido del jugo de su semen y mi eyaculación también es satisfactorio.

La palma de su mano se apoya sobre mi mejilla, levanta mi rostro y me besa con dulzura.

—¿Cómo dormiste?

Los recuerdos de la noche pasan por mi mente como flashbacks. Quiero decirle, en verdad quiero. Y sé que si se lo hubiera pedido, él mismo se habría encargado de traer a Damián de vuelta a la vida.

Aun así, lo amo demasiado como para causar que su lista de delitos divinos crezca.

—Mejor que nunca —contesto, con el corazón lleno y satisfecho.

Esperaré un tiempo, el máximo que pueda. Y entonces los presentaré.


Capítulo Treinta y Tres

Everlasting Light - The Black Keys

—Está de muy buen humor, diosa —me pregunta Pseik en su celda a mi izquierda.

Hemos interactuado suficiente en estos días como para saber sus nombres y hasta los de sus mujeres. Todo es gracias a Pseik, que habla más que una radio encendida, aún sin una mísera sonrisa.

Ellos también están conociéndome a mí.

Inesperadamente me ha venido bien la promesa que le hicimos a Universo de separarnos unas horas al día. Las utilizo para visitar a Damián o para seguir mi investigación con los syroc. Se comportan mejor cuando estoy sola, así no se esfuerzan en escupir palabras de odio a mi querido prometido o a Dogod.

A la abuela sí la visito con Azeloth.

—Cosas buenas que pasan en la vida —tarareo observando su alma, examinándola, intentando descubrir cómo mierda separar el fragmento, sentada sobre una cómoda silla que he creado.

El syroc a mi derecha se llama Lidril, su cabello es blanco y corto por los hombros, decorado con cuencas verdes sujetas en una delgada trenza a la izquierda de su pelo. Su nariz es refinada y sus ojos son almendrados.

El de la celda central es Guntar, el más musculoso de los tres, de rasgos robustos con una cicatriz en su ceja derecha. Su nariz es gruesa y recta, tiene ojos pequeños y redondos. Su cabello es largo hasta su cintura, aunque lo mantiene recogido en una trenza que inicia desde la coronilla. Además, carga una expansión en su oreja derecha.

A mi izquierda está Pseik, la radio oficial y el más osado de los tres. Tiene los ojos encapuchados, labios carnosos y una nariz celestial. Si no pareciera un vampiro pálido con alas de murciélago, diría que es el más apuesto. Su cabello largo hasta la cintura está suelto, usualmente se lo recoge detrás de su oreja izquierda sin ningún accesorio o peinado. Lo único que tiene es un aro negro en la ceja izquierda.

—¿Es así?, ¿qué ha sucedido? —pregunta él—. Nos aburrimos en estas celdas, diosa.

—Deberíais agradecer que no os trato mal. Azeloth ya estaría torturándolos —le contesto para luego hinchar mis labios y lanzarle una mirada—. Pero si tenéis curiosidad, mi hermano de cuando era humana pronto se convertirá en un dios. Estamos esperando a que tome su decisión para llevarlo a Templo de los Dioses.

No me molesta ser sincera con ellos. Es gracioso pero cada vez que estoy con ellos se siente como una terapia en la que puedo decir todo lo que quiero. Encerrados aquí no tienen a quién decirle mis secretos, y después de obtener el fragmento morirán.

—Otro dios en camino, pero si es su hermano, podría ser útil —comenta Pseik.

—Útil no es forma de referirse a mi hermano —refunfuño—. Si con eso quieres decir que será un buen dios, sí, creo que lo sería. Azeloth todavía no sabe sobre él, así que no digáis una palabra si llegáis a verlo.

Odio admitirlo pero son buenos prisioneros. Tiene mucho que ver con el hecho de que no los maltrato y mi único objetivo con ellos es dividir sus almas. Sé que también es algo que les interesa y es gracias a eso que tampoco reclaman o intentan escapar.

—¿Por qué está con un dios tan peligroso? —gruñe Guntar.

Todos me lo preguntan y mi respuesta siempre es la misma.

—Porque sí. Porque lo amo —soy concisa.

—Es muy volátil. Nos llaman crueles y asesinos a nosotros pero las cosas que él ha hecho con nuestro pueblo son imperdonables.

—Ya os he dicho que no fue él y pronto probaré su inocencia —insisto—. Si bien puedo reconocer que Azel es arrogante y excéntrico, ¿eso le quita el derecho de ser amado? —Me cruzo de brazos.

Se me quedan viendo.

—Es benevolente —opina Lidril—. Ojalá hubiese existido una diosa como usted hace millones de años.

No me acostumbro todavía a sus formas de dirigirse a mí con tanta formalidad.

Me encantaría decir gracias, pero ha venido junto con la crítica de Azeloth. Me pongo de pie y camino hacia Pseik alzando mis manos.

—Prepárate —le aviso.

Él respira sin miedo, aferra sus manos a las barras de la celda y cierra sus ojos. Abro mis brazos, mi enfoque está en la parte blanca de su alma: el fragmento. Mis manos se mueven en el aire mientras Pseik empieza a encogerse. Su ceño se frunce esforzándose en no gritar de dolor, al tiempo que lucho por hacer la separación.

Aunque logro que el fragmento se mueva, cuando siento que está viniendo a mí se recoge y regresa a su posición.

Lo intento una vez más.

No lo consigo.

En mi frustración dejo en paz a Pseik. Cae de rodillas, jadeando y sudando, recuperándose. Su frente se presiona contra las barras de piedra lunar de la celda.

Súbitamente escucho aplausos detrás de mí. Doy un respingo y una media vuelta.

Universo.

—Lo estás haciendo bien —me elogia.

Mierda. Solo por un micro segundo palidezco y pienso en Damián.

Al instante vuelvo a mi actitud normal y mi cabeza entra en guerra para pensar en cualquier cosa menos en mi hermano. Si descubre lo que hice se acabó para mí.

—Gracias —le respondo y creo una silla para él—. No creí que vendrías tan pronto a verme.

Tengo miedo. No quiero que vea mis recuerdos.

Esta vez sí que le tengo miedo a Dios.

Al mismo tiempo los syroc observan a Universo con el resentimiento cegándoles los ojos. Me servirán para distraerlo.

—Quería hablar de algo contigo. Nada malo —contesta y se sienta a mi lado—. ¿Qué tal?, ¿han sido groseros?

—Tú eres el grosero, siempre apareciendo donde quieres como te da la gana —masculla Guntar.

Dogod, piensa en Dogod, me digo a mí misma y la carita jadeante de Dogod aparece en mi cabeza. Vaya, sí que funciona y me hace extrañarlo. Iré a verlo después de que termine aquí.

—A nuestra querida Silaria no le molesta, ¿cierto? —me pregunta al mismo tiempo que mueve sus dedos. La piedra lunar de las celdas resplandece, tengo la impresión de que está renovando el campo de fuerza.

—Mientras no sea en un momento incómodo —refunfuño pensando en cómo nos interrumpió a Azeloth y a mí en nuestra intimidad.

Él se ríe.

Y sin siquiera parpadear se hace de día. Entrecierro mis ojos ante el golpe abrupto de luz. Cuando mis pupilas se acostumbran noto frente a mí una mesa de jardín con tres copas de vino. En una de las sillas está Elveria. Reconozco este lugar, es el jardín de su casa en donde me quedé los primeros días que me separé de Azeloth.

Se levanta con una sonrisa de oreja a oreja y me estrecha en sus brazos.

—Hola, cariño, ¿cómo has estado?

—Bien, muy bien —contesto con una cálida sonrisa igual a la suya—, acostumbrándome a mis deberes.

—¿Sí?, eso es maravilloso. —Señala una de las sillas—. Siéntate y bebe un rato con nosotros. Hacía tiempo que no estábamos así los tres.

Desde que abandoné a Azeloth.

Hago lo que dice, me entrega una de las copas mientras Universo se sienta en la otra silla. Tintinean al chocar suave entre ellas en un brindis.

Pruebo un poco.

—Algo te tiene nerviosa —menciona Universo súbitamente, señalando mi pierna agitándose. Casi se me cae el vino encima—. No quiero ver tus pensamientos, exprésate.

Sudo frío y mi pierna se detiene.

—He estado nerviosa últimamente por la situación con los dioses impuros —aprovecho para mencionar.

—Es entendible —su respuesta es corta, bebiendo con serenidad. Al mismo tiempo Elveria me mira con una sonrisa de disculpa.

Sé que Universo no debe decir nada porque no puede intervenir, pero al menos di de qué bando estás, joder.

—Todo acabaría en un instante si intervinieras: la guerra, los impuros, ¿por qué no lo haces? —hago la pregunta con valentía—. Has intervenido en otras situaciones. Podrías chasquear tus dedos y deshacerte de todos los conflictos. Entiendo que los syroc estén fuera de discusión, pero lo demás…

Sus labios forman una curva divertida.

—Si hiciera eso, ¿cómo crecerían mis creaciones?, ¿cómo se desarrollaría su evolución y sus relaciones? —me pregunta—. Si hubiera intervenido más de lo necesario, no se habría dado la situación para que descubrieras tu poder.

—Bueno. —Trago.

Nos ve como niños. No solo a mí sino a los antiguos.

—No debo romper vuestros destinos. Así como Trivalius y Randia tienen sus límites, yo me he hecho los míos.

Hincho mis labios en una mueca. No veo cómo responder a lo que dice, y aunque es un tema complicado, este hombre tiene la misma edad de la existencia. Haber llegado a esta conclusión no habrá sido por capricho. Debo aceptar y respetar lo que dice.

—De acuerdo —murmuro—. Entonces, ¿por qué estoy aquí? —voy al tema principal. Dudo que me hayan traído para una charla trivial.

Se miran entre ellos.

Elveria palmea con suavidad mi mano.

—La razón por la que te llamamos es porque creemos que es momento de darte algo. Información valiosa que ningún dios conoce —anuncia.

Mi corazón salta en vez de latir, y por fin de verdad me olvido de Damián.

—¿Por qué? —me pregunto.

Ella continúa acariciando mi mano y me regala una mirada cariñosa.

—Porque así debe ser —es una respuesta corta y a la vez con mucho significado. ¿Será por el destino o porque ellos creen que es lo correcto?

Quizás ambos.

—Vale, los escucho.

Espero en silencio.

—Existe un método para acelerar el ritual para ser compañeros —anuncia.

Mis labios se entreabren y mi corazón late en frenesí. No puedo controlar los escalofríos que pasan hasta por mis mejillas. ¿Es posible ser compañera de Azeloth antes de tiempo?

Y se oye otra voz detrás.

—¡NO LO HAGAS! —un grito desesperado que me hace sobresaltar.

Mi rostro se gira como si lo hubiesen abofeteado y mis ojos se encuentran con los suyos, verdes como claras esmeraldas.

Trivalius.

Camina entre la hierba hacia nosotros con una camisa suelta y blanca, vaqueros negros y un abrigo largo por encima que le llega a las pantorrillas. Graciosamente pasa por mi cabeza la escena de Orgullo y Prejuicio. Trivalius sería un buen señor Darcy.

—Creí que vendrías más tarde —comenta Universo bebiendo vino como si nada.

—Amor, no seas odioso —le responde Elveria.

Universo hace una mueca.

—Tenía tiempo libre así que vine antes, y menos mal que lo hice —responde Trivalius con un humor de perros—. Estáis cambiando el futuro cuando vuestro deber es no intervenir. ¡¿No lo habéis enfatizado después del suceso en la fiesta?!

Me mantengo en silencio anonadada por la actitud de Trivalius. Cada vez lo siento más distinto.

Errático.

—¿Es por eso que quieres detenernos?, ¿o es otra la razón? —le pregunta Universo, alzando una ceja con su sonrisa moderada como si ya supiera la respuesta.

Mi mirada se desvía a Trivalius, siento que estoy pasando algo por alto pero no tengo ni idea de qué podría ser. Hacemos contacto visual, luce muy tenso.

—Ven, Lius. Siéntate con nosotros —ofrece Elveria, adivinando que no responderá. Una cuarta copa aparece en la mesa, frente a la silla vacía a mi lado.

—Perdón, Elveria, pero no quiero sentarme. Quiero que os retractéis de lo que le dijisteis a Silaria —responde.

—Y yo quiero que te retractes de tu mala educación. Estás en mi casa —le recuerda Universo con su sonrisa atenuándose.

Las cosas se están poniendo incómodas.

—Solo siéntate, por favor —le pido.

Me observa callado con su corazón acelerado, puedo escucharlo desde donde estoy. Parece pensarlo durante varios segundos con una expresión colmada de frustración, hasta que se quita el abrigo rezongando.

A regañadientes se sienta en la silla a mi lado, dobla una pierna y se inclina en el respaldar con su copa de vino. Se la bebe de una sentada. Cuando la vacía, mueve la copa y la llena una vez más.

Nuestras miradas se cruzan.

—¿Qué?

—Nada —le respondo.

Sigue bebiendo.

Tras un incómodo silencio, Elveria coge mi mano otra vez. Atrapa mi atención y me olvido de Trivalius.

—Como te decía, cariño, queremos ofrecerte acelerar el ritual.

¿Es esto cierto?, ¿no me estáis engañando?

—¿Acelerarlo cuánto? —pregunto en voz baja, como si de esa forma hiciera que Trivalius se enojara menos.

—Lo terminaríais en ocho meses —responde ella.

Trago aflojando la mandíbula pasmada. ¿Por qué quieren eso?, ¿en qué cambia el futuro? Espera, ¡la boda se podría adelantar! ¡Si hacemos eso faltarían solo tres meses para terminar el ritual!

Mis ojos se abren ampliamente.

—Pero, ¿no es muy tarde que lo sepa ahora? —consulto.

Ella niega.

—Es un paso que se cumple una sola vez, en la noche exacta de los ocho meses —aclara.

Me esfuerzo en aguantar una sonrisa eufórica, aunque mis labios se tuercen como si un terremoto me estuviese sacudiendo hasta el centro de mi alma.

Seríamos compañeros pronto. Muy pronto.

Me veo desconcentrada de mi alegría por la persona sentada a mi derecha. Dicen que las miradas matan y la suya lo confirma.

—Silaria, no lo hagas. Crearás una ramificación del futuro que no existe —me dice, notando que lo estoy viendo.

Se ve con ganas de arrastrarme lejos para evitar que siga escuchando. Aun así, su preocupación tiene sentido. Podría ser un problema.

Todavía no debo emocionarme. Resoplo.

—¿Por qué me lo dicen y en qué beneficia?, ¿por qué los dioses no lo saben?

—Con respecto al por qué decírtelo, no podemos explicarlo —responde Universo.

—Ah, ¿eso sí? —dice Trivalius entre dientes.

—Y la razón por la que los dioses no lo saben es porque los doce meses están hechos para que puedan arrepentirse —culmina Universo, ignorando el malhumor de Trivalius—. Una vez que terminas el ritual estás atada a esa persona para siempre.

Trago.

—¿Cuál es el método? —pregunto ansiosa.

Ni de coña me arrepentiría. Quiero la correa. No obstante, si esto cambia el futuro, debo pensarlo con detenimiento antes de tomar una decisión.

—En la última noche del octavo mes—

Trivalius me cubre los oídos.

Lo miro incrédula con mis ojos desorbitados.

—Silaria, por favor no lo escuches. No lo hagas —me suplica sin retirar sus manos.

—Deja de ser tan grosero. —Quito sus manos—. Es mi decisión.

Sus labios se separan muriendo por decir algo más, por querer convencerme. Sin embargo, sabe que tengo razón. Se acomoda de vuelta en su silla y bebe en silencio. Mi mirada regresa a Universo.

—¿Decías?

Me sonríe.

—La última noche del octavo mes os entregaré mi sangre. Deberéis mezclarla con la que vais a beber entre vosotros —explica.

Mi rostro se torna incómodo.

—¿Eso significa que tienes que estar presente? —pregunto. Mi nariz se arruga incómoda y rasco mi mejilla, causando que tanto él como Elveria se rían. A excepción de Trivalius que permanece tan tieso como amargado.

—No. Os daré mi sangre antes de que hagáis el ritual por última vez.

La emoción reverbera en mi corazón y se esparce en todo mi cuerpo erizado. Me siento eufórica. Aun así, la presencia de Trivalius y su actitud me impide celebrar.

—Te lo decimos a solas porque queremos que lo consideres, cariño —agrega Elveria—. Gracias a la naturaleza de tu alma, eres la única capaz de crear un nuevo destino.

Me recorre un escalofrío y los observo en silencio. ¿Me lo dice la propia Diosa del Destino? Y, ¿por qué querrían cambiar el destino o el futuro?

—No hay destino que cambiar —murmura Trivalius.

—Tú no eres Silaria —lo reprende Universo.

Resopla de mala gana. La única razón por la que no he dicho que sí de inmediato es por su presencia.

—Bien, lo pensaré. ¿Podríais guardar el secreto mientras tanto? —les pido—. Si decido hacerlo quisiera que fuese una sorpresa para Azeloth, se pondría eufórico.

Se me escapa una sonrisa cálida imaginándolo.

—No diremos nada —responden entusiasmados.

—Gracias.

—Ahora disfrutemos el rato, cariño. —Me sonríe Elveria.

—No. Lo lamento, pero ahora yo quiero hablar con ella —anuncia Trivalius.

Mis labios se separan. Su mirada me lo pide casi a gritos y me veo obligada a responder. No quiero herirlo más.

—Bien…

—En mis tierras. —Me ofrece su mano.

El asombro se desparrama en mi rostro.

¿Las Tierras del Tiempo? Desde que lo conozco quería ir. Sería el momento ideal para matar la curiosidad.

Y mientras menos tiempo esté en presencia de Universo, mejor. Sé que esto podría molestar a Azeloth pero no estoy haciendo nada malo. Se trata de un rato a solas con uno de mis grandes amigos, como excusa para huir de Universo.

—Vale. —Apoyo mi mano sobre la suya. Se engancha con firmeza y noto por un segundo su mirada sobre mi anillo de compromiso.

Me asiste para levantarme, siendo caballeroso.

—Es una lástima, querida —dice Elveria con tristeza. Se pone de pie y me da un fuerte abrazo—. Quédate con nosotros en otra ocasión. Le diré a mi hija que venga también.

—Me encantaría. —Le sonrío con dulzura.

—Sigue así, Silaria —expresa Universo con una sonrisa tenue—. Conviértete en alguien mejor que todos nosotros.

Trago. Sus expectativas son altas, y yo ya he cometido… un grave error. Me hace sentir culpable.

—Eso intentaré —le respondo.

Trivalius se encarga de hacernos desaparecer.


Capítulo Treinta y Cuatro

Close To You - Zach Webb

Millones de colores me rodean en este espacio que, aunque es oscuro a lo lejos, es iluminado por hilos dorados cósmicos y luminiscentes. Son tantos que se forman siluetas en el aire, en el cielo, en todas partes. Me hace sentir como si estuviese dentro de una aurora boreal de oro.

El cielo es negro, no hay montañas, árboles ni un ser vivo alrededor, a diferencia de las Tierras de las Almas. No obstante, el piso de cuarzo rutilo es más que suficiente para aportar una belleza indescriptible, con el reflejo de las luces de los hilos. A los lados, como arroyos, aguas de los mismos colores que los hilos acarician la superficie.

—¿Qué son? —pregunto.

—Las líneas de tiempo de todos los mortales. Las aguas son el tiempo de los mundos, de todo lo que existe —responde, observando mi reacción—. Los recuerdos.

Extiendo mi mano hacia uno de los hilos más cercanos a mí sin tocarlo, y doy un respingo cuando percibo que mi movimiento se queda en el aire, igual a que hubiese un holograma reproduciéndolo.

—¿Q-Qué es esto? —Mis ojos se abren como platos.

—Tu pasado, cada instante que pasa —explica—. Estamos en la Tierra del Pasado.

Es increíble.

Muevo mis brazos a propósito, viendo cómo mis movimientos permanecen plasmados en el pasado en estas tierras. Doy un paso y mi silueta entera también se muestra detrás de mí.

Me veo distraída y divertida como una niña hasta que siento su mirada sobre mí. Cuando hacemos contacto visual, descubro su sonrisa cálida y me ruborizo avergonzada.

Pongo una mano en mi espalda, atrapando mechones de mi cabello largo hasta mis glúteos.

Sé de lo que quiere hablar. Aún cuando no estoy dispuesta a ceder sobre el ritual, no hará daño escuchar la opinión de Trivalius. Todavía me queda una hora sin ver a Azeloth. Aunque quería ver a Damián en persona, enviaré un espectro por mí mientras tanto.

Cojo aire y se me ocurre algo.

—Escucharé lo que tengas que decir, a cambio de que me hagas una visita guiada en tus tierras. —Le regalo una sonrisa traviesa y encantadora—. Estoy especialmente interesada en la Tierra del Futuro. —Hago una copa con mis manos en mi rostro y le guiño.

Entrecierra sus ojos. Tras reflexionarlo sus alas aparecen detrás de él. Mis ojos se ven hipnotizados una vez más.

—Sígueme.

Vuela entre los hilos hacia el exterior.

Abro mis alas y me alzo en vuelo, pero a los pocos de elevarme del suelo algo me atrapa.

—¡Auch! —chillo y cierro mis ojos por el repentino dolor punzante.

Los abro lento y sin capacidad de moverme. He quedado colgada, mi pobre ala izquierda se ha enredado con los hilos y me viene a la mente las miles de veces que he visto esta misma situación en la televisión, con las pobres aves atrapadas en redes de pesca y cosas semejantes. Les debe doler igual que a mí.

La diferencia es que ellas no alcanzan la inteligencia del humano, y yo he caído estúpidamente como una novata, porque eso soy. Los lugares en los que he volado no han habido obstáculos como aquí.

—En serio, ¿por qué mierda Azeloth…? Olvídalo —Suspira con cansancio sin terminar la pregunta. Puedo adivinar que se iba a quejar porque Azeloth no me enseñó a volar en cinco meses—. Agárrate a mí, te desenredaré.

Acorta la distancia y mi mirada en este momento debe ser como la de un cachorrito triste, con mis labios arrugados. Gracias al universo no terminó lo que iba a decir porque me habría quedado sin argumentos para defenderme.

Pidiendo disculpas con un puchero, lo abrazo por los hombros. Mantiene sus alas en movimiento para permanecer en el aire. Sostiene mi peso y ni se inmuta.

Agarra mi ala atrapada con cuidado. La sensación de su toque me cosquillea, provoca mariposas en mi estómago, y el recuerdo de la advertencia de Azeloth retumba en mis pensamientos.

Nunca dejar que otro hombre toque mis alas.

Bueno, es una situación jodida. Nos vemos obligados a esto. No había estado tan cerca de Trivalius, ni siquiera cuando lo arrinconé hace tiempo en casa. Mi rostro está a centímetros del suyo.

Si se atreve a girar nuestras narices rozarán.

—Perdón. ¿He dañado los hilos? —musito mirando hacia otro lado. Siento que estoy haciendo algo malo.

Huele bien, como el sol de un día de verano, en un lago rodeado de un bosque de pinos. ¿De verdad me he hecho la escena completa solo por su olor?

Él traga en silencio.

—Es imposible dañarlos a menos que intentes romperlos con tu poder —contesta—. Aun así, creo que solo tú y unos pocos seríais capaces de conseguirlo. Hay que ser igual o más poderoso que yo.

—Está bien —mi voz es baja, no me entran ganas de bromear o molestarlo preguntándole si está insinuando que soy asombrosa.

Nos envuelve un silencio raro en el cual él sigue desenredando mi ala. Siento como si me estuviera manoseando pero el contacto físico con Trivalius no es incómodo. Nunca lo ha sido.

Azeloth lo mataría si supiera.

Además, no puedo soltarlo ni queriendo. Si lo hago volveré a quedar colgada y me dolerá. Mi corazón se siente mal por haber terminado en esta situación, no dejo de pensar en mi hombre.

—¿Ya lo tienes? —Me asomo viendo que faltan unos hilos más.

—Ya casi.

Resoplo ansiosa.

Siento que me mira por el rabillo del ojo sin girar su rostro. Hacemos contacto visual un instante y luego vuelve a enfocar su mirada en los hilos.

—¿Qué? —le pregunto.

—¿Te hago sentir nerviosa? —suelta.

Se le ocurre girar su rostro hacia mí y mi cuerpo reacciona. Como predije, su nariz está a punto de rozar la mía. Su aliento me cae en el rostro.

Intento regresar a la normalidad, libero mi brazo izquierdo y le jalo los pelos de la barba, moviendo mi cabeza en tiempo récord. Frunce el ceño adolorido.

—No hagas preguntas así, idiota. Y no te gires, estás muy cerca.

—Te estoy devolviendo las veces que te has burlado de mí. —Esboza una sonrisa suave.

Siento que no es el mismo Trivalius que conocía antes de que se presentaran mis poderes.

—Solo termina —murmuro.

En el nuevo silencio consigue liberar mi ala del último hilo. Su mano la acaricia y mi cuerpo se estremece. Mi corazón palpita.

—¿Qué haces? —Retiro mi ala.

Casi lo empujo cuando retrocedo y retomo mi vuelo. Por primera vez me vuelvo alerta con él. Alza sus manos abriendo las palmas en posición al descubierto.

—Quería asegurar que estuviera bien.

Trago pesado e intento retomar el ambiente amistoso de siempre. Mi boca se hincha en una mueca, cruzándome de brazos.

—Gracias, ahora el recorrido. —Señalo hacia donde íbamos con el mentón—. Iré con más cuidado.

Mantiene la mirada sin decir más y retoma la dirección a la que se dirigía. Vuela alto sin detenerse ni un momento, directo al espacio exterior.

Olvidando lo que acaba de pasar me veo encantada y a la vez intimidada a medida que salimos de la atmósfera de sus tierras.

Las estrellas nos rodean, parecen cercanas pero la distancia debe ser de cientos de miles de kilómetros. Aunque el frío debe ser cruel, mi cuerpo permanece cálido. La sangre de un dios es beneficiosa en estos casos.

Y contrario a cualquier objeto que quedaría flotando por mucho que se moviera ante la falta de gravedad, mis alas me llevan sin dificultad de un lado al otro casi rompiendo el espacio.

—Mira hacia allá. —Me señala sus tierras sin parar de volar. Mis ojos se giran en la dirección y una brillante sonrisa me aborda.

Los hilos con los que me enredé son tan brillantes, alcanzando el espacio, que provocan un resplandor casi cegador en las tierras repletas de cuarzo rutilo, como si absorbieran la luz y la redistribuyeran.

Las aguas se mueven suspendidas en la misma dirección, aún cuando ya no están en tierra firme. Fluyen transmitiendo y reflejando los recuerdos, siguen su camino de una tierra a la otra en forma serpentina, contrario a ser anillos para cada tierra. Saturno se queda atrás en comparación con la belleza de esta tríada de pequeños mundos que se muestra frente a mis ojos.

Siguiendo el recorrido pasamos por la Tierra del Presente, donde los hilos rodean miles de pilares de cuarzo inmaculado y pulido, reflejando escenas semejante a grabaciones.

Me siento como en una aventura cósmica.

Los hilos se dividen en cientos de otros más finos que se desvanecen similar a una luminosa arena suspendida en el aire. Casi como auténticas estrellas. Los restantes continúan emitiendo una preciosa luz. Se hallan muy cercanos, tan densos que semejan un camino que conduce a la Tierra del Futuro.

Es ameno.

—Lo que ves en los pilares es lo que está ocurriendo en este momento, en todos los mundos, en todos los seres vivientes —explica—. Y las ramificaciones son los futuros que podrían haber escogido tras cada decisión que toman. A los mortales se les presenta de vez en cuando la oportunidad de cambiar el curso de su futuro.

Si no estuviera viéndolo con mis propios ojos no creería que existe algo como esto. El cúmulo de colores de los hilos, el brillo del suelo dorado y la luz reverberando en las torres me dejan con la boca abierta.

No obstante, las alas doradas de Trivalius no se detienen allí y conseguimos llegar a la Tierra del Futuro.

Las aguas se concentran y forman un abismal lago de arcoíris brillante, claro pastel y con un fondo dorado. Para mi sorpresa, los hilos se ondean hacia el lago. Permanecen flotando en el aire y moviéndose como una suave marea a medida que el lago los absorbe.

Descendemos hasta que nuestros pies tocan el piso cristalino de cuarzo, cerca de las aguas de colores.

Sucede lo contrario a la Tierra del Pasado y breves reflejos de nuestros movimientos del futuro se muestran ante nosotros. Por ejemplo, Trivalius extendiendo su mano hacia uno de los hilos, cosa que hace justo después.

Lo roza con las yemas de sus dedos.

—¿Por qué se concentran en el lago? —pregunto.

—Cuando alcanzan el final de sus ciclos de vidas, el último respiro, acaban en el lago y le dan espacio a las nuevas almas —explica.

—¿Y qué hace ese lago? —se me ocurre como segunda pregunta. Veo cortos hologramas de mi cuerpo caminando hacia allá cuando ya he empezado a caminar.

—Es información. Aquí está todo el pasado del universo, cada minúsculo detalle de lo que una vez fue —musita señalándolo—. Uno de mis más grandes deberes es cuidar el Lago de los Recuerdos.

Conque así se llama.

Es alucinante, como un disco duro gigante con memoria ilimitada.

—¿No se desborda? —otra pregunta.

—No tiene fondo.

Y pensar que todo esto lo construyó él.

Al igual que me pasa con Azeloth, no imagino a otro más que a Trivalius como Dios del Tiempo. No hay nadie más merecedor que él por los eones que ha dedicado a la existencia.

—¿Y nuestras líneas de tiempo no están en tus tierras? —consulto—, ¿las de los dioses?

Niega con la cabeza.

—Nuestra existencia va más allá del tiempo, Sila. El único que tiene la capacidad de ver la línea de tiempo de los dioses es el Gran Creador, Universo. —Camina hacia la orilla del lago y lo sigo mientras escucho—. Pero a él no le gusta y se impuso como norma el no hacerlo. Honestamente, lo entiendo. —Suspira—. Aunque, por lo que veo, hoy rompió su propia regla.

—¿Por qué dices que lo entiendes?

Me siento en el suelo frente a la orilla, prefiero hacer eso ya que las imágenes de mis movimientos en el futuro son un tanto mareantes.

Mis alas se flexionan con una longitud tal que se doblan por la mitad cuando me quedo en el piso. Trivalius se sienta a mi derecha.

—Como Dios del Tiempo, puedo ver el futuro de todos los mundos de los mortales. De sus vidas, la de cada animal, cada elemento que existe. Procuro que la línea del tiempo avance sin distorsiones. —Su carga es tan pesada como la de Azeloth—. Pero conocer el futuro hasta de ti mismo puede ser frustrante.

Su explicación llama mi atención, lo observo breve y en silencio.

—¿Viste mucho de tu futuro a través del mío?

Me devuelve la mirada con una expresión que no consigo descifrar. No sé si es frustración como él dice, tristeza o cariño.

—Más de lo que creía. Pero ya no puedo confiar.

Frunzo el ceño con sutileza.

—¿Por qué?

Su mirada se vuelve amarga antes de darme una respuesta.

—Si tomas un nuevo camino que yo no he visto, nacerán nuevas ramificaciones y el futuro que pude ver cuando eras mortal ya no existirá. —Traga lento—. Es por eso no quiero que lo hagas. No quiero que aceleres tu ritual con Azeloth.

Mis latidos aumentan a tal nivel que estoy segura de que él también los escucha, así como yo los suyos. Pensativa, mi mirada se dirige al brillante lago tan fantástico como admirable. Recojo mis piernas para abrazarlas en mi silencio.

—¿No quieres que el futuro cambie porque también cambiará el tuyo? —le pregunto—. ¿Es porque el futuro que viste te gustó?

Se toma un par de segundos, infiero que quiere ser cauteloso con sus palabras.

—Ambas cosas. No solo para mí sino que tu futuro también sería muy feliz. —Lo que dice causa que lo vuelva a ver, descubriendo su triste expresión—. No confío en que escojas un camino distinto. No confío en que te lleve a la misma felicidad.

Mi corazón se detiene un momento. ¿Que será lo que vio? ¿Qué tanto cambiaría adelantar el ritual cuatro meses? No veo cómo podría ser un problema. Al contrario, ¿no me guiaría a un futuro más prometedor?

Pero la expresión de Trivalius me hace dudar ya que me lo está suplicando. Se preocupa por mi felicidad.

Tras pensarlo detenidamente libero un resoplo y peino mi cabello hacia adelante manteniendo mis piernas juntas y recogidas.

—Si me dijeran que existe un método para que el ritual terminara ya, estaría más que feliz —expreso. Su rostro se atenúa viendo hacia el lago—. Pero tienes suerte de que tengo tres meses para pensarlo.

Su cabeza gira hacia mí en un movimiento fugaz, abriendo sus ojos con gran sorpresa.

—Entonces, ¿considerarás no hacerlo? —pregunta.

Recuesto mi cabeza sobre mis rodillas, dedicándole una sonrisa tan radiante como me sale.

—Sí, lo haré por ti. Pero no te puedo asegurar cuál será mi decisión.

Su ceño se frunce hacia arriba, agradecido, emotivo, y me regala una sonrisa deslumbrante que nunca le había visto. Veo una imagen, un holograma de su mano cogiendo la mía. Lo hace un instante después, acariciándola con cariño.

—Aun así, gracias —susurra.

Mantengo mi sonrisa.

—No hay de qué.

Un silencio acogedor rellena el ambiente cósmico. Sigue con su mano sobre la mía pero no lo veo tan malo como me parecía cuando estábamos en la Tierra del Pasado. Lo veo como el cariño de alguien preciado para mí.

Al menos hasta que percibo su dedo tocando mi anillo de compromiso, haciéndolo girar. Retiro mi mano lo más sutil y natural que consigo.

—¿Sabes?, a cambio de pensar en no adelantar el ritual, deberías decirme algo sobre ese futuro que viste —se me ocurre.

Una risita gutural se le escapa con su profunda voz.

—Nada es gratis contigo.

—Bueno, si no quieres quizás no me lo piense tanto y… Ay. —Golpea sutil mi frente con su uña, interrumpiendo lo que digo.

—Bien, déjame escoger algo que pueda decirte.

—Algo que me motive a hacerte caso —le resalto sobando mi frente.

Gruñe, aunque su buen humor permanece. Se agarra su barba gruesa, la peina con su mirada enfocada un momento en el lago y parece que se le ocurre algo.

Me devuelve la mirada con sus ojos empequeñecidos en una sonrisa divertida.

—Te daré un nombre —anuncia.

—Te escucho.

Resopla con cariño.

—Gabriel —al pronunciarlo su voz expresa amor.

Y mi corazón late a más no poder. Separo mi cabeza de mis rodillas, mi sonrisa se desvanece y mi mente maquina el significado que tiene para mí ese nombre. Masculino, hermoso, y hace unos años pensé que sería uno de los que escogería para un hijo.

Mis ojos se sienten húmedos, el escalofrío pasa por mis cuencas. Miro hacia el lago y mi sonrisa regresa más suave y anhelosa.

Imagino a Azeloth con un pequeño bebé en sus brazos, con ojos color índigo tan saturados como los suyos, susurrando su nombre, meciéndolo con amor en uno de los sillones de nuestro jardín secreto.

—Ya veo. Gabriel… —pronuncio sintiendo el nombre como la miel.

El silencio se vuelve acogedor, sin embargo, ya va siendo momento de regresar a casa. Suspiro y me empiezo a poner de pie.

—Con eso dicho, es momento de retirarme.

Se cumplirán las tres horas y ya quiero ver a mi lindo prometido. Trivalius se levanta también sin decir nada. Me detengo frente a él y lo abrazo.

—Cuídate, Lius. Ve a visitar a mi hermano, le caíste bien y necesita amigos.

—Lo haré —me promete—. Cuídate tú también.

Asiento en silencio y doy un paso atrás, lista para trasladarme a casa. No obstante, se me ocurre una última cosa que decir:

—¿Sabes?, al final creo que el presente es la parte más hermosa del tiempo —reflexiono por último con mis labios curvados.

Inesperadamente, contrario a sonreír, su expresión se tuerce y sus ojos enrojecen al instante, pareciendo haber visto un fantasma. Me preocupo.

—¿Estás bien? —le pregunto.

Traga saliva y tengo la impresión de que está a punto de llorar. Se toma un momento, moja sus labios y una sonrisa brillante se cierne en su rostro.

—Sí. Me hiciste recordar algo que había escuchado.

Resoplo. Tras breves segundos vuelvo a sonreír.

—Las palabras sabias se repiten porque son ciertas.


Capítulo Treinta y Cinco

Good Day For Dreaming - Ruelle

Estoy en las nubes.

Literalmente.

Mis alas se mueven con firmeza en el cielo mientras cierro mis ojos con una sonrisa de satisfacción. Mi hermano está vivo, también visito a la abuela y es posible que en tres meses me convierta en la compañera de Azeloth.

Bueno, con calma. Le prometí a Trivalius que lo pensaría con la cabeza fría. Aun así, mi deseo sigue siendo el mismo. Veremos de aquí a que llegue el día. De todas formas el ritual será completado, ya sea en ocho o en doce meses.

Para compensar me mantengo ocupadísima. Aprendo a volar, a luchar, trato de separar el alma de los syroc en la Tierra de los Condenados y cumplo mi deber con las almas.

Mi felicidad es desbordante y actúa como un repelente en contra de cualquier sentimiento negativo que podría sentir debido a mi miedo de que Universo nos descubra o que los syroc y los rebeldes ataquen otra vez.

Estoy en paz, me siento plena.

Excepto por… tres rocas enormes que vienen hacia mí, siendo la más grande del tamaño de un camión.

—¡Uf! —Las esquivo con agilidad.

Veo hacia la dirección desde la que vino. Azeloth esboza una media sonrisa con Dogod a su lado y yo gruño. Me está enseñando técnicas de vuelo en batalla pero su manera de hacerlo es excesiva, debo decir. ¿No es el primero en chillar cuando me hago un rasguño?

Acelero el vuelo yendo hacia ellos.

—¡Oye, bastardo!, ¡¿no puedes ser más suave conmigo?! —me quejo.

—¿Eso también se lo dirás al syroc o al dios con el que te enfrentes? —Me ataca directo, abalanzándose sobre mí.

Dogod observa. Solo vino a visitarnos y a entretenerse a medida que insulto a Azeloth por sus drásticas enseñanzas.

Sus ataques son a mis alas, los esquivo pero alcanza una de ellas. Aleteo sin éxito, me agarra por el cuello de la camisa con una mirada fría que solo le veo en los entrenamientos, y me lleva al suelo cayendo en picada.

Cuando estoy por chocar contra el suelo cierro mis ojos esperando el impacto. Se detiene súbitamente, dejo de sentir el viento. Mi ala suelta cae con la gravedad y hace contacto con el suelo, motivándome a abrir mis ojos.

Me ha dejado colgada a centímetros con su mano en mi camisa. Su mirada impasible y severa permanece. Una mirada de cacería, de tipo malo, que me hace sentir un cosquilleo en la entrepierna. Juro que si no estuviese Dogod ya me habría lanzado a comerle la polla.

De repente su expresión se suaviza y sonríe.

—Te lo he dicho, mi amor. Tus alas—

—Son lo primero que atacarán —termino por él.

Asiente.

—Terminemos por hoy.

—Eso fue cruel —opina Dogod.

—¿A que sí? —lo apoyo.

—Solo lo dices porque quieres ser el favorito de Silaria. —Toca la frente de Dogod.

—También, pero fue cruel.

Tan sincero como su creador, pienso con una risita. Me acuesto en la hierba, Dogod hace lo mismo a mi derecha y Azeloth a mi izquierda.

Suspiro viendo al cielo. Son días de paz. Los syroc no han vuelto a aparecer y tampoco sabemos nada sobre los rebeldes.

Quisiera que todo se acabara rápido, así haría que el universo fuese más seguro para Damián antes de que tome su decisión.

—Me gusta este mundo —comenta Dogod con su voz profunda y monstruosa. Es como si viniera del más allá. Yo ya me he acostumbrado, de tanto verlo estos días mientras visito a los syroc.

—Azeloth lo hizo para mí —respondo orgullosa—. Es igual a la Tierra, y este paisaje es como las montañas del norte de Europa.

—Era la intención —dice Azeloth, cogiendo mi mano acostado a mi lado.

Las esquinas de mi boca se curvan.

—Quiero ir a ese lugar —escucho a Dogod.

—Nunca te habías interesado por conocer otros mundos —habla Azeloth con una voz sorprendida.

—Pues ahora sí quiero, con vosotros —contesta Dogod.

Perrito caprichoso, me río para mis adentros.

Dogod pasó toda su vida en la Tierra de los Condenados por voluntad propia. Todavía no sé cómo luce en realidad, tampoco me lo mostró Azeloth cuando me enseñó su pasado.

Lo que sí sé es que Dogod es casi un rey de las bestias. Es el único que puede hablar con ellas. ¿El hecho de que diga algo así significa que le están gustando los ambientes alegres?

Dogod sería más feliz viviendo en otro lugar que no fuera en ese infierno. Sería feliz teniendo la vida de un perro, acompañado y recibiendo cariño.

—Podrías vivir con nosotros —murmuro.

Hay un silencio en el que siento sus miradas sobre mí.

—¿Con… vosotros? —pregunta Dogod.

Miro a Azeloth. Infiero que está pensativo hasta que percibo gentileza en su mirada.

—Silaria tiene razón. Debes ir a la Tierra de los Condenados para cumplir tu deber, pero no tienes por qué vivir allá —me apoya—. Eres más que una bestia, Dogod. Siempre te lo he dicho: eres mi sangre.

Le sonrío a Azeloth orgullosa, siento que he influido positivamente en la relación de estos dos.

Mi rostro gira hacia Dogod y acaricio su pelaje.

—Somos familia —agrego a las palabras de Azeloth.

Permanece en silencio durante varios segundos.

—Familia —murmura Dogod—. Azeloth me dijo que yo era familia cuando me creó.

Mi boca se entreabre a medida que miro a Azeloth. Me parece ver rubor en sus mejillas, mi corazón se siente cálido como si lo bañaran en tibias aguas.

Por otro lado, los ojos rojizos de Dogod me miran, luego a Azeloth, para después perderse en el vacío.

—Lo pensaré —responde.

—El tiempo que quieras —acepta Azeloth.

De repente Dogod se levanta.

—Iré a mi territorio —murmura.

Traducción: irá a torturar a mi padre.

—Sí, diviértete.

Nos despedimos de él, viendo cómo desaparece en un parpadeo. En ese aspecto su poder es igual al de cualquier dios.

—Azeloth, ¿por qué creaste a Dogod? —Me giro hacia su lado y recuesto mi cabeza en su hombro.

—Porque necesitaba algo que destruyera mentalmente al enemigo. Algo tan perturbador como una pesadilla imborrable.

—Esa no es la respuesta que busco —le indico.

Escucho el movimiento en su garganta al tiempo que su mirada prevalece en el cielo. Lo piensa con detenimiento.

—Quería ser importante para alguien. Indispensable —confiesa—. No como el Dios de las Almas sino como Azeloth.

Siento mi corazón apretándose mientras permanezco en silencio. Alzo mi mano derecha y admiro la piedra central de mi anillo de compromiso.

—Eres indispensable para muchos —expreso en un tono lleno de amor—. No solo para Dogod y para mí, también para Larissa que te ve como un tío, para Universo, Elveria y todos los dioses antiguos que te ven como familia.

Evito mencionar a Trivalius por ahora.

Toca mi anillo con suavidad, le agrada cómo luce en mi dedo anular.

—Interactuábamos mucho menos antes de conocerte. —Hace una pausa—. Ahora nos vemos con frecuencia y es todo gracias a ti.

Dejo de mirar el anillo y una sonrisa se cierne en mis labios.

—En ese caso, aceptaré tener un poco del mérito —respondo con orgullo y él se ríe.

Permanecemos en silencio un rato más mirando al cielo. Mi cabeza se llena de pensamientos curiosos y uno de ellos me preocupa.

—¿Crees que Dogod se sintió incómodo? —musito.

—Solo es tímido. Dale tiempo para que tome una decisión.

—De acuerdo. —Suspiro.

Callamos entre suaves caricias, las suyas en mi espalda y las mías en su rostro. Nos envuelve el sonido del viento y las copas de los árboles rozando unos con otros;  los animales inmortales y dóciles que viven en el bosque; la cálida sensación del sol tan parecido al de la Tierra.

Tras un largo rato acostados nos ponemos de pie para seguir con nuestras cosas. Hemos cumplido obedientemente el tiempo solos que Universo nos ordenó y hoy debe seguir siendo así. Después de esto Azeloth participará en reuniones con los dioses de las almas —he presenciado algunas— y yo iré con los syroc.

—Sería bueno que entrenaras con otras personas también —murmura Azeloth—. ¿Qué has sabido de Larissa?, ¿ella no dijo que quería enseñarte trucos de vuelo?

Doy un respingo y miro hacia otro lado.

—Ha estado ocupada con sus deberes en las Tierras de la Naturaleza —invento—. Cuando tenga tiempo libre me dirá.

De la nada escucho un gruñido de Azeloth.

—Artia me está llamando con urgencia.

¿La Diosa de la Reencarnación? ¿Por qué?

—Ven conmigo. Por su voz asumo que debe ser algo grave.

Asiento sin dudar.

Los syroc tendrán que esperar.


Capítulo Treinta y Seis

Season Of The Witch - Donovan

Desde el momento en que piso la Tierra de la Reencarnación me entra un mal presentimiento. Artia lleva una expresión que oscila entre asombro y confusión. Una vez que nos cubrimos con los velos, cae de rodillas al suelo.

—Mi venerable señor, merezco morir. ¡Le he fallado! —expresa.

Parpadeo atónita.

—Primero dime qué sucedió —le pide Azeloth, aunque no niega la posibilidad de matarla.

Artia asiente con la cabeza, se pone de pie con los hombros metidos en un estado abatido.

—Síganme, por favor —susurra.

Camina hacia una dirección, y cuando comienzo a ubicarme hacia dónde estamos yendo me detengo en seco. Sudo frío.

—¿Qué pasa? —me pregunta Azeloth con suavidad.

Niego con la cabeza.

—Nada, no es nada.

No puede ser, ¿cierto? Ha sido muy poco tiempo.

Intento convencerme de que todo estará bien, que todavía no me han descubierto. Sin embargo, cada vez nos acercamos más hacia el lugar y me voy hundiendo en nervios.

Ahora que lo pienso, Azeloth cambió el destino de mi hermano por mí. ¿Cuánto empeño le habrá puesto para que las vidas de los demás no fueran afectadas por ello? ¿Para que todo encajara y mi hermano pudiera tener una vida feliz?

He hecho que sus esfuerzos se vayan a la mierda.

Maldición, ¿y si se molesta conmigo? ¿Por qué tengo que ser tan temeraria? Debí pensarlo cinco veces más.

¡Ahora tendré que rogar por su perdón! Me arrodillaré y le serviré hasta que me perdone. Se la chuparé hasta que me ordene que pare. Eso suena bien… ¡No! ¡Se supone que tengo que pedir perdón! Sufrir por eso.

—A-Aquí, señor. —Señala la cama vacía—. ¡Hemos perdido un alma!

Estoy jodida. Me cago en Cristo, en la Virgen y en todos los santos si es que existen.

Azeloth se gira con lentitud en un movimiento casi mecánico y hace contacto visual conmigo. Su expresión dice muchas cosas. Primero que nada, está atónito. Intenta disimularlo debido a la presencia de Artia.

Mi expresión es suficiente para que el hombre lo descubra todo. Confieso con la mirada que he sido yo, que estoy lista para el regaño del siglo y que si enfurece conmigo lo aceptaré. Pero que por favor no me odie.

Mantiene la compostura, mira a Artia y vuelve a su actitud solemne ante su súbdita. Ella se rinde llorando y asintiendo con la cabeza sin yo comprender qué está sucediendo o qué es lo que está pensando.

Sin previo aviso, Azeloth saca su daga de piedra lunar.

—Seré rápido.

Artia cierra sus ojos y yo palidezco, mientras él acerca la daga a su cuello.

Reacciono.

¡Maldición, estos animales! La empujo hacia atrás convirtiéndome en su escudo.

—¡¿Qué estás haciendo?! —exclamo.

Azeloth baja la daga de inmediato y su expresión cambia, con su mirada suavizándose solo un poco.

—Cometió un error irreparable. No me sirve tener a una diosa que no cumple con su deber —expresa.

Sus palabras me estremecen y humedecen mis ojos al comprender por qué lo hace. ¿Hasta qué punto es capaz de llegar este hombre por mí?, siendo capaz de matar inocentes solo para cubrir mis secretos.

Respiro hondo y cambio la mirada.

—¿Un error de cuántos miles de años que ha sido leal a ti? —la defiendo—. No se te ocurra matar a una diosa inocente como ella.

—Gran Diosa —A mi espalda Artia se escucha conmovida y utiliza un título al cual aún no me acostumbro. Ella no sabe que la culpable de que esté en esta situación soy yo.

Azeloth se mantiene en silencio durante largos y fríos segundos.

—La mataré rápido, no sufrirá.

—¡Estas tierras no son para usarse de matadero! —le grito.

Mueve la mandíbula, da un paso y queda a centímetros de mí con su expresión manteniéndose severa.

—Sabes por qué hago esto —susurra con aspereza.

Trago saliva y mi corazón late semejante al de un colibrí.

—No hay que llegar a tales extremos. Por favor, perdónala —le pido una vez más.

Retrocede para verme a los ojos. Nuestras miradas mantienen una épica pelea. Sé que me conviene que Artia muera, pero joder, no quiero que Azeloth se manche las manos de sangre por mi culpa. No mientras pueda evitarse.

Al final echa una exhalación ruidosa por la nariz y la mira.

—Que no vuelva a ocurrir, Artia. Eres valiosa y sería una molestia tener que reemplazarte.

Suelto el estrés acumulado con una bocanada de aire y aflojo los hombros.

—¡Sí, Gran Dios!, ¡nunca olvidaré su clemencia! —jura inclinándose ante él.

—Ahora vete, tienes cosas que hacer —le ordena—. Yo encontraré el alma perdida.

Ella me mira y asiento apoyando lo que él dice.

—P-Pero—

—Dije que yo lo haré —insiste él en un gruñido—. Y no digas una palabra sobre esto ni siquiera a Deimos. No necesito que cunda pánico innecesario en mis tierras.

—Vete tranquila, Artia. Por favor, guarda el secreto —expreso intentando ser intermediaria para que las palabras de Azeloth no suenen como las amenazas del puto rey demonio.

Aunque lo son.

Ella resopla y asiente dedicándonos una última reverencia.

—Lo haré, os lo prometo, gracias…

Y desaparece.

El silencio se vuelve profundo y eterno entre nosotros. Percibo su movimiento cuando coge mi mano y nos traslada con su poder.

Aparecemos en el cementerio de mi viejo pueblo, justo frente a la tumba de Damián. Trago en silencio.

Con su poder, así como lo hice yo hace semana y media, eleva la tierra que cubre la tumba. Me mantengo quieta y sumisa a partir de ahora. Cualquier palabra de excusa me la meteré por el orto.

Saca el ataúd y lo deja en el suelo sin tocarlo, para luego utilizar su poder abriendo la tapa.

Vacío.

Me observa en mute mientras que yo hago una mueca.

—Debiste dejarme matar a Artia —me dice al segundo.

—No podemos eliminar a los pocos dioses buenos que existen. Necesitamos aliados —le recuerdo—. ¿No le tienes al menos un mínimo aprecio?

—Así es, pero nadie me importa más que tú y ahora ella es un cabo suelto.

Me conmueve por un segundo.

—No creo que diga nada —rebato bajando el tono—. Es muy leal. Me gusta su alma.

Y con lo último que digo parece retractarse un poco.

—Eso espero, porque si dice una palabra su muerte no será tan rápida como pretendía que fuera ahora.

Trago con pesadez sin responder. La vida de Artia ahora dependerá de qué tan boca floja sea. Aun así, lo que dije no es mentira. Estoy segura de que se mantendrá callada.

Hablando de silencio, el nuestro está durando demasiado.

—Entonces, ¿qué hiciste mi amor?

Señala el ataúd vacío.

Parece una pregunta por hacer antes de un regaño. Sin embargo, el tono que ha utilizado ha sido muy suave.

Mojo mis labios antes de contestar.

—Supongo que al final sí era una diosa impura.

Al instante coge mi barbilla y me obliga a mirarlo de cerca.

—No vuelvas a decir eso nunca más.

Nuestras miradas se entrelazan.

—¿No estás molesto conmigo? —pregunto en un tono depresivo.

Sus labios tocan los míos en un corto beso para luego envolverme con sus brazos.

—Sí, pero no por esto. Estoy molesto porque no me lo dijiste, podría haberte ayudado.

Lo sé, tengo la certeza de que habría abierto ese ataúd con sus propias manos.

—No quería exponerte a otro peligro. La advertencia de Universo fue muy seria y no creo que nos perdone la próxima vez. ¿Y si te vuelve a encerrar?

Recuerdo un breve instante aquella vez en la que Universo retuvo a Azeloth en la prisión, cuando pretendía castigarlo por mi transformación involuntaria.

Lo que vi en la copa de vino me destrozó. Su mirada vacía y sus lágrimas de soledad.

—Me rompería —murmuro con el corazón herido.

Coge mi rostro con ambas manos haciéndome mirarlo y ver su expresión colmada de amor.

—Quiero enfrentar el peligro y el dolor a tu lado. De eso se trata el amor. Nuestro amor. —Acaricia mi mejilla—. Y si tengo que arriesgar todo por ti, lo haré. Si tengo que matar, lo haré. Si tengo que romperme el alma también lo haré.

—Porque nuestro amor es irracional —completo por él y sonrío con el corazón lleno gracias a sus palabras.

Él asiente con una preciosa sonrisa. De repente, mi mejilla es atacada por sus besos.

—Tendré que darte un par de nalgadas por problemática.

Me esperaba a lo poco un regaño, lo que hice fue grave. Contrario a lo que creí, he terminado con una montaña de amor de su parte. Me estrecha en sus brazos con fuerza y su ataque de besos es tal que comienzo a reír.

Cuando volvemos a la normalidad mira la tumba de Damián, mueve sus dedos y el suelo se ve lleno de nomeolvides. Así lo hacía cuando yo era humana, pero ahora la tumba está vacía y Damián está más vivo que un gato con nueve vidas.

—Puedo adivinar por tu buen humor durante la semana que todo salió bien —deduce.

—Larissa me ayudó —peino mi pelo—, y Trivalius.

Su mandíbula se tensa costándole responder.

—Comprendo. —Sigue furioso—. Te ayudaré a arreglar el ciclo de vidas que se distorsionó. Damián ya no existirá así que necesita un reemplazo, por ende crearé una nueva alma humana —anuncia cambiando el tema.

—Quiero ver cómo lo haces.

—Sí, será bueno que aprendas. —Hace una pausa—. Y ahora que las cosas son así…, ¿puedes llevarme con él?

Su tono está repleto de timidez.

Hago una mueca sonriente.

—¿Con tu cuñado? —Bromeo un poco con él.

Escucho retumbante el latido de su corazón. Qué adorable, su familia está creciendo.

—Sí —su tono es de una leve emoción—, ¿dónde está?

—Vive con Lari.

—¿Con Larissa? —Alza una ceja—. Creí que estaba con Trivalius.

—Él dijo que era conveniente que se quedara con Larissa porque a ella nadie la visita.

Azeloth suelta un bufido.

—Eso suena como algo que diría alguien sin filtro como él.

Me da la sensación de que sus celos no han intervenido en su afecto por Trivalius, eso es bueno.

Lo veo jugando con sus dedos con ansiedad.

—Adivino que sabe quién soy —bisbisea al final.

—Ah, sí —tarareo en mi respuesta—. Lo sabe todo.

Azeloth se paraliza.

—¿Todo?

Asiento.

—Todo, mi amorcito. —Toco la punta de su nariz en broma—. Excepto las partes obscenas, por supuesto.

Su manzana de Adán se mueve al tragar.


Capítulo Treinta y Siete

Love Me Not - Ravyn Lenae

Nos trasladamos a la puerta de entrada a la casa de Larissa, estoy emocionada.

—Recuerda, no puedes darle a entender que ya conoces toda su vida, eso lo molestará. A mí me molestó cuando lo hiciste y Damián es igual que yo. —He estado parloteando sin parar, enseñando a Azeloth sobre cómo tratar a mi hermano—. ¿Estás listo?

Asiente lento y con su respuesta alzo mi mano para tocar la puerta. Súbitamente me detiene.

—E-Espera —su voz es temblorosa—. ¿Qué hago para que no piense que soy un psicópata?

Parpadeo. Frunzo los labios luchando por aguantar, hasta que escupo una larga y ruidosa carcajada.

Al final sonrío con una leve seriedad y peino su cabello con amor.

—Lo siento mi amor, pero eso es imposible de ocultar.

—¿Eh? —se muestra afligido.

Y la puerta se abre de golpe.

—¡Llegaste! —Es Larissa, se da cuenta de Azeloth y su sonrisa se alarga—. ¡Hola!, ¡al fin te lo ha contado!

—Más bien lo descubrí por accidente —comenta él—. Hubo vacíos en vuestro plan, la próxima vez tenéis que hacerlo mejor.

Le da una palmadita en la cabeza y ella hace un puchero sin responder. Como ve que no está molesto entrelaza su brazo con el mío.

—¡Entrad, entrad! ¡Damián está comiendo!

Atravesamos la sala, el pasillo, hasta una nueva área en casa que Larissa ha creado especialmente para Damián al fondo del primer piso: la cocina y el comedor.

Una cocina en casa de un dios, ¿no es gracioso?

Pasando el umbral hacia el comedor me encuentro a Damián descojonado con la tablet en la mesa viendo The Office. En su mano carga un envase de quinientos mililitros de helado de peanut butter cups y a un lado una botella de vino vacía. No percibo aroma a alcohol en él, lo que significa que Larissa debe haber usado su poder para devolverlo a la sobriedad.

A este paso Damián será un humano inmortal. Carcajea a todo volumen haciendo sonidos de cerdo en una escena cómica, sin darse cuenta de que hemos llegado. Me olvido de que los humanos no tienen la misma audición que un dios ni el mismo nivel de concentración.

Me cruzo de brazos y alzo una ceja esperando.

—Ejem.

Se sobresalta con mi carraspeo, me mira y sonríe. Lleva una de sus antiguas camisas de cuadros rojo y negro. Al final, estando vivo le devolví todas sus cosas, a excepción del primer dibujo con el que me había quedado cuando murió. Permanece enmarcado en la pared de la habitación de Azeloth y mía.

—Ah, llegaste en un buen momento. Es el episodio de los Scott’s Tots.

—Ese me dio vergüenza ajena —comento caminando hacia él. Pauso la serie y le quito el helado en un santiamén.

—¡Oye! —me reclama.

Cojo su cuchara y me como lo que queda como si no hubiese un mañana.

—Larissa, te he dicho que no le des tanto helado. Es la cuarta vez esta semana. —La miro con una expresión de regaño hablando con la boca llena.

—¡¿Y por qué tú si lo puedes comer?! —pelea Damián.

—Porque a mí no se me transforma en grasa, mi cuerpo seguirá sano. —Trago la última cucharada para volver a dirigirme a Larissa—. Recuerda que es un humano y se va a enfermar. Necesita una dieta variada: vegetales, frutas, legumbres, lácteos, carne y pescado. Vi-ta-mi-nas.

Ella hace un puchero.

—Pero es tan feliz, puedo curarlo si enferma.

—¿Ves?, ella me curará con sus fantásticos poderes —la apoya como el gran manipulador que es—. Además, tú jamás tuviste una dieta balanceada. Te ahogabas en café como si fuera agua y comías pasta cuatro quesos casi todos los días, diciendo que las vacas de las que sacaban el queso comían hierba y que seguro pasaban los nutrientes.

Me ruborizo por la vergüenza.

—El café es sano y sí comía vegetales, eso lo decía bromeando —me defiendo aunque es mentira y él lo sabe. Es mi mellizo.

—¿Adivina qué?, el helado también viene de las vacas. —Me arranca el envase con una sonrisa victoriosa. Descubre que lo dejé vacío y gruñe, dejándolo en la mesa—. Sigues engullendo sin masticar.

—Y tú te has acostumbrado demasiado a tu vida como la mascota de Lari —lo desafío.

Abre sus ojos atónito por lo que digo. A punto de responder, es Lari quien lo abraza desde atrás sujetando su cabeza como si fuese su propiedad.

A él le cambia la cara, aún se está acostumbrando a la cantidad de contacto físico que pide ella.

—No es mi mascota, ¡somos mejores amigos! —Lo acaricia.

—Sí, somos mejores amigos —responde con una mueca en sus labios.

Pues por cómo te acaricia pareces su perro.

Me veo en la obligación de morder el interior de mi mejilla para omitir mi comentario, o se me escapará a los cuatro vientos y Damián no se quedará quieto.

Entonces estúpidamente me doy cuenta de que me falta algo. O mejor dicho, alguien. Entrecierro mis ojos mirando detrás de mí. Vacío. ¿Dónde carajos se metió? Estaba tan concentrada peleando con mi hermano que me distraje.

Miro hacia el umbral del comedor y camino hacia allá.

—¿A dónde vas? —pregunta Damián. Lo ignoro atravesando el marco y me asomo a los lados.

Sonrío al encontrarlo, el corazón se me oprime inundado de ternura hasta la última válvula de sangre. ¡Quiero apretarle las mejillas!, siento ternura agresiva.

Está paralizado y arrimado a la pared como el típico espía de película, más silencioso que una estatua.

Sus ojos me miran pidiendo que no lo delate. Extiendo mi mano con mis cejas arqueadas divertida. La mira y traga saliva pensando en sus opciones. Al final la coge con lentitud. Lo acerco hacia mí dejándolo finalmente a la vista del otro par.

Damián lo observa sorprendido, ni cuenta se había dado de su presencia. Azeloth aclara su garganta a medida que lo fuerzo a acercarse con mi brazo entrelazado al suyo.

—No sabía que venías acompañada. —La mirada de Damián cambia.

—He venido con el amor de mi vida —suelto sin rodeos.

Mirando a Azeloth de reojo le descubro una sonrisa poco perceptible. Por otro lado a Damián se le pinta una sonrisa moderada y a la vez divertida. Ha captado.

—Es ese Azel.

—Damián, él es mi prometido Azeloth. Puedes llamarlo Azel. —Los señalo como corresponde—. Azel, él es mi hermano Damián.

Azeloth traga mientras que Damián se pone de pie extendiendo su brazo. Azeloth le corresponde estrechando su mano.

—Es un gusto conocerte, Damián.

Es el primero en hablarle con gran coraje.

Damián lo observa evaluativo sin eliminar su sonrisa. Esa sonrisa victoriosa que dice: veamos cómo te ganas mi favor.

Lo miro por detrás del hombro de Azeloth, amenazándolo con la mirada. ¡Que ni se te ocurra hacerle bullying! Se da cuenta y hace una mueca aún más divertida.

—El gusto es mío. Mi hermana no para de hablar de ti.

—Yo también he escuchado mucho de ti por Silaria. —Su cara cambia y palidece—. P-Perdón, por Elena. Sé que escogiste su nombre, lamento que haya cambiado, yo…

Desearía restregarme las manos en la cara. Mi pobre amorcito ya perdió el coraje.

—Mi hermano sabe que me llamo Silaria ahora y también el por qué, no te preocupes. —Mis palabras se transforman en caricias sobre su brazo.

—¿Por qué estás tan nervioso?, no te voy a comer —ríe Damián—. Por lo que sé, de los que estamos aquí tú eres el peligroso.

—¡Damián! —suelto en un rugido cuando Azeloth apoya su mano sobre la mía y me detiene. Traga y mira a mi hermano con la seguridad asomándose por fin en sus ojos.

—Es cierto que puedo ser peligroso, pero es precisamente por eso que estoy dispuesto a hacer lo que sea por proteger a los míos.

Damián mueve la mandíbula.

—¿A mi hermana?, ¿a quien convertiste a la fuerza? —Alza una ceja—. No puedo creer que se enamoró de su villano egoísta. ¿Con esa actitud temerosa fue que la embaucaste?

Maldición, ¡romperé su puta tableta! Estando por dar un paso Larissa coge su mano y le hace voltear. La seriedad en sus ojos es silenciadora.

—Damián, puede que no lo parezca pero Azeloth es un buen hombre. Me cuidó con cariño mientras todos mis amigos me daban la espalda y siempre estuvo ahí, entreteniendo a una pobre niña rara y solitaria —expresa en un tono inflexible—. Sé que lo haces porque amas a tu hermana, pero, ¿puedes no ser malo con él?, está tratando de hacerlo bien.

Separo mis labios y mi corazón se ablanda con sus palabras. Damián traga suavizando su expresión. Por un breve segundo Azeloth curva sus labios casi imperceptiblemente, observando a Larissa. Sin embargo, sus ojos retornan a Damián con un cambio abismal.

—No voy a fingir ser alguien que no soy frente a ti —habla recuperando su atención—. Sí, fui un egoísta y cometí errores que cualquier persona con cordura no perdonaría. Pero joder, amo a tu hermana mucho más de lo que amo mi propia existencia. Renunciaría a mi vida, a mi poder, a todo lo que tengo con tal de hacerla feliz. Me ha perdonado porque, de milagro para mí, terminó enamorándose también. Si tú no estás dispuesto a aceptarme lo entenderé.

»Soy el Dios de las Almas y te conozco. A ti como Damián y como en todas tus vidas pasadas: como Phillip, Adrián, Rami, y el resto. —Damián se acomoda nervioso—. Sé que no te quedas quieto ante injusticias como las que vivió tu hermana durante su vida y conmigo. Pero te juro que yo tampoco pienso quedarme quieto esperando la redención. Lucharé por ello. Lucharé por hacerle sonreír y por merecer mi lugar a su lado, cumpliendo todas las promesas que le hice desde el día en que la conocí y me enamoré de ella.

»Comprenderé si decides hacerme tu enemigo pero quiero dejarte claro que yo te considero familia, porque, aunque no te guste, ese anillo en su dedo significa que pronto seremos hermanos. —Lo señala con el mentón—. Puedes escoger aceptarme como tu futuro hermano u odiarme, estaré bien con cualquiera de las dos opciones, pero debes saber que si intentas alejarme de ella no te lo pondré fácil. Mejor dicho, te lo haré imposible. Si es lo que pretendes mejor ríndete de una vez.

Una vez culmina el comedor es atacado por un silencio abismal. Damián traga saliva con sus labios sellados. Se puede sentir la tensión asfixiante en su cruce de miradas.

Ha quedado sin palabras.

Veo a Larissa con sus manos cubriendo su boca abierta, tan asombrada como maravillada.

—Así se habla —musita.

La mirada de Azeloth es decidida, incapaz de retractarse de una palabra de lo que ha dicho.

Mis ojos están tan abiertos que se me secan, paralizada e impactada ante cada sílaba que ha salido de la boca de este hombre perfecto. Se me escapa un suspiro, decir que estoy embelesada es poco comparado a cómo me siento.

Este es el Azel del que me enamoré.

Azeloth lo percibe, me mira de reojo sin abandonar su actitud solemne, coge mi mano y besa el dorso. Muerdo mi labio inferior por dentro con el corazón galopando a millón. Más tarde lo premiaré por su magistral discurso territorial.

Sin previo aviso, en el silencio que creí sería el fin de esta visita, Damián agita su cabello con una mano y entra en la cocina. Un par de segundos después Azeloth se acerca dudoso a mi oído.

—¿Crees que se molestó?

Aprieto mis labios a punto de carcajear. ¿Pregunta eso después de haberlo puesto en su lugar con un discurso incuestionable?

—Cálmate, veamos qué hace.

Si Damián se hubiera molestado, irse no sería lo primero que haría.

Un minuto después su silueta regresa por donde vino con dos botellas en mano: una de whisky y la otra de vino de los dioses. Mis comisuras se levantan.

En silencio se sienta en donde estaba cuando llegamos. Azeloth permanece a mi lado, dudoso y evaluando la situación.

Larissa crea cuatro copas sin preguntar y se sienta al lado de Damián, con sus ojos cristalinos siguiendo sus movimientos. Está aprendiendo a conocerlo.

—Me entraron ganas de beber —expresa él con una graciosa mueca. Es un gesto específico que solo hace cuando alguien lo sorprende en el mejor sentido de la palabra.

Le sonrío a Azeloth para expresarle con la mirada que ya puede relajarse. Parece haber estado aguantando la respiración, por la bocanada que le he visto expulsar.
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—Espera, espera —pide Damián—, ¿me estás diciendo que para ser compañeros y tener esa conexión telepática, debéis…? —Ingresa su dedo índice en el círculo que hace con su otra mano, haciendo el típico gesto vulgar de fornicar.

—Sí, durante un año —responde Azeloth usando un tono pasivo. Carga una sonrisa triunfal, sin tener idea de que es posible que no sea en un año sino en ocho cortos meses, de los cuales ya hemos cumplido cinco.

La sonrisa se le torcería tanto hacia arriba que las esquinas de sus ojos se juntarían con las comisuras de sus labios.

Vamos, prometiste a Trivalius que lo reconsiderarías, me recuerdo a mí misma.

—¿De verdad debes tener sexo y beber la sangre del otro como un vampiro? —pregunta Damián entre una divertida sonrisa.

Se toma el ritual como un chiste. No es para menos, yo también creí que me estaban tomando el pelo cuando me explicaron el procedimiento.

Los párpados le pesan y le cuesta modular correctamente debido a su actual estado ebrio. La música del reproductor nos acompaña en el fondo, animando con Love Me Not de Ravyn Lenae. Los syroc se han librado hoy de la tortura gracias a esta situación.

—¡Sí!, es para fortalecer el vínculo y dar tu aprobación. Deben unirse en cuerpo dos veces al día, al amanecer y al atardecer —le explica Larissa aún sobria—. Y es muy importante que el hombre vierta su semilla en—

Damián cubre su boca.

—Ya entendí.

Larissa deja ir una risita, retira la mano de mi hermano y cuchichea:

—Aunque, han habido casos en los que no paran por meses.

Doy un sobresalto y Damián deja de sonreír, devolviéndole la mirada atónito.

—¿No paran?

Ella niega con la cabeza haciendo un movimiento lento. Puedo asegurar que lo está pasando bomba.

—Los dioses no nos agotamos, creo que el récord es de cinco meses. —Nos mira con disimulo, girando su copa llena—. Pero es porque mi padre los detuvo. Tengo la certeza de que habrían podido hacerlo el año entero.

—Sin parar —agrega Azeloth.

Pellizco su pierna por debajo de la mesa y coge mi mano sin abandonar la sonrisa.

—¿Cinco meses? —Damián está anonadado—. ¿Cinco meses teniendo sexo?

—Sí, ¿no es increíble? —Larissa alza las cejas en un movimiento rápido con emoción.

—Larissa, creo que mi hermano ya sabe suficiente. —La amenazo con la mirada.

Azeloth no ha parado de sonreír como un cabrón en toda la conversación. Gracias al universo, en ningún momento se ha mencionado que nosotros somos ese caso particular.

Desde que el ambiente cambió, la atmósfera se ha vuelto sorprendentemente agradable. Damián se lleva bien con Azel hasta el punto de que ha bajado la guardia y está con el alcohol hasta el tope.

—Hermana, ¿tú y Azel vais a tener que hacer eso?

No tiene idea.

—Sí —contesto causando que muestre asco en una mueca—. Tú también cuando te enamores, si decides convertirte en dios. Conseguirás una pareja rápido, las mujeres se pelearán por ti.

Bebo en silencio al terminar y Damián alza una ceja. Para nuestra sorpresa, sonríe otra vez.

—Yo sería de los que no pararía —balbucea borracho.

Casi escupo el vino.

Escucho un ápice de risa a mi oreja derecha, saliendo de la dulce boca de mi macho.

—Sería un talento de famili—

Golpeo con un codazo a Azeloth antes de que termine su fatídico comentario. Para mi suerte, no hay reacción de Damián. Está tan ebrio que dudo que haya escuchado.

—¡Ja, ja, ja! —Larissa sí lo escuchó.

—¿Por qué te ríes?, ¿no me crees? —le pregunta Damián con el índice clavado en su mejilla. Ha malinterpretado.

—¿Eh? ¡No!, ¡te creo! —contesta ella con un humor encantador.

Damián entrecierra sus ojos.

—¿Tú has tenido un compañero?

La sonrisa de Larissa se atenúa igual a cuando a alguien se le baña la mente de malos recuerdos. Coge su copa y bebe mirando la madera de la mesa.

—No. He tenido relaciones pero nunca han avanzado hasta ese nivel.

Damián apoya su brazo en la mesa, recostando la cabeza y manteniendo la mirada en Larissa.

—¿Nunca?

—Se dice en la sociedad de los dioses que estoy loca ya que mi forma de ser no es aceptada del todo. —Se encoge de hombros.

—¿Por qué? —Damián está inmerso.

Ella lo observa fijamente y guarda silencio un momento hasta que responde con una mirada firme.

—Porque no dudo en derramar la sangre de quienes se lo buscan por traidores o abusadores. De hecho, disfruto cuando una persona recibe su merecido —enfatiza—. Cuando le cortan las extremidades o la golpean hasta suplicar por perdón no puedo evitar sonreír.

—Yo también —susurra Azeloth estando de acuerdo con ella.

Lo sé, mi amorcito. Le doy una palmada suave en la mano.

Damián no deja de verla.

—Tampoco me quedo callada cuando la verdad está ante mis ojos pero todos la omiten —prosigue ella—. Y si tengo que cortarle la lengua a alguien como hice con una mujer que estaba calumniando a tu hermana en público, lo haré.

Damián entreabre sus labios y me mira.

—¿Eso sucedió?

—Sip, la congeló y luego la cortó. —Meto mis labios.

Él alza sus cejas.

—Pero está bien —dice ella captando su atención otra vez—. Algún día alguien me aceptará por cómo soy, tal como sucedió con Azel y Silaria.

Sonrío triste por ella.

—Qué lástima por ellos. No se dan cuenta de la joya que tienen enfrente —contesta Damián de repente, enderezándose y bebiendo con una sonrisa divertida. Ella se pasma—. Quiero decir, ¿una mujer con los ovarios como para ensuciarse las manos ante injusticias?, deberían admirarte, no hablar a tus espaldas.

Escucho un latido estruendoso proveniente del corazón de Larissa. Lo mira con un atisbo de sorpresa en su mirada siendo notorio que sus palabras la han movido. Sonríe presionando sus labios.

—Gracias.

—Solo digo la verdad —le responde él.

Observo la situación en tercera persona.

Está tan ebrio que está ligando abiertamente. Es sencillo llegar a esa conclusión. No obstante, me enorgullece lo que ha dicho.

Muchas veces podrá comportarse como un imbécil, pero al fin y al cabo es un hombre lleno de virtudes, incapaz de ignorar las tristezas de los corazones de los demás. También sabe evaluar a quienes merecen la pena, como Larissa.

Inesperadamente, la conversación sigue por un camino interesante. Y como a Damián le encanta el horror, escucha en silencio casi hipnotizado.

Unos minutos después de seguir hablando sobre formas de cortar las extremidades sin matar a la persona, a Azeloth se le ocurre cambiar el tema:

—Damián, ahora que sé sobre ti puedes mudarte con nosotros —anuncia de sorpresa.

No me lo esperaba.

Dogod es un perro, o más bien una bestia, por eso imaginé que Azeloth no tendría problemas con él. Es gracias a eso que aceptó, pero, ¿Damián? ¿Por qué su mirada me parece traviesa?, ¿en qué está pensando mi lindo prometido?

—¿Qué? —Larissa es la primera en reaccionar, con su sonrisa desvaneciéndose en el frío aire de la habitación.

Damián también está sorprendido.

—¿No sería natural que viviera con nosotros? Es el hermano de Silaria, estará más cómodo con ella en nuestro hogar.

Ella se levanta de un brinco directo a abrazar a Damián desde su espalda.

—No. —Se aferra a él de tal manera que sus brazos se cruzan en los hombros de mi hermano.

—Lari —murmura Damián en un leve tono de impresión y Larissa lo aprieta todavía más.

—No te mudes, por favor. No quiero quedarme sola otra vez —habla Larissa en un tono deprimente.

Damián traga y apoya su mano sobre los brazos de ella.

—Prefiero quedarme. No quiero interrumpir vuestra vida de recién casados. Me daría asco presenciar algo que no quiero. —Hace un gesto de desagrado que me hace sonreír. Larissa eleva su rostro igual a que le hubieran dado al botón de encendido.

—Bueno, es tu decisión. —Azeloth luce satisfecho, aún cuando fue él quien hizo el ofrecimiento.

Larissa se aparta, asomando su rostro para hacer contacto visual con Damián, con su cabello largo reposando en la mesa.

—¿En serio no te irás?

En el rostro de Damián se forma una dulce sonrisa.

—No. Me quedaré, así que no llores. —Le da un par de palmaditas en la cabeza. Sigue ebrio pero sé que su decisión habría sido la misma en sobriedad.

Larissa se sienta de vuelta a su lugar con una sonrisa dibujándose en sus labios.
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Le abro la puerta de la habitación a Azeloth. Larissa nos sigue detrás manteniendo su humor por los cielos.

—No creí que se emborracharía tanto —dice ella.

—Los efectos son peores que lo que nos hace el vino de los dioses a nosotros —le explico mientras vemos cómo Azeloth deja a Damián en la cama en la que ha estado durmiendo desde que llegó.

—Ugh —suelta un quejido.

Nunca lo había visto tan ebrio. Entreabre los ojos mirando a Azeloth y su mano se mueve sola, aferrándose al cuello de su camisa.

—Más te vale cuidar a mi hermana, maldito —masculla.

Se me escapa un bufido de risa en el que Larissa me acompaña.

—Sí, sí, buenas noches, Damián —Azeloth se desespera para que lo suelte cuando mi hermano cae derretido en la cama por fin liberándolo. Resopla debido al agotamiento mental.

Antes de decir adiós me dirijo a Larissa:

—Ya sabes, si despierta sintiéndose mal o con ganas de vomitar—

—Lo pondré sobrio con mi poder —termina ella.

Asiento.

Estando por despedirme me detiene.

—¡Espera!

—¿Sí? —Doy media vuelta.

Duda jugando con su pelo.

—¿Qué puedo hacer para las pesadillas?

Su pregunta me descoloca.

—¿Pesadillas? ¿Mi hermano tiene pesadillas? —le pregunto y asiente.

—Casi todos los días despierta gritando y me pone muy triste. Cuando leo su mente veo fuego incesante y desesperación, mucho dolor.

Mi cuerpo se cierne en escalofríos que me obligan a presionar mis uñas en las palmas de mis manos.

—El tiempo y el cariño le ayudarán a sanar, así Sila dejó de tener pesadillas —contesta Azeloth por mí, apoyando sus manos sobre mis hombros.

Trago recordando esos tiempos que reverberaban de terror, en los que despertaba noche tras noche soñando con el incendio. En el momento en que Azeloth me sacó de mi mundo las pesadillas se esfumaron como si nunca hubiesen existido.

—Como dice Azel. —Esbozo una sonrisa—. Con el tiempo, cuando Damián se sienta seguro, sus pesadillas desaparecerán.

—Sentirse seguro —piensa Larissa en voz alta—. De acuerdo, lo tendré en cuenta.

Tras dejar a mi hermano desmayado, nos preparamos para ir a casa. Ella se sienta en la silla frente a la cama cuidando de él, no ha dejado de sonreír desde que Damián decidió quedarse con ella.

Listos, nos transportamos. En el segundo en que aparecemos en nuestra habitación Azeloth ríe en voz baja.

—Puede que tu hermano no termine siendo un dios de las almas.

Frunzo el ceño.

—¿Qué dices?, ¿qué otra cosa podría…? ¡Oooh! —No termino la pregunta cuando caigo en cuenta y mis ojos se expanden, al tiempo que me cubro la boca—. ¿Tú crees?

Su expresión sonriente y madura me inspira a suspirar.

—Quién sabe.


Capítulo Treinta y Ocho

Hurt - Nine Inch Nails

El tiempo transcurre corriendo y el último mes ha sido una bendición, aunque han habido algunas tristezas entremedio.

Muevo la esfera entre mis dedos, se siente fría y no es del todo sólida, su división entre el lado claro y el oscuro es fácilmente visible.

—¿Vosotros sabéis cómo tratar un trauma? —les pregunto a los otros dos syroc conscientes.

El alma de su tercer compañero, Guntar, está en mis manos. Aún cuando su cuerpo está muerto, aprendí con la resucitación de mi hermano que es posible devolver el alma sin hacerlo de inmediato. Las cosas pasan por algo y gracias a lo sucedido no tengo necesidad de escucharlos gritar de dolor a partir de ahora.

Aunque mueren cuando les arranco el alma son inmortales y durante ese tiempo no sienten nada. Investigo y cuando termino se las devuelvo.

Mientras tanto Pseik intenta conversar conmigo desde su celda de piedra lunar a mi izquierda.

—¿Un trauma? ¿Qué tipo de trauma?, ¿físico?

Sus ojos siguen viendo el alma de Guntar. No es preocupación ni tampoco ira, tiene curiosidad de si lograré hacer lo que me propuse.

Lo positivo es que son orgullosos y no lloriquean como mi padre a quien escucho desde aquí chillando por lo que le está haciendo Dogod en otra zona de las cavernas. Quien por cierto nos ha estado evitando o mejor dicho a mí, pero no quiero pensar en eso, me deprimo cuando lo hago.

—Un trauma del corazón. Ya sabéis, de cuando os pasa algo muy fuerte, sufrís y os causa tanto terror que no lográis superarlo —contesto sin mirarlos mientras hago mil intentos para separar el fragmento de Universo, conforme doy vueltas en círculos frente a ellos.

Metiendo mis dedos entre la división, ¿cómo puedo lograrlo?

—Nosotros no tenemos ese tipo de traumas —contesta Lidril desde su celda a mi derecha.

Al siguiente día de que Azeloth y Damián se presentaron, hablé un largo rato con Larissa y le pedí detalles sobre el comportamiento de Damián; sus pesadillas. La cantidad excesiva de comida y alcohol son comportamientos autodestructivos.

Estuve años yendo a terapia después de su muerte, después del secuestro que nos hizo mi madre y el incendio. Pasé el duelo y las secuelas pero él… no ha tenido nada de eso. Estaba tan feliz de tenerlo con vida que por tonta creí que despertaría siendo el mismo Damián de siempre.

Tampoco quiero borrarle sus memorias, gracias a Azeloth y a mi propio proceso de superación aprendí que eso solo le impediría crecer como persona.

Larissa me dijo que Damián no solo despertaba bañado en sudor y gritos, sino que ella duraba severos minutos calmando sus lágrimas y susurrándole que todo estaba bien. Que no había fuego ni peligro. A veces se veía en la necesidad de hacerlo dormir con su poder.

En ocasiones durante el día lo encontraba mirando al vacío con una expresión de muerte, y al leer su mente no encontraba más que horror, ira y arrepentimiento. Lo encontraba pensando en mi madre psicópata, el olor a combustible y en mi expresión justo antes de haber sido quemado vivo. En la sensación de su carne cocinándose y el fuego consumiendo sus pulmones.

Después de escuchar todo eso comprendí por qué habían sido capaces de apegarse el uno al otro en tan poco tiempo.

Damián tiene un trauma severo.

Hemos estado trabajando en él con naturalidad y disimulo, hay que considerar el hecho de que cuando despertó creía que el incendio había sido reciente.

La mente tarda en recuperarse.

—¿No podéis darme una mejor respuesta? ¿Por qué tenéis que ser tan fríos? —me quejo—. Sé que vosotros también tenéis sentimientos. Si no, no habríais ido como idiotas a tratar de matar a Azeloth en la fiesta.

Guardan silencio pensando en qué decir.

—Cuando alguno de nosotros se ve herido en el alma nos mantenemos unidos. Nos fortalecemos como hermanos, y cuando nos sentimos listos dejamos ir lo que nos aqueja —responde Pseik.

Entonces me viene la idea.

Una terapia grupal no estaría mal para Damián. En efecto, fue una de las cosas que me brindó estabilidad emocional en mis últimos dos años como humana.

Claro que en ese caso yo no tenía a Damián, por lo tanto no solo tuve que recuperarme del incendio sino de mi luto.

Pero él me tiene a mí molestándolo cada día, así que las posibilidades de que supere esto son más altas.

Hablaré con Azeloth, Larissa, mmm… ¡Ah!, ¡la abuela no sabe que está vivo!

—Gracias, eso me es más útil —le contesto a Pseik de buen humor sin dejar de juguetear con el alma.

Sonrío tras mi nueva fuente de esperanza con respecto a Damián. Sin embargo, esto del alma es frustrante. Todo este tiempo haciendo mil y un intentos sin éxito.

—Los problemas deben tratarse desde la raíz —sugiere Lidril.

Alzo la mirada y hago contacto visual en silencio. Qué curioso, cuando vengo sola son más amistosos que cuando estoy con Azeloth o con Dogod.

—¿No os hicisteis los duros diciendo que no teníais traumas?, ¿cómo sabéis tanto del tema?

—Usted misma lo dijo: queríamos hacernos los duros —contesta Lidril. Aunque no cambia de expresión, siento que eso ha sido una broma.

—No intentéis ganaros mi favor. No vais a conseguir nada —les recuerdo a punto de hinchar mis labios.

—Es porque nos agrada, diosa —expresa Guntar esta vez.

Muevo mis labios de un lado al otro por no responder y retomo mi mirada hacia el alma.

Los problemas deben tratarse desde la raíz, recuerdo las palabras de Lidril. El centro, se me ocurre. Siempre intenté separarlos desde afuera, pero, ¿qué pasa si consigo llegar a  núcleo?

Me detengo con mi piel erizada, como si de una fuerte corazonada se tratase. ¿Cómo puedo hacerlo?

Quizás si le inyecto mi poder…

Hago la prueba y dejo reposar el alma sobre la palma de mi mano izquierda. Con la derecha manipulo mis sombras y les doy forma hasta alcanzar el grosor de una aguja.

—¿Qué—

—Shh —pido silencio.

Hacen caso, percibo sus miradas fijas sobre mis manos. La aguja traspasa el alma insertándose en un movimiento tan lento y preciso que podría considerarlo quirúrgico.

Calculando la longitud he llegado al centro. Cierro mis ojos enfocándome en la sensación, y lentamente como una inyección de mi poder la aguja se aplana y se expande en la división. Lo utilizo como palanca y poco a poco separo las mitades.

—Está funcionando —murmura Pseik.

Abro los ojos y frente a mí se muestran las dos mitades abriéndose espacio entre ellas. Mi corazón palpita incesante, las almas se esfuerzan en juntarse pero mi poder sirve de barrera y se los impide. Con un poco más de paciencia e inyección de mis sombras… finalmente destella un fuerte brillo enceguecedor.

Cierro mis ojos en el momento, cuando los vuelvo a abrir encuentro en mi mano izquierda una esfera oscura y en mi derecha la esfera brillante.

La sensación es visceral, me cuesta reaccionar. Alegría, emoción, realización.

Hasta que estallo.

—¡Lo hice! —exclamo con mi voz bañada en júbilo. Miro a los syroc, permanecen tan impactados que se han quedado sin palabras.

Me aseguro de guardar la esfera de luz, sé que es el alma de Universo, y entonces observo la otra esfera del alma pura del syroc. Hago contacto visual con sus compañeros. Contrario a destruirla, algo me dice que no lo haga.

Me acerco al cuerpo de Guntar, es el momento de la verdad. Abro mi mano y su alma se expande en el cuerpo, se amolda retomando su aspecto original.

El minuto transcurrido en el que no hay reacción se convierte en uno de los más tensos de mi vida. ¿Será que el syroc no puede vivir sin la parte de Universo?

No obstante, escuchamos su latido. De nuevo un escalofrío abismal me recorre desde la nuca hasta la punta de los dedos de los pies. Sus compañeros se acomodan en sus celdas observando el milagro.

Guntar abre los ojos, me mira frente a él y luego observa a sus compañeros con un suspiro.

—¿Quién es el siguiente? —pregunta.

—Guntar, ¿sabes quiénes somos? —la voz de Lidril es ansiosa e impactada.

Guntar frunce el ceño.

—Sí, Lidril, ¿por qué?

Me llevo las manos a la boca.

Oh, por Dios.

—Es posible, ¡es posible!

Por primera vez los veo eufóricos, con sus ojos grises ampliados como lunas. Pseik se aferra a las barras de su celda queriendo zarandearlas. Permanecen inmóviles aunque su emoción quedará en el momento, en el recuerdo.

Guntar sigue sin comprender. Para explicárselo de la manera más fácil saco el fragmento del alma de Universo de mi bolsillo y esbozo una media sonrisa.

—Felicidades, ya no los necesito.

Se toca el pecho en shock y mis palabras causan que los tres hagan silencio. Es cierto, ya he logrado mi cometido.

Guntar traga saliva eliminando el asombro de su rostro.

—¿Qué hará con nosotros?, ¿nos dejará con La Bestia o con ese dios? —hace la fría pregunta con gran respeto—. Hemos servido a su propósito. Preferiríamos morir en sus manos.

Mantengo la compostura sin reaccionar a sus palabras. Internamente lo estoy reflexionando en profundidad a la vez que peino mi cabello guardando el fragmento de Universo.

—Me tomaré mi tiempo para decidir. Mientras tanto, faltáis vosotros dos. —Señalo a Lidril y a Pseik.

A los pocos segundos asienten sin expresión alguna. Son prisioneros y aun así se ven más que listos para pasar por el mismo proceso para deshacerse del fragmento que los ata al dios que aborrecen y que los creó.

Con una felicidad que reverbera hasta en mis vísceras me dedico a retirar las almas de los otros dos.

Más tarde celebraré con Azel.
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Subo los escalones de piedra regresando a los caminos de las cavernas. Antes de salir al exterior siento los fragmentos en mi bolsillo.

Por el momento debería asegurarlos. Creo un espectro y se los entrego, desaparece para ir a casa, los dejaré en la habitación secreta de la biblioteca por ahora.

Retomo mi andar y salgo de la montaña con ganas de dar saltos de felicidad, se vería bastante tétrico verme haciendo eso en el infierno.

Ya quiero contarle a Azeloth. Podría decírselo a través de un espectro, pero quiero que sea con nuestros cuerpos reales. Es distinto sentir la información que vivirla, debe ser por eso que cuando Azeloth me acosaba como humana lo hacía con su cuerpo real.

Quiero ver esa sonrisa con mis propios ojos, directo de sus preciosos labios. Quiero que me diga que está orgulloso de mí.

Mientras tanto percibo el calor y los gritos de los condenados como música en bucle del infierno. Lo llamaría un coro siniestro. Esta es una zona alejada de donde se concentran las almas, es donde vive Dogod, por ende ninguna se atreve a acercarse.

Me pregunto cuándo dejará de evitarme, pienso a medida que ando sin rumbo subiendo la montaña.

¿Y si mi oferta le incomodó?, no debe ser una decisión fácil de tomar si tienes millones de años viviendo de la misma manera. Pero, ¿qué tan difícil puede ser escoger entre una vida feliz y una en la oscuridad?

Si vive con nosotros su vida cambiará para bien.

Pero, ¿él quiere cambiar?, pienso en un triste suspiro. Esa es la pregunta que Dogod se debe estar haciendo en este momento.

Detengo mis pasos manteniendo el silencio pensando en su bonito pelaje negro, en su personalidad brillante a pesar de la vida que tiene en estas horribles y oscuras tierras de cielo negro y rojo.

Me deprimo un instante hasta que algo más me distrae, comienzo a escuchar pasos que me rodean entre las piedras de ceniza solidificada. Al inicio no les presto atención y sigo caminando; pienso que son bestias.

No obstante, la duda se cierne en mis entrañas al recordar que no suelen venir aquí, y la manera en que caminan a escondidas es inquietante.

Me están siguiendo. Me recorre un escalofrío por la piel, trago y mantengo la compostura fingiendo que no los he descubierto, mientras intento adivinar de quién se trata.

¿Los syroc?, pero tengo entendido que solo los dioses de las almas pueden entrar a este lugar. Entonces, mi mente piensa rápido y mi corazón se oprime infartada.

Rebeldes, infiero.

Continúo caminando disminuyendo la velocidad. Tengo un corto tiempo aprendiendo a defenderme con Azeloth, pero tengo mi memoria perfecta y sé cómo hacer cada cosa que me ha enseñado. Sin embargo, ¿será suficiente?

No sé cuántos son, se escuchan varios pasos. Sigilosos, aunque saben cuáles son los sentidos de un dios. Saben que en cualquier momento los escucharé sin necesidad de prestar demasiada atención y están preparados para eso.

Mierda, mierda, ¡mierda!

Tal vez lo mejor sea desaparecer, me trasladaré.

No. Si lo hago no sabré quiénes son los involucrados. Pero, ¿cómo lo hago sin arriesgarme demasiado? Tampoco puedo llamar a Dogod o a Azeloth porque huirán.

En eso se me ocurre algo. Necesitaré llamar su atención. Mi andar se torna cada vez más pausado, me dirijo a un espacio llano y me detengo. Apoyo una mano sobre mi pecho con intenciones de apaciguar los feroces latidos de mi corazón.

—¿Me buscáis? —les pregunto.

Doy media vuelta. Detrás de las rocas de cenizas aparecen cuatro siluetas a una gran distancia. Me recuerda a la vez que hablé con Belatios, y el futuro de estos dioses no será muy distinto al suyo.

Los reconozco del día que Azeloth me presentó a los dioses de las almas.

Malditos traidores.

Ninguno es humano, dos de ellos tienen la piel y el pelo plateado como Artia, la Diosa de la Reencarnación; deben ser de su mismo mundo. Otro me recuerda a los syroc por la palidez de su piel y sus ojos fríos; no obstante sus orejas son redondas como las humanas y puedo ver un azul celeste en sus iris. Su cabello es blanco, largo y recogido en una cinta negra.

El último es muy similar a los humanos pero sus orejas son puntiagudas bajo su melena castaña rojiza y rebelde. Hay tatuajes de pintura cobriza en sus musculosos brazos.

—Queremos que vengas con nosotros —me dice el de los músculos desde la distancia en un tono severo. Va directo al puto grano.

—¿Para qué? —le respondo con la misma hostilidad.

Mi mano se mantiene sobre mi pecho, levemente rozando la marca de la constelación en mi piel.

—Nos gustaría hablar contigo sobre algo que nos aqueja —contesta con una sonrisa en la última palabra. Los cuatro dan un paso hacia mí.

—Podemos hablar aquí. —La presión de mi mano sobre la marca se intensifica.

—Preferiríamos que nos acompañaras —insiste el que se parece a los syroc.

No parecen querer hacerme daño, al menos no a golpes. No obstante, un secuestro es un secuestro y la forma asquerosa en la que me observan me causa hastía.

—¿Y si no quiero? —les respondo con valentía. Todavía no pretendo ser grosera con ellos así que mantengo mi orgullo y compostura hasta donde puedo ante los que están a mi cargo.

—No es una petición —me advierte el musculoso.

Preferiría ser secuestrada por los syroc que por estos cuatro hombres frente a mí. Al menos los syroc tienen más honor.

—Escogisteis un lugar jodido para hacer esto, ¿no le teméis a La Bestia? —pregunto.

—No creo que le dé tiempo de llegar —responde el pálido—. Sabemos que se encuentra en las cavernas.

—Lamentablemente no tengo ganas de charlar con ninguno de vosotros —abandono mi actitud recta.

—En ese caso podríamos hacer otras cosas.

Una oscura sonrisa se cierne en sus labios, con sus ojos recorriendo todo mi cuerpo. Me causa escalofríos repugnantes desde la coronilla hasta la punta de los pies.

—Perdón pero mis gustos son específicos —aclaro—. Un hombre de ojos como el océano, cabello rebelde color chocolate y una bonita piel morena clara. Sobre todo si su nombre es Azeloth y tiene sed de sangre cuando tocan a su amada.

Sacan sus alas y se preparan.

Les sigo el juego extendiendo las mías.

—Allí está, la diosa temeraria que buscábamos —murmuran.

Mantengo una sonrisa fría sin reacción a lo que dicen.

—Parecéis una banda de perdedores —comento para seguir con mi distracción—. ¿Cuatro contra una mujer? ¿A dónde se os fueron las bolas?, ¿se os cayeron de camino hacia acá?

—No podemos subestimar tu poder, Gran Diosa —responde el tipo musculoso.

Me río.

—Vaya, incluso en esta situación sabes mostrar el mínimo respeto —comento.

Se acercan dos pasos más.

—Lo lamento, pero ese es el máximo que te podré mostrar. Con esa sonrisa lo que más me provoca es faltarte el respeto, aunque, eso para más tarde.

Los otros tres sonríen de acuerdo con él, parece que les gusta mirarse las pollas para ver quién la tiene más grande.

Mi mirada cambia y mi sonrisa se ensombrece.

El silencio atraviesa cada vez con más filo el aire entre nosotros y el contacto visual es tan hostil que parecen escucharse en el aire susurros de que alguien saldrá herido hoy.

En el momento en que diga el nombre de Azeloth o de Dogod desaparecerán y no podremos atraparlos. Me queda una opción, creo que puedo lograrlo sola y esta es mi oportunidad para probar eso.

Venid, ¡todas! Todavía no sé cómo invocar a las bestias por mí misma así que uso la marca.

Un breve ardor la recubre, una milésima de lo que sentí cuando Azeloth me lo hizo. Lo he conseguido.

Sin una palabra más, ato sus pies al suelo y escucho rugidos terroríficos detrás de ellos. Las bestias del infierno responden a mi llamado.

Palidecen y maldicen.


Capítulo Treinta y Nueve

Wish - Nine Inch Nails

—¡Rápido! —gritan sacando dagas escondidas en sus ropas.

No me da tiempo de pensar ya que la necesidad de escapar vacía mi cabeza. Arranco con todas mis fuerzas, con la adrenalina bullendo entre mis venas.

Al poco tiempo escucho el viento siendo atravesado por fuertes alas. Uno de los dioses aparece a mi derecha volando velozmente habiéndose liberado más rápido de lo que creí. Sin pensarlo dos veces expulso una bola de poder que atraviesa su ala derecha.

—¡Ah! —Cae al suelo y no me detengo. Agito mis alas despegando mis pies del suelo, no sé cuánto tardará en regenerarse pero necesito ir con las bestias.

Cuando estoy por alcanzar altura algo atrapa mi tobillo. A punto de caer utilizo mi poder para permanecer de pie pero me obligan a regresar al suelo y me sujetan con una cuerda.

—¡Solo queremos conversar! —me gritan.

—¡Conversar, mi culo! —respondo.

Un puñado de mis sombras se dirige hacia ellos mientras quemo la cuerda. Puedo ver que al que le atravesé el ala no se ha curado pero no tengo tiempo de distraerme.

Liberándome vuelvo a alzar mis alas sin dejar de mirar atrás y me aseguro de que no vuelvan a atraparme los pies con una horda de ataques de mi parte.

—¡Que al menos uno la atrape!

Será difícil para ellos cumplir su objetivo. Primero muerta antes que permitir que uno de estos degenerados me toque una hebra de cabello.

—¡Mi ala no sana! —se queja el hombre al que ataqué—. ¡AAAH!

Con rapidez las bestias lo devoran entre varias y su cuerpo es despedazado, salpicando de sangre como regadera hacia todas direcciones. No le ha dado tiempo ni de desaparecer.

Quedan tres.

Tendré que distraerlos antes de ir con las bestias. Vuelo casi en vertical asomándome con frecuencia. Ya no hay vuelta atrás, no puedo transportarme y ellos tampoco pueden dejarme escapar porque saben lo que ocurrirá después.

Tengo que matarlos aquí y ahora.

Intentan alcanzarme en el aire pero el entrenamiento de Azeloth ha servido y mis alas son más fuertes que nunca.

Las bestias con alas los persiguen desde abajo. La adrenalina en mi cuerpo hace que continúe mi marcha sin paralizarme. Verlas volar hacia ellos me causa nervios como si me persiguieran a mí. La situación es de pavor pero sé que nunca me harán daño.

No hay palabras, solo escucho mis jadeos retumbando en mis oídos.

Recibo cerca un ataque del tipo musculoso que me toma por sorpresa, creí que no iban a hacerme daño. En mi desvío en el caluroso aire infernal el hombre llega a solo un metro de mí, a los otros todavía les queda camino.

—¡Tendrás que ser una buena chica! —gruñe el musculoso con una sonrisa victoriosa.

Casi escupo del asco, solo hay un hombre que tiene derecho de llamarme buena chica y ese es el Dios de las Almas.

El hombre me alcanza a pesar de mis intentos de escapar. A punto de agarrar mis alas, las muevo para evitarlo.

Logro pegarle una patada y me adelanto aunque no por mucho. Retoma su posición y vuelve a tener intenciones de agarrarme. Instintivamente alzo mi mano, todavía no soy buena luchando, no puedo arriesgarme a que haga algún movimiento y termine sometida.

Esto es lo único que tengo.

Corro el riesgo utilizando mi oportunidad para contraatacar y doy media vuelta hacia él.

—Eso es, ¡ven aquí! —Sonríe él abriendo sus brazos para recibirme.

Observo su alma lo más veloz posible. Cuando mi mano toca su pecho la alcanzo y se la arranco en el aire. Se escucha su grito ahogado cuando pierde el conocimiento y deja de moverse. Antes de que caiga, cojo su cuerpo por las piernas y se lo lanzo al dios de cabello blanco. Lo esquiva y tanto él como el que queda de cabello plateado se detienen.

—¡¿Q-Qué ha pasado?! —No comprenden.

La jauría detrás de ellos les hacen reaccionar.

Como están distraídos miro el alma del dios en mis manos y sin querer veo escenas con túnicas y máscaras cubriendo rostros. Parpadeo.

¿Su pasado? No obstante no tengo tiempo para esto. Aprieto el alma en mis manos provocando que explote y se convierta en polvo. Que se jodan todos, ninguno irá a Adastreia.

Cambio la estrategia aprovechando la conmoción y vuelo directo hacia ellos, con el viento bordeando mi silueta en contra de mis plumas. Soy imparable.

Puedo hacerlo, puedo acabar con ellos.

Estas son mis putas tierras.

Se preparan para recibirme al tiempo que dirijo una enorme ráfaga de poder hacia ellos. La esquivan sin darse cuenta de que es una distracción hasta que alcanzo al de piel plateada a mi izquierda. Con mi mano en su pecho causo que pierda su vuelo, amarro sus piernas y brazos con mis cuerdas de poder. Me siento como la maldita Mujer Maravilla.

Caemos en picada con él boca arriba.

Pelea contra mis cuerdas pero no puede hacer mucho, mi poder es superior.

—¡Suéltame, hija de puta!

Le sonrío.

—Adivinaste, mi madre era una zorra —Mi mirada hacia él es animal.

Y su cuerpo golpea contra el suelo.

Aunque me duele el brazo me curo a los segundos.

—¡Eres una—

Cuando está por volver a insultarme golpeo su rostro. Las bestias nos rodean permitiéndome desahogarme.

Tal como sucedió con el que le atravesé el ala, noto que no se regenera y me veo obligada a parar.

—¿Cuántos sois? Dime nombres —lo interrogo. Sin respuesta, algo cae sobre mí de sorpresa. Me quejo ante el impacto y siento algo en mi cuello.

—Quieta, esto te puede matar —escucho en mi oreja—. ¡Si se mueven ella muere!

Amenaza a las bestias el dios de cabello blanco cogiendo mis brazos. Me retira de sobre su amigo y me retiene.

Los rugidos de las bestias demuestran gran ira sin avanzar.

Trago sintiendo el filo en mi piel, no consigo ver de qué está hecho el cuchillo pero su confianza me dice que debe ser piedra lunar. Será el mismo que dijo Taitos. Si es así, es cierto que podría morir porque Taitos no se pudo regenerar.

El otro dios sigue amarrado y golpeado.

—Llévatela, todavía no tengo la fuerza —le dice al que me tiene de rehén.

—No, tengo otro cuchillo en mi tobillo. Corta las cuerdas con él. —Estira su pierna al nivel de la cabeza de su compañero.

—Cuánta camaradería —digo entre dientes—. Casi conmovedor si no tuviera ganas de desmembraros.

—Silencio —gruñe el que me tiene sometida.

El dios que había atado coge el cuchillo con su boca y lo suelta. Se da vuelta, lo agarra entre sus manos y comienza a cortar las cuerdas.

Es como dijo Taitos. Un escalofrío abarca mi cuerpo. Es un cuchillo de piedra lunar como el que le he visto a Azeloth, puedo sentir la esencia de Universo. Sin embargo, hay algo en él que percibo inusual.

—¿De dónde los habéis sacado? —pregunto.

—Como si fuéramos a decírtelo —ríe el de cabello blanco—. Al contrario, diosa, ¿por qué no se regeneran sus heridas?

Se refiere a su compañero herido.

—No lo sé.

—¿Me estás mintiendo? ¿Acaso Universo te dio más poder? —Presiona aún más el cuchillo.

—¡Te estoy diciendo que no lo sé, joder! —gruño.

Estoy jodida. Si me muevo me corta el cuello. Las bestias nos observan desesperadas por arrancar la mano que presiona el cuchillo cerca de mi yugular. Tendré que hacerles caso e ir con ellos, después veré cómo escapar.

Espero que Azeloth no se vuelva loco. El ritual se interrumpirá pero no importa, después lo retomaremos.

Súbitamente un temblor sacude la tierra bajo mis pies. Se escucha un estruendo tras cada paso de lo que se avecina.

Y me paralizo.

El término bestia es, sin ninguna duda, el correcto para lo que ven mis ojos. Una fiera colosal de la altura de un edificio de dos pisos, con músculos que tensan la forma de su cuerpo. Es de apariencia robusta e imponente tal cual ser mitológico, uno que te llevará a la perdición.

Su silueta canina es una mezcla entre lobo y… monstruo.

Reconozco su pelaje negro que permanece; sus alas también, en un gigante tamaño acorde a su cuerpo. Hace sombra sobre las bestias por las que pasa hasta llegar justo frente a nosotros.

Sus ojos no tienen iris, brillan como fuego azul y cada vez que se mueve dejan estelas de luz. Los dos dioses se petrifican y las piernas del que me retiene lo traicionan.

¡Ahora! Le doy un codazo aprovechando su distracción y me libero de su agarre. Lo empujo provocando que se derrumbe en el suelo frente a la bestia. El cuchillo impacta en las cenizas, me apresuro a cogerlo y las bestias me rodean para protegerme.

Con sus anchas y pesadas patas, la gran bestia aplasta la mitad del cuerpo del dios. Mis pies se despegan un momento del suelo tras el golpe. El hombre se vuelve añicos similar a un mosquito contra la pared. El suelo tiembla y la roca se quiebra.

Descubro por qué sentía sismos repentinos cuando estaba con los syroc.

Sus garras se alargan clavándose en la piedra del suelo, la rasgan dejando su marca mientras desliza su pata hacia él. Con eso el trozo molido del hombre se esparce como pintura sangrienta y húmeda en el piso.

El dulce aroma de la sangre se impregna en el aire de estas tierras malditas. Aun así siento una diferencia al olor del cual estoy tan acostumbrada por la sangre de Azeloth y la mía. Hay algo extraño en la de este dios.

El otro ha olvidado su misión y permanece a mi lado llorando aterrado, no ha terminado de cortar las cuerdas y no sé si es capaz de trasladarse con ellas encima.

Un aura oscura se extiende desde la bestia.

Al abrir su boca deja relucir unos colmillos manchados en sangre que estremecerían a cualquiera debido a su tamaño.

No tiene que abrirla demasiado para engullir al dios de cabello blanco. Lo mastica tres veces y se come la otra mitad de la cintura hasta los pies. Lo traga concentrándose en el segundo dios de piel plateada que todavía lleva sus piernas atadas.

Retrocedo para darle espacio con la piel de gallina. Atrapa al dios entre sus garras, lo presiona y el cuerpo cede ante el peso, siendo aplastado.

Un trozo de carne cae cerca de una de las otras bestias pequeñas. La coge con su mano, es una de las que camina en dos patas, se parece mucho a un gorila. De repente me ofrece el trozo mientras el otro enorme ser tortura al dios.

Trago saliva con nerviosismo, observando el pedazo de carne en su mano. Se me quedan viendo, escuchándose los gritos del dios frente a nosotros. ¿Sería malo decir que no quiero?, mi intención no es que sientan que los estoy rechazando. ¿Y si es una forma de querer ofrecerme hospitalidad?

Titubeante, agarro con lentitud el trozo de carne que por suerte es pequeño. Me lo meto a la boca sin pensarlo demasiado y mastico manteniendo el contacto visual. Afortunadamente es como recuerdo del que probé de Calíd —no que esté muy orgullosa de saberlo—, me ha servido para no dudar en este momento. Sabe bien y las cenizas del suelo la han dado hasta un sabor ahumado.

La que me ha ofrecido el trozo se muestra satisfecha.

Al mismo tiempo la enorme bestia alada acumula una gran nube de poder desde su garganta. Como si fuese un dragón lo expulsa hacia el dios, haciendo un enorme agujero en su cuerpo comprimido. Parece fuego negro con un final azul, aunque sé que es el mismo poder que tenemos Azeloth y yo.

Porque él también puede utilizarlo.

Cuando termina me inquieta el burbujeante sonido de la piel ardiente del dios. Me recuerda al que escuché cuando me quemé en el incendio.

Los demás seres observan gruñendo al último dios destrozado, parecen disfrutar el espectáculo.

Como acto final la bestia gigante vuelve a abrir su boca. El dios, al ser inmortal, sigue vivo hasta que su cuerpo sea devorado. Me mira en su sufrimiento y sus ojos se bañan de ira.

—¡SABEMOS TU SECRETO! ¡SABEMOS SOBRE TU—

La bestia lo mastica con sus colmillos bañándose en sangre, para después lamerlos al tragar.

Las palabras del dios quedan como apuñaladas de inseguridad en mi corazón, y el silencio se apodera del aire envuelto en cenizas.

Me olfatean queriendo asegurarse de que no estoy herida, se inclinan y se retiran. Una de ellas, de cuatro patas, me extiende con su boca el segundo cuchillo que el otro dios soltó sin querer. Lo agarro en silencio.

—Gracias —musito.

Se va tras una última reverencia.

La enorme bestia frente a mí permanece todavía agitada. Sus ojos brillantes me observan, opacados por los suaves gruñidos que más bien parecen ser respiraciones guturales de un león.


Capítulo Cuarenta

Heart Open - Kodaline

Mantengo el contacto visual todavía alterada. Es más sangre de la que había visto jamás. Las bestias devorando al otro dios y la forma en que él aplastó a los otros y los masticó.

En la guerra Dogod debe haber sido clave para la derrota de los syroc. Aun así, no siento miedo. Más bien el impacto que siento es similar a cuando descubres a tu perro cazando a un ave o a un conejo, solo que estos animales no eran inocentes.

Nunca sentiría miedo por Dogod porque sé lo dulce que es en realidad.

Su cuerpo se colma en sus sombras, cada vez más pequeño, hasta retornar a la forma canina que reconozco. Incluso así parece encogerse bajando la cabeza.

—¿Estás bien? —me pregunta. Ahora sé por qué su voz es tan impresionante y pienso que le queda fenomenal.

Sin embargo, mantiene la distancia.

—Sí, ¿y tú?, ¿no te hicieron daño? —mi voz es preocupada a medida que peino mi pelo despeinado y mojo mis labios secos debido a mis jadeos previos.

Él niega.

—¿Por qué no nos llamaste a Azel o a mí? —me pregunta.

—Creí que escaparían si lo hacía, estaba tan concentrada en salir de la situación que creo que no pensé correctamente…

No quiero decirlo en voz alta, pero en el fondo quería probarme a mí misma que podía con esto. Cometí un error debido a mi arrogancia y casi consiguen llevarme con ellos.

Nos envuelve un duro silencio en el que mi mirada permanece triste y no sé qué decir. No quiero que piense que estoy asustada, estoy temblando pero es por la adrenalina. Y si sentía algo de miedo era hacia los cuatro hombres que querían llevarme a quién sabe dónde con intenciones asquerosas.

—Perdón —dice de repente en un tono tan bajo como arrastrado.

—¿Por qué?

—Debo haberte asustado. Está bien si ya no quieres que viva con vosotros, no creo que quieras estar bajo el mismo techo que un monstruo como yo.

Me estremezco. ¿Es por esto que no ha aceptado?, ¿por esto me ha evitado? ¿creía que dejaría de quererlo una vez que viera esa apariencia?

Exhalo fuerte por la nariz.

—Dogod—

—Bestia. Mi nombre debería ser Bestia —interrumpe.

Me rompe el corazón y niego con la cabeza.

Debería de ser más difícil para mí interpretar sus expresiones debido a que se ve como un perro. No obstante, Dogod es tan sincero que alcanzo a saber cada emoción que siente.

Siento cómo mi corazón se estruja como si alguien lo estuviera exprimiendo para torturarme. Mis ojos se nublan y una suave sonrisa se cierne en mi rostro.

—Regresa —le pido poniéndome de pie y limpiándome la suciedad chasqueando mis dedos. Él alza la mirada sin comprender—. Vuelve a tu otra forma.

—Pero—

—Solo hazlo —insisto.

Guarda silencio, con esa triste mirada de cachorro que me llena de ternura. Al poco tiempo retrocede y las sombras lo rodean. Crece en tamaño causando que se vuelva a escuchar su respiración gutural y vibratoria como un león exhalando.

Ahora que lo veo mejor, las estelas que dejan sus ojos son preciosas, tal cual brillantina en el aire.

Se sienta y solo con ese movimiento el suelo tiembla ligeramente. Doy un paso hacia él.

—Baja la cabeza, no llego —le pido.

Muy callado desciende hasta acostarse boca abajo dejando su cabeza a mi altura. Aún pegada en el suelo es el doble de mi tamaño. Lo rodeo hasta alcanzar la parte inferior de una de orejas y lo abrazo fuertemente. Sigue siendo tan suave como siempre.

Solo un instante creo escuchar un quejido conmovedor.

—Tu nombre es y siempre será Dogod, el nombre del único y adorable dios perro que existe.

Su silencio es largo aunque se siente cercano, reconfortante y sanador.

De la nada las sombras vuelven a cubrir su cuerpo retomando su tamaño original. Comparado al anterior, se siente diminuto, aún cuando antes pensaba que era un perro grande.

Apoyo mis rodillas al suelo para poder envolverlo en mis brazos de nuevo con cariño.

—¿De verdad me quieres? —bisbisea.

Y las lágrimas recorren mis mejillas. ¿Cómo puede hacerme una pregunta así?

—Te quiero muchísimo —musito con mi voz temblorosa—. No me cabe la alegría por haberte conocido, mi lindo Dogod. —Retrocedo buscando sus ojos rojizos—. Y gracias por salvarme.

Su cola se mueve de un lado al otro como parabrisas. Un movimiento encantador que expresa su felicidad. Me mira, pasa su lengua sobre mi mejilla. Seca mis lágrimas. Se me escapa una risita.

—Te lo preguntaré una vez más. —Acaricio el pelaje en su mejilla—: ¿quieres vivir con nosotros?

Otro quejido sollozante.

—Sí.

Mi sonrisa se expande.

—Genial. —Acaricio sus orejas, desciendo y paso las yemas de mis dedos sobre sus cejas.

Mirándolo, lamento el hecho de que todavía no puedo estar cien por ciento feliz. Tengo miedo de la reacción de Azeloth por lo que acaba de ocurrir. Y lo que dijo el dios antes de morir me llena de angustia, porque solo se me ocurre un secreto que ellos podrían conocer: Damián.

Lo he puesto en peligro.

Lo ocultamos como pudimos, aún cuando sabíamos que era imposible que fuera para siempre. Sin embargo, el hecho de que lo sepan tan pronto significa que alguien nos vio con él. Se me ocurre que pudo haber sido cuando estábamos en la Tierra del Renacimiento. Dudo que Artia haya dicho algo y es el único momento en que Damián ha estado expuesto.

Estará seguro mientras esté en casa de Larissa. Trato de calmarme, aunque tendré que pedirle que no salga más allá del jardín. Al final está en la misma situación en la que estaba yo cuando recién me convertí.

—Por ahora ven conmigo —pido a Dogod—. Tenemos cosas que hacer antes de ir a casa.

Asiente.

—¿Irás con los syroc? —pregunta.

—No, ¿por qué?

Tenía pensado ir de inmediato con Larissa para advertirle, ¿por qué habla de ellos?

—Esos dioses tenían un tenue sabor a syroc —menciona de la nada.

Me quedo helada y mi mirada se tuerce pasmada. Abro mis ojos con el corazón en mi boca.

—¿Qué quieres decir? —murmuro.

—El sabor de la sangre de los syroc es distinguible, los he probado desde que existo y con certeza la sangre de esos dioses sabía a syroc.

Trago y pierdo la mirada en el vacío.

¿No me pareció que olía distinta? Recuerdo y me vienen miles de pensamientos a la cabeza. Una epifanía.

—Vamos, Dogod. Hay algo que debo hacer.


Capítulo Cuarenta y Uno

The Day The World Went Away - Nine Inch Nails

Los syroc están confundidos por mi regreso.

Nunca los había visto dos veces en un mismo día y menos en compañía de Dogod. Ahora que he logrado separar las almas, me pregunto con qué ojos me verán.

—Azel insiste en que os mate, pero yo no quiero hacerlo —voy directo al grano.

Intentan no reaccionar demasiado, aunque puedo ver que Pseik respira más rápido. Dogod se mantiene sentado en silencio, observándolos.

—Sería más fácil para usted matarnos —opina Guntar.

Es por esto que prefiero a los syroc antes que a esos malditos dioses impuros.

—Sí, sería más fácil, pero algo me dice que no lo haga.

Se miran entre ellos.

—¿Por qué?

—Porque he visto el pasado. Recuerdos de los tiempos en los que colaborabais con los dioses y el por qué de la guerra —anuncio—. ¿Y queréis que sea sincera?, no creo que vosotros hayáis sido del todo culpables de lo que ocurrió. Los dioses fueron negligentes también.

Mis palabras los asombran. Aun sin que los expresen en sus rostros lo puedo inferir por sus ojos agrandándose. Quiero razonar con ellos, son seres inteligentes y este último tiempo que hemos interactuado me ha servido para comprender que no merecen la extinción.

Que quizás no son un error.

—Además, por fin puedo probar que Azeloth no es el asesino que buscáis —anuncio dejando ver una de las dagas de piedra lunar que recogí.

Sus expresiones se vuelven agresivas.

—¡Con eso está matando a nuestro pueblo ese maldito dio—

—Esto no lo tenía Azeloth, lo tenía un aliado vuestro.

Callan sin dejar de mirar la daga en mis manos, y sus rostros muestran ira como si el arma estuviese maldita.

—Explíquese —pide Guntar.

—Sufrí un intento de secuestro antes de venir aquí. Los rebeldes querían llevarme con ellos y me amenazaron con estas armas —inicio—. Vosotros mismos habéis enfatizado la mala relación que tiene Azeloth con estos dioses. Y si ha mantenido las armas en secreto hasta de los mismos dioses antiguos, ¿cómo podría ser el culpable?

Siguen impasibles pero puedo ver la duda cernirse en ellos. Joder, lo que estoy diciendo es convincente.

Camino en círculos a medida que hablo, notando a Dogod calladito con su cola moviéndose con suavidad y sus alas bien recogidas.

—Los antiguos son quienes más cercanía tienen con Universo, el dios más poderoso, capaz de leerles la mente y ver sus recuerdos cuando quiere. Sé que lo odiáis, pero, ¿creéis que él permitiría que naciera tal discordia entre sus favoritos? —insisto—. Sois conscientes de que lleváis en sus almas el fragmento de Universo y los dioses antiguos como Azeloth son los únicos que conocen este secreto. ¿Cómo podría arriesgarse, sabiendo que cada vez que uno de los suyos muere Universo se debilita? Vosotros mismos presenciasteis cuánto se esforzaban los antiguos en no mataros ese día, incluyendo a Azeloth.

Los veo dudando cada vez más.

Todo lo que he dicho ha sido para defenderlo de las acusaciones. Sin embargo, lo que expongo de ahora en adelante son mis sospechas y teorías:

—Por último, Dogod ingirió a los dioses que intentaron secuestrarme y mencionó que tenían un sabor a syroc.

—Así es —me apoya él.

—Yo también percibí que la sangre olía diferente a la de los dioses —confirmo.

—¿Qué está queriendo decir, diosa? —se exaltan.

Las piezas se unen una tras otra gracias a las pocas palabras que ha dicho Dogod antes de venir.

—No quiero sacar conclusiones erróneas, pero los dioses jóvenes pasaron por un ritual de sangre para convertirse —murmuro, dando vueltas a la daga en mis manos—. ¿No habrán experimentado bebiendo o inyectándose la sangre? Cuanto Taitos fue atacado dijo que no había podido someter al dios, y vosotros dijisteis que vuestros fallecidos regresaban a vuestro pueblo con la sangre drenada.

Con eso culmino.

No hay forma de negar la verdad que ellos no quieren aceptar: que por más que los odien, Azeloth y los dioses antiguos son inocentes. Ninguno de ellos cometería una estupidez como esa, ¿asesinando a syrocs, conociendo el secreto de Universo?

—Esos malditos, ¡nos han estado engañando! —dice Guntar entre dientes.

Me creen. Por fin me creen.

Las pruebas son flagrantes.

—¡Sabía que no debíamos confiar en esos dioses inexpertos! —exclama Lidril iracundo.

Ah, ¿ahora lo dice? Me cruzo de brazos al tiempo que discuten, aguantando las palabras en mi boca. No obstante hay un enorme obstáculo: nada de esto nos sirve si no lo sabe el resto. Y con el resto me refiero a todos los syroc.

Mis uñas marcan las palmas de mis manos a medida que las aprieto. Ellos siguen discutiendo, frustrados por haber caído en una trampa.

Solo hay una cosa de la cual tengo certeza y es que estos syroc no me harán daño.

Aclaro mi garganta y con eso hacen silencio.

—Escuchad, yo no pertenezco ni a los antiguos ni a los dioses impuros —hablo con firmeza—. Así que, como nueva Diosa de las Almas, ¿porqué no hacéis un trato conmigo?

Guardan silencio.

—¿Qué tipo de trato? —preguntan.

—Soy la única capaz de daros lo que queréis. —Alzo una ceja—. Deseáis formar parte del ciclo de las almas, ¿cierto? Renacer, ir a la Tierra del Paraíso e incluso tener ese miedo natural de ser condenados, para que os inspire a ser mejores en vida.

Aunque mantienen la compostura sé que mi oferta los ha sacudido hasta las vértebras. Escucho los latidos de sus corazones aumentando la velocidad.

—Sois unos seres muy inteligentes —agrego—, debéis saber que es un trato de un millón.

Lo están pensando. Se miran entre ellos más serios que nunca hasta que Pseik hace contacto visual conmigo.

—Nos gustaría hablar con nuestro pueblo sobre esto.

Mi corazón late a gran velocidad y me esfuerzo por no mover mi pierna con ansiedad.

—Silaria, podrían engañarte —advierte Dogod.

Lo sé, pero algo me dice que confíe.

Doy un paso. Las celdas no tienen llave, son solo barrotes de piedra lunar. No pude ver el alma de Universo pero si puedo sacar el alma de los dioses, entonces quizás…

—Retrocede —le digo a Guntar.

Se echa lo más atrás posible pegándose a los últimos barrotes. Abro mis manos y libero mi poder lo más concentrado posible. El problema es que esta piedra es la representación física del poder de Universo.

No consigo ni una grieta y comienzo a sudar cuando llevo minutos sin detenerme.

Grito para desahogar todo lo que puedo en mis manos. Aun así no hay manera. Me detengo y jadeo recuperándome con rapidez, ellos persiguen mis acciones con miradas impasibles.

Hago una inhalación profunda y creo un hacha utilizando los materiales a mi alrededor, como esa vez que Azeloth creó el cuchillo y mutiló a mi padre.

Golpeo los barrotes con ella, reuniendo toda la fuerza que consigo en cada impacto. No obstante, la piedra lunar sigue tan inmaculada como siempre.

—¡Maldición! —gruño.

Es frustrante poder ver las almas de los dioses y aun así no estar siquiera a la altura o al alcance del poder de Universo. Al final, él siempre podrá someternos a todos si es necesario, incluyéndome a mí.

Con la paciencia perdida, estoy por lanzar el hacha con rabia cuando soy interrumpida:

—Démela, diosa. No sé si funcionará conmigo ahora que no tengo el fragmento, pero puedo intentarlo. —Guntar extiende su mano dentro de la celda hacia afuera.

Separo mis labios. Sé que entregarle un arma a un prisionero no sería sensato, pero es una excelente idea y yo ya me he quedado sin opciones. Las armas en manos de los syroc se vuelven mortales tanto para Universo como los dioses, la piedra sin duda se romperá.

No queda otra.

Sin decir nada le paso el hacha en el espacio entre barrotes. Esta vez somos Dogod y yo quienes retrocedemos varios metros. Será peligroso para nosotros si un trozo de piedra lunar se nos clava accidentalmente.

Guntar apunta con el hacha en mano, flexiona los brazos y golpea contra la piedra. De primeras no se escucha nada y nos preocupa que haya perdido su resistencia a Universo sin el fragmento.

Con el segundo golpe por fin se oye un sutil crujido. Tras severos impactos la piedra se resquebraja, la rompe suficiente hasta abrir un espacio por el cual salir. La esencia de Universo sigue en él.

Cruzamos miradas y la tensión se desvela entre nosotros. Dogod se mantiene a mi lado con un gruñido que le advierte que no se atreva a tocarme.

Cuando Guntar sale de la celda, cierra sus ojos y respira con calma. Abre sus manos una y otra vez, luego estira sus alas de piel blanca y mueve su espalda acomodando sus escápulas.

El hacha retorna al suelo en cenizas.

—Ve y habla con tu gente —le indico—. Y si vuestra respuesta es positiva, buscadme.

Soy la primera en dar un voto de confianza acercándome a él. Tomo su mano y le entrego la daga de piedra lunar.

Podría apuñalarme con ella si quisiera y de hecho no sería necesario. Es un syroc. Si es cierto que en su cuerpo sigue la esencia de Universo, podría matarme con sus propias manos si lo deseara.

Al contrario, me observa en silencio.

—¿Qué hay de ellos?

Señala a Pseik y a Lidril, bajando la mano en la que lleva la daga.

—Vosotros intentasteis matar a mis amigos en esa fiesta y también quisisteis secuestrarme. Debéis comprender que hay consecuencias —advierto—. Sin embargo, si la respuesta es positiva los dejaré ir.

Guntar permanece impasible y me mira con detenimiento. Tenemos una conversación silenciosa entre nosotros. ¿Enemistad?, no. Más bien lo llamaría respeto, e incluso un breve destello de amistad. No sé si todos los syroc son como los tres frente a mí pero espero que así sea.

Creo en su honor y honestidad.

Él asiente con la cabeza.

—Es una diosa admirable.

No me da tiempo de regalarle una sutil sonrisa cuando desaparece.

Ahora viene la parte más jodida y estresante del día. Me agacho frente a Dogod para acariciar su pelaje.

—No le digas a Azeloth lo del secuestro hasta que yo lo mencione primero.

Asiente obedientemente.

—De acuerdo.

—¿Secretos entre pareja, diosa? —me provoca Lidril.

Es un hincha pelotas.

—Vosotros también callaos.

Si no fuera por su poca expresividad, creería que están sonriendo entretenidos por la situación.

Cojo una gran bocanada de aire y cambio la cara.

—Azeloth —lo invoco.

Aparece frente a mí a los pocos segundos, con su mano reposando como por reflejo sobre mi mejilla. Me besa con amor.

—Te extrañé —susurra.

—Y yo a ti —le respondo en un suspiro.

Con sus besos mis preocupaciones se desvanecen.

—Aquí está el decknar de la diosa.

Nos interrumpe Lidril. Al menos veo un cambio en la actitud hacia él tras aceptar que no fue quien asesinó a las personas de su pueblo.

Azeloth ni se inmuta, mira la celda rota y su expresión se oscurece.

—¿Cómo escapó? ¿Te hizo daño?

Niego con la cabeza.

—Fui yo, lo dejé ir —confieso—. Tengo algunas cosas que contarte.

Respira profundo y asiente suavizando la mirada.

—Dogod, también estás aquí.

Curiosea al vernos juntos ya que sabía que me estaba evitando.

—Es una larga historia —comenta Dogod.

—P-Pero por fin he visto su forma real y ha decidido vivir con nosotros —completo por él alargando la situación como puedo. Acaricio su cabeza retomando mi buen humor por un momento.

—Sí, quiero estar con vosotros —agrega Dogod.

Azeloth esboza una media sonrisa, se agacha y le da una caricia.

—Has tomado una buena decisión.

—Y empezando la larga historia… —con una sonrisa tenue en mis labios, aparece mi espectro con uno de los fragmentos de Universo que retiré—, sorpresa.

Azeloth se pasma y en su silencio se la entrego. Se mueve con suavidad en la palma de su mano, tan pequeña e importante.

—¡Lo hiciste! —Se le pinta una sonrisa atiborrada de alegría. Me estrecha en sus brazos con fuerza y comparte su calidez, dejándome apreciar su aroma masculino que me envuelve. Besa mi coronilla miles de veces—. ¡Sabía que podrías!

Mis dedos se aferran a su ropa, con un júbilo visceral debido al orgullo de sus palabras. Olvido por un instante lo que me ha ocurrido.

—Dejé ir Guntar para que hable con su gente. Les he ofrecido un trato. —Doblo la cabeza y lo miro a los ojos—. La oportunidad de formar parte del ciclo de las almas, a cambio de hacer una alianza para acabar con los rebeldes. Es una alianza con los dioses que espero dure para siempre.

La sorpresa es visible en sus ojos, todavía teniéndome en sus brazos.

—Con usted. La alianza será con usted, diosa —corrige Pseik.

—Es lo mismo —refunfuño.

—Veo que te has hecho amiga de los prisioneros —dice Azeloth, no del todo de buen humor—. Bien, será difícil convencer a los demás pero es posible que los necesitemos.

Las comisuras de mis labios se elevan. Quisiera que siguiéramos así de felices y olvidar lo que tengo que contarle por el miedo a su reacción.

El presentimiento de una masacre.

—Hay que decirle a Universo sobre el fragmento.

—No. Todavía no —me interrumpe y me suelta—. Si se lo decimos es posible que indague en nuestros recuerdos.

Y con eso caigo en cuenta.

—Mierda. Mi hermano —respondo.

—Así que su hermano no ha decidido todavía, diosa. Será un desafío tratar con Universo así que quizás nos necesite para ese momento —menciona Lidril mientras que Pseik lo apoya.

Es bueno que consideren que la alianza ya existe.

—Cierra la boca —gruñe Azeloth aunque sin su agresividad de costumbre. Es consciente de que puede que Lidril tenga razón.

Tendremos que ocultar este logro por ahora.

—De acuerdo, esperaremos a que Damián decida si quiere ser un dios o no —declaro—. Tal vez Universo nos perdone gracias a esto.

Miro la esfera en mi mano, tan brillante que pareciera contar con su propio mundo de luz en el interior.

En el breve silencio se percibe una risa.

—¿Qué te causa tanta gracia? —Azeloth da un paso a la celda de Pseik. Parece querer golpearlo.

Pseik deja de reír y su mirada se dirige hacia Azeloth, burlona y por alguna razón victoriosa.

—Nunca creí que llegaría el día en que el Dios de las Almas tendría un secreto que esconder del Gran Creador —menciona y me mira a mí—. Quién diría que sería más leal a la diosa.

Contrario a irritarse o defenderse, Azeloth muestra un atisbo de sonrisa atenuada.

—Porque a mi mujer se le reza, se le rinde culto y se le obedece. Y si tengo que mataros para que cerréis la boca y no digáis una palabra sobre lo que habéis escuchado, lo haré —lo amenaza.

—¿A quién se lo diríamos tras estas malditas rejas de piedra sagrada? —contesta Lidril, en un tono molesto—. Además, tampoco queremos poner a la diosa en peligro.

De repente la risa de Azeloth crece hasta convertirse en carcajadas provenientes del fondo de su garganta, dignas de un villano. Agita su cabello hacia atrás, reconozco ese gesto y esa risa de cuando sabe que la situación está a su favor.

—No puedo creerlo. Los syroc, con intenciones de proteger a mi diosa. —Su risa se va calmando poco a poco—. La pureza de mi mujer os ha afectado en tan solo un par de semanas.

Y con eso el ambiente se torna silencioso. No es el mejor momento para hablar sobre el secuestro.

—Es digna —responde Lidril, sin importarle aceptar lo que dice Azeloth—. Aunque con algunos secretos.

Palidezco y el alma se me va.

—¡SYROC! —gruñe Dogod fiel a mí, dando un mordisco al aire.

—¿Secretos?, ¿qué secretos? —Me observa confundido.

Mi corazón late con tanta fuerza que me golpea el pecho desde adentro como un mazo. Dogod me rodea buscando mi mano, su toque me ayuda a reaccionar.

—No puedes hacer de esto un mar de sangre —le advierto a Azeloth.

Su mirada se torna tan oscura que sus ojos se ennegrecen.

—¿Quién te tocó? —gruñe.

—No es lo que crees.

Bueno, sí tenían intenciones asquerosas pero ese no era el objetivo principal de los rebeldes.

—Habla —masculla para luego suavizar su voz—, mi amor.

—Prométeme que no asesinarás a quien no lo merezca —insisto—. No quiero que Universo te encierre.

Puedo ver el movimiento rígido de su mandíbula de un lado al otro, intentando adivinar qué es lo que estoy por decir.

—Lo prometo. —Esboza una sonrisa atenuada.

No sé qué tan sincera es su palabra.

—Para empezar, he descubierto que puedo ver los recuerdos de los dioses jóvenes —anuncio.

Permanece impasible.

—Eso es increíblemente útil —murmura. No obstante, no logra alegrarse del todo—. Ahora, ¿cómo lo descubriste?

Casi puedo escuchar el crujir de las articulaciones de sus dedos en sus puños apretados, sabiendo que me vi en una situación complicada.

Carraspeo y me preparo.

—¿No asesinarás a inocentes?

—A inocentes no —enfatiza.

Exhalo por la boca. Sus palabras son engañosas pero de todos modos es algo que debo decirle.

—La cosa es que hoy… —inicio mi historia.
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—Azeloth. —Lo sigo aprisa—. ¡Azeloth, tranquilízate por favor!

—Los asesinaré a todos. A cada uno de ellos —murmura fuera de sí.

—Yo los engulliré por ti —lo apoya Dogod siguiéndole el paso.

Se escucha como un eco de oscuridad en el gran Salón de las Almas mientras suben los escalones. Lucen como el rey de los demonios y su fiel bestia feroz adueñándose de los más tormentosos temores de las almas.

—¡Lo prometiste! —le recuerdo con frustración.

Subo los escalones para estar a su nivel. Aun así, se ve enorme en su cabreo con sus casi dos metros de altura. Amo a Azeloth pero no puedo negar que es intimidante hasta los cojones.

—Prometí no matar a quien no lo mereciera y todos lo merecen. No protegieron a su superior como debían —su voz es tan gélida que el aire se siente más frío de lo usual—. Sabía que no debía obedecer a Universo. No debí dejarte sola.

Un gruñido gutural se desparrama entre sus últimas palabras.

Mi corazón no para de brincar azotado por la ansiedad de lo que venía presintiendo, porque sé que esto es diferente. Su ira de celos es peligrosa pero esto…

Esto es imparable.

—Necesito que te calmes —insisto.

—Siéntate, mi amor. —Señala mi trono y me mira con sus ojos oscilando entre el amor que siente por mí y la furia impidiéndole sonreír un milímetro.

Trago saliva colmada en mi angustia. No me hace caso, esta vez no lo hará.

—No todos son malos —le recuerdo con suavidad, deseando influenciarlo—. No te estoy diciendo que no mates a nadie, no podemos dejar esto pasar, pero por favor perdona a los inocentes.

Cojo sus manos con cariño.

Sus ojos están bañados en amargura, en odio.

Aun así acaricia mi cabello entre sus dedos y se agacha para besar mi frente. Separando sus labios de mi piel apenas unos centímetros, responde:

—Quiero que intentes ver los recuerdos de todos los que puedas, ganaré tiempo para ti. En el momento en que encuentres a los traidores me avisas. No digas nada, es suficiente con que los señales. —Insiste en que me siente, señalando mi trono.

Siento escalofríos. Yo también estoy molesta, fui la víctima, pero Azeloth se ha encabronado tanto en mi nombre que he olvidado la ira por el momento para aplacar la suya infernal. Lo único que puedo hacer por ahora es asentir y ver qué es lo que sucederá.

Intentaré salvar de su furia a quienes me sea posible.

Me cago en todo. Mis pies me obligan a sentarme en el trono en silencio. Dogod me sigue, quedándose a mi izquierda.

Azeloth se acerca, apoya sus rodillas en el suelo y extiende sus manos hacia mi cabeza. Siento algo pesado.

Levanto mis brazos y toco la forma con las yemas de mis dedos. Mi corazón arde.

Una tiara.

A mi derecha aparece uno de sus espectros con un espejo negro en mano. Esta vez es una piedra sin un solo destello de color como la obsidiana. Observo mi reflejo y noto mi pecho alzarse a un ritmo demencial.

—Esto es lo que te corresponde: posición, autoridad, poder. Mi rendición ante ti —musita, tratándose de hechizos entremedio de la incertidumbre que me aflige.

La tiara es de ópalo negro con una forma femenina y abierta atrás. Se amolda cómodamente a mi cabeza, bañada en cientos de diamantes negros incrustados. En el centro lleva un zafiro ovalado del tamaño de la mitad de mi pulgar y otros medianos se distribuyen impecablemente a lo largo.

Entreabro mis labios embelesada, mirando mi reflejo en el espejo. Casi sonrío a pesar de la situación de mierda que he vivido hoy.

Joder, qué bien me sienta la autoridad.

—Hoy todos podrán mancharse con nuestro amor, a través de la sangre de nuestros enemigos. De aquellos que se atrevieron a soñar con un mundo en el que no estás a mi lado —declara y su espectro se desvanece.

Mi corazón parece detenerse una milésima de segundo. Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que vi esos ojos desquiciados.

No tengo palabras. Nuestras miradas permanecen fusionadas durante unos segundos más, al tiempo que mi corazón está por estallar.

Y un abismal escudo negro se apodera del salón, semejante a un campo de fuerza. Quedamos a oscuras.

—Dijiste que ese dios no se regeneró cuando lo golpeaste, ¿cierto? —recuerda y asiento con la cabeza—. Refuerza el escudo.

Trago saliva en mi silencio. Nadie escapará hoy sin nuestro permiso. Obedezco moviendo mis dedos y el campo de fuerza se funde con mi poder sin interrupción como si fuéramos uno.

—Venid —gruñe.

Se forma un eco animal en el Salón de las Almas.


Capítulo Cuarenta y Dos

We're In This Together - Nine Inch Nails

Mis pobres latidos no aguantan los nervios que consumen la sangre en mis venas. Trago con pesadez cuando veo llegar a los primeros dioses con mi perfecta visión nocturna.

Azeloth se mantiene todavía de rodillas frente a mí. Coge mis manos y besa el dorso repetidas veces. Estoy hechizada por la sensación de sus labios en mi piel.

Uno a uno hacen presencia en el salón sin saber por qué han sido convocados. Excepto los involucrados, ahora que sabemos que en nuestras tierras también hay rebeldes.

Artia y Deimos se presentan frente a los demás.

Ven la posición sumisa y obediente del gran dios que los domina, la corona en mi cabeza, el enorme campo de sombras que nos cubre y a Dogod a mi izquierda.

Dan un paso atrás mientras que algunos tragan y otros tiemblan. Sería blasfemia que un dios de las almas no sepa quién es La Bestia, pero hasta los dioses de las almas evitan la Tierra de los Condenados porque no tienen poder allí.

Dogod responde con suaves y a la vez profundos gruñidos guturales. Sus colmillos a la vista están listos para atravesar el cuello de más de uno. No necesita poder para matarlos, le es suficiente con abrir su boca y comérselos vivos. Da miedo incluso con ese aspecto canino que usualmente me parece tierno.

—¿Q-Qué sucede?

Alguien suelta un quejido, quizás queriendo escapar, descubriendo que no puede porque los impedimos con el escudo.

El pavor los devora, más de uno solloza sin siquiera saber por qué han sido convocados y un rugido junto a la voz bestial de Dogod retumba en las cuatro paredes.

—¡SILENCIO!

Crece en tamaño, bajando de un salto los escalones.

Su cuerpo pasa a estar entremedio de su forma canina y la enorme figura bestial. Continúa pareciendo un perro con el doble de altura que tenía hace segundos. Sus ojos se bañan en fuego azul y sus colmillos lucen aún más mortales. El reflejo de luz fría que producen sus ojos ilumina los rostros de quienes tiene al frente en la oscuridad.

Callan al instante. Veo a más de uno cubriendo su boca aún cuando sus respiraciones siguen siendo ruidosas. Casi en sincronía pegan sus rodillas al suelo. Algunos por perder fuerza en las piernas, otros para suplicar por clemencia.

Artia y Deimos se arrodillan con ellos. Deimos no se ve del todo asustado, más bien tenso. Confía en que no ha hecho nada malo y así debería ser.

En el caso contrario, la pobre Artia derrama lágrimas plateadas. Las gotas se desparraman en el suelo. Solo puedo recordar su terror cuando nos llevó a ver el espacio vacío donde estaba el alma de Damián. ¿Estará recordando eso?, ¿creerá que está relacionado?

Pobrecita. Cuando consigo hacer contacto visual con ella mi expresión se suaviza. Intento decirle con la mirada que no tiene que temer. Para mi sorpresa funciona, deja de llorar, traga saliva y se concentra en calmar su respiración.

Satisfecho con las reacciones, Dogod retorna a mi lado sin disminuir su tamaño.

Para calmar a mi hombre acaricio las ondas en su cabello casi rizado, demasiado suave para un dios letal. Un asesino a sangre fría si le da la gana.

Me siento como en una película de horror. Una en la que me hacen spoiler y sé que todos morirán excepto yo. Sí, hay que hacer justicia, pero mi preocupación no es por los rebeldes. Es por los inocentes que quedarán traumatizados a partir de este momento.

Si es que sobreviven al día de hoy.

—Recuerda lo que te pedí. —Besa una vez más el dorso de mis manos para al fin levantarse—. Quédate aquí. No merecen estar ni un milímetro más cerca de ti.

Ojos paralizados por el terror lo siguen bajo los escalones. Aunque no saben quién será el primero, existe un hecho en el cual los dioses parecen concordar: alguien morirá.

—Huele a traidores.

Arrastra las palabras plagadas de irritación entre sus dientes.

Al mismo tiempo inicio la búsqueda que pidió Azeloth. Mientras antes consiga a los rebeldes que están aquí, los inocentes tendrán más oportunidad de sobrevivir.

Empiezo con Artia y Deimos. Como sospechaba, en sus recuerdos no hay más que buenos actos y su fiel voluntad de cumplir sus deberes. Son dioses agradecidos. Respetan a Azeloth aunque es cierto que le temen. Artia ha estado muy asustada debido a lo que sucedió con el alma de Damián. Se le pasará con el tiempo gracias a que Azeloth ya reemplazó el alma por una nueva.

—Os di una tarea principal. Solo una: proteger a mi mujer. —Guarda silencio antes de continuar hasta que estalla—. ¡¿Cómo se convirtió eso en un maldito intento de secuestro?! —Los dioses que no saben nada se muestran sorprendidos ante lo que dice—. ¡¿Acaso las bestias serán las únicas leales?!

Necesito apresurarme. Miro los recuerdos de cada uno. Me conformo con ver los últimos meses a la mayor velocidad posible.

Y encuentro a un traidor en los primeros intentos. La piel se me pone de gallina.

—¡¿Tantas ganas tenéis de morir?! ¡¿Debo aniquilaros a todos por ser unos malditos inútiles y traidores?! ¡¿Me hacéis gastar mi valioso tiempo y energía en esta mierda?! —continúa Azeloth lanzándoles un sermón violento para darme tiempo.

Vamos, más rápido, Sila. Me digo a mí misma.

En el proceso descubro al que atacó a Taitos. No solo eso sino que confirmo que saben de mi hermano. La próxima diosa a la que le miro los recuerdos nos vio a Larissa y a mí esa noche. Repartió la información y todos lo saben.

Fuimos descuidadas.

Para mi sorpresa, tienen poca información. Como si solo conocieran lo necesario para la rebelión. No hay fechas, planes, tampoco puedo ver sus rostros. Utilizan túnicas negras con un material mágico que simula el oscuro cielo nocturno. En sus rostros llevan máscaras que solo muestran sus ojos.

Lo mantienen todo oculto hasta para sus recuerdos. Deben estar siendo precavidos en extremo debido a Universo. Si es así, hay líderes entre ellos. Hay quienes sí lo saben todo.

Hay una cosa que tienen en común: cada uno de ellos tiene armas de piedra lunar —aunque no conocen su origen—, y han bebido sangre sin saber de dónde proviene. No hace falta preguntarme de quién es: sangre de los syroc.

Llama mi atención que se habla de una elección. Observo más atrás y me estremezco, descubriendo que la competencia para ser el próximo Dios de las Almas nunca se trató de una simple batalla de quién llegaba primero. Están escogiendo por medio de votación.

—¡La única razón por la que no os he asesinado todavía es por la benevolencia de mi mujer! ¡Porque ella todavía cree en vosotros! —Me señala con su voz envuelta en furia.

No me detengo, no puedo darme el lujo de hacerlo. Continúo indagando tan rápido que me mareo entre recuerdos. Y cuando termino logro descubrir a un total de cincuenta personas entre las sesenta que hay en el salón.

Ah. Mierda. Son casi todos nuestros dioses. ¿Por qué?, ¿es porque odian a Azeloth? Entiendo que pueda verse y actuar a veces como un tirano, pero no se merece este nivel de traición. O no sé si pienso así porque lo amo demasiado.

En fin, es hora de ser la villana. No deseaba una masacre e igual con la cantidad de involucrados me veo obligada a formar parte de ella. Al menos con esto Azeloth no se manchará las manos de sangre inocente.

—¡Si no vais a obedecer, no me queda de otra que—

—Azel —lo interrumpo.

Da media vuelta con atención. A pesar de temblar consigo ponerme de pie. Dogod camina a mi lado como un guardián.

—Mi amor, ¿por qué no te quedas sentada? Solo tienes que decirme. —Se arrodilla. Cuando llego a su lado coge mi mano acercando el dorso a su frente. Dócil frente a mí, un maldito asesino monstruoso frente a los demás.

Los dioses tratan de adivinar qué sucede.

Antes de que mi silencio se alargue, alzo mi mano. Poco a poco los dioses y diosas que descubrí son arrastrados al frente, atados de rodillas con mi poder.

—¡¿Qué sucede?!

Los reúno al final de los escalones como ganado para el matadero. En los labios de Azeloth se cierne una oscura y vil sonrisa mirándome a los ojos.

—Estoy tan orgulloso de ti. —Besa el dorso de mi mano causando cosquillas en mi piel.

Cuando termino, los diez que han quedado atrás —incluyendo a Deimos y a Artia— se quedan viendo a los atados. También los noto aliviados.

—Yo lo haré —murmuro.

Azel asiente en obediencia.

Camino hacia los dioses. Dogod los aterra solo de hacer contacto visual con ellos. Y sin necesidad de acercarme mucho me detengo en la mitad de los escalones.

—El resto levantaos. No pienso lastimar a dioses inocentes. —Les sonrío con suavidad entre palabras firmes, apaciguando sus miedos—. Gracias por vuestra lealtad.

Levanto mi mano e insisto en señal para que se pongan de pie.

—Gracias, Gran Diosa. —Me sonríe Artia de regreso. Dudosos, los diez dioses leales obedecen y recuperan su posición anterior. Varios cogen una bocanada de aire—. Pero, ¿a qué se debe esto? ¿Qué quiere decir con que la intentaron secuestrar?

Para responder, mis ojos se dirigen a los rebeldes ante mí. La sonrisa se me tuerce a una gélida y hostil.

—¿Por qué no puedo soltarme? —escucho susurrando al que hirió a Taitos.

—¿Tienes curiosidad?, no eres el único —le respondo en un tono frío y desalmado—. El plan de secuestro de vuestros amigos rebeldes falló porque no contaban con que mi poder fuese superior al de los antiguos.

Juego con las sombras entre mis dedos.

—¿Superior? —susurra un dios de pie en confusión.

—¿Cómo? —pregunta un rebelde temblando.

Sin previo aviso creo un cuchillo afilado con mi poder. Lo acerco a la mejilla del que hirió a Taitos y corto su pómulo.

Frunce el ceño con dolor. Los testigos observan atónitos cómo la herida sigue abierta y sin señales de curarse.

—Universo ya no es el único que puede haceros daño sin artificios, o ver vuestros recuerdos. —Señalo su cabeza deshaciéndome del cuchillo—. Resulta que soy la primera alma ascendida en existir. Incluso sin Azeloth habría transcendido a la divinidad.

Se les va la sangre de la cabeza.

—¡Eso es imposible! —exclama el rebelde que he cortado.

—¿Imposible? Veamos si piensas igual después de esto. —Ladeo la cabeza manteniendo la mirada solemne en mi rostro.

Extiendo mi mano frente a él y sus ojos se desorbitan en medio de un aullido de dolor. Enmudece a medida que el alma se desprende forzada de su cuerpo y se concentra en la palma de mi mano. Se transforma en una esfera gris sin ningún brillo interesante.

Su cuerpo vacío y todavía tibio cae rendido al piso.

—No es un alma bonita —opino chistando. Juego con ella en mi mano—. Ah, espera, ahora no me puede responder.

Dogod y Azeloth ríen leve a mi humor negro.

—¡No puede ser! ¡No, no, no! —chillan varios de los que están amarrados.

—¡Gran Diosa, ha retirado el alma de un dios! —exclama Deimos.

—Lo descubrimos el día que nos atacaron los syroc en la fiesta para celebrar su despertar —responde Azeloth por mí, sentándose cómodamente en su trono con su pierna izquierda doblada—. Silaria estaba destinada a convertirse en mi diosa. A recibir mi poder. —Su sonrisa perenne se estira—. Viendo las reacciones, adivino que los syroc no os lo han contado siendo vuestros aliados.

Mira a los rebeldes de buen humor.

—¿Una alianza con los syroc? —Los dioses de pie murmuran. Se están enterando recién del ataque hacia los antiguos.

Le acerco el alma en mis manos a Dogod quien la recibe en su boca como un aperitivo.

—Oh, no. Ya no existe —finjo tristeza en un tono sarcástico y burlón—. ¿Qué tal el sabor, Dogod?

—Desagradable —responde con su profunda y tenebrosa voz—. Su cuerpo sabrá mucho mejor.

Los dioses de rodillas cambian las caras.

—¡Gran Diosa, piedad por favor! —suplican.

—¡Perdóneme! ¡Fui obligado!

Algunos mienten, otros lloran en silencio aceptando su destino, y hay quienes revelan sus verdaderas intenciones.

—¡LA ERA DE LOS ANTIGUOS SE ACABÓ! —se escucha en eco en el salón.

Más de uno de pie se impacta y mi expresión se torna severa.

—¡¿Qué estás diciendo?! —exclama Deimos con indignación—. ¡Les debemos todo a ellos, idiota!

Se escuchan abucheos de los diez inocentes que apoyan a Deimos, dirigidos a los culpables que están de rodillas. El Salón de las Almas se convierte en un bullicio.

—¡Hay que empezar de cero! ¡Un alma como la de la diosa no debe ser la compañera de un dios tan déspota! ¡Maldito loco indigno! —grita otro rebelde y me encabrono—. ¡La diosa Silaria debe estar—

Me acerco y sus gritos retumban.

—¡¡AAAAAAH!! ¡AAAAH!

En mi irritación por sus groserías empiezo a arrancar almas al azar. A algunos los dejo con vida, a otros no. Para no dejarle el mal sabor de boca a Dogod las incinero al tiempo que las arranco.

¿Quién podría imaginar que sería yo quien causaría aquellos gritos que tanto temía? Tras solo segundos caen muertos en mi recorrido de selección. Sin una gota de sudor en mi rostro y sin un desagradable charco de sangre manchando el piso.

Permanezco de pie impasible sin apartar la vista de los quince dioses que he dejado vivos.

Un lúgubre silencio colma el amplio salón.

—¿Alguien más con ganas de insultar a mi futuro esposo? Debéis tener serios deseos de morir —escupo con la rabia entre mis dientes al tiempo que clavo mis ojos en ellos—. Me conoceréis por mi naturaleza temeraria, pero también por ser intolerante a gente de mierda como vosotros.

Bajan la mirada, permaneciendo enmudecidos y temblorosos.

—Mi diosa —escucho la voz áspera y ronroneante detrás de mí. Cuando me giro hace un movimiento serpentino con su dedo para que me acerque.

Trago al cruzar miradas descubriendo que sus ojos han cambiado. Apoya el codo izquierdo sobre el brazo del trono y pasa su mano por su barba de una semana.

Reconozco esa mirada, la he visto durante meses seguidos. Pero, ¿en este momento? Carajo. Me pone nerviosa lo que hará pero mi cuerpo reacciona por instinto. Por curiosidad.

Y escucho a alguien en mi cabeza.

Silaria. Es Trivalius, en un muy mal momento. Distrae mi atención. ¿Por qué me llama?

—Silaria, he dicho que vengas —habla Azeloth en un tono más serio. Se impacienta.

Trago en silencio. Su voz autoritaria me devuelve al presente y me incita a entrar en su hipnosis. Lo que sea que necesite Trivalius tendrá que ser después de terminar con esto.

Obedezco a Azeloth acercándome a paso lento. Coge mi mano, besa mis dedos y me hace sentarme en sus piernas en vez de mi trono. Rodea mis muslos con sus manos bien abiertas, los acaricia sin discreción.

Sin previo aviso su escudo se desvanece. Retiro el mío en su defecto. Las luces del salón retornan.

Silaria, por favor. Escucho a Trivalius otra vez en mi cabeza. Se oye extraño, ¿y si le ocurrió algo?

Sé que siguen peleados, pero, ¿qué hago?

—El resto podéis retiraros. Seréis retribuidos por vuestra lealtad con más poder para compensar las bajas —dice Azeloth de la nada. Veo sorpresa en sus rostros—. Para el que pregunte, descubrimos a los traidores interrogando a todos por igual. Que no se diga ni una palabra sobre el poder que posee mi mujer o ya sabéis que descubriremos al culpable con rapidez —advierte—. Y… preparaos para la guerra.

No necesito mirarlo para saber que está clavándoles la mirada a los rebeldes. Los diez inocentes aceptan la orden con una reverencia y desaparecen en un abrir y cerrar de ojos.

Los quince impuros permanecen atados con mi poder al inicio de los escalones.

—Dogod, tú también. Te llamaré en un rato —agrega Azel y los cuerpos muertos se desvanecen como polvo de estrellas—. Tus aperitivos están en las cavernas.

—De acuerdo.

Dogod se va, quedamos a solas con los traidores.

Silaria, te necesito. Escucho a Trivalius una vez más.

Me cago en la puta.

—Azeloth, Trivalius me está llamando —le susurro al fin.

Gruñe.

—Ha estado queriendo entrar. Te prohíbo que lo veas, en especial ahora —me advierte.

¿Qué? ¿Trivalius está intentando venir?

—Pero se escucha desesperado —insisto.

Coge mi mandíbula mirándome con ojos severos y animales.

—Si me entero de que has ido a verlo con un espectro, ya sabes cuáles serán las consecuencias —su voz es áspera, muy baja.

Es una amenaza.

Mi respiración se torna errática. Ha pasado un tiempo desde la última vez que lo vi con esta actitud.

Serio, intimidante, autoritario.

Maldición.

Nos aborda un largo silencio en el que su expresión va cambiando y retoma su buen humor. Deja ir una risita gutural y madura que me causa mariposas en el estómago.

—Mi futura esposa necesita que le recuerde algunas cosas —sale de sus labios como palabras lascivas.

Trago y presiono mis muslos.

Ahora sé por qué cambió.


Capítulo Cuarenta y Tres
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—Dejaste vivos solo a hombres. ¿Lo hiciste a propósito? —me susurra al oído.

—¿Qué? No.

Besa mi oreja y me sienta con mi espalda apoyada sobre su torso. Con un movimiento firme y suave de sus dedos, las bocas de los rebeldes son cubiertas con cuerdas.

Sus labios descienden con lentitud hasta mi cuello.

—E-Espera, Azel —musito con mi voz débil.

¡Silaria! Grita Trivalius en mi cabeza.

Lo siento. Si voy, Azeloth lo molerá a golpes.

—¿Sabes qué, mi amor? Con las últimas cosas que han dicho tengo claro para qué te quieren secuestrar. En realidad llevo pensándolo desde el día de la fiesta, y hoy por fin he llegado a una conclusión —murmura sin alejar sus labios de mi piel—. Los hijos de puta frente a ti pretendían interrumpir nuestro ritual, retenerte lejos del conflicto y matarme durante la rebelión. Solo así no tendrías más opción que olvidarme.

Los quince hombres lo miran con odio en respuesta, para luego verse distraídos por mis espasmos. Azeloth besa mi cuello y lo muerde con sutileza. Se me escapa un quejido suave.

—Como los bastardos a los que les corté la cabeza unos meses atrás. Primero intentaron influenciarte y alejarte de mí por las buenas, ¿no es así, cabrones? Y como no funcionó ahora quieren secuestrarte. Saben que solo así serán capaces de mantener con seguridad el dominio de mis tierras, el control absoluto de las bestias. La continuación de mi sangre. —Hace una pausa recogiendo lentamente la falda de mi vestido como un acordeón. Mi corazón está que estalla—. Esta rebelión empezó en el momento en que os enterasteis de su existencia y supisteis que todavía no éramos compañeros, ¿no es así?

Oh, no.

Percibo el dulce olor de mi excitación y no consigo concentrarme en lo que dice. Solo sé que tiene razón. Si dijera que las cabras son en realidad lagartos con alas, en este momento se lo aceptaría.

Estoy por sellar mi entrepierna cuando termina de levantar mi vestido. Lo suficiente para que los hombres aún no consigan ver pero su mano alcance el interior de mi muslo. Me obliga a mantener las piernas abiertas.

Mi pecho se mueve al ritmo de un colibrí, atacada por dos emociones contradictorias: vergüenza y emoción.

Y alcanza los labios externos de mi vagina.

Aguanto un gemido.

Los hombres no dejan de mirarme. Me estremezco ante sus ojos sobre mí e intento cerrar los míos, pero cuando vuelvo a abrirlos me encuentro con sus miradas otra vez.

—¿Por qué no les regalamos un espectáculo antes de hacerlos pedazos? —sugiere mordiendo mi trapecio con suavidad—. Creo que esta es la única manera en la que podré cumplir tu fantasía de hacerte mía en público. Me es imposible permitir que un hombre te vea el coño o escuche tus gemidos sin cortarle el maldito cuello.

Mierda, mierda, mierda.

Su dedo corazón presiona mi clítoris, produciendo un suave movimiento que me saca de mis cabales.

Se me escapa un gemido en voz alta.

—Sí, yo también pensé lo mismo. —Siento su miembro tieso como una roca bajo mi trasero.

Sin previo aviso levanta mis piernas y las agarra con su brazo derecho, mientras su mano izquierda me masturba.

—¡N-No! —chillo. Mi vagina está a la vista de los quince hombres. Trato de que suelte mis piernas pero mi esfuerzo no es suficiente. De hecho, casi no estoy intentándolo. Lo peor de todo es que mi excitación es abismal.

Puedo escuchar los latidos abrumadores de los hombres que observan mi coño desnudo, al tiempo que Azeloth acaricia mi clítoris. Aún cuando quiero esconder mi rostro, una sucia fogosidad que reverbera en mi vientre me incita a exhibirme.

Suelto mis gemidos involuntariamente y termino por dejar que haga lo que le dé la puta gana. Con su mano extiende las paredes de mi vagina similar a una revisión, hasta dejar el agujero a la vista.

—Hermosa, ¿no es cierto? Tan rosada como el precioso rubor de sus mejillas —jadea Azeloth—. Todo esto es mío, cabrones.

Guía mis piernas a los brazos del trono y así libera su brazo derecho. Su poder envuelve nuestros cuerpos eliminando nuestras prendas. Lo único que permanece es la corona en mi cabeza. Varios mechones la sujetan, no se caerá aunque me agite y sé que lo ha hecho a propósito.

—Manos a los lados —me ordena.

Mordiendo mi labio inferior, obedezco y apoyo mis manos sobre mis rodillas.

La adrenalina recorre mi cuerpo desnudo y mi vergüenza desaparece. Ya no hay nada más que esconder, ya que me están viendo de pies a cabeza.

No hay marcha atrás en esta perversión.

Varios de los que están de rodillas tragan. Veo sus erecciones escondidas en sus pantalones, sus instintos más primitivos despertando en sus últimos momentos de vida. Quizás les está llegando adrenalina a las venas.

Creo que han olvidado el hecho de que morirán después de esto. El hecho de verme desnuda, de escucharme gemir, se ha convertido en su última sentencia de muerte.

Hace mucho calor.

Silaria, sé que me escuchas. Vuelvo a escuchar a Trivalius pero ya es demasiado tarde para reaccionar. ¿Él también forma parte de esto?

Imagino que está entre los espectadores y mi excitación crece. Mi corazón cabalga sabiendo que a Azeloth le encantaría demostrarle a quién le pertenezco.

Acomoda su pene y lo restriega con mi sexo tan empapado que se resbala. Un hilo de mi lubricación permanece conectado con él.

Me rindo a sus juegos macabros, gimiendo sin dudar.

—Mi amor, ¿crees que alguno de ellos tendrá la polla mejor que la mía? —me pregunta.

Niego.

—La tuya es la única que venero —respondo sin dejar de gemir.

—Ya la escuchasteis —gruñe de excitación.

Me retira de encima de él con cuidado. Entierra sus dedos en mi cabello y guía mi cuerpo hacia abajo. Mis rodillas llegan al suelo sin siquiera prestar atención a las miradas.

—Demuéstrales cuánto la veneras.

Aprieto la pelvis sintiendo un espasmo en mi vagina.

Agarro su miembro y paso la lengua sobre la punta, provocando que reaccione solo con ese leve movimiento. Chupo y muevo el glande adelante y atrás. Me adentro hasta que mis labios tocan sus testículos y muevo la lengua recorriendo su suave forma.

Sus gruñidos me incendian, lo sujeto con una mano lamiendo debajo de su escroto. Alcanzo su ano, lo acaricio con mi lengua insertándola un poco.

Su agarre en mi cabello se afirma con fuerza. Sus gruñidos se vuelven potentes y mis ojos encuentran los suyos, impregnados de lujuria y territorialidad. Su ceño fruncido es ebrio de placer. Bajo ellos una erótica sonrisa que me motiva a bajar una mano para masturbarme.

Mi lengua recorre cada centímetro. Muerdo con suavidad al inicio de su pene. Cuando llego al glande otra vez cierro los labios y presiono al mismo tiempo que lo masturbo.

Retira el pelo de mi rostro. Mis dedos abajo estimulan mi clítoris, siento la humedad vaporosa que desprende mi entrepierna y el dulce olor que con seguridad deben estar percibiendo los quince hombres detrás de mí.

—Silaria —dice mi nombre en un tono susurrante y animal. Su agarre en mi pelo se afianza.

Muevo mi cabeza y chupo lascivamente. Vuelvo a mirarlo con la rabia del amor agresivo que siento por él. Estos sentimientos que son hasta tóxicos y desintegran mi razonamiento.

Sus ojos reciben el mensaje. Jala mi cabello y guía el movimiento de mi cabeza. Su polla impacta incesante en el interior de mi boca a garganta profunda. Dejo de masturbarme y clavo mis uñas en sus piernas. Mis caderas se mueven a la espera, ansiosas.

Sin previo aviso se pone de pie para que los hombres tengan un mejor vistazo. Con mi cabello empuja mi cabeza hacia atrás.

—Abre bien —gruñe. Abro mi boca ampliamente sacando la lengua y se corre en ella.

El dulce líquido pasa directo a mi garganta. Lo trago gimiendo mientras él mueve las caderas y sacude su miembro para liberar las últimas gotas.

De repente escucho un quejido enmudecido de uno de los hombres. Lamiendo mis labios atontada, asomo la mirada descubriendo su pantalón manchado. Se ha corrido.

—Ya sabemos quién morirá primero —dice Azeloth, con una risita.

Mi entrepierna hierve de lo caliente que me encuentro.

—Métemela —le pido de rodillas aprisa, recorriendo sus abdominales con las yemas de mis dedos. No aguanto más este nivel de excitación bestial. Me siento ebria, inestable—. Por favor, te lo pido. Estoy desesperada.

Mis labios vuelven a su polla besándola en sumisión.

—Pobre, mi amor. —Acaricia mi mejilla con una magnífica sonrisa en su rostro—. Aguanta un poco más. Se me ocurre un juego antes que eso.

Me coge por debajo de los brazos para enderezarme. Sujeta mi mano y me guía hacia los escalones. Mi corazón vive una carrera desquiciada, escuchando los latidos de los hombres que me ven descendiendo desnuda, acortando la distancia con ellos.

Azeloth se detiene frente al que se corrió en sus pantalones. El hombre mira mi vagina húmeda, noto el movimiento de su manzana de Adán al tragar. Su pene sigue erecto a medida que su mirada asciende hasta mis senos y finalmente me mira a los ojos.

Qué descarado.

Inesperadamente, Azeloth le retira las cuerdas en su boca.

—Eres un maldito enfermo. Ensuciándola así… —masculla el hombre.

En silencio, Azeloth acerca su mano a mi vagina. Inserta un dedo haciéndome gemir y le da vueltas en mi interior. Cuando lo saca está bañado en mi humedad, en mi excitación.

Lo acerca a la boca del hombre.

—¿Quieres probar? —pregunta—. El dulce olor que has estado percibiendo es solo el comienzo.

El hombre vuelve a tragar.

—¿Crees que lamería tu dedo, maldito psicópata? —Lo señala con la barbilla.

Azeloth no abandona su sonrisa, se lame el dedo y coge mi rostro. Se inclina a mi altura, me besa, acaricia mi piel en el proceso. Gimo en el contacto de su miembro erecto con mi vientre.

Mis piernas se mueven solas posicionándolo para que roce con mi vagina. Ese sutil contacto me calienta a millón. Lo deseo dentro de mí, me está torturando al no meterlo todavía.

—Mi amor, deja que te pruebe —murmura entre besos.

Parpadeo y separo nuestros labios.

—¿Qué? —pregunto en mi excitación.

Se está dejando llevar en exceso.

—Solo esta vez estoy dispuesto a ser generoso. Deja que te chupe. —Muerde mi labio inferior y aprieta mi glúteo en su mano—. Es más, dejemos que todos aquí lo hagan. Serán tus juguetes por hoy.

Mi corazón inmortal está por sufrir un infarto. Miro a los hombres que me observan con ojos impactados ante las palabras de Azeloth. Me parece que también están tentados, viendo que sus miembros están por atravesar sus vestimentas.

—Mi amor, estás pidiendo que quince hombres me hagan sexo oral —le recalco torciendo mis muslos. No puedo evitar emocionarme por la idea también—. ¿Permitirás algo así después de que has asesinado a muchos solo por intentar acercarse?

Besa mi mejilla. Su mano sube a mi pezón izquierdo y lo pellizca provocando en mí un leve gemido.

—Al sediento se le ofrece una gota de agua, para que su garganta clame por el río entero. —Se acerca a mi oído—. Y no creí que su envidia al borde de la muerte me hincharía tanto la polla.

Dice las palabras mágicas.

Mi coño palpita, me siento borracha aún cuando no he bebido ni un sorbo de alcohol. La indescriptible lujuria a un nivel morboso me está devorando hasta las vértebras.

Quiero ver a Azeloth celoso.

Quiero que los destroce.


Capítulo Cuarenta y Cuatro

Sacrilegious - Marilyn Manson

Muerdo mi labio inferior. De pie, abro mi vagina con mis dedos y la acerco al rostro del hombre.

—Chúpamela —ordeno.

Su respiración es incontrolable. Sus ojos se bañan en el deseo a pesar de saber que su tiempo está contado, observando mi coño empapado.

Azeloth se detiene detrás de mí. De sorpresa recoge mis piernas, adhiere mi espalda a su torso y me deja abierta de par en par en el aire. Me carga como si fuera más liviana que una pluma.

—Ya la oíste, chúpasela —gruñe. Su voz despierta mis fantasías perversas.

El hombre moja sus labios, me mira a los ojos y su lengua hace contacto con mi sexo. La recorre y mete en el agujero.

Cierro mis ojos sin poder gemir correctamente. Es torpe y su lengua dentro de mí no se siente del todo bien. Azeloth muerde mi oreja, con eso se me escapa la lubricación. El hombre la recoge y succiona desesperado. Quiere beber todo el jugo que tengo dentro.

Siento la polla de Azeloth palpitando debajo.

—Mi amor, no aguanto.

La posiciona en mi ano.

Mi cuerpo se inunda de escalofríos y sonrío. Hace presión y lo siento empalándome en profundidad. Cuando llega hasta el punto en que la base de su pene choca con mi trasero, mueve sus caderas.

—¡Sí! —chillo de placer y mis ojos dan la vuelta entera.

Al escucharme gritando, el desconocido se emociona y lame con más intensidad. Ante cada hincada de Azeloth suelto un corto grito placentero. Siento escalofríos que me hacen acumular saliva en la boca. Cuando me penetra por detrás me transformo en otra.

Silaria, me estoy volviendo loco. Me llama Trivalius otra vez de sorpresa. Yo también estoy loca ahora. Escuchando su voz no puedo evitar imaginar que es él quien me la chupa, y ahora se siente mejor lo que hace el rebelde imbécil. Como resultado percibo el calor en mi entrepierna al instante.

Entre las embestidas de Azeloth y mi fantasía de que Trivalius se nos une, alcanzo el clímax en un dos por tres.

—¡Dioooos! —me corro en la cara del rebelde.

Se le escapa un gemido bañado en mi eyaculación. Un gemido junto a un suave movimiento de sus caderas que me da a entender que se ha corrido de nuevo en sus pantalones.

Succiona desesperado. Ignora el hecho de que Azeloth me está follando en el otro lado.

—Lo sé, es tan dulce que es adictivo —jadea Azeloth follándome sin piedad. Su lengua recorre mi nuca erizando mi piel. Mis ojos rodean al resto evaluándolos—. Veréis, a mi mujer le gusta mucho gritar. Sin embargo, sigo siendo el único capaz de hacer que lo haga. ¿Los demás creéis que podéis llegarme a los talones?

Su ego crece cada vez más.

Los catorce hombres restantes observan el líquido que gotea desde el rostro de su amigo rebelde. El aroma dulce de mi sexo termina de impregnar con violencia el salón, similar a un perfume afrodisíaco que les hace cambiar la actitud.

Esperan su turno con sus pantalones sufriendo. Algunos incluso se menean como unos malditos pervertidos. Tras una suave y oscura risa, Azeloth saca su miembro.

—No —me quejo.

—Juguemos, mi amor. El que te haga gemir sin mi ayuda podrá hacer un trío con nosotros.

La idea me descontrola los sentidos. Eso me suena a campo minado para ellos.

Me gusta.

—Bueno —musito.

De inmediato su risita cosquillea en mi oreja derecha.

—Tan adorable. —Las cuerdas vuelven a cubrir la boca del rebelde que me estaba lamiendo. Lo empuja con una patada—. Tú estás descalificado.

Se nota la frustración en los ojos del hombre.

Azeloth camina cargándome sin una gota de cansancio. Mi vagina todavía gotea mientras me mantiene en sus brazos tal como una muñeca.

Se dirige al próximo, le suelta las cuerdas de la boca y me acerca a su rostro. El hombre ni siquiera espera a que se le diga algo cuando se inclina y chupa los rastros de mi reciente corrida.

—Tranquilo, impuro —gruñe Azeloth con un leve tono burlón—. Todavía hay tiempo antes de morir.

Ya ni siquiera les importa ese hecho.

El dios finge que no escucha, aplana su lengua y la pasa por la extensión de mi coño. Se enfoca en mi clítoris mordiéndolo suave y con cuidado. Sabe lo que hace, aplica presión junto con movimientos circulares leves aunque constantes.

Mi vagina se calienta consiguiendo que se me escape un gemido y me retuerza.

—Tenemos al primer ganador —anuncia Azeloth similar al mismísimo diablo corrompiendo mi alma.

Al hombre le brillan los ojos como un puto perro esperando aparearse conmigo. Me incita a aceptar solo por saber que después de esto Azeloth lo va a convertir en puré.

Sin previo aviso el hombre cae de espaldas debido a una patada de Azeloth. Los trata como esclavos. Se arrima a las piernas del hombre y me suelta. Las ropas se desvanecen aún cuando su cuerpo sigue atado.

Su pene erecto se levanta por sí solo. Choca con mi vagina. Es mucho más pequeño que el de Azeloth, pero sigue siendo duro. Al dios parece que se le van a salir los ojos solo de verme desnuda encima de él, aunque Azeloth esté detrás.

—A-Azel —dudo.

—Shhh, son tus juguetes. Este juguete se llama Idwal, ¿no es así? —Besa mi mejilla al tiempo que Idwal asiente con desespero—. Es un humano de un mundo muy parecido al tuyo. Pero no lo toques o digas su nombre porque usaré su sangre como lubricante —habla con amenazas al final.

Idwal traga pesado. Lo matará si ve la mínima interacción de mi parte, además de utilizarlo como un muñeco sexual.

Hay un huracán en mi interior.

—¿Cuándo serás tú? —le pregunto.

Su risita me estremece.

—Lo mejor para el final —me promete.

En mi silencio de aprobación Azeloth mueve mis caderas para acomodarme. Idwal entra en mí, muerdo mi labio inferior y gimo. Idwal exhala vibrante.

—Apretada —murmura y sus ojos se van hacia atrás. Los cierra y muerde su labio.

Las respiraciones del resto se convierten en un desastre de excitación al ver que las palabras de Azel no son vacías. De verdad podrán follarme.

Él me penetra anal otra vez, y solo en ese momento grito.

—¡Ah! —Cierro mis ojos. Doble penetración, esta vez con un rebelde bastardo que morirá después de utilizarlo, pero lo más delicioso está detrás. Lo que ansío. Lo que quiero devorar.

Azeloth coge mis brazos asegurándose de que yo cumpla su orden de no tocar a Idwal. De todos modos no lo haría.

Los usa para equilibrarse y una embestida de su parte me desorienta. Idwal lo interpreta como señal para moverse también. Eleva sus caderas del suelo sin poder mover nada más. Quedo en el aire con ambos penetrándome. Lo positivo es que, al ser un dios, Idwal tampoco se cansa y se clava desde abajo sin parar.

Azeloth se impulsa hacia mí llegando profundo y mis gemidos se transforman en gritos de euforia.

No sé qué está sucediendo. Estoy en un nuevo limbo. Uno con la puerta de la muerte frente a mí. El detalle es que la llave de la puerta la tengo en mis manos, y el hombre que me está follando debajo será uno de los primeros en ser empujado hacia el infierno en el interior.

Idwal observa mis senos rebotando, sonríe y levanta su torso como puede. Lame mis pezones haciendo contacto visual conmigo. Muerde con cuidado uno de ellos, lo succiona y gimo.

¿En qué está pensando? Ahora que caigo en cuenta, si puedo ver sus recuerdos también podría oír sus pensamientos, ¿cierto?

Lo intento.

Y escucho un idioma que antes desconocía, sin embargo gracias a mis visitas a los mundos con Azeloth lo he memorizado y entiendo a la perfección.

—Es tan deliciosa, maldición. ¡Tan estrecha! —escucho en su mente—. Me está mirando. ¿Le gusto?, después de todo ambos somos humanos. ¿Y si se cancela la elección debido a que me escoge a mí?

Se refiere a esa maldita votación que vi en sus recuerdos. Sigo escuchando:

—¿Me salvará si la satisfago bien? ¿Y si deja a ese desgraciado por mí?

Le sonrío de vuelta. Creyendo que le estoy correspondiendo se acuesta de nuevo y me penetra tan profundo como le es posible.

Pobre idiota. Si supiera que en mis fantasías Azeloth le explota la cabeza y reparte sus sesos en el suelo como hizo con Calíd.

La adrenalina se mezcla con mi excitación gracias a los estúpidos pensamientos fantasiosos de este dios.

Me corro rápido otra vez, principalmente por el miembro de Azeloth en mi culo. El beneficiado es Idwal quien se empapa en mi eyaculación. Al mismo tiempo Azeloth afirma su agarre en mis brazos.

Su leche me llena por detrás. Sonrío colmada de felicidad. Lo necesito al frente también, necesito que sea él. Idwal puede irse al carajo.

El sonido del chapoteo que se produce en las palmadas es hipnotizante, hasta que escuchamos un gemido que viene con una clavada fuerte de Idwal.

—¡Mierda! —suelta él.

Azeloth se da cuenta y me saca rápido. Cuando me desconecta de Idwal, todavía está eyaculando. Los primeros chorros se le escaparon dentro de mí. Las últimas gotas de semen caen en su torso. Sigo jadeando y todo mi cuerpo palpita.

Azeloth me quita, estoy muy excitada. Su expresión asesina baña mi corazón de emoción. Y cuando ya me encuentro de pie lo asalta a puñetazos en el rostro.

—¡¿Quién carajos te dijo que podías correrte dentro de mi mujer, maldita basura?! —ruge a gran volumen sin detener sus golpes. La sangre salpica alrededor y hacia el cuerpo de Azeloth.

—¡P-Por favor! —suplica Idwal entre golpes.

Debería de asustarme o al menos mostrarme sorprendida, intentar detenerlo. Contrario a eso mis ojos permanecen eróticos y mi mano se acerca a mi entrepierna y sigo tocándome. Porque esto era lo que quería, sus celos. Ver los varoniles músculos de sus brazos y su espalda tensarse ante cada maldito puñetazo.

Se detiene cuando ya se siente satisfecho.

Idwal se retuerce, tiene suerte de que Azeloth solo ha utilizado sus puños. Se recupera rápido de los golpes pero el miedo lo acobarda. Su boca es cubierta una vez más con las cuerdas, más rígidas, apretadas. Cierra sus ojos y sufre el nuevo dolor mientras su piel se raspa y enrojece.

Nada de esto tiene sentido.

¿Qué estoy haciendo?

¿Qué estamos haciendo?

—¿Me harás tuya ahora? —le insisto a Azeloth.

¿Por qué se siente tan bien esta maldita locura?

—Aún no. —Se limpia la sangre de la mano con el torso de Idwal. Creo ver que sonríe gracias a mi pregunta—. El juego continúa.

Se le quita de encima y le pisa en miembro al levantarse, causando que Idwal chille de dolor. Me vuelve a coger en brazos a espaldas de él, con mis piernas expandidas. Mientras Idwal se recompone en su lugar, Azeloth me lleva con el siguiente.

—Vamos, chupa lo que hizo tu amigo —le ordena al siguiente retirando la cuerda en su boca. Su tono es mucho más frío—. Si le haces gemir alto dejaré que la folles también.

El hombre me mira un tanto nervioso, ya habiendo aprendido los límites de Azeloth. El único que puede marcar territorio dentro de mí es él.

Aun así, no parece tener suficiente miedo como para que la polla se le baje. Con valentía lame la parte interna de  mis muslos saboreando las gotas húmedas de mi eyaculación en mi piel. Mete su lengua en mi agujero y aunque se esfuerza no logra hacerme gemir como Idwal.

Y con eso Azel le sella la boca con las cuerdas y pasa al siguiente, dejándolo frustrado. Luego al próximo. El que sigue. A medida que ven que Azeloth solo ha golpeado a Idwal por pasar el límite se sienten más confiados.

Utilizan técnicas distintas, algunos son más bruscos que otros. Aun así no me importa porque la suciedad que siento es distinta a cualquier otra. Es una suciedad satisfactoria que comparto con el dios que me carga en sus brazos sin una pizca de cansancio.

Siento que han transcurrido horas y en realidad solo han pasado como dos. Y cuando el quinceavo consigue que vuelva a gemir…

—En cuatro, mi amor —me ordena, desvaneciendo los pantalones del hombre—. Alec es tu nuevo juguete.

Obedezco. El iluso de Alec sonríe victorioso.

Rubio, muy humano también, de cuerpo fornido y cabello largo hasta la espalda. Me recuerda a los antiguos nórdicos que veía en las películas, con ojos tan acuosos que dudarías de que es un dios corrupto.

Apoyo mis manos y rodillas al suelo. Libero las piernas de Alec, manteniendo sus tobillos y muñecas juntos.

Escucho sus pensamientos.

—¡Sí, sí, sí! ¡Me he pajeado por ella desde que la vi en esa fiesta! —piensa—. No sé cómo la sedujo Calíd. Tuvo su merecido.

¿Qué es esto?, ¿un admirador secreto? Ahora que recuerdo, él estaba en la fiesta a la que fui con Larissa.

Sigo escuchando:

—¡Y soy un candidato a ser su compañero!

Entonces trago. Claro, ¿cómo no lo vi de esa manera? Si escogen a uno de ellos como el Dios de las Almas, naturalmente esa persona tendría que convertirse en mi compañero para seguir con la descendencia.

Muerdo mi labio con rabia mientras Alec se pone de rodillas. No importa qué clase de estúpida votación estén haciendo entre los rebeldes. Solo hay un hombre merecedor de ser el Dios de las Almas.

Y ese es mi Azeloth.

Sonrío y alzo mi trasero frente a Alec. Lo manipulo.

Húndete en el maldito infierno, cabrón.

Se acerca entusiasmado. El glande se presiona contra mi coño expandiendo el hoyo a la fuerza, entrando aprisa. Gimo al sentirlo. Mientras tanto, Azeloth se sienta frente a mí, recoge mi cabello y me besa.

Me inclino para recorrer sus abdominales con mis labios y Alec se mueve.

—A-Ah. Dios. —Su respiración se entrecorta y parece derretirse en el placer.

No obstante, hay algo más emocionante frente a mí. Abro mi boca y me dedico a mi hombre. Mis gemidos fuertes inician solo cuando saboreo la polla de Azeloth.

Alec alcanza el final y me embiste.

Muerdo mi labio un momento. Sí, gimo gracias a él. Mierda, no lo hace para nada mal considerando que tiene sus piernas y manos atadas. Es un buen juguete.

Será porque se está cumpliendo su fantasía.

Me excito al apenas hacer contacto visual con Azeloth, mi objeto de veneración. Sus pupilas dilatadas me hechizan mientras que su sonrisa moderada y autoritaria me enciende. Sus ojos asesinos bajo ese flequillo ondulado y rebelde oscilan entre el éxtasis y la locura.

¿Debería probar con él? Siempre quise saber qué pensaba Azeloth. Hago el intento sin conseguir escuchar nada. Es una lástima, pero no importa. En un par de meses podré escucharlo todo lo que quiera.

Y en este momento lo único que deseo es que sea Azeloth quien esté detrás de mí. Quiero que me ahorque y me penetre hasta que duela. Que me castigue por sentir placer con otro en su propia cara.

Miro al resto viendo que mueven sus caderas, tragan y envidian a Alec mientras dura. Sus pantalones están todos manchados como vacas mal ordeñadas.

Idwal, que está todavía sin pantalones, yace sentado sobre sus talones con un hilo de semen que conecta su miembro con el resto de su eyaculación en el piso. A pesar de haber recibido una golpiza frota sus muslos contra su pene.

Alec se hinca fuerte logrando que chille. Me folla con tanta intensidad que su escroto choca contra mi clítoris estimulándolo.

Se siente muy, muy bien. ¿Qué harás, mi amor?, ¿permitirás que este hombre siga haciéndome gemir?

Miro a Azeloth lascivamente. Succiono la punta de su pene para provocarlo. Para que arranque a Alec de mi interior, lo muela a golpes y se adueñe de mí frente a todos de una maldita vez.

Lo desafío clavándole la mirada en garganta profunda. Gime notando mis esfuerzos desesperados sabiendo lo que quiero, puedo verlo en su sonrisa tenue.

Me recuerda a la que me mostraba con frecuencia cuando todavía no aceptaba que lo amaba y quería ser suya. En esos tiempos tenía la certeza de que algún día me tendría besándole los pies.

Y aquí estoy, haciendo cualquier depravación por él.

Poco después a Alec se le escapa un gemido.

—¡Uf! —Saca su miembro y se corre en los labios de mi vagina. En los jadeos de su silencio siento las gotas cayendo. Varias me cosquillean el interior de los muslos. Escucho sus pensamientos—. Maldición, quería correrme dentro.

Si dijera eso en voz alta Azeloth le arrancaría la lengua. Con su polla acaricia mi vagina, luchando contra sus instintos salvajes de querer penetrarme lleno de semen. Siento los suaves espasmos de su miembro tentado.

Al tiempo que sigo chupándosela a Azeloth, mi mirada está concentrada en su reacción. Lo observa como un depredador vigilando sus movimientos. Si se atreve a meterla un centímetro ya sabemos lo que ocurrirá. Mi vagina palpita. Su mirada desciende hacia mí en lentos parpadeos.

Quiero verlo. Quiero disfrutar de su reacción. Y cuando siento que la punta del pene de Alec vuelve a pasar frente a mi hoyo me muevo hacia atrás. Me penetra sin querer y su semen se introduce.

Sin parar de mirarme, las comisuras de los labios de Azeloth se elevan un milímetro en una sonrisa escalofriante e imperceptible. Ha descubierto lo que quiero.

—Carajo, y-yo no fui. —Alec se estremece—. Mierda.

Vuelve a mover sus caderas con confianza.

Sigue follándome.

—¡Ah, sí! —Gimo para Azeloth, su mirada permanece enlazada a la mía. Reboto ante el choque de mi cuerpo contra el de Alec. Mis gemidos ruidosos lo motivan a acelerar el movimiento ignorando el hecho de que se acaba de condenar a sí mismo a una muerte cruel.

Me folla con agresividad, como si estuviera apresurado.

—¡Si moriré, será corriéndome en la diosa! —se determina en su cabeza. Sí, sus pensamientos me dicen que está apresurado.

Miro a Azeloth tan excitada como me es posible en mi grotesca inmortalidad. Alzo una mano y paso mi pulgar por mi cuello como cuando alguien es degollado, sin abandonar mi expresión erótica.

Sus labios se tuercen en la sonrisa más psicótica que le he visto desde que lo conozco, comprendiendo rápidamente. Sus pupilas se vuelven diminutas mientras que sus ojos se abren enloquecidos. Las aletas de su nariz se mueven estimulado a un nivel excesivo.

Sin previo aviso, Alec se clava una vez más y se mantiene. Azeloth lo mira, su respiración se torna caótica.

Por sorpresa esta vez se corre entero dentro de mí en tiempo récord. Llega profundo, retrocede y la punta reposa en la entrada.

Jadeo, gimiendo bajo. Sale un sonido burbujeante y sucio que me recuerda a mi limbo sexual con Azeloth.

—Sí, joder —murmura Alec en su agitación. El maldito no se detiene y se mueve como un puto conejo con intenciones de dejar toda su descendencia dentro de mí.

Mis ojos no han dejado de mirar a Azeloth. Su sonrisa va retorciéndose, encabronándose a un nivel estratosférico.

Recorro su miembro con la lengua y sonrío lascivamente mientras mi cuerpo rebota con agresividad ante los impactos de Alec.

—Después de esto tendrás que limpiarme bien —susurro.

Parpadea con lentitud, su polla palpita al escucharlo.

Sus caderas se mueven en su excitación. Masturbo el glande chupando en la entrada de la uretra. Sus ojos brillan complacidos. No obstante, el aura asesina va creciendo y creciendo sin marcha atrás, y su silencio me hace entender que debo prepararme para verme manchada de rojo.

Las embestidas de Alec persisten más feroces que nunca. Ahora sí que lo ha desafiado. Su escroto golpea mi vagina cada vez más duro, eufórico.

Mi entrepierna está tan ardiente que me quema. No puedo dejar de mirar a Azeloth, mis ojos lo persiguen a la espera de su explosión. Es lo único que deseo, lo único que me retiene de no matar yo misma al cabrón que tengo en el coño.

—¡Sí, sí, sí! ¡Eres deliciosa! —gime Alec.

A Azeloth se le distorsiona la expresión digna de un psicópata, escuchándolo llamarme deliciosa. Algo aparece detrás de nosotros. Me asomo por el rabillo del ojo, es un espectro. Y lo que tiene en su mano…

Sudo frío al tiempo que las esquinas de mi boca hacen un espiral en ascenso hacia donde no deberían. Mi cabeza se mueve y se la chupo con frenesí. Estoy apunto. Mi entrepierna no deja de tener espasmos.

—¡E-Espera! —El cabrón eyacula dentro en medio de la amenaza. Habrá sido la sorpresa. Con eso deja de hincarse—. ¡No fui yo! ¡Diosa, ayúdame, por—

Azeloth coge mi cabeza agresivamente y me entierra su miembro hasta que no puedo respirar.

Escucho una apuñalada mientras mi orgasmo se ahoga en su polla.

Nos corremos juntos. Su leche pasa por mi tráquea y mi cuerpo sufre espasmos en el orgasmo.

Y una cuchillada tras otra, demasiadas veces. La sangre salpica descontrolada sobre mí como lanzada de un balde desde los montones de agujeros que debe estar haciendo.

Alec sigue conectado conmigo, su miembro todavía hinchado. Lo siento en mis espasmos del orgasmo que continúa, en el apretar de mi pelvis. Percibo el brillo del poder regresando a donde pertenece. Al verdadero Dios de las Almas. Ha muerto. Incluso así, inconscientemente sigo moviéndome debido a lo excitada que estoy.

No estoy razonando.

La sangre se desparrama en mi espalda como cascada. Las gotas me recorren y siguen por debajo hacia mi abdomen, mis senos y mi entrepierna. Me cosquillean aumentando el placer.

Escucho las apuñaladas descendiendo, crujidos de huesos. Me parece que le está clavando la daga en el tórax. El espectro de Azeloth me desconecta de Alec y me lo arranca de encima con furia.

Escucho que sigue apuñalándolo desahogándose.

Jadeo bañada en sangre y en mi eyaculación. Mi cuerpo todavía respinga debido al orgasmo. Limpio la polla sagrada de Azeloth con mi lengua; a la pobre le ha salpicado sangre.

Pujo y el semen cae espeso desde mi coño. Abro con una mano para sacar la cochinada de Alec. Sin embargo mis manos están llenas de sangre y no sé si estoy sacando o metiendo fluidos.

No veo más que rojo.

El olor de la sangre de Alec se adhiere a mi piel y mi cabello.

Las apuñaladas persisten un poco más detrás de mí, luego silencio. Y cuando me asomo detrás veo la escena perturbadora: un asesinato pasional y el espectro de Azeloth desapareciendo.

Y no puedo más.

El juego se acabó.


Capítulo Cuarenta y Cinco

Golden Shower - Lindemann

Dejo de chupársela. Azeloth no hace nada, solo sonríe con el charco de sangre bajo nosotros.

Me quito la tiara y me encaramo sobre él tal cual víbora sangrienta a punto de devorar a su presa. Lo ahorco y empujo obligándolo a acostarse en la sangre.

Elevo mis caderas, acomodo su miembro y me empalo de un salto. Gimo desesperada como si hubiera pasado años sin sentirlo. Limpio la sangre que llega a mi rostro desde mi cabello.

Sin dejar de ahorcarlo lo monto en frente de todos bañada en sangre. Aflojo el ahorcamiento.

Hago un espectro, se sienta con el coño sobre su rostro, lo asfixio con él. Siento el divino placer cuando Azeloth mueve su lengua en la vagina de mi espectro. Me hinco sobre él rebotando imparable. Me alboroto en el calor, con mi mente a la deriva en el placer. En la oscuridad roja que me ha manchado.

Soy una asesina. Alec ha muerto follándome y lo he disfrutado.

El chapaleo se escucha en eco en el salón. Solo un momento me asomo y veo a los rebeldes que nos observan en shock. ¿Creyeron que él era el único demente? Les sonrío completamente cubierta de sangre.

Incluso así parece que sienten morbo de la situación. Seguro que me veo como una puta loca ninfómana.

Rápidamente, gracias a sus benditos orales celestiales, mi espectro se corre en su rostro. Sabe cómo abarcarla para tragarse todo sin derramar una gota. Su boca está creada para acoplarse en ella. Al mismo tiempo yo eyaculo en su miembro.

Mi espectro desaparece.

Me inclino, lo beso y mi lengua pasa por su mejilla. Desciende a su cuello groseramente, limpiando como una perra la sangre que lo ha manchado.

El rojo vivo luce de maravilla con sus ojos índigo. Mis caderas se lanzan sobre él con desquicio, angustia, chillo ante mis propias embestidas.

Azeloth me agarra por los glúteos. Me mantiene en el aire y se hinca en mí. Sus manos se resbalan con la sangre.

—¡Oh, sí! —Cierro mis ojos y mi boca se llena de saliva. Me presiona contra él, nos da la vuelta. Me acuesta en el charco de sangre.

Terminamos en posiciones opuestas. Yo boca arriba y él sobre mí. Me fuerza a doblarme. Por suerte el piso de piedra no es resbaladizo. Mis rodillas terminan en sus hombros, trato de mantenerlas así aunque se me van por la sangre todavía húmeda en nuestra piel.

Golpea con agresividad su polla en mi interior.

—¡MI DIOS! —grito.

He olvidado cómo se sentía todo lo demás. Su pulgar ingresa a mi boca y me llena del dulce sabor.

—¿Soy tu Dios? —pregunta.

—¡Sí, mi Gran Dios! —contesto con una sonrisa. Mi lengua recorre su dedo, la saliva se me escapa.

Se inclina y chupa mi lengua.

Sin previo aviso, su espectro reaparece.

No para nosotros; se acerca a los rebeldes con la daga de piedra lunar en mano. Mis parpadeos son lentos viendo cómo le corta el cuello al primero que se corrió. Empieza la matanza.

Al mismo tiempo me embiste como un toro. Mis manos pasan a su amplia y fornida espalda. Arrastro mis uñas con rabia por cada músculo bajo su preciosa piel morena. Quisiera que en una de esas clavadas su cuerpo terminara atorado al mío sin poder salir nunca más en su puta vida.

—Y tú, maldito cerdo, ven aquí —escucho a su espectro. Se acerca a Idwal, coge su pene y se lo corta a cuchilladas rústicas. Idwal estalla en gritos bajo las cuerdas.

Crea un cuenco con su poder y recoge la sangre que se desperdiga de su cuerpo mutilado. Termina por cortarle el cuello y muere después de eso.

El resto entra en pánico. Intentan moverse pero les es imposible debido a mi sometimiento.

Su espectro se acerca a nosotros con el cuenco lleno de sangre. Me la distribuye en los pechos mojando su mano y dejando que se desparrame sobre mí. Todo se vuelve muy resbaladizo. El chapoteo es grotesco y satisfactorio a la vez.

—Lo sabía, se ven preciosas en carmesí —expresa con un gruñido placentero.

Sonrío de oreja a oreja. Su espectro se inclina y me besa, me pellizca un pezón mientras lo hace. Me gusta más así, cuando todos son él.

Se echa sangre en el miembro como si fuese mermelada y lo mete en mi boca. Me agarra el pelo presionando hasta que su miembro choca con las paredes de mi garganta y se mueve con agresividad.

Aprieto la pelvis con fuerza, aguantando la respiración. El verdadero Azel gruñe, me ahorca.

—Estás tan excitada, asfixiándome la polla —masculla entre satisfacción—. ¿Te encanta ver las masacres que hago por ti?

Aprieta mi cuello. Apoyo mis manos sobre la suya para motivarlo a ser más rudo.

—Sí, quiero más —pido con mi voz ronca.

—¿Más?, ¿qué quieres?, ¿más sangre o más polla? —Levanta las rodillas sin soltar mi cuello. Se posiciona de cuclillas y sus caderas me golpean, me empala. Cierro mis ojos y me retuerzo.

—Todo. Dame todo —suplico como puedo con el miembro de su espectro hasta mi garganta.

Lo saca de mi boca y regresa a seguir asesinando al resto. Deben tener envidia a quienes murieron rápido cuando les arranqué sus almas.

Libero un chillido agudo que se superpone ante los gritos enmudecidos de los rebeldes siendo masacrados uno a uno.

La punta de su pene apalea el interior hasta mi útero. Quiere romper las paredes y penetrar dejando su semen en los últimos rincones. Reemplazar la asquerosidad que dejó Alec. El placer que me hizo sentir.

Sus manos sobre mi cuello le sirven para hacer equilibrio en la colisión agresiva e incesante contra mí.

Y frunce el ceño dejando ir un gruñido estruendoso.

—¡JODER! —Se hinca una última vez. Chillo de placer y dolor cuando su polla toca fondo y escupe su semilla en mi interior.

Permanece conectado, retoma sus clavadas a los segundos. Mis chillidos son perennes entre respiraciones entrecortadas. Su mirada agresiva se clava en mis ojos. Coge mi cintura, me jala y vuelve a posicionarse debajo mío.

Su espectro ensangrentado se coloca detrás de mí, miro a los rebeldes y descubro que ya están todos muertos. El charco de sangre es de terror para cualquiera excepto para mí en este instante, con razón ya no los escuchaba.

Me aferro a su cuello. El espectro se arrodilla y me penetra en el ano.

—¡Sí! —balbuceo.

Aparece otro más, de pie junto a mi cabeza. Entierra sus dedos en mi cabello y lo sujeta como si me odiara. Me trata con brusquedad mientras su miembro se hunde en mi boca.

Y percibo un tercer espectro. No sé qué hará con él, no puedo ver debido al que le estoy haciendo sexo oral.

Entonces siento una presión en mi ano que lo expande. Mis ojos se desorbitan. ¡No, no, no! ¡Oh, por Dios!

El cuarto espectro lucha por abrirse paso junto con el otro. ¿Dos miembros en un solo agujero?, me va a romper.

No sé cómo definir o describir lo que siento. Demasiados movimientos en un espacio tan angosto. Gimo, grito, libero quejidos altos y me ahogo en el profundo nirvana al que Azeloth me hace llegar.

Me encuentro en un estado que va más allá de la euforia. No pienso, mi mente está en blanco y para mí solo existe Azeloth.

Suelto un chorro sorpresa en una corrida casi instantánea. Estoy tan sensible que empiezo a llorar, gracias a la inconmensurable satisfacción que llena los rincones más recónditos de mi alma.

La sangre se va secando en nuestros cuerpos. Nos vemos cada vez más oscuros al coagularse, en una mezcla entre vino y negro. Mi cabello se pega entre sí como un pegote. No nos importa.

El espectro al que se la estoy chupando es el primero en correrse de los tres.

—Abre grande —Acaricia mi cabello mientras sacude su pene sobre mi lengua—. Eso es. Buena chica.

Me abofetea con suavidad y desaparece. Bajo el torso y devoro sus labios, los de su cuerpo real. Los muerdo agarrando su cabello ondulado y restriego mis manos en él.

Y maldición, consigo el orgasmo otra vez. Me corro sintiendo que orino sobre él, aunque sé que no es así.

¿Cuántas veces me he corrido hoy?

Escucho un fuerte rugido de uno de sus espectros en mi ano. Eyacula dentro y me da fuertes nalgadas a medida que el otro continúa su trabajo por un poco más. También se corre. Ambos desaparecen.

Quedamos solo él y yo.

Se levanta, me empuja hacia atrás y se coloca sobre mí una vez más. Junta su frente a la mía, nuestros jadeos son vaporosos, rabiosos. Levanto mis piernas y me aferro a sus caderas.

—Te amo. ¡Te amo! —gimo.

—Y yo a ti, te amo —fragmenta recuperando el aliento. Muerde mi cuello tan fuerte que chillo y sus caderas se afincan contra mí. Eleva su torso y me empala sin piedad, eyaculando en mi interior por última vez.

Esta vez desacelera el movimiento hasta detenerse. Besa mi frente y mi mejilla cubierta en sangre seca.

Se acuesta a mi lado, levanta con cuidado mi cabeza y la apoya sobre su brazo derecho. Nos derretimos boca arriba cubiertos en sangre a medida que las sonrisas se ciernen en nuestros labios.


Capítulo Cuarenta y Seis

Love and War - Fleurie

Permanecemos quietos breves minutos. Hacía tiempo que no me sentía tan liberada.

¿Estoy soñando? ¿Toda esa locura fue una alucinación? No obstante, mi cuerpo ensangrentado me dice lo contrario. Qué rápido escalaron las cosas. Pasamos de exhibicionismo a… una extraña orgía llena de parafilias con los rebeldes. Mierda, de verdad soy una villana. Diría que peor.

Soy una blasfemia viviente.

Me he acostumbrado a la muerte más allá de lo sano. Sé que eran hombres condenados a morir pero lo de Alec fue… Eso fue grotesco. No hay forma de negarlo. Tenía su pene todavía dentro de mí cuando Azeloth lo acuchilló. Estaba dentro después de muerto. Seguí moviéndome sabiendo que había muerto.

Mi cabeza no pensaba con claridad, solo deseaba ver a Azeloth furioso e inundado en sus retorcidos celos. Ver su cara severa e intimidante que me excita tanto.

Siempre ha sido así. Cada vez que lo enfrentaba en el pasado me sometía y me miraba como si quisiera recordarme quién era el maldito alfa. Me encendía como una salvaje.

Lo peor de todo es que mi entrepierna vuelve a palpitar de recordar la mirada de Azeloth en el instante en que Alec dijo que yo era deliciosa.

¿Será este mi límite, o soy capaz de hacer cosas más tenebrosas por él? Pero, joder, qué bien se sintió. No creí que fuese tan excitante ser observada por él mientras me penetraba otro hombre.

Aunque, no lo repetiría. Es una de esas cosas que con hacerlas una vez en la vida es suficiente.

Fue demasiado.

—¿Cómo volveré a la normalidad después de esto? —la pregunta se me escapa mirando al techo—. ¿Cómo miraré a la cara a Larissa, a mi hermano, a todos? ¿No me quemaré los pies cuando pise la Tierra del Paraíso para visitar a la abuela?

—¡Ja, ja, ja, ja!

Su voz retumba en el salón como un dulce temblor para mis oídos.

—No te rías.

Hago un puchero.

Sin eliminar la sonrisa, agarra mi mano derecha con su izquierda. La sube sobre nosotros y juega con mis dedos. Están pintados en sangre y muchos fluidos.

—El único que sabe lo que ocurrió aquí soy yo, por no mencionar que fui quien te arrastró a esto —indica—. Por lo tanto, una vez que nos deshagamos de la evidencia seguirás siendo la misma Silaria adorable y gruñona de siempre.

Como si eso fuera posible. Creo que mi cabeza ya no piensa igual, esto se siente como un punto de inflexión en mi vida. He visto demasiada sangre hoy, no solo de los actos infames de ahora. El intento de secuestro de la mañana también se convirtió en un festín para las bestias y para Dogod.

Ha sido un día largo y agotador, aunque todavía ni siquiera es hora del atardecer.

—Necesitaré sexo vainilla por un tiempo.

—¡JA, JA, JA! —Se agarra las costillas. Esta vez es más ruidoso que nunca. Amo lo expresivo que es. Aun así, pongo morritos y lo golpeo en el pecho.

—¡Hablo en serio, idiota! —chillo.

—Vale, vale —acepta, con un par de risitas más escondidas en su voz—. Te haré el amor como si fueses virgen.

—Cabrón —refunfuño.

Sigue riendo, lentamente recuperando el silencio con una sonrisa. Pasamos medio minuto de calma como si todavía estuviésemos recuperando el aliento, hasta que vuelvo a hablar:

—Escuché sus pensamientos.

Su corazón da un respingo.

—¿Y los míos? —pregunta.

—No. Lo intenté, pero no pude —musito.

—Menos mal.

Entrecierro mis ojos.

—¿Por qué?

—Porque no tienes idea de las cochinadas que pasaban por mi mente —asegura—. Saldrías corriendo.

Sonrío.

—Y tú tampoco tienes idea de lo que yo estaba pensando —resalto.

—¿Es así?, ¿como qué? —se escucha de buen humor. No tengo energía para girarme todavía.

—Como que quería que los destrozaras por tus celos —confieso—. Quería verte encabronado, que me castigaras por permitir que me tocara otro.

Escucho sus latidos en aumento, los mío también reaccionan en reflejo. Siento que quiero seguir y a la vez creo que ya fue suficiente. Más que esto nos llevará a una perdición más profunda que los cinco meses de sexo que tuvimos.

—Conseguiste lo que querías —su voz se escucha áspera oprimiendo sus ganas de volver a penetrarme. Mi vientre sufre un ataque por el revoltijo de mariposas.

—Sí —exhalo presionando mis muslos.

El silencio nos ahoga con la tensión sexual. Controlo mi respiración, él la suya. Lo escucho suspirando.

Logramos mantener la compostura.

—Entonces —carraspea—, ¿qué pensaban ellos?

Río con suavidad.

—Imbecilidades como que los salvaría si me follaban bien. El último había estado masturbándose pensando en mí desde hace meses.

—Con razón tan desesperado —masculla con ligereza.

Y recuerdo algo.

—Ah, y descubrí que están haciendo una votación para escoger a tu reemplazo. —Resoplo—. Están votando por quién será mi compañero entre los rebeldes —mi voz es sarcástica.

Hay un silencio. Por curiosidad giro mi rostro hacia el suyo manchado entero con la sangre tan oscura que ya casi se ve negra. Debo decir que estamos realmente sucios.

Y por sobre eso una escalofriante expresión severa con ganas de asesinar a más personas.

—Pues dejemos que voten, y a quien escojan lo llevaremos como juguete para Dogod —arrastra las palabras masculladas.

Admiro sus celos con ganas de suspirar en mi silencio.

—Sí, hagamos eso. —Me acerco a su mejilla, la beso y regreso a mi posición anterior.

De repente su mirada se ensombrece pensando en algo. Separa sus labios y me ve directo a los ojos.

—Silaria, por favor no vuelvas a exponerte sola al peligro. No importa si escapan, los atraparemos después, pero no me gustó enterarme de ese modo casual que te habían intentado secuestrar. Me sentí como si fuese algo… externo.

Me entristezco y guardo silencio unos instantes antes de responder.

—De acuerdo —me mantengo dócil. Por su forma de expresarse sé que habla muy en serio y le ha molestado.

—Gracias. —Su expresión se relaja y nuestros ojos se encuentran en la sangre que los baña, aliviada de que lo dejará pasar por esta vez.

Debería cambiar el tema.

Siento curiosidad por algo, porque nunca creí que Azeloth sería capaz de permitir algo como lo que ocurrió. No obstante, sé que hay una primera vez para todo.

—¿Te gustó ver lo que me hacían?

Su mirada se oscurece. Se toma un momento para responder.

—No. Lo que me gustó fue tu desesperación por provocarme. —Las yemas de sus dedos pasan por mi cuello simulando un ahorcamiento. Una sonrisa moderada se traza en mis labios—. Estabas ansiosa por que los matara a todos para follarte y recordarte a quién pertenecían tus gemidos. Una ansiedad perversa que yo te implanté.

Se gira y me besa en los labios, suave, con erotismo. Mi vientre cosquillea.

—Silaria, mi amor —murmura entre besos—. ¿Tan obsesionada estás conmigo? ¿Desesperada por obtener toda mi atención? ¿Extrañas cuando te mantenía encerrada y te vigilaba como un depredador?

Presiono mis muslos arrimándome encima de él. Esta vez soy yo quien lo ahorca, acercando mis labios a su oreja.

—¿Mi cuerpo ensangrentado no te sirve como respuesta? —Mis labios se deslizan a los suyos—. Me has retorcido. Me has arrancado sin piedad la cordura del alma. Independientemente del ritual, mi deseo de ser tuya va más allá de la redención.

Tuerzo mi lengua en su boca. Siento su sonrisa encantadora. Sus manos descienden a mi trasero acariciándolo lento a medida que continúo susurrando embrujos del infierno:

—Me he vuelto tan loca como tú, me has hecho una villana. Nací como un alma ascendida solo para tener el poder de destruir a quien se atreva a separarme de ti.

Gruñe satisfecho mordiendo mi labio con sutileza. Siento su miembro erigiéndose una vez más.

—Creo que todavía nos queda tiempo. Entonces, ¿vainilla?

Se me escapa una risita seductora.

—¿Aquí? No, hazme sentir sucia una vez más.
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Hemos ido a casa a quitarnos la sangre. Cuando retornamos al Salón de las Almas el olor dulce golpea mis fosas nasales.

—¡Uf, no pensé que fuese tan fuerte! —Cubro mi nariz.

Evidentemente, Azeloth no trasladó los cuerpos a la Tierra de los Condenados porque quería ver conmigo personalmente sus finales.

—Eso se resuelve rápido —dice él—. Dogod, ya puedes venir.

Lo invoca y aparece tras un par de segundos. Observa la masacre, los cadáveres que devorará y se lame el hocico salivando.

—Lo llamaría el Salón Rojo —dice en chiste.

Soy la primera en reír a su humor oscuro, inconscientemente acariciando su pelaje.

Azeloth me agarra de la mano y nos guía a los tronos donde nos sentamos cómodamente. Dogod permanece quieto con su mirada sobre nosotros.

—Silaria, ¿vas a mirar? —me pregunta en un tono dudoso. Sus orejas se doblan hacia atrás, sus alas se adhieren a la forma de su cuerpo y su cola permanece caída.

Sonrío con cariño.

—¿Seguirás tímido con ella? —ríe Azeloth.

—Bueno, es que… —titubea Dogod.

—Es carne, come tranquilo —le contesto gentil.

Azeloth entrelaza nuestros dedos desde su trono. Tras un largo silencio indeciso de Dogod, finalmente escucho un resoplido de su nariz.

Su cuerpo se cubre de sombras, su tamaño crece lo suficiente como para no dañar el salón. Y cuando está listo abre su boca a punto de agarrar a uno de los dioses.

Azeloth lo detiene.

—Espera, ese de allí primero. —Señala con el dedo a Alec. Las mariposas atacan mi estómago.

Desnudo y con su cuerpo apuñalado desde los ojos hasta la entrepierna. No había notado que también le había cortado el miembro. Está casi irreconocible.

—Quería dejarlo para el final. No le queda mucha sangre y estará crujiente, pero está bien —responde Dogod caminando hacia Alec.

¿Crujiente? Alzo mis cejas ante el término.

Lo primero que arranca es la cabeza. Aunque he dicho que no me incomodaba me veo con el corazón latiendo rápido. Ahora hay un espacio vacío después del cuello.

Aun así no aparto la mirada. Eso es lo que sucede cuando tocan a la mujer del Dios de las Almas, cuando pretenden pisotear su autoridad.

Por cierto, Trivalius no volvió a llamarme. Debe haberse molestado conmigo otra vez. Tendré que pedirle perdón de nuevo.

—¿Sabroso? —le pregunta Azeloth muy sonriente. Está disfrutando ver el cuerpo de Alec sirviendo como plato de entrada para Dogod.

—¡Sí, crujiente como imaginé!

Si no tuviese forma canina estoy segura de que estaría sonriendo como un niño ahora. Su boca es tan grande que mastica en un segundo. Cuando la traga le arranca las extremidades.

Debo suponer que la mejor parte es el torso.

—¿Así fue como se comió a Calíd? —le pregunto a Azeloth en voz baja.

—No pronuncies ese desagradable nombre —gruñe malhumorado—, pero sí.

Trago y me callo.

Imbéciles como los cadáveres frente a nosotros no parecen causar suficientes celos en Azeloth como para ser innombrables. Sin embargo, si se trata de un hombre por el que llegué a sentir un mínimo afecto la situación cambia.

Calíd era honesto, amable, un buen dios. Aunque pretendía usarlo para escapar de las garras de Azeloth, creo que tuvimos una conexión real esa noche. Y como dije en ese entonces, viviré con la culpa para siempre.

—¿Por qué crees que los dioses no se regeneraron cuando los herí? —prefiero cambiar el tema—. Te he cortado miles de veces haciendo el ritual y contigo no hay problema.

Ladea la cabeza pensativo y con la mirada hacia al frente.

—Pueden ser dos cosas: primero, porque fui yo quien te convirtió —sospecha—. Segundo, así como no puedes escuchar mis pensamientos, tienes un límite y solo puedes herir a los dioses convertidos a través del ritual menos estricto.

Me recuesto entera del trono, dejando el paso de mi cabeza caer hacia mi hombro derecho. Otro enigma más por resolver. Tendré que probar con un pequeño corte en otro dios antiguo. En sus hijos también.

—¿Y qué haremos ahora? —pregunto para así olvidar el otro tema—. Podría ir a las otras tierras y descubrir al resto de los rebeldes mirando sus recuerdos. La guerra podría evitarse.

—No. Si descubren que los estamos identificando se esconderán como cucarachas —expresa—. Lo que sí podemos hacer es hablar con Randia y los demás sobre lo que has visto en los recuerdos de los rebeldes.

Suspiro con amargura. Mientras tanto Dogod ya está terminando de comerse a Alec.

—Están más organizados de lo que creí. A pesar de haber visto sus recuerdos no logré dar con un plan específico. No sé cómo o cuándo atacarán —explico—. Alguien, o un grupo, está moviendo los hilos. La información que tienen repartida entre ellos es muy poca. Como si fuese una puta secta en la que solo los líderes saben lo que realmente sucede. Tampoco pude ver rostros porque cuando se reúnen usan capas y mantienen sus identidades ocultas.

—Naturalmente los descubriremos, Sila. Si Trivalius dijo que esta guerra debía suceder, significa que vio el resultado.

Mantengo mi silencio con un suspiro. Si lo dice así tiene sentido. Lius también insiste en que el futuro es positivo, así que no hay mucho que podamos hacer ahora más que esperar a que las cucarachas caigan por sí solas en la trampa.

—Al menos ya no hay traidores en las Tierras de las Almas —opino viendo a Dogod tragándose los brazos del segundo.

Azeloth acerca el dorso de mi mano a sus labios, me inspira a mirarlo. Carga una sonrisa que me hechiza.

—Todo gracias a ti. —Baja mi mano y continúa—. Esto será un golpe bajo para ellos ya que los dioses que más posibilidades tenían de acercarse a ti han muerto y no sabrán cómo pasó.

Mi corazón se llena hasta que recuerdo algo que me apaga la sonrisa.

—Azel, saben de Damián.

Su sonrisa se desvanece.

—¿Cómo? —pregunta.

—Cuando fui a la Tierra de la Reencarnación con Larissa…

—Alguien os vio —termina por mí.

Mi expresión se torna triste asintiendo con lentitud, al tiempo que se me presiona el corazón.

—Lo han sabido desde el principio. —Me aborda la preocupación—. ¿Crees que sea mejor que se mude con nosotros?

—Larissa es la hija de Universo, nadie se atreve a pisar su territorio. Recuerda cuando vivías con ella —habla con suavidad—. Por otro lado, tu hermano es muy perceptivo. Si le pedimos que se mude sabrá que ocurre algo.

Resoplo decaída. Él tiene razón, no quiero preocupar a Damián y sé que algunos dioses intentaron acercarse a mí cuando vivía con Larissa pero ninguno pudo poner un pie en el jardín, agregando el hecho de que Damián no quiere vivir con nosotros. No puedo forzarlo y agregarle más estrés a su inestabilidad actual.

—Tendremos que advertirle a Larissa —musito.

Dogod va por el próximo cadáver.

—Mi espectro ya está con ella.

Me saca una leve sonrisa.

—Qué confiable.


Capítulo Cuarenta y Siete

Dancing in the Moonlight - Toploader

No transcurre ni un instante en que volvemos a casa con Dogod cuando me dejo caer sobre mis rodillas con dramatismo. Me restriego en la alfombra de la habitación y me derrito como slime boca arriba.

—¡Ugh! ¡Al fin en casa! ¡Madre mía! —gimoteo.

Azeloth se ríe.

—Mañana descansa, de todas formas ya terminaste con los syroc.

Dogod nos mira jadeando alegre moviendo su cola.

—Preferiría no hacerlo. —Suspiro—. Será mejor mantener mi mente ocupada.

Noto a Dogod recorriendo la habitación entera con la mirada. Se mueve aquí y allá, lo huele todo con sus alas negras relajadas. Cierto que él no había entrado a la casa. Siempre que venía a nuestro mundo estábamos afuera por los entrenamientos.

Elevo el torso como un resorte, sonrío de oreja a oreja y extiendo los brazos.

—¡Dogod, bienvenido a tu nuevo hogar!

Su cola se agita tanto que el movimiento es casi invisible.

—Me gusta mucho. Quiero vivir para siempre con vosotros —expresa palabras encantadoras provenientes de una voz que causa que otros se espanten.

—Ven, te mostraré las habitaciones —me pongo de pie. Azeloth me sigue con un humor de los cielos.

Salimos al pasillo y abro todas las habitaciones a medida que le digo a Dogod para qué se utilizan. Algunas todavía están vacías pero ya he equipado la mayoría.

En el segundo piso hay dos que he convertido en dormitorios pensando en niños. Las otras dos siguen vacías.

Bajamos a la planta baja en donde le muestro el cálido rincón que creé con la chimenea. Es lo primero con lo que te encuentras al bajar las escaleras. Tal como me lo imaginaba. Con un sofá y un par de sillones cómodos, una alfombra peluda y un librero repleto de libros que quiero leer.

Azeloth nos sigue el paso con una sonrisa suave y permanente. Debe estar recordando cuando le dije que ni de coña iba a decorar esta casa. Me meto mis palabras por el orto. Bueno, todavía me falta rellenarla.

Decido ir primero a la habitación del final, la que está junto a la puerta principal. La biblioteca. Troto al escritorio de Azeloth, saco sus carpetas de dibujos y ubico la que quiero.

—Espera, Silaria —musita Azeloth.

—¡Mira, Dogod! Así te conocí. —Le enseño la tanda en la que aparece él—. Los hizo Azeloth.

—S-Soy yo —dice confundido.

Se le queda viendo.

—Bueno, solo se me ocurrió hacerlos —Azeloth se rasca la mejilla.

Escucho un chillido imperceptible que me da a entender que está conmovido. Muero de ternura.

—Lindos, ¿cierto? —pregunto.

Dogod agita su cola.

—Sí. Me encantan.

Creo ver que Azeloth sonríe.

Buscaré marcos para estos dibujos, los repartiré por la casa y le pediré a Azeloth que haga un nuevo retrato con nosotros tres. Podríamos tomarnos fotos también. Necesitaré ir a la Tierra para buscar una cámara. Tendré que ir varias veces para imprimir las fotografías. Nos servirá para el futuro, para las bodas y para cuando la familia crezca.

Pensando en la Tierra, activo el mecanismo para abrir la puerta secreta. Camino alegre a medida que ellos me siguen el ritmo. Dogod está entusiasmado.

Abro la puerta al cuarto secreto. Cojo una de mis camisetas viejas y la acerco a su hocico.

—Mira, así olía cuando era humana.

Quiero mostrarle todo, me siento como una niña. Estoy emocionada de que esté con nosotros, de que haya decidido vivir aquí e incluirse a sí mismo en nuestra familia.

—Olías igual —comenta olfateando.

—¿En serio? —Me acerco el escote del vestido a la nariz sin conseguir percibir mi propio olor, solo el de la camiseta.

—Tu olor en general no ha cambiado —confirma Azeloth cruzándose de brazos con su sonrisa inclinada hacia un lado. Descubro que tiene una de mis bragas en su mano—. Solo cambió el de entre tus piernas.

Mis mejillas hierven.

—¡Azel! —Le clavo la mirada abriendo mis ojos como platos.

—Ese olor es distinto —opina Dogod.

Olfatea de lejos la braga en la mano de Azeloth. Aunque tenga la capacidad de hablar sigue siendo un perro bestia.

Me muevo rápido y cojo toda la ropa interior que encuentro.

—Debí deshacerme de esto hace tiempo —refunfuño.

Azeloth se abalanza para quitármelas y su expresión se baña en angustia pura.

—No te atrevas. Son mi tesoro.

—¿Mis bragas? —pregunto atónita. Me muevo de un lado al otro para que no me las quite.

—Sí, son mías. ¡Ya no son tuyas!

Descolocada por su reacción él aprovecha y me las roba. Las coge en sus manos como su bien más preciado. Parece un verdadero pervertido aferrándose a ellas con fuerza.

Bueno, es verdad que deben ser un recuerdo de cuando me veía siendo humana.

—Como quieras. —Hago morritos saliendo de la habitación.

Lo miro por el rabillo del ojo. Deja las bragas en donde estaban perfectamente dobladas, con una sonrisa de victoria que agita las mariposas en mi estómago. Dogod me alcanza con su cola balanceándose de un lado al otro en júbilo, feliz de estar a mi lado.

Hago una mueca; mi molestia temporal se esfuma.

Seguimos el recorrido de izquierda a derecha. Lo que sigue es el gimnasio. Al lado una habitación vacía. En secreto es la que quiero convertir en el salón de juegos para futuros niños.

Pasamos a la última habitación, la más cercana al pequeño rincón con la chimenea. Es la que está al lado de las escaleras que suben al segundo piso. La he convertido en una gran sala de estar para cuando hagamos alguna fiesta.

Se me ocurre algo y camino hacia el tocadiscos.

—Dogod, ¿alguna vez has escuchado música?

Ladea la cabeza y adivino su respuesta antes de que me la diga.

—¿Qué es música? —pregunta.

Una brillante sonrisa se extiende en mis labios. Ya sé qué poner. Enciendo el tocadiscos, coloco el vinilo en el plato y posiciono la aguja. La música se reproduce.

Dancing in the Moonlight de Toploader. Sus orejas se mueven al tiempo que parpadea.

—Esto es música. —Comienzo a mover mis caderas. Él jadea de buen humor, tratando de mover sus caderas junto a su cola, levantando sus alas. Cojo sus patas delanteras y lo elevo a mi altura—. Y esto es bailar.

Meneo mis caderas al tiempo que Dogod mueve sus patas traseras. Está tan feliz que me lame una mejilla.

—¡Me gusta la música! —exclama.

Ha sido un día largo y esto es lo que nos merecemos los tres. Sonrío tanto que me duele el rostro.

—Everybody’s dancin’ in the moonlight —canta Azeloth en voz baja. Lo miro, tan relajado y de buen humor como yo. Algo se adueña de mi.

Bajo a Dogod, continúa por sí solo dando vueltas creando su propia manera de bailar en sus cuatro patas.

Sujeto la mano de Azeloth. Nuestras miradas se entrelazan en su tenue sonrisa.

—¿Un baile, caballero?

Su sonrisa se expande.

—Ya era hora —musita.

Se deja llevar, guío su mano a mi cintura y toco su hombro. Sin desconectar nuestras miradas, mi otra mano sujeta la suya libre.

Y nos movemos. Fluimos con la música y descubro que Azeloth tenía un talento escondido. Ahora que lo pienso es nuestro primer baile.

Recordaré este momento.

Alza su brazo y me hace girar. Al fondo de la música nuestras risitas rellenan de alegría la sala. Dogod se mueve alrededor dando pequeños saltos con sus patas.

Y tras un giro Azeloth me atrapa en el aire. Me hace caer en la típica posición de baile y me besa elevándome lentamente. El baile continúa y la casa se colma de nuestra felicidad conseguida.
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Parece que han pasado como mil años pero por fin está por llegar el atardecer.

Caminamos en los alrededores y le enseñamos el jardín secreto a Dogod. También escogió su habitación. Una de las que estaba vacías en el segundo piso ahora le pertenece.

Insistí en que durmiera con nosotros como cualquier otro animal de compañía pero la idea se vio inmediatamente invalidada por Azeloth, con una razón comprensible.

Lo sé, fornicamos demasiado como para que Dogod duerma en nuestra habitación. De por sí un perro normal incomoda y desconcentra. No imagino uno que habla.

Por ahora Azeloth consiguió una enorme cama matrimonial para que esté cómodo. Se la ha traído de no sé dónde —alguna parte de la Tierra.

Sí, un perro con una cama matrimonial para él solito. Para rellenar el espacio agregó un par de muebles más en los que podrá acostarse también. Le fabriqué unos juguetes enormes con telas trenzadas y algunos peluches. Uno de ellos de su altura. Se extrañó al verlos por no saber cómo utilizarlos. Aun así fueron un regalo de mi parte y los ha llevado directo a su cama.

—Dogod, por ahora puedes ir a jugar a cualquier lado excepto a nuestra habitación —dice Azeloth—. Silaria y yo debemos aparearnos.

—Oye. —Golpeo su pecho aunque no reclamo demasiado. Es cierto que debemos hacer el ritual.

—Está bien, iré a jugar —contesta Dogod desapareciendo en un abrir y cerrar de ojos con su poder. ¿Por qué me da la impresión de que ese jugar significa ir a torturar a alguien en la Tierra de los Condenados?

Azeloth me arrastra a nuestra habitación.

—¿No puedes ser más sutil con lo que dices? —refunfuño.

—Es una bestia —se ríe.

—Aun así me da vergüenza. El hecho de decir en voz alta que vamos a aparearnos—

Cierra la puerta y me atrapa contra ella silenciándome con un beso. Enreda mi lengua con la suya hasta robarme un suspiro. He olvidado lo que estaba diciendo.

Sus labios se arrastran hacia mi cuello dejando conjuros seductores en mi piel.

—¿Te da vergüenza porque sabes que es precisamente la palabra correcta? —suelta con una gutural y sensual risa al final—. Aparearnos para convertirnos en compañeros y que en el futuro crezca mi hijo en tu vientre.

Ay, dios mío. Mi cuerpo se acalora en un instante. Ha dado justo en el clavo y ha activado catastróficamente mi fetiche de creampie. Al poco tiempo percibo el olor dulce bajo mi vestido.

—¿Ahora sí quieres sexo vainilla? —pregunta en un tono travieso—. ¿Quieres que te trate como si fueras virgen?

Mi vientre cosquillea.

—Como si fuera la primera vez —exhalo.


Capítulo Cuarenta y Ocho

Deep - Peter Sandberg

Es de madrugada. Admiro el vacío todavía pensando en lo que ocurrió temprano. El intento de secuestro, las muertes, el sexo demoníaco.

Le llamaría el día del pecador.

Me encuentro cómoda, con mi cuerpo desnudo adherido al de Azeloth.

Escucho su respiración regular profundamente dormido. Unos metros más allá oigo a Dogod en su habitación mordisqueando algo. Se escucha como una tela.

Sonrío con emoción solo de pensar que debe estar jugando con los juguetes que le hice.

Todo está pacífico.

Y por eso es el momento ideal.

Azeloth, lo siento tanto, pienso con tristeza. Sé que está molesto con Trivalius, pero yo no estoy dispuesta a dejar las cosas así. Es la segunda vez que siento que le fallo, no puedo ni quiero fingir que no lo escuché, porque él debe saber que no es así.

Es mi oportunidad.

Aunque, no sé qué excusa darle. No puedo ir y decirle: perdón, pero estaba siendo follada por quince hombres y Azeloth.

Es preferible decirle lo del intento de secuestro e irme por ese camino en la conversación. Sí, todo estará bien. En realidad no es mentira que no podía responder correctamente a su llamado en ese momento. Estábamos asesinando a los rebeldes.

Mientras me follaban.

No pensaré más en eso.

Cierro mis ojos para dormir. Y antes de eso creo un espectro en el lugar en el que sentí que Trivalius me llamaba.
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Me encuentro en una habitación oscura que huele a Trivalius. Está impecable, con un par de sofás en medio y estanterías llenas de libros. Me recuerda a nuestra biblioteca, eso es lo que debe ser.

Giro sobre mi eje encontrándome con un ventanal largo y enorme que da vista hacia un precioso lago justo debajo de la casa. Está construida en un risco.

Puedo ver los peces nadando con claridad. Con su movimiento aparecen suaves rastros luminosos, es hermoso y relajante.

Rodeando el lago hay muchos árboles en tonos verdosos y amarillentos que abrazan las enormes montañas. Es un valle cerrado, combina con Trivalius.

El cielo es tan estrellado como el mundo en el que vivimos Azeloth y yo, con la diferencia de que se pueden ver algunos planetas cercanos parecidos a la Tierra y dos lunas grises.

Pero no vine a ver el paisaje.

—¿Trivalius? —lo llamo sin obtener respuesta.

Resoplo y camino más hacia el borde de los ventanales y lo veo justo en el piso de abajo, en un balcón de semimuros de cristal.

Doy media vuelta y salgo al pasillo. No hay ni una luz encendida. Viendo unas escaleras en el medio bajo por ellas al recibidor.

Detrás de las escaleras noto un arco abierto sin puertas que lleva al exterior, a un hermoso jardín lleno de flores donde me lo encuentro en el muro admirando el paisaje.

Está oscuro. A su lado hay una mesa con una botella de vino de los dioses por la mitad, puedo ver en su mano la copa a medio acabar.

Camino con timidez, segura de que me escucha y me está ignorando. Cuando llego a su lado no digo nada, solo me recuesto del borde a centímetros de él y observo el lago en silencio.

Si hubiera querido, en vez de vivir con Larissa, podría haberme mudado con él cuando me alejé de Azeloth. Me pregunto cómo habría sido, cómo me habría sentido.

Quizás, con todo y eso habría estado buscando a Azeloth mirando hacia el lago, el bosque y las estrellas durante la noche. Me pregunto si también habría vivido como una borracha esos meses.

Trivalius siempre se comportó como si me conociera de toda la vida y puedo apostar a que habría hecho desaparecer cualquier botella. Siempre he tenido la impresión de que busca mi bienestar como si fuese el suyo, por mucho que haya momentos en los que no puede interferir como Dios del Tiempo.

Eso es lo que me ha hecho venir. Quisiera corresponderle en lo posible. Hasta donde me permite mi fidelidad hacia el hombre que amo. Vengo como amiga, porque me importa. Quisiera que Trivalius también lo viera de esa forma.

Huele mucho a alcohol. Asomo la mirada viendo su mal humor que se puede notar a kilómetros.

—Me llamaste —murmuro.

No quiere mirarme. Se toma su tiempo antes de responder.

—Supongo que lo hice —balbucea ebrio hasta el tope—. Aún sabiendo que no responderías fui un tonto y te llamé.

Sus palabras se clavan como gruesas agujas en mi corazón. Lo dice porque ya sucedió una vez.

Respiro profundo. Miro el horizonte, el lago y el movimiento luminoso de los peces en el agua. Abro mi boca buscando qué decir. Honestamente no tengo muchas opciones.

—Sin embargo —sigue hablando él—, ¿qué haces tú aquí?

Su voz es muy lenta y dolorida. En serio está tan ebrio como yo alguna vez lo estuve donde Larissa. Aún cuando su pregunta me ha agarrado desprevenida, necesito aprovechar la oportunidad.

—Vine a pedirte perdón.

Antes de responder, bebe vino con la lentitud de una tortuga.

—¿Por qué? —pregunta.

—Por no responderte —musito—. Intentaron secuestrarme y tuvimos que matar a los rebeldes. Por eso no pude venir.

De la nada se ríe, puedo percibir el sarcasmo en el fondo. Irritación.

—Sí, matarlos —exhala ahogado en su copa—. ¿Lo disfrutaste?

Me estremezco, la sangre se me sube a las mejillas y mis latidos se aceleran junto a mi respiración. Lo sabe. Sabe lo que ocurrió. No era que creyera que no le respondería. Sabía que no lo haría y sabía el por qué. Lo vio en mi futuro.

Ni siquiera se molesta en fingir, su actitud me pone de los nervios. No es el Lius que conozco, cada vez que me encuentro con él lo siento distinto.

—V-Veo que no te encuentras en condiciones para hablar, así que mejor me voy.

Estoy por escapar cuando coge mi muñeca. Lo miro para decirle que me suelte y me paralizo cuando hago contacto visual con él en la oscuridad. Su mirada es muy seria mientras que sus ojos verdes no lucen amables como de costumbre.

—No preví que vinieras a mi casa —arrastra las palabras—. Las cosas están cambiando.

Trago, pienso en qué responder e intento que libere mi muñeca con naturalidad. Se niega.

—¿Eso te preocupa?

Al menos consigo desviar el tema.

Se separa del balcón. Su mano en mi muñeca se desliza a mi antebrazo provocándome cosquillas. Da un paso largo y aborda mi espacio personal.

Necesito irme.

Creo que va a…

—¿Preocuparme? —Me abraza con torpeza. Estoy por empujarlo cuando escucho un sollozo débil—. Estoy aterrado, Sila.

Y el corazón se me oprime. Mi expresión cambia y se torna angustiada. Está muy ebrio y yo estaba pensando lo peor de él. Estaba lista para golpearlo y abandonarlo.

Mi sensación de culpa aumenta. Para compensar la poca fe que le tuve, levanto mis manos y le doy suaves palmadas en la espalda.

—Todo estará bien. Si el futuro cambia haremos uno nuevo, uno que también sea feliz para todos.

Su cuerpo sufre espasmos en su llanto silencioso. La intensidad de su abrazo aumenta, buscando mi consuelo.

—No quiero uno nuevo —su voz se resquebraja—. Quiero el que vi, quiero ese futuro en el que sonríes con el corazón.

Mi ceño se arruga ascendente con gran pesar. Se preocupa por mi felicidad más de lo que debería y yo solo he estado obsesionada pensando en acelerar el ritual.

—Te traeré agua divina —le digo.

—No. No quiero estar sobrio —responde amargamente sin soltarme.

Resoplo.

—Entonces ven, te llevaré a acostarte —hablo con suavidad. Él sigue llorando en voz baja sin decir nada.

Paso su brazo por mis hombros y camino. Aún cuando sus pies se arrastran consigue seguirme el ritmo siendo obediente.

—¿Por qué siempre percibo a Azeloth en tu olor? No me gusta —balbucea triste—. Antes solo te olía a ti.

El estómago se me revuelve nervioso.

—Es porque Azeloth y yo nos amamos mucho —contesto en un intento de cortar lo que sea que esté sucediendo en su cabeza.

—No soy un niño. Soy un hombre, como él —enfatiza estando que se cae solo de lo borracho que se encuentra—. ¿Crees que no sé a qué te refieres?

Conseguimos entrar a la casa con él derretido sobre mí.

—¿Tienes una cama? —le pregunto ignorando lo que dice.

Levanta su otra mano floja y caída. Señala una de las puertas en el mismo piso y lo llevo hacia allá. Cuando la abro recorro la habitación con la mirada en un par de segundos.

Es grande aunque más modesta que la nuestra en casa. Llama mi atención que tiene pocos objetos. La cama a la derecha, una alfombra blanca en el centro con un par de sillones y un mueble bar en la pared frente a la cama. Está lleno de botellas de vino y copas.

El uso de esta habitación es más que evidente. Trivalius tampoco es un hombre inocente.

Camino con él los últimos metros y lo siento en el borde de la cama. Le quito los zapatos, siempre es la parte más complicada al acostar a un borracho. Alzo su rostro, bañado en lágrimas y ahogado en alcohol. No logro comprenderlo.

Todo sigue oscuro pero no quiero encender las luces. Quiero que se duerma. No sé si él sabe hacerlo pero puedo enseñarle y así mañana despertará siendo el Trivalius de siempre.

Me coloco de cuclillas frente a él como si fuese un niño.

—¿Por qué lloras? —mi voz es dulce.

Traga saliva con sus ojos enfocados en los míos. Casi parece estar viendo algo más en mí. Algo más allá.

—¿Puedes acostarte conmigo un rato? —me pide sin responder a mi pregunta.

—Sabes que no puedo hacer eso —le contesto firme aunque sutil.

—Solo un momento, sin intenciones ocultas —suplica—. No te haré nada.

Niego con la cabeza y mi rostro expresa mi tristeza.

—Lo siento, Lius. No puedo —respondo—. De por sí no debería estar aquí, Azeloth no lo sabe así que adivinarás que soy un espectro.

Sus labios temblorosos se separan. Mira hacia sus manos un breve momento para luego levantar la mirada.

—Si te acuestas te diré algo del futuro —anuncia—. Dejaré que me hagas una pregunta, la que quieras.

Lo observo con leve asombro en mi mirada, sellando mis labios. Es una oferta considerable. Aun así, muevo mi cabeza a los lados otra vez en negación con una expresión de disculpa.

—No puedo, sabes que no está bien, no es correcto.

—Pero—

—Trivalius, estoy comprometida con tu mejor amigo. —Levanto mi mano con el anillo de compromiso para recordárselo—. ¿Crees que esto le sentaría bien? ¿No sientes al menos un poco de lealtad hacia él?, porque yo sí. Lo amo profundamente.

Ve mi anillo y su mandíbula se mueve de un lado al otro. Contrario a hacerle recapacitar parece haber empeorado su estado emocional.

—Pero nosotros también somos amigos, ¿no es así? —Sus lágrimas no paran—. Si realmente somos amigos no debería haber problema. Solo necesito tu apoyo por unos minutos.

—Los amigos no se abrazan en la cama, Trivalius —decido ser más directa—. Menos en una habitación en la que está claro cuál es su uso.

Su manzana de Adán se mueve jadeando en su ebriedad. Mis suposiciones han sido correctas.

—Ha pasado mucho tiempo desde la última vez estuve con alguien. Te juro que—

Agito mis manos para que calle e inhalo calmando mi corazón. No quiero pensar en la razón por la que intenta darme explicaciones.

Él y yo somos amigos.

Nada más.

—No necesito saberlo —aclaro—. Eres un dios antiguo. Es evidente que tienes tu historial y con frecuencia necesitas contacto físico.

Con una apariencia y personalidad como la suya, las diosas seguro que hacen fila por él.

Su mandíbula se tensa.

—Entonces cambia el significado de esta habitación. Ayúdame a convertirla en una habitación cálida. —Seca sus lágrimas—. Acuéstate conmigo un rato, sin decir nada, sin pensar en nada. Solo ayúdame a sentirme menos miserable… —su voz se parte en mil pedazos—. ¿Otra vez me ignorarás cuando te necesito?

Sus palabras causan una grieta en mi corazón y me hundo en escalofríos. Nuestras miradas se entrelazan, la suya en ruego, la mía culpable y triste.

Sé que solo me está manipulando pero para mi desgracia es cierto lo que dice. Ya lo ignoré muchas veces. No obstante, mi culpa no puede convertirse en un modo de romper mi respeto hacia Azeloth.

Mojo mis labios cortando el contacto visual y miro al vacío por un momento en mis pensamientos.

Tras pensarlo un momento me levanto.

—¿Qué te parece esto? Me sentaré a tu lado y sostendré tu mano hasta que te sientas mejor.

Es lo máximo que puedo ofrecer sabiendo que desea algo más íntimo que no le puedo conceder. Porque lo que quiere da paso a situaciones que no deben ser, y me temo que en el estado ebrio en el que está es justo lo que quiere.

Un desliz garrafal.

Al final se ve obligado a asentir con la cabeza sin decir una palabra. Un par de lágrimas se deslizan de sus ojos y se acuesta lentamente sin arroparse. Me siento donde él estaba.

Sube una mano al nivel del pecho, la veo y justo me acuerdo de algo. Es una buena oportunidad.

—Antes que lo olvide, ¿puedo hacerte un corte pequeño en el dedo? —le pregunto.

Se toma un momento y asiente recogiendo todos los dedos excepto el índice.

Creo un cuchillo de ópalo negro. Trivalius lo observa, todavía triste, todavía dócil como si quisiera hacer cualquier cosa por mí, y a cambio quisiera quedarse con todo.

Acerco la punta del cuchillo y presiono causando un corte diminuto, lo suficientemente profundo para sacarle una gota de sangre. Ni se inmuta. Me deshago del cuchillo y espero.

Al poco tiempo la herida se cierra y suspiro con un inesperado alivio. La segunda teoría de Azeloth era cierta. Supongo que ver sus almas y manipularlas es mi límite con los antiguos. Lo agradezco ya que no quiero ser un peligro para las personas que quiero y podré deshacerme de los rebeldes con mis propias manos.

—¿Ahora puedo agarrar tu mano? —musita con su voz débil.

Inhalo profundo y asiento. Pretendo sujetarla como lo haría con un niño cuando él entrelaza nuestros dedos. Es un agarre íntimo.

Se queda quieto, mirándome a los ojos. El silencio se apodera de la habitación. Su agradable olor entra por mi nariz e inconscientemente empieza a relajarme.

Su pulgar se mueve, me acaricia. Siendo consciente de todo lo que le he negado, acepto que lo haga para complacerlo un poco.

—¿Sabes dormir, Trivalius? —le pregunto.

Hace un sonido con la garganta similar a un ajá. ¿Cómo aprendió?

—¿Te enseñó la mujer que querías convertir? —pregunto con valentía.

Respira profundo con sus ojos hipnotizados en mí. Su corazón no late ni siquiera por la sorpresa de la pregunta, dándome a entender que ya la ha superado.

—Aprendí por mi cuenta —responde lento.

—¿Cómo se llamaba ella? —continúo.

—Meridyd.

Separo mis labios.

—¿La amaste mucho?

Me dejo llevar por la curiosidad.

Suelta un resoplido corto y creo ver que las comisuras de sus labios se levantan unos milímetros.

—Tanto que creía que no podía vivir sin ella —me responde con calma.

—¿Y cuando la quisiste convertir era su última vida? —sigo preguntando, aprovechando que está borracho.

Esta vez su corazón reacciona con un latido ruidoso. Guarda silencio un momento. Sus comisuras bajan y su expresión se torna extraña.

—Sí, como tú —responde con una voz muy baja y ronca—. Cuando teníamos derecho a escoger, una de las condiciones era que fuera la última vida del mortal. Así no afectaría el ciclo de los vivos cuando se convirtiera en dios o… su alma muriera.

Siento el pecho oprimido por mi corazón.

—Debió ser difícil para ti —susurro con tristeza.

Recuerdo el pasado que Azeloth me mostró, en el que Trivalius sufría íntegramente su pérdida.

—Mi corazón se rompió cuando la perdí, aún cuando ambos conocíamos los riesgos —me cuenta despacio—. Pero después descubrí que estar con ella no era mi destino. Lo que sentía solo era el comienzo del amor.

Llama mi atención. Parpadeo con mis ojos enlazados con los suyos.

—¿Por qué lo dices?

Se toma un par de segundos y responde.

—Quién sabe. —Persiste en el contacto visual.

Su respuesta es incierta. Sin embargo, sus palabras me han dejado pensativa. Es cierto que el amor es muy complejo. Cuando crees que amas a alguien con todo tu ser, conoces a otra persona que te hace descubrir que eres capaz de amar mucho más que eso.

El amor no tiene límites.

Lo que siento por Azeloth ahora es solo el comienzo de lo que sentiré por él de aquí a cincuenta, cien, mil años.

—Yo creía que pasaría el resto de mi vida con Tiago, y ahora me voy a casar con Azel —menciono en un tono alegre—. Ya quiero que llegue el día.

Deja de mover su pulgar y sus parpadeos se vuelven lentos. Pasan los segundos haciéndome sentir extraña, por ende corto el contacto visual y observo nuestras manos.

—La vida da muchas vueltas —susurra casi para sí, retomando sus caricias con su dedo.

No le respondo.

Me ha estado causando problemas últimamente. Despertando los celos de Azeloth, peleándose con él y obligándome a tener que verlo a escondidas para no herir sus sentimientos.

Solo espero que las cosas no pasen de cierto límite.

Este límite.

Si Azeloth nos viera, su mente pensaría lo peor. No solo golpearía a su mejor amigo sino que me encerraría hasta el fin del ritual.

Estar así con Trivalius ya es demasiado, aunque debo reconocer que entre su borrachera, su lloriqueo y sus súplicas que he presenciado por primera vez no he podido dejarlo solo. Sin embargo, si sigue actuando de este modo tendré que alejarme de él. Cosas raras están sucediendo cuando estamos a solas.

—Trivalius, ¿de verdad ves a Azel como tu amigo?

Pretendo hacer que reflexione, que sienta así sea un mínimo arrepentimiento de pedirme que me acueste a su lado cuando solo somos amigos y yo estoy comprometida.

Por suerte no soy de ceder con facilidad y no he cometido el error. Mi lealtad hacia Azeloth me impide tomar ese tipo de riesgos que solo causarán desgracias, aún cuando nadie está viendo.

—Siempre será mi preciado amigo —su voz es casi un susurro deprimente—. Pero cuando se trata de ti, a veces pienso que es un dolor de cabeza.

Me irrito al instante. Para mí Azeloth es mi salvación. ¿Para él es un dolor de cabeza? ¿Por qué cuando se trata de mí? Está siendo muy sincero gracias al alcohol.

Maldición.

No sé por cuánto tiempo más podré fingir que no me doy cuenta de lo que sucede en su corazón. Cuando la verdad salga a la luz nuestra amistad se acabará. No podré ayudarle en sus momentos de vulnerabilidad como hoy.

Si para él Azeloth es un dolor de cabeza, para mí Trivalius es una espina clavada en el alma. No quiero alejarlo, me gusta pasar tiempo con él y siento que forma parte de mi cordura en este universo malditamente loco, pero cada vez que bajo la guardia hace algún movimiento.

Intento no demostrar lo mucho que me afecta para no alterarlo en su ebriedad. Me quedo con él en silencio unos largos minutos más habiendo olvidado el tema hasta que encuentro el momento.

—Es mejor que me vaya —indico.

Suelto su mano con sutileza. Se queda dándome una mirada que no logro descifrar. Entiendo que quiere decir algo para retenerme y al mismo tiempo sabe que no lo conseguirá. No puedo seguir un segundo más aquí.

Asiente a regañadientes y vuelve a coger mi mano. Esta vez nuestros dedos apenas se tocan con delicadeza haciéndome sentir... atesorada.

—Gracias por quedarte —susurra.

Otra maldita espina. Mi corazón se siente apretado. Sus palabras de agradecimiento parecieran decir otra cosa junto a su mirada amorosa.

Intento sonreír inclinando una esquina de mi boca hacia arriba.

—No hay de qué —le contesto—. Buenas noches, Lius.


Capítulo Cuarenta y Nueve

Walk - Foo Fighters

El cielo se tiñe en pinceladas celestes sobre nosotros como un claro mar de tranquilidad. Hago la postura y golpeo una vez más. Azeloth me corrige, el siguiente en golpear es él para enseñarme.

—La idea no es parar el golpe en seco. Te harás daño en la mano. Se curará al instante pero el dolor momentáneo te causará distracción. Debes deslizar el puño de tu oponente, guiando el movimiento a los lados de tu cuerpo. No necesitas aplicar fuerza, solo balance.

—De acuerdo. Otra vez —le pido.

Han pasado algunas semanas desde ese día en el Salón de las Almas y los dioses antiguos ya saben lo que ocurrió. Los he visitado con Azeloth haciendo encuentros casuales, de ese modo hemos logrado ubicar a algunos de los rebeldes aunque sigo sin encontrar a un líder o a alguien con información valiosa.

Todo es un secreto para Damián, por supuesto.

Todavía no tengo respuesta de la alianza con los syroc. Al principio cuando transcurrió una semana me puse nerviosa. No obstante, fueron los mismos Lidril y Pseik quienes me aconsejaron que fuera paciente.

Debo confiar en lo mucho que desean mi poder y en la ira que sentirán hacia los rebeldes después de haber desvelado la verdad. Por otro lado, nadie más que Azeloth y Dogod saben sobre mi logro con los fragmentos de Universo.

—¡Vamos, hermana! —vitorea Damián desde su sitio en la manta de pícnic sobre la suave hierba del prado. Bartolo descansa en su regazo y Dogod está a su derecha acostado muy cómodo. Fue gracioso cuando se lo presentamos y descubrió que era un perro que hablaba. Todavía no sabe que es la gran Bestia de los condenados.

—¡Tú puedes ganarle! —apoya Larissa a su izquierda—. Abuela, di algo también.

Sorprendentemente, mi cuerpo no ardió inmundo cuando toqué la Tierra del Paraíso. Debería, después de ese día. Creí que se me haría difícil actuar normal frente a los demás pero no fue así. Como dijo Azeloth, esa locura quedará solo entre nosotros.

Y Trivalius.

Con compañeros nuevos, María está más que feliz. Cómoda al otro lado de Larissa, trenzando su pelo blanco, con uno de sus gatos en su regazo. Los otros animales están tumbados junto a Dogod disfrutando de un baño de sol. Lo adoran y siguen cada vez que viene.

—¡Golpea sus bolas! —grita la abuela.

—¡JA, JA!, ¡lo dice alguien del paraíso! —Como si hubiese sido planeado, Damián y Larissa estallan al unísono. Damián ríe tanto que sus costillas le duelen y se recuesta de Dogod. Es una persona perruna. No se da cuenta pero yo sí veo que Dogod mueve su cola feliz.

La casa de la abuela es una zona segura a la que ningún dios sin permiso puede llegar, por lo tanto Damián ha sido libre de venir con nosotros en distintas ocasiones.

—¿Serías capaz de golpearme en las bolas? —pregunta Azeloth en un tono gracioso.

—Vamos, te curarías al instante —contesto bromista.

Alza una ceja.

—Eso es maldad, igual dolería. —Ríe en una pausa—. Bien, veamos si lo consigues.

Me reta a acercarme con un movimiento de sus dedos.

En un impulso me abalanzo sobre él. Dirijo mi puño cerrado siendo esquivado por él sin la mínima duda. Me devuelve el golpe y lo deslizo con la técnica que me acaba de enseñar. Cuando apunto otro puño más lo atrapa, gira a mi alrededor y logra posicionarse detrás de mí.

Lo veo con intenciones de flexionar mis rodillas. Lo evito con agilidad. Cojo su brazo y lo doblo detrás de su espalda.

—Muy bien —gruñe sintiendo dolor—. Pero no es suficiente.

No sé cómo lo hace pero escapa de mi agarre girándose de nuevo y empuja mi tobillo con un pie. Estando por tropezar, consigo mantener mi equilibrio, me sujeto de su ropa y lo golpeo en el pecho.

De repente veo detrás de él y grito.

—¡¿Quién está ahí?!

Instintivamente su rostro se gira. Son pocas las ocasiones en las que comete un error y ahora que estamos atentos al movimiento enemigo ha caído.

Aprovecho y pateo sus bolas.

—¡AH! —Se las agarra cayendo de rodillas y sus ojos se desorbitan. Aguanta la respiración, inmóvil, petrificado.

—¡JA, JA, JA! —chillan de risa los tres, incluso Dogod carcajea.

Ha perdido.

Al poco tiempo deja de sentir el dolor suspirando de alivio, todavía de rodillas en el piso.

—Lo siento, mi amor, pero has perdido. —Acorto la distancia y acaricio su cabello.

Alza la mirada pareciendo que quiere insultarme.

—Está bien, te enseñé a jugar sucio —masculla poniéndose de pie. Se inclina a mi altura y me susurra—. No saldrás de esta, mi amor. Ya verás cuando lleguemos a casa.

Mi sonrisa se torna lujuriosa.

—¿Es así? ¿Debo esperar con ansias?

Agarra mi cintura y me presiona contra él.

—Solo si estás preparada para lo que vendrá. —Se le pinta una sonrisa y me besa, incitando una risita en mí. Lo abrazo por los hombros correspondiéndole.

Abro un poco más la boca.

—Ugh, basta, maldición —gruñe Damián.

Recordamos que tenemos espectadores y Azeloth me libera sin abandonar su buen humor.

—¡Déjalos! —se queja Larissa.

—Está bien, Lari. Tiene complejo de hermano —respondo.

—¿Q-Qué? ¿Complejo de qué? —habla atónito.

Caminamos hacia la manta y nos sentamos con ellos.

—¡Le diste una buena patada! —me elogia Larissa—. Guardaré este momento en mis recuerdos para siempre.

—Silaria, has aprendido mucho desde que te conocí. Se lo contaré a las bestias —exclama Dogod entusiasmado.

—Gracias, gracias. —Hago reverencias en broma.

Justo en ese momento aparece otra persona detrás de Azeloth. Antes habría crujido sus dientes al verlo, ahora solo resopla.

Por mi lado me limito a tragar.

—¡Ah! ¡Hola! —saluda Damián. Larissa pone morritos, aunque ya no se percibe tan molesta como antes—. ¡Acabas de perderte una magnífica patada en las bolas que le dio Elena a Azel!

Trivalius alza sus cejas con una sonrisa brillante formándose en sus labios.

—¿En las bolas? —repite.

—Justo en el centro —respondo con orgullo.

—Bien hecho. —Acerca su mano y chocamos las cinco.

Azeloth mantiene su malhumor. Aunque me veo normal en el exterior, internamente no sé cómo comportarme. No había visto a Trivalius desde esa noche. Aún cuando he logrado fingir que todo sigue igual, en el fondo estoy muy incómoda.

—Trivalius, ella es la abuela María. Elena y yo la conocemos de cuando tenía más de ochenta años —menciona Damián con emoción—. Abuela, él es el Dios del Tiempo.

—Es un gusto conocerte, María —la saluda Trivalius en un gentil tono.

—El gusto es mío, querido. Siéntate, ¿quieres café? —le ofrece.

—Será mi primera vez probándolo —responde Trivalius. Damián le abre espacio en la manta haciendo que se siente entre él y Azeloth.

Por fin, después de semanas, Damián convenció a Azeloth de aceptar que Trivalius se nos uniera.

—Hola —lo saluda Larissa por fin sin abandonar su puchero.

—Hola, Lari. —Su mirada se suaviza encontrándose con la de ella.

—Trivalius, ¿te gusta lo dulce? —le pregunta la abuela.

—No mucho.

—Con poca azúcar, entonces. —Se lo sirve tarareando.

Azeloth carraspea.

—Te estábamos esperando —dice sin hacer contacto visual con él en un tono apagado.

Trivalius lo mira peinándose la barba.

—Lo sé, lamento llegar tarde. Sobre todo por haberme perdido la patada —musita al final entre dientes.

Azeloth gruñe y lo pellizco antes de que diga algo, causando que frunza los labios.

—Fue increíble, lo hubieras visto de rodillas en el piso. Parecía a punto de llorar —cuenta Damián.

Trivalius coge el café que le entrega la abuela y lo saborea. Yo soy una de las curiosas en su reacción. Traga, lame sus labios y su lengua roza el bigote de su barba con una sonrisa que se cierne en su rostro.

—Me gusta, combina muy bien con este paisaje acogedor.

—¡Toda la razón! —La abuela está más que feliz.

Bebemos y comemos panecillos con mantequilla, acompañados de la fresca brisa primaveral tan ligera que expande mis pulmones.

La conversación fluye con naturalidad. Siento que Azeloth y Trivalius están cerca de la reconciliación. Aunque ambos quieren, el orgullo les carcome el cerebro. Damián sabe que están peleados pero frente a él ambos se comportan. Azeloth lo hace porque quiere ganarse su favor mientras que Trivalius lo hace por no incomodar.

Hemos estado haciendo días de campo con frecuencia en el Paraíso para apoyar a mi hermano y ayudarlo a sanar.

Cuando María lo vio lo recibió con los brazos abiertos. Creí ver una lágrima acumulada en los ojos de mi hermano, poco acostumbrado al cariño materno como yo. La abuela le hace mucho bien. Quiero decir, a todos nosotros.

Cuando era humana yo era la que más interactuaba con ella siendo su vecina, pero recuerdo a Damián y su bonita y reluciente sonrisa cada vez que coincidía con la abuela en mi casa.

Aún cuando sabemos que el tiempo lo curará, necesita apoyo emocional. ¿Qué mejor que el apoyo de cuatro dioses y María?, por no mencionar la canoterapia con la adorable manada de perros y nuestro súper Dogod.

—Azel vino como si nada interponiéndose entre el syroc y yo. Arriesgó su vida por mí y le clavó la espada directo en el pecho… —Trivalius cuenta una historia de la guerra. No sabía que Azeloth le había salvado la vida.

Él escucha con una cara de pato adorable, perforando a Trivalius con la mirada. No lo hace con hostilidad sino más bien parece evaluar opciones. Si seguir la corriente o ignorarlo y continuar como están.

Le clavo la mirada con tanta intensidad que se da cuenta y hacemos contacto visual. Le señalo a Trivalius disimuladamente con los ojos. Ha pasado un tiempo desde la fiesta. Es obvio que está contando esta historia porque quiere reconciliarse.

Lo veo moviendo sus labios a otro lado.

—Solo lo hice porque tú harías lo mismo por mí —le responde. Trivalius guarda silencio—. Eso hacen los amigos, los hermanos.

Le sonrío aunque no me ve. Peina su cabello hacia atrás con incomodidad haciendo un esfuerzo extraordinario por abandonar su molestia. Inesperadamente, Trivalius se muestra pensativo.

Sus ojos lucen brillantes y tristes.

—Tienes razón —opina.

—Espero no necesitar que me devuelvas el favor en medio de otro campo de batalla. —Azeloth se encoge de hombros.

Parecen querer sonreír juntos aunque se contienen.

—Viejos tiempos, mucha carne —comenta Dogod lamiendo su hocico.

Su voz causa un brinco suave en Damián, quien aún no se acostumbra del todo a su capacidad de hablar. Empezando por el hecho de que su voz combina con su apariencia monstruosa pero no con esta. Lo encuentro hasta tierno.

Mi hermano hace una mueca que me divierte. Sé que no está acostumbrado pero le gusta. Y cuando vea su otra forma tendrá inspiración de sobra para sus dibujos gore.

—Dogod salvó la vida de muchos en aquella era —agrega Trivalius aprovechando que habla.

—Porque soy poderoso —responde Dogod en un hilarante tono jactancioso.

—Igual que tu creador —comenta Azeloth.

—¿Igual en qué?, ¿en lo poderoso o en lo presumido? —Alzo mis cejas con una sonrisa divertida.

Todos se ríen excepto Azeloth que gruñe con ligereza.

—Presumo porque soy el mejor de las bestias —asegura Dogod sin una pizca de humildad. Sus orejas se alzan, igual que sacude levemente sus alas.

—¿Veis? Se parece tanto a Azel —aguanto la carcajada.

—Mi amor, te lo estás buscando —me advierte con una sonrisa moderada en su rostro.

Me dará unas cuantas nalgadas en casa.

—No he dicho nada que no sea cierto —contesto, alzando una ceja.

El resto sigue riéndose pero yo quiero esas nalgadas. Se queda viéndome al tiempo que suelta un breve y encantador gruñido.

—¿Tú estuviste en esa guerra? —Damián pregunta a Larissa. Aunque se lo dijo en voz baja, captó la atención de todos.

—Yo también quiero saber —apoyo la pregunta, enderezándome como si con eso pudiera escuchar mejor.

—Aún no había nacido, pero eso no significa que no sepa combatir. —Mueve sus cejas juguetona.

En efecto, pude verla poco tiempo en el ataque de los syroc y pelea como una fiera, como yo quisiera ser.

—Por cierto, ¿cómo naciste? —Damián sigue curioso.

—Después de la guerra, cuando conseguimos estabilidad, Universo y Elveria decidieron tener un hijo como los vivos. Utilizó su poder en ella sembrando la fertilidad, aunque solo siendo compatible con el compañero, y así pudieron concebir a Larissa. Después quedó como una condición establecida para los otros dioses que también quisieran tener hijos —explica Trivalius por ella.

Trago atenta a lo que dice. Sé cómo es, tan simple y a la vez complicado como pedir la bendición de Universo. Ha habido dioses a los que se les ha negado porque él mira sus futuros antes de tomar la decisión.

¿Y si nos niega el permiso por lo que hice con mi hermano?

—¿Y cómo crece un dios? —otra pregunta de Damián.

Regreso a la conversación.

No, no pensemos en eso todavía.

—Eso te lo puedo responder yo —dice Larissa con una voz entusiasta—. Mi madre me tuvo después de estar en su vientre lo que serían unos… —lo piensa— doce meses de la Tierra, para que entiendas.

Parpadeo.

—¿Doce? —pregunto yo.

Ella asiente.

—Después de nacer crecí cada año hasta que en mi adultez dejé de envejecer.

Damián luce pensativo. Poco después nos mira y señala con la barbilla.

—¿Vosotros pensáis tener hijos?

Doy un respingo. Azeloth coge mi mano.

—Sí, en un futuro cercano.

Mi corazón estalla. Larissa chilla de emoción mientras que a Damián se le curvan los labios impresionado. Por otro lado, Trivalius se mantiene pensativo y en silencio.

Cruza miradas conmigo pareciendo haber algo en sus pensamientos. Sin querer evito el contacto visual.

—¡Un bebé de vosotros! —Respingo con la voz de la abuela—. Dios mío, sería tan precioso…

Suspira ella risueña y con las manos juntas en rezo.

—¿Qué es un bebé? —pregunta Dogod.

A-do-ra-ble.

¿Por qué es tan lindo que pregunte tanto? Está aprendiendo significados más allá de su vida en la Tierra de los Condenados.

Damián carraspea. Abre sus brazos y forma un óvalo con ellos estimando el tamaño de un bebé.

—Imagina una persona linda y recién nacida de este tamaño, aprendiendo a hablar y caminar. Vulnerable, teniendo que protegerla hasta que crezca y se convierta en adulta. Eso es un bebé —le explica—. Y si fuera de Azeloth y Silaria se parecería a ellos dos. Quizás con el cabello y el color de piel de Azeloth y los ojos de mi hermana.

Azeloth sonríe de oreja a oreja. Su imaginación debe estar por los aires. Siendo honesta la mía también. Como lo dice Damián suena a que sería un bebé precioso.

—¡Me gusta! ¡Yo lo protegeré! ¡Y le enseñaré a volar! —declara Dogod de golpe.

—Todavía falta para eso —contesto.

—¡Pero le enseñaré a volar! —repite insistente.

Las risas se encargan de llenar el espacio, mezclándose con el viento suave de la tarde.
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Tras una cálida charla percibo a Trivalius mirando con frecuencia a Azeloth, más callado de lo usual. Luego de la nada aclara su garganta.

—Azeloth, ¿podemos hablar?

Entreabro mis labios, los demás hacen silencio también.

—Sí, por supuesto —responde Azeloth.

Mi corazón late rápido. El primero en levantarse es Trivalius bajando la colina. Cuando Azeloth se pone de pie agarro su mano aprisa:

—Piensa dos veces antes de hablar —le recuerdo en susurros. Sé que de todas formas Trivalius me escucha pero no me interesa.

—Mi amor, soy millones de años mayor que tú —comenta.

—Pero yo soy tu primer amor y te comportas como un crío cuando se trata de mí —le rebato.

El resto se ríe escuchando.

Me mira con una mueca a la cual sonrío. Podrá tener los miles o millones de años que quiera, pero yo tengo más experiencia que él en el amor. Esto es algo que Azeloth nunca había experimentado. Los celos, los límites, controlar sus deseos e impulsos cuando se trata de su pareja.

Es más peligroso siendo el primer amor de un dios adulto, uno que vivió gran parte de su vida sin socializar. Confío en que madurará con el tiempo, ya lo ha estado haciendo.

—Está bien, te haré caso.

Satisfecha con su respuesta, lo dejo ir.

Se aleja bajando la colina y mi mirada se desvía a Trivalius. Solo un momento da media vuelta y hacemos contacto visual. Cuando Azeloth lo alcanza deja de verme y se dirigen al sendero más cercano. Aunque soy consciente de que podría escuchar su conversación incluso a esta distancia, no pretendo hacer algo tan irrespetuoso.

—¿Por qué era que esos dos estaban peleados? —consulta Damián.

—Por una discusión que tuvieron hace tiempo —contesto.

—Se pelearon por Silaria —recalca Larissa en un tono divertido.

Gruño en respuesta.

—No se pelearon por mí. Discutieron sobre algo relacionado conmigo —defiendo. Aun así, a Damián se le dibuja una sonrisa interesada en los labios.

—Entonces es cierto que le gustas a Trivalius. Siempre me pareció obvio.

—¿Ese chico? Es muy guapo —dice la abuela observando el sendero—. Pero me sigue gustando más Azel. Haría arder el mundo por ella —le añade drama a la última parte.

Me hace reír.

—El universo, abuela. Haría arder el universo por mí.

Me acomodo al lado de Dogod para acariciarlo, con el pecho enderezado. Su cola se mueve lenta y alegre. Al mismo tiempo veo a Damián poniendo sus ojos en blanco.

—Y Trivalius no está enamorado de mí, solo me gusta molestarlo con eso. Saben que soy ególatra —agrego—. No volváis a mencionarlo, o Azeloth os escuchará y se olvidará de hacer las paces con él.

Damián se mantiene en silencio con una ceja alzada. Larissa se encoge de hombros y entre ellos hay un largo contacto visual. Sus miradas dicen muchas cosas, los conozco a ambos.

Y escucho solo un atisbo de los pensamientos de mi hermano.

—Está enamorado de ella. Aparte esas miradas que le lanza…

—Sé lo que estáis haciendo —mascullo.

—¿A qué te refieres? —Damián peina su cabello con una sonrisa, es un típico movimiento de cuando miente sin arrepentimientos.

Una mentira que me inspira a gruñir.

De la nada me viene a la cabeza cada evento que ha ocurrido con Trivalius. Lo que dijo en la cena con los dioses, la situación en casa de Universo, sus llamados cuando estábamos en el Salón de las Almas y su borrachera después de eso.

No estaba borracho por mí, ¿o sí?

No. Fue una coincidencia. Aclaro mi garganta y le sonrío a la abuela.

—¿No dijiste que hiciste una tarta de manzana? —prefiero cambiar el tema—. Se me hace la boca agua de pensar en eso.

—Es cierto, la cortaré antes de que ellos regresen —indica la abuela poniéndose de pie y los perros la siguen.

—Te ayudaré —ofrece Larissa.

—Yo la quiero con helado de vainilla —pide Damián.

—De acuerdo. Te pondré mucho, cariño. —Antes de entrar, la abuela acaricia su cabeza.

Entrando ellas a casa quedamos Damián, Dogod y yo.


Capítulo Cincuenta

Just To Save Me - Jake Etheridge y Margot Todd

—¿Cómo te sientes viviendo con Larissa? —Es lo primero que le pregunto.

Antes de decir cualquier cosa, una bonita sonrisa se le dibuja en los labios.

—Genial.

Me le quedo viendo analizando su expresión. Mi mano se mueve sobre el pelaje de Dogod. Él permanece callado, acostado boca abajo con sus ojos cerrados y sus patas delanteras recogidas bajo su cabeza. Su relajación es contagiosa mientras conversamos.

—¿Eso es todo lo que dirás? —insisto.

Hace una suave mueca con los labios.

—Se siente bien pasar el tiempo juntos, me ha ayudado más de lo que podría imaginar —confiesa con sus ojos suavizándose.

No me ha dicho nada sobre sus pesadillas, sé que no quiere preocuparme. Creerá que no lo sé pero tengo la certeza de que se refiere a eso cuando dice que ella lo ha ayudado. No obstante, la voz suave que ha utilizado y esa mirada…

—¿Te gusta? —le pregunto a través del pensamiento. Larissa podría escucharnos. Al instante se oye el palpitar de su corazón tan fuerte que pareciera estar por salirse de su pecho. Se peina sin abandonar su vista hacia el bosque.

—Es posible —me responde en su cabeza.

Se me cierne una sonrisa moderada. Estoy por alargarla de oreja a oreja.

—¿Es posible? —repito en voz alta.

Y me devuelve la mirada durante un breve instante. Serio, como si la palabra posible tuviera cientos de significados. Traga y mira hacia el frente otra vez.

—Sus ojos verdes fueron lo primero que vi al despertar —murmura en sus pensamientos—. Cuando hicimos contacto visual sentí como si su mirada hubiera extinguido el recuerdo de las llamas.

Mi corazón se aprieta. Su respuesta es precisa y más que suficiente para llevarme a lo que quiere decir: le ha gustado desde el principio.

—Damián —lo llamo y me devuelve la mirada—. ¿Es por estar con ella que no quisiste mudarte con nosotros?

—Sí —responde en voz alta.

Cojo su rostro entre mis manos.

—No me digas. ¿Qué tan lejos han llegado? —la última parte se la digo con el pensamiento.

Otra vez su corazón estalla, puedo oírlo con claridad. Se libera de mis manos en una sacudida recogiendo las piernas.

—Tengo treinta y cuatro años, Elena.

Oh, por Dios. Mis ojos se abren como platos. La respuesta no podría ser más evidente.

—Treinta y uno. No cuentes el tiempo que estuviste muerto, tarado —corrijo—. ¡Y eres humano! Lo pregunto por el dolor. ¿Desde cuándo?, ¿no te fracturaste?

Lo interrogo tan cerca que nuestros brazos se pegan.

—No quiero hablar de eso contigo —contesta—. Además… —Señala a Dogod con los ojos.

—Dogod sabe guardar mis secretos. Él es un perrito fiel, ¿cierto, Dogod? —Lo acaricio.

—Tu secreto se va conmigo hasta la tumba, Damián —murmura en su relajación, aunque sus palabras son terriblemente serias.

Damián hace una mueca con su boca hasta que decide hablar.

—El día que conocí a Azeloth desperté en medio de la noche. Ella estaba a mi lado cuidándome. Me dio las gracias por quedarme y simplemente sucedió —susurra.

Se encoge de hombros.

¡Dios mío! ¡Eso fue hace como dos meses! ¡Mi hermano y Larissa! No puedo creerlo. ¿Tienen una relación? No creo que sean solo amigos con beneficios. La forma en que se comportan…

Me hace señas para que siga escuchando.

—No me he fracturado porque soy yo quien se mueve. Ella se ata—

—Qué asco. Ya no digas más. —Hago arcadas, fingiendo que vomitaré. Aunque, tiene sentido que sea más fácil entre hombre humano y mujer diosa.

Siendo yo la humana, Azeloth me habría reventado.

—Tú preguntaste —responde entre risa y molestia—. De cualquier modo, me siento bien viviendo con ella. Más que bien.

Lo dice tan bajito que apenas las palabras se escuchan. Aun así, quiere usar su voz, expresarse sin secretos.

Coge una larga inhalación y continúa:

—Sabes que he salido con muchas mujeres pero nunca me había sentido así. Tan querido, tan necesario y a la vez cuidado. —Se le escapa una sonrisa—. En ocasiones se nota que fue malcriada por sus padres. Los primeros días me pedía atención cada segundo que podía, pero para mí era divertido ya que mantenía mi mente ocupada. Cuando pensaba en lo que sucedió con nuestra madre, Larissa aparecía como por arte de magia a hablar como cacatúa.

Un atisbo de sonrisa se forma en mis labios. Uniendo lo que dice él con lo que Larissa me contó de que había visto sus pensamientos en esos momentos, puedo adivinar que ella se ponía a hablarle así a propósito para distraerlo.

—Es amada por sus padres. Con certeza no le enseñaron límites.

Tristemente no puedo decirle a Damián, o descubrirá que sé lo que le ocurre.

—Dijo que Azeloth también la crió, se nota que él tampoco lo hizo.

Pellizco su brazo.

—No te metas con mi prometido.

Él esboza una media sonrisa.

—Así que, Azeloth.

Resoplo. Cada tanto, a Damián le gusta conversar sobre mis decisiones amorosas.

—Sí, mi lindo Azel, mi amor, mi prometido, mi macho, mi dios. ¿No te recuerda a un sexy jaguar negro? Con esos ojos índigo tan profundos como un océano. —Suspiro rebosante de amor. Casi pueden verse los corazones desparramándose de mis ojos—. Y esa voz áspera que tiene cada vez que me llama mi amor. Es tan masculino, vigoroso—

—Ya cállate. Me sangran los oídos. —Me interrumpe con desespero. Puedo ver cómo voltea los ojos hasta verse las escleróticas.

Río con mi victoria.

—¿Te he contado de la vez que me llevó a ver unicornios solo por consentirme? Son muy lindos, por cierto. ¿Quieres que te los muestre? Universo me enseñó a reproducir mis recuerdos.

—¿Eso fue antes o después de la marca que te hizo en el pecho?

Me estremezco y mi sonrisa desaparece al instante. Mi mano termina instintivamente sobre el tatuaje de constelación que resalta por encima de mi pecho. Precioso, me enorgullezco de él, pero requirió un sufrimiento tanto físico como mental que no me gusta recordar.

Aun así, es la marca que me salvó la vida hace solo semanas.

—Es un orgullo llevar la marca de las Tierras de las Almas —opina Dogod de repente.

Me tomo un momento para responder.

—Sí, tienes razón. —Sonrío pasando mi mano por su cabeza, luego miro a Damián—. ¿Quién te lo dijo?

—Larissa. Me dijo que por eso viviste con ella seis meses. Creí que era un tatuaje normal ya que siempre habías querido uno.

Ay, Larissa.

Con certeza, no lo habrá dicho con intenciones de darle un motivo a Damián para criticar a Azeloth.

—Está bien, no estoy molesto con él. Por como veo, vosotros ya arreglasteis vuestras cosas y os amáis más allá del pasado —aclara antes de yo decirle algo—. Es solo que, ¿de verdad es él con quien quieres pasar el resto de tu vida?, ¿la eternidad? ¿Con el hombre que te dio una inmortalidad que no querías y te puso una marca imborrable a la fuerza?

—Sí, eso quiero. —Le devuelvo la mirada con firmeza, hablando sin filtro—. Quiero estar con el hombre que se quedó incluso cuando lo traté como si fuese basura. Con el hombre que hizo milagros por mí, cumplió promesas que yo ni pedí y me enseñó que el amor incondicional entre pareja sí existía.

Su ceño se suaviza. Toma una larga respiración y suspira, retomando su vista al frente.

—No me mires así, te repito: no estoy en contra de él. Pero siento curiosidad sobre por qué él. Tienes otras opciones. Trivalius, por ejemplo, es un tipo decente. —Mi corazón salta y gruño al escucharlo—. Vamos, Azel me agrada, pero necesito asegurarme de que no tomaste esta decisión porque fue el dios que te convirtió.

Arrugo los labios hasta que estallo en carcajadas. No es porque su duda me irrite, río porque me parece algo absurdo. Y también porque me recuerda a eso que Azeloth siempre dice y con lo cual tiene razón: nadie nunca entenderá nuestro amor porque es irracional.

Ni siquiera mi hermano.

Cuando calmo mis carcajadas le contesto:

—Damián, más allá de haber cambiado el destino de tu alma, de haber creado un mundo para mí o de haber construido esta casa para la abuela, él me hizo superar mis traumas, mi dolor. Me enseñó a aceptarme y quererme a mí misma. Me hizo crecer como individuo. Estuvo allí, siempre estuvo allí para mí. —Al mencionarlo siento el calor esparcirse en mi corazón—. Me protege, me ama, me hace sentir que soy invencible. Me ha ayudado a acabar con mis pesadillas, a dejar el pasado en donde pertenece: en el pasado.

Guarda silencio mirando hacia el horizonte. El sonido de la brisa nos envuelve durante un breve momento.

—De no haberme enamorado de él habría sido una gran estúpida —agrego como punto final.

Lo observo por el rabillo del ojo, descubriendo una suave sonrisa en sus labios.

Cada vez que Damián me incita a reflexionar sobre mi amor por Azeloth, pareciera que también fuese un recordatorio para él; una especie de confirmación de que yo, su hermana, soy una mujer capaz de tomar mis propias decisiones con la cabeza fría.

—Pesadillas, ¿eh? —piensa en voz alta.

Trago, retomando mi vista al frente. El viento se torna fuerte por un instante agitando mi pelo. Lo peino detrás de mis orejas en el suave silencio que se torna triste.

—¿Has tenido? —le pregunto. No creí que se me otorgaría la oportunidad de repente.

Baja la mirada, juega con sus dedos y exhala lentamente por la nariz. Entonces asiente con la cabeza y contesta:

—Si no fuese por Lari, por vosotros, no me sentiría mejor ahora —contesta débil al tiempo que sus ojos se enrojecen—. Cuando desperté me sentía perdido, congelado en el tiempo y sin rumbo. —Sorbe su nariz con una sonrisa, señalando a la casa donde está Lari—. Pero esa mujer ha hecho que espere con ansias el mañana. Y cada día está más loca, en un sentido interesante.

Nos reímos juntos a pesar de tener las lágrimas aguantadas en los ojos. Cojo su mano aplicando suficiente presión para que la sienta. Damián sigue siendo humano y si soy descuidada podría rompérsela. Es gracias a su mortalidad que he perfeccionado el control de mi fuerza.

—No necesitas incluirnos en tus agradecimientos. Está bien con que le des todo el crédito a Lari —contesto.

Sonríe en respuesta.

Su mirada desciende unos milímetros dándole espacio a sus pensamientos de adueñarse de su ser. Aún cuando muero por saber en qué piensa, sería invasión de su privacidad.

—Haré el ritual del templo. Quiero ser un dios.

Mi piel se eriza en el instante en que lo escucho. Lucho por no apretar más mi agarre. Para evitarlo, lo suelto y me clavo las uñas en las palmas. No sé qué es este sentimiento que tengo.

—¿Estás seguro? ¿Lo has meditado suficiente?

Me mira directo a los ojos. No solo desea confirmarlo con palabras sino que quiere transmitirme su decisión final:

—Sé lo que significa. Sé que la eternidad no siempre será fácil pero quiero tener mi propia fuerza, quiero pelear a vuestro lado. Tener la oportunidad de proteger a las personas que amo con mis propias manos.

En mis ojos se reúnen las lágrimas hasta caer por su propio peso. Veo sus ojos también humedecidos, preparándose para decir algo más:

—Y por sobre todo quiero estar con ella. —Señala con el mentón de nuevo hacia donde está Larissa—. Sé que es precipitado pero siento como si el destino me hubiese llevado directo a esa noche en la que abrí mis ojos y me encontré con los suyos.

Le sonrío con el sentimiento y el corazón latente en mis manos. Ya sé qué es lo que siento: una sublime felicidad que reverbera hasta mi centro junto a un profundo alivio. Tenía miedo de que dijera que no y al final ha aceptado por amor.

—Entonces no es un posible —susurro.

Suelta una risita y niega con la cabeza.

—No, no lo es.

Nos tomamos un momento para coger una larga inhalación. Al expulsar aire, seco mis lágrimas sin parar de sonreír.

—Está bien, lo hablaremos con los demás para planificarlo.

Asiente con una sonrisa. No obstante, su mirada se apaga brevemente.

—Aún me queda mucho por sanar, hermana. No niego que todavía tengo miedo. —Traga con dolor retomando su mirada al horizonte—. Pero no hay nada que el tiempo no cure, supongo —su voz tiembla al final.

Guardamos silencio y casi puedo sentir la presión que tiene en su corazón.

—El miedo se vence cuando el amor ocupa su lugar —pronuncia Dogod de la nada—. Lo aprendí con Silaria hace poco.

Ambos lo observamos en silencio hasta que mi entrecejo se frunce hacia arriba conmovida.

—Es muy cierto, Dogod. Eres tan sabio. —Acaricio su cuello. Sus alas se estiran un poco y su cola se levanta suavemente.

Alzo la mirada y me encuentro a mi hermano torciendo sus labios vibrantes por el dolor aún punzante en su alma. Me apresuro a estrecharlo en mis brazos.

—Damián —sollozo.

Dogod también se levanta entendiendo la situación. Acerca su hocico a Damián para lamer sus lágrimas.

Por fin, después de semanas fingiendo.

Conozco como la palma de mi mano ese sentimiento de frustración por no tener el poder suficiente para hacer algo con tus propias manos. Por no haber podido hacer nada en el pasado. Por haber sido débil alguna vez.

Pero somos seres cambiantes y solo hay un camino que seguir: hacia delante.

—Está bien, todo estará bien de ahora en adelante. Enfrentaremos esto juntos, hermano.

No responde, solo llora en mis brazos y me recuerda a nuestra infancia. A cuando lo consolaba cuando mi madre lo golpeaba, a cuando se envolvía de ira por no poder enfrentar a mi padre.


Capítulo Cincuenta y Uno

This Isn't Everything You Are - Snow Patrol

Al poco tiempo de que ambos hemos dejado de llorar, Larissa y la abuela salen de la casa con los trozos de tarta en bandejas. Por la expresión de Larissa sospecho que escuchó al menos el final de la conversación.

Aquella Larissa que una vez vi siendo tan fría como el mismo hielo frente a los dioses, ahora carga una expresión completamente emocional. Parece que mi hermano no es el único que ha cambiado.

Mientras dejan las bandejas en la manta le hago señas a Damián para que se dé cuenta de la actitud de Larissa. La mira y nota sus ojos levemente enrojecidos.

Cuando ella está por sentarse a su derecha, coge su muñeca.

—Ven aquí. —La empuja provocando que caiga sobre él en el hueco entre sus piernas. La abraza y besa su mejilla.

Mi boca se tuerce en una espectacular sonrisa encantada. Está decidido.

—¡¿Qué haces?! —Se cubre la cara con timidez.

—Conque era así —descubre la abuela con una risita.

—¿Por qué te ves como una llorona? ¿Escuchaste lo que hablé con mi hermana? —bromea y ella se paraliza—. Eres una chismosa. Tendré que darte de comer yo mismo como castigo. —Coge un trozo con un poco de helado y lo acerca a su boca—. Di aah.

Los ojos de Larissa se mantienen desorbitados. Me mira como si hubiera cometido un error. Por otro lado, yo abro mi boca para que me imite y haga lo que le pide Damián.

Al fin se muerde el labio, cede y abre.

—Sabe delicioso —susurra al tragar.

Súbitamente Damián la besa y la piel morena de Larissa se torna roja como un tomate.

—Sí, está muy rica —dice Damián.

—Y después te quejas sobre Azel y yo —hablo entre dientes.

—Cállate.

A pesar de eso sonreímos.

Esto es algo bueno, maravilloso. Larissa encontró a alguien que la acepta por cómo es y ese resultó ser mi hermano, quien necesitaba a alguien como ella.

Justo a tiempo aparecen de entre los árboles Azeloth y Trivalius a lo lejos. Azel luce más cómodo. Lius también, pero hay algo en sus ojos que no me convence.

Cuando están al inicio de la colina me quedo observándolo debido a su expresión. Espero que no hayan vuelto a pelear. Al notar mi mirada la suya cambia volviéndose cálida y me alivia.

Cada vez más cerca me enfoco en Azeloth.

—¿Todo bien? —le pregunto.

—Sí —contesta con una sonrisa tranquila.

Cuando llegan a donde estamos observan a Larissa sobre las piernas de Damián.

—Bueno, ¿qué sucedió mientras no estábamos? —pregunta Azeloth en un tono divertido.

—Decidí que quiero ser un dios —anuncia mi hermano.

Larissa permanece callada. Aun así se pueden ver las lágrimas a punto de brotar de sus ojos. Está feliz, rebosante de felicidad. Aún cuando sus labios se aprietan, las esquinas de su boca revelan la sonrisa que quiere soltar.

Lo celebran a medida que los otros dos se sientan donde estaban antes. Cuando se acomodan cojo un trozo de tarta y se la ofrezco a mi lindo prometido para alimentarlo yo misma.

Abre su boca con naturalidad y mastica.

—¿Cuándo quieres hacerlo? —le pregunta a Damián.

Percibo una mirada sobre mí, miro alrededor y descubro que es la de Trivalius. Hay algo mal en él, ¿de verdad se reconciliaron?

Me distraigo por la respuesta de Damián:

—¿Es posible que sea hoy?

—Si así lo deseas. Lo teníamos planeado con anticipación —le responde Azeloth—. Nos prepararemos para hablar con Universo una vez esté hecho.

Larissa se endereza sobre Damián, se aferra a su camisa y lo mira a los ojos.

—Quiero darte mi sangre —expresa—. Por favor, déjame ser yo quien te dé la inmortalidad.

Miro a Azeloth, me devuelve la mirada con una cara de te lo dije que me hace poner una mueca sonriente.

—De acuerdo —le contesta Damián con cariño.

Los ojos de Larissa brillan tanto como las estrellas. Alza sus brazos y lo abraza por encima de los hombros.

—¡Sí!

La atrapa por la cintura, sus ojos lucen llenos.

Por bromear le hablo en su mente:

—Avísame si necesitas que te explique sobre el ritual para ser compañeros.

—Cállate. —Se ruboriza al segundo.

De buen humor regreso a la conversación.

—¿Es posible para mí ser la testigo? —consulto.

—Eres mi igual, tienes mi sangre, por ende sí puedes —asegura Azeloth.

—Genial. —Sonrío entusiasmada, imaginándome en el momento.

—Como ya te hemos comentado antes, en el ritual… —empieza a explicar Azeloth a Damián.

Y nuevamente siento la mirada de Trivalius sobre mí.

De repente descubro algo escrito en la cuchara en mi mano. Parpadeo y mi corazón salta. De inmediato la junto al pastel para que nadie más lo vea. Hay que tener suficiente creatividad y desesperación para comunicarte con alguien de esta manera.

[image: ¿Decidiste?]

Aguanto un gruñido y él percibe mi frustración. Muevo un dedo con disimulo, con mi mente concentrada en lo que quiero escribir. Entonces mira su cuchara:

[image: ¡No!]

Recojo un enorme trozo de tarta para ocultar mis nervios y darle a entender que no quiero que me pregunte de nuevo.

Después de eso no dice nada más. Se limita a resoplar y a seguir mirándome cada vez que puede. Aún cuando por fin consigo concentrarme en la verdadera conversación, me da la impresión de que se deprime.

Se me queda algo triste y pesado en el corazón.

Porque sí, ya decidí.

Pero la respuesta no le gustará.


Capítulo Cincuenta y Dos

Fire In My Head - Two Feet

Por respeto no le pregunté a Azeloth sobre su conversación con Trivalius. Lo que importa es que salió del sendero con un aire cálido, aunque me sigue incomodando lo que me dijo Trivalius.

—¿Tu hermano estará listo ya? —me pregunta Azeloth apareciendo detrás de mí en el espejo.

Acordamos vernos en el templo después del atardecer en nuestro mundo. Es decir, después del ritual.

—Seguro que sí. —Acomodo mi largo cabello al frente. Me encanta la longitud hasta los glúteos.

Quiero verme espectacular para el ritual, es un día importante para mi hermano pero también para mí. Mi hermano de sangre será inmortal y yo seré la testigo.

Por eso me hice un vestido largo estilo sirena con una tela negra colmada de brillos. Desde los tirantes una preciosa capa cae en mi espalda y miles de diamantes negros la decoran como cascada, esparciéndose hasta la parte inferior.

Sí, me veo como una diosa. Estoy satisfecha con mi apariencia de hoy. Oficialmente me declaro experta creando atuendos nuevos con mi poder.

Sin previo aviso, Azeloth acerca su mano desde detrás, acariciando mi clavícula izquierda.

—Cada vez que pienso que es imposible que te vuelvas más hermosa, me arrancas el pensamiento superándote a ti misma. —Su mirada me hace sentir un cosquilleo en mi vientre.

Me desea.

Me sonríe en el espejo. Es una de sus sonrisas traviesas, lascivas. Con lentitud y sensualidad levanta la falda. En ningún momento corto el contacto visual, por el contrario, lo desafío a continuar.

Su mano se desliza sobre mi muslo cada vez más cerca de mi entrepierna.

—Estoy aguantando las ganas de incinerar ese lindo vestido, solo porque estuviste cerca de una hora arreglándote. —Su mano alcanza mi vagina y me causa un espasmo. Separa los pliegues dedicando una caricia con su dedo corazón.

Muerdo mi labio inferior y una sonrisa se me tuerce al tiempo que cierro mis ojos.

—Podrás hacerlo más tarde.

Me estremezco con el lento movimiento de su dedo, muy diferente a las clavadas agresivas que hizo cuando realizábamos el ritual. Al culminarlo, seguimos teniendo sexo por tres horas más. Aun así no es suficiente.

Nunca será suficiente.

Su exhalación cosquillea mi oreja. Su dedo se inserta dentro de mí y se me escapa un suave gemido con el aire volviéndose vaporoso.

Lo mueve lo suficiente para empaparlo entero e ingresa un segundo dedo. Se desliza con gran facilidad gracias a lo empapada que estoy.

Mis manos se aferran a su brazo pegado a mi cuerpo, con intenciones de atravesar la tela de su camisa con mis uñas.

—Mi amor, ¿por qué me haces sufrir de esta forma? —me susurra. Saca su dedo y se lo lleva a la boca para lamerlo con esmero—. ¿Por qué tienes que ser tan exquisita?

Maldición, qué seductor.

Mantengo el silencio todavía jadeante debido a la sensación que queda en mi vagina. Una risita gutural y masculina en él despierta las mariposas que devoran mi estómago.

—Todavía percibo mis rastros en ti. Muy bien —dice satisfecho terminando de limpiarse. Besa mi mejilla y acomoda mi vestido como estaba, como si nada hubiera sucedido.

Cabrón. ¿Cómo me deja así? Me vengaré cuando regresemos del templo.

Desde el espejo veo que las comisuras de sus labios se curvan leves hacia arriba.

—¿Qué? —Doy media vuelta y arreglo su camisa intentando regresar a mi estado antes de la excitación.

—Tu hermano será un dios, ¿eh? —piensa en voz alta—. ¿Cómo te sientes con eso?

¿Este es su intento de distraerme de la humedad que tengo en la entrepierna por su culpa? Si es eso, lo ha conseguido.

—Ansiosa. Quiero que el ritual termine ya.

Culmino con su camisa y me coloco de puntillas para arreglar su cabello. Carga una sonrisa cálida.

—Damián tiene una voluntad tan fuerte como la tuya —asegura.

Detengo mis movimientos. Mi mirada se cruza con la suya y así finalmente regreso a la normalidad.

—De los dos él siempre fue el más fuerte —concuerdo con él. Su sonrisa se modera.

Suelto aire por la boca, nerviosa por eso.

—Celebraremos cuando esté todo arreglado con Universo —menciona en un tono dulce.

Y escuchamos un toque en la puerta. O mejor dicho, una pata que me inspira a sonreír. Azeloth mueve sus dedos y la puerta se abre.

—¡Estoy listo! —exclama Dogod aterrizando dentro de la habitación con sus patas delanteras estiradas y su trasero alzado.

Me hace reír casi a carcajadas.

¿Listo en qué sentido?, no es como si se peinara el pelaje. Bueno, sí se vería bonito con algo encima.

Sin previo aviso mi poder envuelve su cuello. Se crea un bonito lazo rojo de terciopelo que combina con el color de sus ojos. Entre sus orejas aparece un mini sombrero de copa negro del tamaño de mi puño. Se ajusta sin caerse con una liga que rodea su cabeza.

Azeloth suelta un bufido de risa.

—¿Qué?, ¿qué tengo? —pregunta Dogod.

Le hago señas con la mano para que se acerque al espejo. Cuando se asoma ve el lazo bajo su cuello y el sombrerito. Jadea sonriente, sus orejas se echan hacia atrás y sus alas se levantan. Su cola se agita en frenesí.

—¡Me encanta!

Su alegría retumba en la habitación.

—Oh, a mí también —responde Azeloth en tono burlón. Su voz parece vibrar con la risa aguantada entre los dientes.

Le lanzo un codazo a las costillas para luego sonreír a Dogod con ternura.

—Te ves muy apuesto, Dogod.

Azeloth permanece en su aire sonriente. Carraspea con más calma.

—Vamos al templo. Deben de estar esperándonos.

Asiento.

Y escucho.

¡Silaria! Un grito que me llama. Cambio la cara y mi sonrisa se esfuma como si nunca hubiese existido.

¡SILARIA, AYUDA! Se me va la sangre del rostro.

Azeloth lo nota. Cuando está por preguntarme enmudece y parpadea mirando al vacío.

—¿Larissa? —murmura.

Tengo un mal presentimiento.


Capítulo Cincuenta y Tres

Anger - Sleeping At Last

En el momento en que los tres pisamos la casa de Larissa, mi cuerpo se paraliza igual que si un golpe a puño cerrado me hubiera impactado en el rostro.

El mundo que una vez creí era demasiado romántico para mí está destruido en una cruel mezcla de los cuatro elementos. Una que recuerda una vez más lo peligrosa y destructiva que puede ser la naturaleza… y un dios. El pequeño planeta se ha saboteado a sí mismo.

Los árboles han desaparecido ahogados en su propio musgo; las montañas se han convertido en volcanes; los animales, aunque son inmortales, huyen despavoridos del origen del masivo caos. La casa está congelada a tal punto que pareciera haber explotado una era del hielo dentro de sí misma.

La desesperación de Larissa se ha vuelto física, tangible. Está acabando con el mundo que ella tanto amaba.

Se abalanza sobre mí.

—¡Damián! ¡Alguien se llevó a Damián! ¡Me lo robaron esos asquerosos rebeldes!

Un estremecedor escalofrío me recorre el cuerpo entero. No alcanzo a hablar, las palabras simplemente no me salen.

Las gotas brotan como cascadas de sus ojos, jamás la había visto tan iracunda y destruida. El sentimiento predomina entre todos.

—Calma, Larissa. ¿Cómo sucedió? —pregunta Azeloth siendo el único que mantiene la compostura junto con Dogod.

Larissa llora sin control.

—¡Tío, fueron esos malditos! ¡Los asesinaré! —Cae de rodillas. Es la primera vez que la oigo llamar a Azeloth tío. Debe ser debido a su vulnerabilidad.

Azeloth la abraza, la consuela y le da palmadas suaves en la espalda. Cuando ella consigue calmarse un poco le extiende un papel. Se ven manchas de sangre seca que me retuercen las vísceras.

—Damián me dijo que quería caminar un rato a solas, le dije que no fuese más allá de los jardines. Acepté porque quería darle espacio ya que eran sus últimos momentos como humano —solloza a medida que sus palabras se ahogan en su llanto—. ¡Pero tardaba demasiado y cuando fui a buscarlo este mensaje apareció frente a mí!

Azeloth abre el papel. Su expresión se vuelve severa y lo arruga en su mano.

Dogod se acerca y lo olfatea.

—La sangre es de Damián —confirma.

Mis párpados caen pesados envolviéndose en oscuridad. Le han hecho daño. Aprieto la mandíbula hasta que me duelen los dientes y mis uñas se clavan en las palmas de mis manos.

Viendo a Dogod me duele el corazón. Todavía carga el lazo y el sombrero. Rastros de la felicidad que estábamos experimentando solo minutos atrás.

—Déjame ver el mensaje —le pido a Azeloth.

Traga.

—Lo encontraremos.

—¡EL MENSAJE! —le grito.

Al instante me disculpo con la mirada, pero estoy demasiado sensible como para contener mis emociones.

Cierra sus ojos, respira hondo y me lo entrega.

Lo desarrugo aprisa y leo.

[image: La Diosa de las Almas a cambio de su hermano al anochecer del treceavo mundo de la galaxia E-32. Coordenadas...]

Mi autocontrol comienza a flaquear. Quiero destruirlo todo. Quiero explotar de ira como ella.

—¿Dentro de cuánto tiempo es esto? —alcanzo a preguntar.

—Dentro de una hora —responde Azeloth.

Los destrozaré. Haré que se arrepientan de haber nacido.

Tiro el papel al suelo y salgo de la casa.

—Silaria, respira mi amor. —Escucho a Azeloth siguiéndome con la angustia a flor de piel.

—¡Los mataré a todos por ti, Silaria! ¡Tu hermano saldrá ileso! —Dogod nos alcanza.

No consigo responder.

Y cuando estoy en el jardín hecho añicos, grito con una onda de poder que envuelve kilómetros de distancia de un solo golpe. Mis rodillas impactan contra el suelo. Al menos me he asegurado de no atacar hacia atrás, hacia ellos.

Los árboles asfixiados en su propia naturaleza se convierten en cenizas.

Poco después siento una silueta a mi derecha.

Trivalius.

Examina la situación, mi mirada es fúnebre mientras que la suya se ensombrece.

—Tú sabías de esto. —Me pongo de pie.

Me observa.

—No puedo decir nada —su voz es suave conmigo.

Camino hacia él. Azeloth aparece para detenerme.

—Sila—

Lo esquivo. Acorto la distancia con Trivalius hasta que abordo su espacio personal.

—¡SABÍAS DE ESTO Y NO HICISTE NADA! —Golpeo su pecho.

Su corazón late rápido. Veo que abre sus labios, queriendo decir algo, mira a Azeloth y exhala por la nariz. Sujeta mis hombros con cuidado.

—Tu hermano estará bien y le espera un largo futuro. Te lo juro en mi nombre —acepta decirme algo por esta vez.

—¿No me estás mintiendo? —le pregunto aún con rabia.

Niega con la cabeza.

—Estoy rompiendo mi voto diciéndote esto —me confirma—. Tu hermano vivirá muchísimos años felices de ahora en adelante.

Jadeo en mi ira, aunque sus palabras han servido y causan que mi ceño poco a poco se frunza en el alivio. Mis mayores temores se desvanecen.

—Pero debes ir al encuentro —me indica—. Este evento marca el inicio.

La guerra.

Trago el nudo en la garganta y una lágrima brota hacia mi mejilla. Cuando Trivalius alza su mano, Azeloth me jala hacia él.

Me gira para que lo vea, seca mis lágrimas y me estrecha en sus brazos besando mi coronilla. Me envuelve como lo más preciado en su vida. A lo que jamás estará dispuesto a renunciar.

Inhalo su aroma y cierro mis ojos. Me aferro a su camisa consiguiendo que la ira vibrante se esfume. Quisiera no tener que encontrarme con los rebeldes. Podría enviar a un espectro pero existe la posibilidad de que me descubran.

Tengo que ir personalmente.

—Iré contigo —decide Azeloth.

—Yo también iré. Les haré pagar por Damián —declara Larissa con la furia expulsándose en palabras desde el fondo de su alma. Se ve más determinada.

—Y yo los devoraré —apoya Dogod.

Cierro mis ojos pensando lo más lúcida posible. Respiro hondo y considero las opciones.

Niego con la cabeza.

—No, iré sola. Esta es una buena oportunidad. —Me retiro de los brazos de Azeloth y los miro a todos—. Me dejaré atrapar y averiguaré cuál es la situación, cuántos son, dónde están reuniéndose y quién los lidera. Lo conseguiré todo viendo sus recuerdos.

Azeloth coge mi rostro.

—Ni hablar. —Por su expresión es evidente que odia mi idea.

—Azel, sabes que es lo mejor. Dadme unas horas para que bajen la guardia. No saben que puedo matarlos. Cuando menos lo esperen escaparé y—

—¡HE DICHO QUE NO! —grita con su respiración errática.

Doy un respingo. Los sollozos de Larissa y la destrucción del mundo llenan el incómodo silencio. Cuando se calma continúa hablando:

—Estoy cansado de verte lanzarte al peligro tú sola. ¿No has aprendido nada de tus experiencias del pasado? —recalca con su voz frustrada.

Me paraliza haciéndome caer en cuenta. En su mirada puedo ver que no solo siente frustración e ira tras lo que dice, sino también una profunda tristeza porque una vez más lo estoy dejando de lado cuando podríamos resolver juntos el problema.

—¿Entonces qué propones? —hablo con mayor sumisión.

Va pensando, manteniendo su silencio. Sin abandonar su expresión seria mira hacia un lado. Entonces sus ojos se abren un poco más y hace contacto visual.

—Esto es lo que haremos.

Nos detalla su plan.


Capítulo Cincuenta y Cuatro

God Is A Weapon (con Marilyn Manson) - Falling In Reverse

Nos encontramos en las coordenadas correctas. Estamos en medio de un bosque muy denso, aunque la ubicación nos ha llevado a un claro.

Solo Dogod ha venido conmigo.

Aún siendo de noche puedo ver que los árboles son torcidos y enormes. Venas luminiscentes en rojo recorren sus troncos negros. Las hojas son de color vino, tan grandes como el largo de mis brazos. Todos son de la misma especie excepto que sus torceduras los diferencian unos de otros.

No se alcanza a ver el cielo debido a la niebla tenebrosa a pocos metros sobre nosotros.

—¿Será este el—

Detengo lo que digo en el instante en que siento las presencias. Dogod suelta un rugido, sus patas se abren más y sus alas se vuelven rígidas en una posición amenazante.

—Creíamos que vendrías con el Dios de las Almas —dice uno de los dioses. Por su voz percibo que es un hombre—. Hiciste bien.

Salen de entre los árboles uno tras otro usando las capas y máscaras negras que vi en los recuerdos de aquellos que matamos. No consigo identificar a ninguno, al menos no a primera vista. Nos rodean y mi corazón se siente presionado por la ansiedad.

Son muchos.

—¿Es tu yo real o un espectro? —pregunta el hombre dando un paso frente al resto.

Lo observo en silencio mientras alzo mi mano.

—¡Ugh! —Se ve obligado a arrodillarse al suelo debido a la inmensa presión de mi poder. Frunce el ceño e intenta levantarse pero le es imposible.

—¿Esto es suficiente para confirmarlo? —pregunto en un tono gélido.

Asoma su cabeza, sus ojos entrecerrados me dan a entender que sonríe.

—En carne y hueso.

Dejo de someterlo. Al liberarse, su cuerpo se afloja. Respira entrecortado, recuperándose de la presión. Gracias al cielo vine en persona, no creí que me pedirían pruebas.

—Su hermano —pide Dogod por mí.

Su voz sacude a más de uno, aunque mantienen la compostura. Nos observan de todos los ángulos, se sienten seguros gracias a la cantidad de dioses que nos bloquean el paso.

No sé si habrán más escondidos pero en este momento veo como a doscientos o más.

—Primero queremos saber cómo descubristeis a los que estaban en vuestras tierras —exige.

Ladeo la cabeza con irritación intentando mantener mi presencia firme. Imaginé que se preguntaban qué mierda había ocurrido en las Tierras de las Almas desde ese día. No tenían cómo saberlo.

Habrá que elogiar a los dioses que estaban esa mañana en el Salón de las Almas. No han dicho una palabra.

—Agradecedle a los que enviasteis a secuestrarme. ¿No sabéis ya que mi futuro compañero es un experto en sacar información? Por no agregar al bonito cachorro que tengo a mi lado. —Acaricio la cabeza de Dogod.

No tienen cómo confirmar si los dioses que intentaron secuestrarme murieron o no en el intento.

—Su carne era crujiente —comenta Dogod apoyando mi mentira con naturalidad.

—Ahora, mi hermano —mascullo.

El dios permanece en silencio.

A mi derecha escucho nuevos pasos. Giro mi rostro y mi cuerpo se baña en angustia cuando hago contacto visual.

—D-Damián —mi voz es temblorosa.

—Tienes un hermano tan feroz como dicen de ti. Fue difícil capturarlo sin tener que romperle los huesos —comenta el mismo hombre que habló antes, acercándose a Damián—. Se convertirá en un buen dios.

Su boca está bloqueada por una cuerda, sus brazos permanecen atados a su espalda y su expresión en vez de expresar miedo está impregnada de irritación y rabia.

Más allá de eso veo su camisa rota y con sangre, pero no es fresca. Tampoco huelo ninguna herida, ni siquiera tiene un moretón. Deben haberlo curado después de cortarlo cuando enviaron el mensaje.

Siento el alivio abordando mi cuerpo, aunque todavía no puedo relajarme.

—Bien, ya me tenéis. Ahora soltadlo —les ordeno.

—Primero ponte esto. —Dice el que habló antes. En sus manos hay unos grilletes de piedra lunar.

Trago saliva observándolos. Azeloth sospechaba que tendrían alguna manera de someter mi poder, así que seguimos en el plan A.

—No lo haré hasta que él esté a salvo —insisto en un tono de advertencia—. Habéis de entender que no confío en vosotros. ¿O es que me tenéis miedo a pesar de haber más de doscientos aquí?

Intento esbozar una media sonrisa.

—Somos muchos más.

—Sí, cómo sea. ¿Lo dejaréis ir o no? Es un humano. ¿Qué puede hacer? —intento persuadirlos.

Permanecen en silencio. El hombre con los grilletes camina hacia Damián. Lo agarra por uno de los brazos y lo acerca a mí.

Cuando doy un paso se pone detrás de él y apunta un cuchillo en su cuello. Mi expresión cambia, la respiración de Damián también se torna agitada.

Los rugidos de Dogod se vuelven estruendosos.

—¡Espera, espera! —le suplico.

—Quédate quieta o él muere —me amenaza—. Nos aseguraremos de que no podáis revivirlo otra vez.

Mi corazón late a millón por hora. Mi respiración es ruidosa y sale por mi nariz como un caballo retumbando en mis oídos. Cierro mis ojos un segundo luchando por respirar hondo.

—Está bien. —Vuelvo a abrir mis ojos—. No le hagas daño, él es inocente. Por favor.

No quiero llorar. Debo recordar que no estoy sola en esto. No estamos solos, esta vez contamos con apoyo. No puedo identificarlos pero sé que Azeloth, Trivalius y Larissa están mezclados entre ellos.

Son incapaces de imaginárselo porque no saben que vi los recuerdos en el Salón de las Almas. No saben que ya conocemos la vestimenta.

El movimiento caótico en el pecho de Damián por sus nervios me recuerda a cómo se veía en el incendio: atado en la silla, frustrado, impotente.

Recién estaba comenzando a recuperarse de eso y ahora sucede esta mierda. Maldita sea. Me los cargaré a todos apenas pueda.

Cuando el dios ve que no me moveré, retoma su andar con Damián frente a él. Es inteligente y mantiene la daga en su cuello. Se detiene a dos metros de distancia.

La cuerda en la boca y los brazos de Damián se desvanecen. Está furioso, sé que es consigo mismo.

—¿Estás bien? —le pregunto con suavidad.

Asiente.

—Solo cortaron un poco mi brazo, pero me lo curaron rápido.

Entonces era solo para la advertencia.

—Te llevaré con Larissa, está angustiada —miente Dogod. Larissa está aquí y es Dogod quien se quedará con él.

Damián vuelve a asentir, debe estar muy molesto. Ni siquiera puedo decirle el plan porque temo que escuchen sus pensamientos. Aunque quiero abrazarlo, el hombre sigue con la daga en su cuello.

Lo miro con severidad.

—El humano podrá irse con la bestia cuando te pongas esto. No queremos que te transportes con él. —Los grilletes levitan frente a mí—. Sepárate de la bestia.

Los recojo. Miro a Damián y el cuchillo presionado donde está su yugular. Respiro hondo.

—Dogod, haz lo que dice.

Le gruñe al dios antes de moverse. Con cautela los rodea, sus rugidos son espeluznantes. La mano del hombre tiembla en el cuello de Damián aunque mantiene la compostura bastante bien.

Cada uno de ellos sabe que Dogod podría matarlos con gran crueldad. No obstante, no quiero arriesgarme a que tengan esas malditas armas de piedra lunar y mi lindo Dogod termine herido o muerto. Mi corazón no podría soportarlo.

—Ahora los grilletes —dice el hombre.

Paso mis muñecas en ellos y el dios los cierra. Siento cómo mi poder disminuye, ya no puedo crear espectros. Me había deshecho de los que estaban con Azeloth por querer concentrar mi poder aquí.

Aun así, siento que queda algo en mi interior y no entiendo por qué. Se supone que el poder de Universo debería anularme por completo, entonces, ¿qué es esta piedra lunar? Por ahora guardaré silencio.

No saben lo que les dijimos a los rebeldes que murieron en el Salón de las Almas. No saben de lo que soy capaz.

Por fin baja el cuchillo del cuello de Damián, lo empuja hacia mí y de inmediato nos abrazamos. Cierro mis ojos humedecidos en el alivio.

—Lo siento —susurra abatido.

Niego con la cabeza y retrocedo.

No sé cómo lo habrán capturado. Debe haberse alejado de la seguridad de Larissa sin darse cuenta. Damián no siente hasta dónde llega el escudo de protección.

—No te disculpes —respondo gentil—. Y tampoco te angusties. Saldré de aquí.

Aunque digo eso intento trasladarme junto con él de regreso a casa de Larissa. Dogod y los demás pueden seguirnos por su lado en un instante. Sin embargo, no tengo suficiente poder para hacerlo.

Percibo que el dios frente a nosotros suelta un resoplido similar a una risa corta. Debe creer que estoy fantaseando con escapar y tiene la seguridad de que no lo lograré.

No importa, así me tenga que arrancar los brazos para quitarme los putos grilletes, los mandaré al carajo. Y si no, el plan de Azeloth continúa.

—Ve con Dogod —le pido a Damián—. Apacigua a Lari que ha estado llorando como una cascada desde que desapareciste.

Su expresión se vuelve triste.

—No quiero dejarte sola, no confío en estos cabrones.

—Estaré bien, sabes que ahora soy tu hermana superheroína. Le ganaría a Wolverine en un parpadeo —bromeo en medio de la tensión, recordando el motivo de nuestro antiguo apellido.

Veo que traga tensando su mandíbula. Intenta sonreír.

—Vale, está bien. —Frunce el ceño y cierra sus ojos un momento. Vuelve a abrazarme y sonrío.

Da un paso atrás y camina de espaldas hacia Dogod. Hay un denso contacto visual mientras lo toca, hasta que desaparecen permitiéndome exhalar con alivio. Ahora Dogod le explicará la verdadera situación.

El dios con el cuchillo se queda quieto frente a mí. No necesito ver su expresión completa, su mirada es de triunfo y confianza. Cree que ya me tienen.

Y sin previo aviso se tocan los hombros formando un círculo enorme. El dios coge mi brazo y nos aproxima a los demás. Toca el hombro de la persona que tiene más cerca.

Alguien nos traslada hacia otro lugar.

La naturaleza es distinta, es otro mundo. Seguimos en bosque, aunque en este los árboles son más parecidos a los de la Tierra. Sin embargo, la gravedad es ligera.

De repente siento algo creándose desde mi nuca hacia mi boca. Allí se sella convirtiéndose en una máscara de algún material sólido presionando mis labios. Suficiente como para no poder separarlos sin sentir dolor. Lo que importa es que no podré invocar a nadie. No se les pasa nada por alto. No cabe duda de que hay un líder meticuloso tras todo esto.

Persisto con mi mirada recorriéndolos a todos. Los recordaré, a cada uno de estos bastardos.

Conmigo asegurada empiezan a caminar en una dirección. Mientras, trato de adivinar en qué mundo estamos. Creo reconocer el cielo, la ubicación de la luna azul, y entonces me fijo en la hierba luminiscente. La bombilla en mi cabeza se enciende. De todos los mundos que ya he visitado con Azeloth reconozco esa hierba en uno. Uniendo las piezas, ya sé dónde estamos.

Utermori.

Fue el último mundo en el cual estuvimos en nuestro trance sexual, justo antes de que Universo nos detuviera.

—Lamento haber tenido que llegar a esto, Silaria —expresa el hombre frente a mí como si fuésemos cercanos—. En realidad, no habría matado a tu hermano. Pero cuando hay un arma y miedo de por medio, las personas tienden a reaccionar.

Lo ignoro.

—Cuando lleguemos te diré mi nombre —agrega—. Nos veremos muy seguido.

Persisto en ignorarlo aunque sus palabras me molestan.

—Tu hermano solo se quejó un poco cuando le hicimos el corte en el brazo, pero lo curamos rápidamente —comenta otro dios a mi lado con gran respeto—. Cuando eliminemos a los antiguos y a los syroc seguiremos manteniendo la ley no escrita de proteger a los seres vivos. Nosotros también lo fuimos alguna vez y queremos que continúen su evolución.

Mis ojos se voltean hasta mostrar las escleróticas. Quisiera regalarle una maldita sonrisa llena de sarcasmo.

Estos estúpidos piensan matar a los syroc. Creí que solo querían utilizarlos para asesinar a los antiguos. No saben que todo se irá al carajo si lo hacen. No saben de los fragmentos.

—Crees que Universo no nos permitirá cumplir nuestro objetivo —dice el que está a mi lado.

—Universo es el gran Dios imparcial. Aquel que observa sin intervención —agrega el hombre frente a mí—. Por su propia ley tendrá que dejar que el destino siga su curso y permitir a los dioses avanzar.

Frunzo el ceño y trago. Vale, lo que dicen tiene algo de sentido. Incluso si interviene con la extinción de los syroc, podría dudar sobre los dioses antiguos. Y de hecho, gracias a mi existencia, los syroc ya no serán necesarios.

Universo no intervino con Calíd, siendo un dios inocente. Tampoco intervino con todos los dioses que Azeloth asesinó, o con la Diosa de la Evolución, Galena, en el pasado. Parte de lo que dicen podría ser cierto.

Pero, ¿cómo están tan seguros? Tal vez prefieren correr el riesgo, a seguir estando por debajo de los antiguos.

No dicen nada más.

Aprovecho la oportunidad para hurgar en sus recuerdos. Al menos intentarlo; no sé si los grilletes me lo permitan.

Primero me concentro en el que tengo al frente. Por fortuna lo consigo y las imágenes de sus últimos meses aparecen en mi cabeza.

Su nombre es Lars y es el Dios del Miedo.

Su trabajo es horrible, infundiendo terror en los seres vivos, estimulando sus traumas, haciéndoles caer en sus abismos personalizados de horror. Sin embargo, él lo disfruta. Pertenece a las Tierras de las Emociones y su título es importante. Pobre Osírion, otro traidor en sus tierras.

En sus recuerdos veo la casa de Azeloth y mía. Era uno de los que me espiaba. En varias ocasiones me veo caminando por el jardín. Sus ojos siguiéndome detrás de los árboles.

Y para mi sorpresa tiene un montón de información. Veo una escena, una reunión entre muchos dioses cubiertos en túnicas. Hablan sobre los candidatos a ser el próximo Dios de las Almas. Se reparten papeles con nombres y títulos de los candidatos.

Alec, el dios que matamos en el Salón de las Almas, está en uno de los papeles. No indagué demasiado en sus recuerdos debido al escaso tiempo que tenía para identificar a los rebeldes en el salón.

Espera un minuto, es la votación. Sigo viendo el recuerdo en el cual este hombre, Lars, parece ser uno de los favoritos. Alzan con frecuencia el papel con su nombre y lo elogian.

Decido ver más allá, otra reunión en la que han escogido. Aprieto mis puños.

Es Lars. Lo escogieron para ser mi compañero, el próximo Dios de las Almas. Con razón me habla tanto y permanece cerca.

Y entonces visualizo reuniones en las que no utilizan máscaras o túnicas. Hay tres líderes, Lars es uno de ellos, de hecho lo escuchan con especial atención y cuidado. Es el líder principal. El autor intelectual de todo este maldito circo.

Ha subido a la cima en muy poco tiempo.

Sin embargo, ha sido escogido por votación para ser el nuevo Dios de las Almas. Han puesto nombres al azar aceptando revelar que forman parte de la causa. Aun así, nadie sabe que él es quien está detrás de todo esto. No ha sido escogido por su puesto o influencia en la rebelión.

Qué tontería. Como si yo fuese a aprobarlo de aquí a un millón de años. Se olvidan que para hacer el ritual ambos deben amarse recíprocamente. El único hombre que amaré para toda la eternidad será Azeloth.

Y de repente estoy por detenerme debido a lo que veo. Tanta crueldad. Con razón los syroc la tenían agarrada a muerte con Azeloth. Como sospechábamos, la sangre que han estado bebiendo es de los syroc. Lars lo sabe porque es él quien lo ideó.

Aunque no se conoce públicamente sobre los fragmentos de Universo, es bien sabido que los syroc pueden matar a los dioses y son inmunes a sus sometimientos. Se le debe haber ocurrido por eso.

Han secuestrado hombres, mujeres y niños. Puedo ver dónde los tienen, lo que hacen con ellos es… No puedo seguir viendo esto. Corto la escena en mi cabeza ante tal crueldad.

Juro que los salvaremos a todos.

Por ahora no tienen fecha para atacarnos. Prefiero seguir mirando en su cabeza. Veo las armas de piedra lunar, ¿cómo consiguen tanta cantidad? Tienen a dioses forjándolas con herramientas hechas del mismo material. Han sido inteligentes con eso.

Debo mirar hacia atrás. Si para ese tiempo ya las tienen, necesito descubrir de dónde provienen.

Por fin me encuentro con una imagen de los tres líderes dentro de una mina. En ella hay cantidades inconmensurables de piedra lunar incrustada en las paredes.

Mierda. Es natural, no la creó Universo. Por eso se siente distinta. Por eso no consigue oprimir mi poder en su integridad. Pero, ¿dónde está?

Siguiendo el recuerdo veo que salen al exterior y reconozco todo. Los árboles azules y las lunas inmensas.

El templo. Me recorre un escalofrío. Es el mundo en el que Azeloth me convirtió, al que teníamos planeado ir esta noche.

Después de eso sigo viendo pero no encuentro nada más que sea relevante. Creo que he conseguido información suficiente como para poder armar un buen plan y acabar con estos imbéciles.

Miro al hombre a mi lado.

De rango inferior entre los rebeldes, tiene poca información. Aun así, viendo sus recuerdos puedo identificarlo.

Es un seguidor de Lars y sabe que lo tiene al frente. Conoce su identidad, forma parte de su círculo cerrado y quiere que se convierta en el nuevo Dios de las Almas. Lo cree merecedor.

Luego paso a la mujer detrás de mí, solo me es necesario darle un vistazo para hurgar. Es curioso pero está enamorada Lars y también conoce su identidad. Toda información me puede ser útil.

Y así sucesivamente veo los recuerdos de los dioses alrededor. El resto no tienen idea, lo poco que saben no me sirve. Ni siquiera reconocen dónde están parados. Confían en que la rebelión les suba de puestos.

A lo lejos comienzo a notar esferas de luces.

Los rebeldes entre los árboles se asoman para verme con emoción.

—¡Es la diosa! —exclama alguien.

Me aplauden y ofrecen reverencias que no quiero de ellos. Piensan que los perdonaré si me tratan con respeto. Que olvidaré que secuestraron a mi hermano, intentaron secuestrarme a mí y antes de eso intentaron matar a mis seres queridos con la ayuda de los syroc.

Solo los perdonaré cuando dejen de existir.

Sin poder decir una palabra debido a la máscara en mi boca, mi mirada transmite un íntegro desprecio. Aprovecho e indago en los recuerdos de todos los que puedo. Saben muy poco pero con esto puedo saber quiénes son.

No tienen ni puta idea de que los estoy fichando por cabrones. Por tenerme aquí en contra de mi voluntad mientras pretenden besar mis pies como imbéciles.

Y me detengo un instante. No consigo mirar en los recuerdos de una persona. Observo su alma y reconozco su calidez, su manera de iluminar todo a su paso como un sol. Me inspira a sonreír. Retomo mi andar tan lento como me es posible al tiempo que mis ojos persiguen al hombre cuya mirada no conozco, pero su corazón es el más hermoso de todos. Como se planeó, ha cambiado su aspecto.

—Más rápido, Gran Diosa —insisten detrás de mí empujándome sin hacerme daño.

Azel camina con calma siguiéndonos a lo lejos. Aplaude como los demás formando parte de la multitud. Hay dos personas junto a él que lo siguen. Un hombre y una mujer. Asumo que son Trivalius y Larissa.

Lograron infiltrarse de acuerdo al plan.

Cuando nos alejamos hacia el inicio de la montaña, me veo obligada a dejar de mirarlo. Aun así, sé que nos está viendo escondido entre los árboles con los otros dos.

Llegamos a las cavernas que vi en los recuerdos de Lars. Entrando en ella es como estar en un laberinto. Alcanzamos un pasillo sin salida con una única puerta. La abren y descubro que se trata de una celda. Contrario a un trato de mera prisionera, está impecable.

Parece una cabaña. El piso, las paredes y el techo están hechas de madera de roble. Cuenta con una cómoda cama de dos plazas a la derecha y un tragaluz en medio del techo que brinda iluminación de la luna, junto con las esferas de luz extra. En las paredes hay pinturas grandes de bosques que se mueven como si tuviesen vida. Pretenden simular que son ventanas para así no sentirme encerrada.

A la izquierda hay un espejo en el que noto la máscara negra de material metálico en mi rostro.

Luego un armario, seguido de un reproductor de música de la Tierra sobre una mesa lateral. Está repleta de discos de mi gusto. En el centro de la habitación hay una mesa de madera con dos sillas. En ella hay un cuaderno, papeles y bolígrafos. Frente a la cama a mi derecha un librero lleno de títulos.

Percibo el aroma de mi hermano. Deben haberlo tenido secuestrado aquí.

—Sabemos que te agradan las habitaciones de madera. También tu gusto por la música y los libros. Vimos los recuerdos de tu hermano —aclara Lars. Detrás de él continúan de pie los otros dos dioses que tenía cerca. El hombre y la mujer.

Genial. Son unos acosadores que saben todo de mí. Ya pasé por esto con Azeloth, solo que a él lo amaba. Mi corazón luchaba por odiarlo y el hecho de que cumpliera todos esos detalles me hacía dudar.

Esta vez no siento nada más que las ganas de matar a estos malditos bastardos.

La mujer cierra la puerta, es sellada y sin ventanilla, dando privacidad. Los tres dioses se quitan las máscaras y se retiran las capas.

—Mi nombre es Lars. —Da un paso—. Soy el Dios del Miedo.

Sí, sí. Ya te conozco. Me aburre su presentación.

Su piel es blanca con tatuajes en los brazos y el cuello, aunque se adivina que también los tiene en el torso. Son negros, escrituras extrañas de un idioma que desconozco todavía. Sus cejas son gruesas, sus ojos encapuchados y su nariz es delgada. Luce un cuerpo fornido y de músculos definidos. Es alto como Azeloth, debe medir más de uno noventa. Parece un actor, con un cabello corto tan negro como el carbón. No obstante, si no fuera por sus ojos con más colores que el arcoíris, creería que es humano.

Me voy al otro lado de la mesa con disimulo, en caso de que quieran hacer algo estúpido. Los examino, en especial a él.

—Puedes escribir si quieres decir algo. —Señala el cuaderno en la mesa.

Lo observo inexpresiva. Cojo el papel y el bolígrafo para escribir sin abandonar la cautela. Incómoda además, debido a los grilletes en mis muñecas. Cuando termino se lo muestro:

—¿Eres el líder?

Finjo para hacerle pensar que no lo sé. En realidad, ya conozco hasta de qué lado de su cama duerme. Pone sus brazos en jarra y se acerca a la mesa. Lo vigilo como un animal. Los otros dos se quedan junto a la puerta sin moverse.

—Soy quien tiene más autoridad —contesta encogiéndose de hombros—. Después conocerás a los otros, están ocupados fingiendo ser leales a tus amigos.

Me mira de arriba a abajo, más calmado que nunca. Está satisfecho con tenerme ya encerrada, sin saber que mi futuro esposo está paseándose por su escondite con la hija de Universo y el Dios del Tiempo.

—Eres diez veces más hermosa de cerca —murmura. Su mirada fría y a la vez interesada me inquieta. Parece ser un tipo inteligente, de esos que sientes como piedras en el zapato.

Escribo y le muestro el cuaderno:

—¿Solo diez veces?

Sonríe divertido.

—No quería sonar intenso.

Vuelvo a escribir y se lo enseño.

—Tú también quieres ser el Dios de las Almas.

Más que pregunta es una afirmación.

—No solo quiero. He sido elegido para serlo, en una votación justa —declara. Mi sorpresa fingida se ve hasta burlona—. Sabes, me gusta mi título. Provocar miedo en los mortales, ver cómo sus decisiones se desploman en mi presencia y sus vidas se hunden en oscuridad —Camina hacia mí. Me alejo lentamente, causando que rodeemos la mesa—. Pero si se me da la oportunidad de ser mucho más que eso no veo por qué no aprovechar. Después de todo, lo que los seres vivos temen más que a nada es a la muerte.

Niego con la cabeza queriendo soltar una risa sarcástica. Con el cuaderno en mi mano escribo como puedo sin detener mi andar. Sin permitir que se acerque un centímetro. Esta vez es un texto largo.

Cuando termino lo extiendo:

—Ser el Dios de las Almas implica más que la muerte. Implica crear nuevas vidas, además de la esperanza del renacer y del descanso eterno.

—Y por eso, como el próximo Dios de las Almas, te necesitaré. Podrás moldearme como desees, enseñarme. —Se señala a sí mismo—. ¿No crees que seríamos una buena pareja?

Como respuesta mis ojos se voltean hacia mi cerebro, expresando mi disgusto.

Escribo y le muestro el cuaderno.

—No puedes ser el Dios de las Almas si no te amo. Aún con el poder de Azeloth, las bestias no te obedecerán sin mí. Soy la única que lleva su sangre.

Una media sonrisa se pinta en sus labios.

—No te preocupes, tendremos muchos años para eso después de que te olvides de tu ex novio.

Las aletas de mi nariz se mueven en mi rabia.

Quiero golpearlo pero debo mantener el control para darle tiempo a Azeloth. Necesito fingir que no tengo poder.

—Si te unieras a nosotros podrías convertirte en nuestra gran líder, querida Silaria. No solo podrías tener las Tierras de las Almas a tu merced, sino todas las tierras, como la última diosa con la sangre de los antiguos en tus venas. Después de todo, serías la única con la capacidad de reclutar a más dioses con el ritual del templo junto con Universo. Nadie podría ir en tu contra.

Lo observo con severidad y escribo.

—¿Por qué me uniría a vosotros? Solo me habéis causado problemas.

—Porque eres distinta a esos dioses arrogantes —responde—. Eres como nosotros y pronto entenderás nuestra causa.

Alzo mis manos para una tregua. Se detiene al escuchar mi risa escondida bajo la máscara en mi rostro. Todavía riendo, escribo.

—¿Creen que soy una impura igual que vosotros?

Sus rostros se ensombrecen.

—No nos gusta que nos llamen así —dice la mujer por Lars.

Escribo. Tardo de nuevo por la longitud de lo que quiero decir. Cuando termino se lo muestro a la mujer.

—Tú lo amas. ¿Me matarás después de que consiga mi poder y el dominio de las bestias?, ¿sabes lo doloroso que es perder a un compañero?

Ella se tensa mientras Lars y el otro hombre la observan en silencio.

—¿Algo que decir, Cinder? —le pregunta.

Sonrío bajo la máscara.

—N-No, Lars. —Parpadea nerviosa—. Quiero decir, ya sabes lo que siento, ¡pero solo deseo tu felicidad!

Se desespera. Lars le lanza una mirada despectiva mientras yo escribo entre risitas.

—Vosotros sí hacéis una bonita pareja.

Se molesta.

—Controla tus expresiones —le ordena a Cinder—. No necesito a subordinadas que se conviertan en una molestia.

Ya me considera su compañera.

—Sí —responde deprimida. El hombre que ama desconfía de ella.

Luego Lars se concentra en mí, da un gran paso con sus largas piernas alcanzándome en un parpadeo, como si mi suave huida de antes hubiese sido solo un juego fingido para él. Lo miro sin miedo y con ganas de romperle las bolas.

—No te preocupes, cariño. Nunca haré que te pongas celosa. —Levanta mi mentón—. No obstante, espero reciprocidad.

Cariño mi culo.

Su pulgar acaricia la máscara metálica por donde deberían estar mis labios. Retiro su mano con una bofetada y lo fulmino con la mirada.

Se ríe.

—En verdad eres salvaje —murmura—. Me esperan días divertidos a tu lado.

Alzo mis manos y le muestro el dedo grosero. Púdrete, maldito. Sigue sonriente, como si mis actos le fuesen interesantes. Finalmente da un paso atrás y me da la espalda.

—Vendré a verte más tarde. Mientras tanto puedes ponerte cómoda. —Se va hacia la puerta mientras los otros la abren—. Si alguien te toca, dime y lo mataré por ti. A partir de ahora me perteneces.

No le doy respuesta. La puerta se cierra y suelto un suspiro agotador por la nariz.


Capítulo Cincuenta y Cinco

Exit Music (For A FIlm) - Radiohead

Escucho respiraciones al otro lado de la puerta. Debo ser silenciosa si quiero liberarme de estos malditos grilletes.

Pongo una rodilla en la cama y hago fuerza mientras un suave hilo de mi poder los rodea. Me cuesta, es difícil. Siento que la piedra lunar me oprime en el interior. No obstante, persisto y me siento en el borde, apoyando mis codos en mis piernas. Me inclino y concentro determinada a conseguirlo.

Pasan diez minutos en los que sigo intentando cortar los grilletes con mi poder, con mis sombras. Empiezo a perder la paciencia hasta que suelto un rugido bajo la máscara y golpeo mis brazos contra la pared.

—Deja de intentarlo, diosa. No lo conseguirás, y Lars nos matará si te haces daño —dice uno de los que me vigila desde afuera.

Observo la puerta con molestia. Pues sí que están haciendo bien su trabajo los cabrones. Les daré un aplauso de elogio.

Me acerco resentida, cargo en mis muñecas lo que consigo exprimir de mi poder y dirijo con rabia un fuerte golpe directo al centro, a nivel gorila. Impacta contra la puerta.

—¡Ay, maldición! —grita el otro guardia—. ¡Solo quédate quieta, o le diremos a Lars!

Resoplo. Subo mis manos con fastidio.

Ah, ¿sí? ¿Y qué hará el imbécil de Lars si no puede hacer nada sin mí? Pienso irritada hasta el tope. Observo los malditos grilletes, y entonces mi ojos se abren de par en par. Hay una grieta en el de mi muñeca derecha.

¡Puedo hacerlo! Pero no puedo usar la violencia, o Lars volverá. ¿Cómo lo hago?

Pondré música para distraerlos. La enciendo y reproduzco un buen tema de Radiohead. Épico para salir de aquí. Al menos mi excusa es que no quiero sentirme vigilada.

Doy vueltas en la habitación buscando la manera, me quedo viendo la almohada durante varios segundos. Se me enciende la bombilla. Aprisa escondo mis manos bajo la almohada para amortiguar el sonido. Presiono con mis rodillas aplastando desde arriba.

Consigo romper la cadena que une los grilletes. Con eso tengo movilidad y puedo abrir mis brazos. Haciendo esto me encuentro sudando aunque soy una diosa. Al final, esa piedra lunar sigue siendo indirectamente nacida del poder de Universo. Quizás disminuye mi inmortalidad.

Vuelvo a esconder mis manos bajo la almohada. Con la izquierda inyecto poder en el grillete derecho. Lo agarro y presiono. Me terminan doliendo. Pienso en cómo resolverlo y veo las sábanas.

Agarro una esquina y la paso en el espacio entre mi muñeca y el grillete. Repito el proceso, y en vez de agarrarlo con mi mano, jalo la sábana.

Utilizo toda mi fuerza, aguanto la respiración. Mi rostro debe estar rojo de tanta presión. Y tras varios intentos, se escucha un crujido.

Frunzo el ceño con dolor. He roto uno de los grilletes, mas me he hecho daño. Me he cortado.

Saco las muñecas debajo de la almohada. Mi mano derecha está liberada. Veo el corte profundo y sangrante en mi muñeca. Me arde, siento el borde de la herida caliente.

Mierda. La presiono con las telas de la cama. se supone que no nos curamos con piedra lunar. Estoy manchando todo de sangre. ¿Cómo detengo la herida? Empiezo a mirar alrededor, sintiéndome débil. El corte es más profundo de lo que creí, y justo en la muñeca.

¿Es así como moriré? ¿Por un estúpido corte auto infligido y accidental intentando escapar?

Y de la nada, empiezo a recuperarme. Confundida, descubro la herida. Está sanando. Mi expresión es atónita. Se cura más lento de lo que estoy acostumbrada como diosa. Aun así, lo está haciendo.

Trago, con el escalofrío pasando por mis piernas. Es otro descubrimiento de mi poder. No sé si Azeloth será capaz de curarse ante una herida con este tipo de piedra, pero yo sí. Aun así, sé que no será igual con la verdadera de Universo.

Me mantengo en silencio, viendo la herida todavía cerrándose. Agito mi cabeza.

No tengo tiempo para esto.

Vuelvo a esconder las manos bajo la almohada y rompo el otro grillete con la misma técnica. Al quebrarse, siento la abrupta liberación de poder en mi cuerpo. Cierro mis ojos y suspiro, refrescada.

Y siento a alguien detrás de mí. Palidezco. Me han descubierto. Ya no tengo los grilletes. Tendré que matarlo.

Me doy la vuelta, lo ataco como una fiera. Me esquiva y me empuja contra la cama. Cae sobre mí. Lleva el atuendo con la capa y la máscara. A punto de golpearle la cara, parpadeo al cruzar miradas con sus ojos verdes. Aún con la máscara puesta lo reconozco. Han regresado a sus apariencias anteriores.

Se la retira y lleva un dedo a su boca en señal de que no haga ruido.

En silencio me ayuda a volver a ponerme de pie. Gruñe viendo la sangre desparramada en la cama. Lo toco para hacer contacto visual, niego con la cabeza y me señalo a mí misma un par de veces para darle a entender que fui yo.

Con eso suspira. Me peina y me quita la máscara con su poder, con sumo cuidado. Acaricia mi rostro. Lo permito porque sé que es por la máscara.

Podría irme y ya, pero prefiero fingir que sigo atrapada mientras Azeloth está buscando a los syroc. En caso de que el idiota de Lars regrese.

Creo un espectro, se pone la máscara por mí. Agarro los grilletes rotos, viendo qué carajos hago con ellos. Inservibles. ¿Y si intento hacer una imitación con un material parecido? No. Lo notarán. Es tenue, pero en estos se siente la esencia de Universo.

Trivalius da un toque a mi hombro. Utiliza un poco de su poder sobre la palma de su mano y me señala con el mentón. Entiendo lo que dice.

Quiere que los repare. Si pude curarme del corte, quizás sea posible, ¿no?

Trago saliva. Lo pienso un momento y tiene razón. Podría cerrar las partes rotas de los grilletes. Debo confiar en mis capacidades. Si Trivalius lo dice es porque puedo.

El humo negro cubre la piedra. Cierro mis ojos, me concentro en devolverlos a su estado original. Al cabo de unos segundos, escucho las piezas rotas. Vuelvo a abrir mis ojos, viendo que levitan de regreso a los grilletes. Miro a Trivalius con emoción. Él asiente.

Desaparecen las estelas de mi poder, vemos que los grilletes se han recuperado. Perfecto.

Se los coloco a mi espectro. Será como si nunca me hubiera ido. No me pedirán otra prueba para saber si soy la real. Jamás se imaginarán que he podido escapar.

Miro a Trivalius y asiento con la cabeza, dándole a entender que estoy lista. Señala la cama con su barbilla. Al mirarla me doy cuenta de la sangre.

Ups. Hago una mueca y utilizo mi poder una vez más. La habitación retoma su aspecto impecable.

Coge mi mano y salimos de allí.


Capítulo Cincuenta y Seis

Friends Don't - Alexander Stewart y Lauren Spencer Smith

—Uf, eso fue estresante.

Libero una bocanada de aire con una sonrisa, viendo que nos ha llevado lejos. Siento el viento fresco. Por la gravedad ligera y la luna azul, sé que seguimos en Utermori. Nos encontramos en una colina.

Debemos estar en la misma montaña donde se encuentra mi celda. Puedo ver las luces tenues y casi imperceptibles ocultas bajo las copas de los árboles.

Sacudo mi ropa como si me hubiese ensuciado. No me gustó que ese idiota de Lars me tocase. Le diré a Dogod que sea muy cruel con él.

—¿Cómo me encontraste? —le pregunto.

—Estamos investigando todo lo que podemos en las cavernas. Entré allí por casualidad —me explica.

Me quedo mirándolo un instante, con la sospecha en mis ojos. ¿Cree que soy tonta? Lo dejaré pasar por ahora, no me nacen ganas de cuestionarlo.

—Acordamos que llamaría a Azel si lograba escapar antes de las tres horas que acordamos, así que lo haré —aviso—. Az—

Trivalius cubre mi boca.

—No lo llames todavía. Podría cometer un error y está en territorio enemigo —dice él.

Retiro su mano.

—Necesita saber que estoy bien —refuto.

—Dale un par de horas —insiste, un tanto irritado por razones desconocidas. Luego su expresión se suaviza—. Siento que tú y yo nunca tenemos tiempo.

Me sorprendo, desprevenida por sus palabras. Mi ceño se frunce triste hacia arriba. No tengo el valor de preguntarle qué quiere decir con eso.

Quizás se refiere a nuestro tiempo como amigos. Antes paseábamos todos los días en el jardín de Larissa. Ahora pareciera que solo podemos tener una amistad a escondidas, debido a la tensión que persiste entre Azeloth y él. También a causa del cambio en su actitud conmigo.

Sin embargo, son palabras fáciles de malinterpretar. Y para mi desgracia, tal vez ese otro significado es el correcto.

No todavía, Lius. Por favor, no me hagas hacer esto todavía. Cierro mis ojos y suspiro con agotamiento.

Las cosas se han complicado con el paso del tiempo. Esto ya no es una amistad normal. Aunque, ¿en algún momento lo fue?

Ugh. Es por esto que dicen que no existe la amistad entre un hombre y una mujer.

No obstante, si puedo complacerlo solo con aceptar esperar, no pierdo nada. Reflexionando, suspiro y asiento con la cabeza.

—De acuerdo. No lo llamaré todavía.

—Gracias —musita.

Hacemos silencio. Camino hacia el borde, admirando el paisaje estrellado. El ambiente se siente pesado y un tanto incómodo. Ha sido así desde esa noche que fui a su casa. Necesito decir algo.

—No me encontraste por casualidad, ¿cierto? —murmuro—. Ya sabías que estaba allí.

Mueve sus labios. Sabe que lo descubrí.

—Esperé a que te tuvieran dentro para sacarte —confiesa.

Lo observo en silencio. Si pensaba sacarme de ahí, lo hubiera dicho antes. Así Azeloth no estaría en terreno peligroso. ¿O lo hizo a propósito?

Percibe mi mirada evaluativa.

—No, no estoy interrumpiendo el futuro. Era algo que haría de todas formas —se defiende sin yo haberle dicho nada.

—No es por eso que te estoy mirando —le respondo.

—¿Cuál es la razón? —Alza una ceja.

Resoplo.

—Ninguna, Trivalius.

Diciendo su nombre así se ha escuchado como que estoy molesta. Y es que lo estoy. No sé si con él o conmigo misma por sospechar de sus intenciones. También por no terminar de alejarlo de una buena vez.

A propósito, me concentro en el paisaje, prefiriendo el silencio. Percibo su mirada sobre mí tras mi respuesta extraña, mas decide no insistir. Le agradezco por ello. Su rostro se fija al frente.

E inesperadamente, el silencio se alarga en minutos. Con la fresca brisa nocturna y el sonido de los animales cerca.

—¿Todavía no tomas una decisión sobre el ritual? —pregunta.

Mi corazón palpita ruidoso.

—No han pasado ni veinticuatro horas desde que me preguntaste lo mismo —contesto a la defensiva.

Guarda silencio al tiempo que se gira hacia mí. Siento su mirada perforando mi rostro.

—Lo hiciste. Ya decidiste —descubre—. Escucho tus nervios.

Evito su mirada, con mi cuerpo todavía en dirección al horizonte. Así que ha llegado el momento de decírselo. Mi respuesta le hará daño y es lo que menos deseo. Por eso intenté alargarlo lo mejor que pude.

—Sí, decidí —confieso.

—¿Y? —espera mi respuesta.

Separo mis labios para hablar. Me cuesta. Me cruzo de brazos, aprieto mis puños escondidos e inhalo para por fin responder:

—Le haré caso a Universo. Adelantaré el ritual.

Sus latidos estallan. Algo me hace cerrar mis ojos. Casi he escuchado el crujido de su corazón rompiéndose. Permanece solo un par de segundos a mi lado, hasta que escucho sus pasos. Abro mis ojos, lo veo alejándose.

Lo sigo.

—Lo siento, pero sabes cuánto he deseado ser la compañera de Azeloth. Yo—

—No quiero escuchar tus razones. Solo sé que el futuro que conocía ya no existirá —su voz se escucha rara. Abre sus alas y despega—. Ya puedes llamar a Azeloth. Me voy.

—¡Lius, escúchame! —Saco mis alas y lo persigo.

—¡No me sigas, Silaria! —grita en el aire dándome la espalda, subiendo más alto en la montaña. Se escucha lloroso—. ¡Será mejor que mantengamos nuestra distancia a partir de ahora!

—¡¿Por qué te enfrascas tanto en ese futuro?! ¡Podemos ser felices en uno nuevo! ¡Podemos construir uno mejor!

—¡¿Mejor?! —Se detiene abruptamente. Choco contra él y me atrapa. Agito mis alas, él las suyas. Suspendidos en el aire me mira con una expresión desolada. Sus ojos están rojos, a punto de llorar—. ¡¿Qué puede ser mejor que…

Corta lo que dice. Sus labios tiemblan, prefiere sellarlos. Me suelta y desciende al suelo. Bajo con él. Con nuestros pies en la tierra, ocultos bajo el denso bosque, nos envuelve un doloroso silencio.

Siento algo en el pecho. Un fuerte presentimiento que más bien ahora es un hecho. Me está escondiendo algo.

—¿Qué sucede? ¿Qué es lo que no me dices? —finalmente le pregunto, moviendo mi cabeza de un lado al otro con cansancio.

Su mirada apagada se enlaza con la mía.

—Ya no importa, Silaria —contesta con amargura, sorbiendo su nariz—. Como dije, ve y llama a Azeloth. Debe estar preocupado. ¿O quieres que lo llame por ti?

—No. Confío en que Azel está bien, y en este momento estoy preocupada por ti —enfatizo—. No huyas y dime qué ocurre. ¿Por qué estás tan obsesionado con ese futuro?

—Déjalo así, es lo mejor —insiste.

—No. Vas a enfrentarlo. —Apoyo mi dedo índice en su pecho.

—No digas algo así. Te vas a arrepentir —advierte, retirando mi dedo.

Mi cabeza retrocede, anonadada.

—Creo que ya es muy tarde para eso, ¿no crees? —Alzo una ceja. Lo percibo agitado—. Me dirás la verdad.

—¡Silaria, dije que ya basta! —exclama amenazante.

Da media vuelta y se aleja de mí. No le temo ni un poco. Atrapo su mano y lo obligo a quedarse.

—¡Habla de una maldita vez! ¡Dime la verdad!

Coge mi rostro y se abalanza a mis labios.

Su aroma me aborda en el momento. Su sabor, su aliento. El impacto me impide reaccionar de inmediato. Me estrecha con tanta fuerza que mis pechos se presionan contra su cuerpo. Segundos después lo empujo.

Abofeteo su rostro y respiro entrecortado.

—¡¿Por qué lo hiciste?! —le grito.

—Porque te amo —confiesa con el corazón en sus manos—. He estado enamorado de ti desde que te conocí.

Enmudezco.

El silencio pesado aborda el corto espacio entre nosotros. Esa no era la verdad que esperaba. Da un paso atrás y su expresión se transforma en un océano de emociones.

Niego con la cabeza con lentitud. Lo sé; sé lo que sentía por mí. No obstante, creí que me diría la verdad sobre el futuro. No que me besaría de repente y me confesaría sus sentimientos.

Más que sorpresa, siento como si se acabase de derrumbar un muro, y ahora tengo que enfrentar la realidad frente a mí. Cruzamos la línea que tanto luché por mantener.

Suelta un bufido triste.

—Esto no debía suceder —musita.

Mis uñas se clavan en mis manos. De acuerdo, joder. Lo dicho está dicho. Y ahora que las cosas son así, yo también tengo mucho que decir.

—¿Por qué fingiste que no te interesaba? —mi voz se escucha muerta—. ¿Por qué te negabas cuando te lo preguntaba? ¿Por qué no me llevaste esa vez que te lo pedí, cuando me corté las venas?

Si Trivalius me hubiera sacado de la casa esa vez, quizás no me habría enamorado tan perdidamente de Azeloth. Sin embargo, ¿es algo que puedo asegurar? Con todo lo que Azel me hizo, yo seguí amándolo. Seguí luchando por no perdonarlo, cuando en realidad no hacía más que depender de él.

—Porque ya sabía que Azeloth aparecería. Y fingí porque solo estando con Azeloth, los dioses se desesperarían y despertaría la rebelión. Una rebelión que debía ocurrir por el bien de nuestra sociedad —contesta con amargura.

Conque por eso se mantuvo al margen. Evito su mirada con una expresión demacrada.

—¿Qué hay de cuando dejé a Azeloth y me mudé con Larissa? —le pregunto—. ¿Por qué no insististe en que me mudase contigo? Tuviste la oportunidad.

Habría tenido esperanzas de superar a Azeloth. No obstante, tampoco puedo apostar por eso. Porque durante el tiempo que estuve sin él, mis sentimientos no hicieron más que crecer.

—Si te hubieras mudado conmigo, Larissa no te habría invitado a esa fiesta, y los impuros no se habrían aliado con los syroc para raptarte —explica con desgano.

Todo fue por una razón. Se contuvo por el bien de la línea de tiempo que había seguido paso a paso y yo me aproveché de eso. Porque no quería llegar a esto. Egoístamente deseaba que siguiera en su silencio, porque no quería verme obligada a alejarlo.

—¿No sabías que desaparecería con Azeloth? —hago una última pregunta—. ¿Por qué de repente empezaste a molestarte conmigo o con él después de eso? Ya sé que fuiste tú quien le pidió ayuda a Universo. Fuiste tú quien nos obligó a detenernos.

Esta vez le cuesta responder. Escucho que traga, observándome en silencio.

—Intenté mantenerme al margen. Creí que sería capaz de soportarlo, pero los días sin verte se transformaron en semanas, luego meses, y comencé a desesperarme —confiesa—. Sabiendo lo que hacías con él, empecé a sentir rabia, celos, y mi autocontrol se desmoronó. No podía parar de pensar en todas esas escenas, como ese maldito día en el Salón de las Almas.

Mi rostro gira avergonzado, evitando el contacto visual. Siento mis latidos golpeando mi pecho con violencia. Su ebriedad de esa noche era por lo que habíamos hecho Azel y yo.

—¿Qué tanto viste? —pregunto en voz baja.

Tarda en responder. Da un paso. Extiende su mano y sus dedos rozan mi antebrazo. Me causa cosquillas.

—Suficiente para saber que tu cuerpo reaccionaba cuando te llamaba. Como si quisieras que participara. ¿O me equivoco? —sus palabras son casi persuasivas.

Mis mejillas arden. Cierro mis ojos, porque con desviar la mirada no basta.

—No me toques —mi voz sale baja y tímida. Me limito a alejar mi brazo. No logro negar lo que dice, porque es la verdad.

Qué vergüenza.

Se toma un momento para continuar:

—Ocultar mis sentimientos se ha convertido en una tortura, Silaria. Ya no puedo fingir. No puedo controlar la cantidad de veces que mis ojos te buscan cuando estás cerca —sus palabras se fragmentan—. No puedo evitar querer golpear a Azeloth en la cara cada vez que presume de ti.

Guardo silencio. Abro mi boca para decir algo, mas no sé en realidad qué carajos quiero decir. Las cuencas de mis ojos se calientan, siento la humedad llegando a ellos.

Maldición, no quería tener que alejarlo. Lo mantuve con la excusa de la amistad, y eso me convierte en una persona de mierda.

No quería escuchar los sentimientos de Trivalius. Sabía que en el momento en que lo hiciera, me vería obligada a ser directa. A dejar las cosas claras y decir adiós.

Sin embargo, quizás es lo mejor. Ahora que hemos llegado a esto, no puedo permitir que siga reprimiendo sus emociones, sufriendo en silencio.

Debo liberar a Trivalius. Porque para mí, dejar a Azeloth por él no es una opción. Nunca lo será.

No es por miedo a lo que Azel vaya a hacer si lo dejo. Es porque sencillamente no puedo vivir sin él. Es mucho más que un amante. Es familia, es mi mejor amigo.

Hemos vivido tantas cosas en estos años —contando los que estuvo como mi demonio—, que pensar en una vida sin él es casi insólito. Nuestra conexión es irrompible. No se irá, incluso si no nos convertimos en compañeros.

—Lius, lo siento pero yo amo a Azel—

Me interrumpe, cogiendo mis manos con cariño.

—Lo sé. Pero ahora tengo esta oportunidad para decirte que yo también puedo hacerte feliz —expresa—. Que conmigo también puedes conseguir todo lo que siempre has querido. Joder, te lo puedo garantizar a ciegas.

Mojo mis labios. Mi ceño se frunce con tristeza y una lágrima brota de mis ojos.

—¿Cómo estás tan seguro?

Traga ante mi pregunta. Mira hacia nuestras manos y me devuelve la mirada.

—Por el futuro —responde.

Me quedo helada. Mi rostro se cae pasmado. Escalofríos agresivos atacan mi cuerpo como si de una epifanía destructiva se tratase.

Hay una razón por la que Trivalius está tan obsesionado con el futuro que vio, y creo que esto me ha hecho sospechar el por qué.

—¿Qué es lo que viste? —le pregunto. Mi respiración empieza a acelerarse.

Separa sus labios queriendo decir algo. Los sella y vuelve a abrir.

—Confía en lo que digo —insiste.

Muerdo mi labio inferior. Mi expresión se torna irritada.

—¿Estás implicando que en el futuro no estoy con Azeloth? —concluyo ante sus reacciones.

Percibo el movimiento rápido en su pecho.

—No, no lo estás —confiesa—. Estás conmigo.

Y me hundo. Mis ojos se ven inundados en lágrimas al instante.

¿Es eso posible? No. Dejar a Azeloth nunca ha sido una opción. Ni aunque me amenacen a muerte lo haría. Por mucho que sea cierto que Trivalius es especial para mí, es incomparable a mi amor por Azeloth.

—Enséñame lo que viste —le ordeno—. Quiero ver por qué sucede.

No lo comprendo. Es imposible que yo deje a mi querido Azel. Al menos no por voluntad propia.

—Silaria, no te corresponde mirarlo.

Percibo su agitación. Está nervioso.

—Una vez. Solo necesito verlo una vez —persisto.

—No te lo enseñaré —se niega rotundamente.

Enfurezco. Lo empujo y cae el suelo. Lo ato con mi poder. No puede moverse.

—No te irás de aquí hasta que me enseñes lo que viste —contesto con una mirada determinada—. Si fue un futuro feliz, entonces no tengo nada que temer, ¿cierto?

Sus labios tiemblan.

—No lo haré.

—¿Entonces le digo a Azeloth que tenía razón en desconfiar de ti? No creo que se quede quieto. Posiblemente te alejará de mí para siempre —lo amenazo—. Me pregunto cuántos millones de años pasarán hasta que vuelvas a verme.

Traga saliva. Busca las palabras en su boca, hasta que moja sus labios y expulsa una gran cantidad de aire.

—De acuerdo, te lo enseñaré —decide—. Pero necesito que comprendas que no debo intervenir. No debía. Es mi voto más importante como Dios del Tiempo.

Su advertencia me da mala espina.

Noto un movimiento leve de sus dedos y cierro mis ojos. Los eventos se muestran en mi cabeza.


Capítulo Cincuenta y Siete

To The Wilder - Woodkid

Trivalius

Observo en silencio la línea de tiempo entre mis manos. Universo me ha pedido personalmente que cuide la de una humana en especial: Elena Jackman. La mujer de la que se enamoró Azel.

Pobre chica, ha experimentado una vida de desgracia a pesar de merecer ir a la Tierra del Paraíso con honores.

Azeloth ha estado interactuando con ella desde hace dos años. No ha cumplido del todo con la prohibición que le hizo Universo de no aparecer en su presencia. Lo sé por los breves vistazos que he dado en su línea de tiempo. No obstante, tampoco lo ha hecho al cien por ciento, así que he mantenido el secreto por él.

Elena también lo ha estado incitando a aparecer cada día, con actos que yo no debería ver. Es poco lo que he alcanzado a visualizar, debido a que la mujer es un poco adicta al sexo. Azeloth me mataría si supiera que he visto algunas escenas por accidente. Lo importante es que parece que ambos están enamorados.

Y hoy, por fin, es el día de su muerte. La línea del tiempo caerá al Lago de los Recuerdos y podré olvidarme de ella. Universo me dijo que estuviese muy atento a alguna ramificación inesperada. Me advirtió que ella era especial.

Sé lo que sucederá. Azeloth le ofrecerá la inmortalidad. La ha escogido como su compañera. Y también sé por el futuro que ella aceptará. No veo cómo podría aparecer una ramificación nueva justo al final de su—

—¿Qué carajos?

Veo la nueva línea apareciendo, justo cuando está por terminar, y las escenas no son agradables. Me deslizo y busco hacia el futuro próximo. Lo último que aparece es su transformación, y no como se esperaba.

Trivalius. Me llama Azeloth.

Trago en silencio. Me está llamando desde el templo. Tendré que ver lo que está ocurriendo con mis propios ojos.

Me traslado hacia la ubicación y me encuentro con una grave escena. La mujer, que ya de por sí había sufrido toda su vida, amarrada sobre el altar.

—¿Azeloth?

Estoy confundido.

—¡Ayúdame! ¡Me quería suicidar y me forzó a esto! —grita Elena.

Mierda. Es lo que vi en la ramificación.

—¿Azel, qué has hecho? ¿Secuestraste a esa humana? —lo regaño. Digo lo que sea para detenerlo. Si la mujer ya cambió el futuro una vez, no estará mal ayudarla un poco—. Detén esto. ¡Universo estará furioso! Desde hace milenios está prohibido usar este templo—

—¡Yo la escogí! —me interrumpe golpeando el altar. Elena da un respingo—. ¡Estoy usando mi derecho!

Elena se ve muy asustada.

—Azel, esto es distinto. No es su voluntad —expreso, intentando hacer que mi querido amigo recapacite.

Al menos con lo que digo parece entristecer. Debe estar cayendo en cuenta de lo que ha hecho.

Sí, es cierto que Universo le concedió el derecho a pesar de haberse prohibido hace milenios. Azeloth siempre ha sido un tipo solitario e introvertido. Y si se ha interesado en esta mujer, es mejor dejar que suceda antes de que pase otro millón de años en soledad.

Pero no se supone que deba ser así. Está terminantemente prohibido que sea en contra de la voluntad del ser vivo.

Percibo a Elena mirándome como si yo fuese su salvación, y eso pretendo. La salvaré de una vida que no quiere. No pienso permitir que esta mujer siga sufriendo, por mucho que aprecie a Azel.

Él siempre fue un hombre frío y calculador. Sin embargo, desde que conoció a Elena ha estado severamente obsesionado. Durante los últimos dos años, solo lo he visto a través de sus espectros. No se ha separado de ella ni por un instante.

No creí que fuese capaz de hacerle daño. Creo que no está pensando correctamente. Es evidente que Elena lo rechazó, y se ha vuelto loco por no querer dejarla ir.

Después de pensarlo detenidamente, Azeloth me da la espalda y apoya sus manos en el altar, mirando a la mujer.

—¿Qué ves en su futuro? —me pregunta—. Antes de decidirte, ve su futuro, por favor.

Está desesperado por obtener mi aprobación.

Guardo silencio, considerándolo.

Sé que si lo veo directamente desde su alma, podré conocer su vida como diosa, si es que su transformación ocurre. Así ocurrió con Lodroc, cuando me lo pidió a escondidas antes de convertir a Lucila. Azeloth lo sabe porque se lo conté.

De acuerdo. Si observo un mal final, tendré razones para liberar a Elena de un camino que no quiere.

Utilizo mi poder, observándola directo a los ojos. Veo su alma y doy con lo que busco. Lo primero que encuentro es su pasado. Me limito a ver el de su vida actual. Su brillantez, carisma y sonrisas que atraen a cualquiera. Es inevitable quedarse hipnotizado por ella.

Su personalidad me roba el aliento. Me hace tragar y a la vez me entristece cómo se ha convertido en esto.

Es mejor seguir.

Avanzo hasta más allá de este momento y me encuentro con miles de escenas incómodas que no quiero ver entre ella y Azeloth. También un gracioso intento de seducirme para escapar y mi vergonzosa reacción. Me hace sonreír. Es una mujer interesante.

En el futuro se llamará Silaria.

—Han pasado miles de años desde la última vez que nos vi en el futuro.

En la escena, Azeloth aparece al poco tiempo; será mejor seguir ese camino, así no causo un problema entre él y yo. Veamos qué sucede después de eso.

Sigo adelante, veo que las cosas mejoran para ellos, hasta un punto en que me detengo con el corazón dolido.

Su sufrimiento, mientras Azeloth marca su piel sin piedad con su constelación. Resoplo de malhumor. Mi amigo está cegado por tenerla. ¿Es esto lo correcto? ¿Está bien permitirlo?

No quiero seguir viendo eso, por ende sigo adelante. El tiempo salta, sé por qué. Me pasó con Lucila.

Universo debe haber intervenido en ese punto. Afortunadamente, lo que veo después es que Silaria lo abandona. La observo en casa de Larissa, e inesperadamente me veo visitándola todos los días. Azeloth seguro me lo habrá pedido. Pero, ¿por qué luzco tan feliz?

Sigo adelante, una fiesta, un intento de secuestro de los syroc. La muerte de una diosa, y a partir de entonces meses y meses de sexo. Estos dos están dementes. Me veo obligado a adelantar las escenas.

No obstante, en muchas ocasiones escucho mi voz en su cabeza. ¿Por qué la llamo tanto? Y de repente el tiempo vuelve a dar un salto. Luego otro y otro. Universo aparece en muchas ocasiones y no alcanzo a ver.

Y la encuentro con tres syroc aprisionados en la Tierra de los Condenados, haciendo algo inesperado. Intenta separar sus almas. ¿Cómo es que puede verlas? ¿Cómo puede manipularlas?

Mierda. Si esto es cierto, Silaria debe convertirse en una diosa sí o sí. Lo lamento mucho por ella, pero es obra del destino y esto me lo confirma.

Más adelante descubro un crimen. Resucitará a su hermano Damián. En este momento no soy quién para juzgar. No tengo idea de cómo influirá la aparición de su hermano, tendré que seguir observando.

El tiempo salta otra vez y veo un momento conmigo, en mis tierras. Su ala se enreda con las líneas de tiempo. Me veo obligada a sujetarla y mi corazón late observando la escena desde la perspectiva de Silaria. El suyo está acelerado. ¿Es eso lo que provoco en ella? Pero, ¿no se supone que está con Azeloth?

Después de eso, una cálida conversación frente al Lago de los Recuerdos. Prefiero seguir adelante en el futuro y saltarme esta parte. Mis expresiones me confunden.

Me apresuro y sin querer veo algo que me perturba. Un intento de secuestro de parte de unos dioses. Viendo que descubren a los rebeldes en sus tierras gracias a eso, es una situación que debe suceder.

Sin embargo, ¿qué carajos hacen en el Salón de las Almas? ¿Por qué lo disfruta tanto? Maldición. ¿En verdad no puedo interrumpir esto? ¿Me quedaré quieto mientras tantos cabrones la tocan y Azeloth lo permite?

En eso me escucho llamándola. Otra vez, y muy desesperado. Sin embargo ella es amenazada por Azeloth. Para mi sorpresa, las últimas veces que la llamo se emociona. Aunque no responde, la percibo excitándose con mi voz.

No debería seguir viendo esto. Después de todo, será la compañera de Azeloth.

Continúo adelantando el tiempo. Secuestran a su hermano, y luego muchos saltos en el tiempo debido a la interferencia de Universo.

Entonces me detengo en un punto.

Se escuchan estruendos en todas direcciones, el choque de metales, espadas. Hay un fuerte olor a cenizas, sangre y escombros.

Es un campo de batalla. Uno muy accidentado, en medio de un bosque. Hay obstáculos en todas partes. Árboles, raíces, piedras. Muchas distracciones que pueden ser mortales si las confundes con personas. Han ido destruyéndose a medida que la batalla se alarga. No es el mejor lugar para luchar. Parece que no ha habido otra opción.

Y entonces algo que me destruye.

—¡AZEL! —expulsa ella en gritos.

Azeloth permanece de pie, aturdido, con una lanza atravesando su pecho. Mientras, Damián a su derecha en el suelo, impactado por lo que ve. Azel lo ha empujado. Le ha salvado la vida.

—¡Le he dado! ¡Sabía que no dejaría morir al hermano! —exclama Lars a lo lejos con una risa villana.

La sangre empieza a chorrear de la herida, Azeloth pierde fuerza en sus piernas y cae de rodillas.

Silaria corre hacia él. No piensa en vengarse, Azel es su prioridad. Se arrastra en el piso en medio del campo de batalla, sin importarle si alguien la ataca. Lo coge en brazos mientras Azeloth se desangra.

Utiliza su poder para inmovilizar la lanza con vendas. No obstante, la sangre se desparrama y las empapa en carmesí.

—E-Estarás bien, mi amor. Podemos salir de esta.

—Dios mío, Azel. ¡¿Quién te dijo que me salvaras, idiota?! —dice Damián a su lado, profundamente afligido.

—Pero seremos familia —susurra Azeloth.

A Damián se le inundan los ojos de lágrimas.

—¡Maldición! —Se las limpia como puede.

Azeloth mira a Silaria.

—Mi diosa, no llores —murmura débilmente, apoyando una mano en su mejilla. La sangre es un chorro espeso incesante. Sus párpados le pesan con rapidez.

—¡No te duermas! ¡Me prometiste que haríamos nuestro paraíso! —le suplica ella, palmeando su mejilla con suavidad. Él intenta mantener sus ojos abiertos—. ¡Aún debemos terminar el ritual! ¡NO PUEDES DEJARME ASÍ!

Así que el ritual no se ha acabado en este punto.

—¡AYUDA! —pide Damián.

Silaria utiliza su poder para curarlo si es posible, sin tener éxito. Tanto Larissa como yo nos apresuramos a ellos. Me veo observando la herida y las lágrimas brotando de mis ojos con amargura.

—¡AZELOTH, DESPIERTA! —le grita Dogod desde donde está, matando a varios de los rebeldes. Son demasiados.

Silaria no deja de intentar curarlo.

—¡Tío, no te rindas! ¡Resiste! ¡Eres fuerte! —aúlla Larissa, derrumbándose de rodillas.

Azeloth no responde. Se va quedando dormido. Ha perdido demasiada sangre.

Y los rebeldes se abalanzan hacia nosotros. Damián también se levanta, defendiendo a su hermana. Quieren llevársela en medio de la batalla.

Larissa y yo nos vemos obligados a distraernos, defendiéndola de los ataques. Para mi sorpresa, los syroc también están de nuestro lado. Nos ayudan a proteger a Silaria.

—Mi amor. Mi amor —llora ella, ignorando los peligros. No le importa morir si él la abandona. Persiste en utilizar su poder para curarlo. El suave humo negro con preciosos brillos similares al polvo de estrellas cubren la herida, pero es tan grave que no hay forma de mejorar.

Desde su perspectiva, Azeloth la observa con dulzura. Le sonríe, la sangre escapa de su boca. Traga, tose mientras ella lucha por que él no se mueva.

Y susurra:

—Fui tan feliz.

Una lágrima recorre su mejilla en su último respiro.

Sus ojos se cierran. Sus latidos paran.

—¡Azel, despierta! ¡AZEL! —Lo zarandea. Y una suave onda de poder vuela de su cuerpo, directo hacia Lars. Ella observa en shock cómo el dios absorbe la fuerza de Azeloth.

Allí es cuando sabe que realmente ha muerto.

—¡HAY UN NUEVO DIOS DE LAS ALMAS! —celebra Lars, se escuchan vítores mientras Silaria no se mueve.

Y un estruendo sale de su garganta.

—¡NOOOOOOOO!

Grita. Grita hasta que su garganta se destroza, por encima del ruidoso campo de batalla y los estruendos del metal alrededor.

Se escucha un chillido cerca. Silaria alza su rostro, viendo cómo varias espadas atraviesan a Dogod.

—¡NO! —grita Damián. Va hacia ellos y lo defiende de los ataques junto con Larissa.

—D-Dogod —murmura Silaria—. ¡DOGOD!

Con quejidos de dolor, el cuerpo de Dogod regresa al tamaño de un perro. Antes de caerse, Silaria usa su poder y lo traslada a su lado aprisa.

—Aquí estoy —solloza ella, acariciando su cabeza—. Te curaré.

Lo abraza por un lado, mientras tiene a Azel en el otro. Intenta curarlo como hizo con él y pierde demasiada fuerza en el proceso. Sin embargo, tiene suerte.

—S-Se están cerrando. —Logra sonreír un poco. Las heridas se van regenerando con ella envuelta en sudor ante el agotamiento.

Es gracias a que Dogod es una creación personal de Azeloth. Lame las lágrimas de Silaria. Después lame el rostro de Azeloth, con suaves quejidos sollozantes.

—Lo vengaré —dice con el sufrimiento en su voz gutural. Con intenciones de levantarse rápido, sus patas no tienen fuerza.

—Has perdido mucha sangre. Quédate aquí con él —musita ella—. Yo iré.

Limpia sus lágrimas. Acuesta a Azeloth en el suelo con cuidado. Con un movimiento tortuoso se inclina, besa sus labios, dejando caer lágrimas en su rostro. Peina su cabello una última vez.

Coge la lanza en el pecho de Azeloth. Se la quita con cuidado, sin dejar de llorar. Ya prácticamente no sale sangre. A su cuerpo no le queda. Al menos ya no siente dolor. Al retirarla, ubica a Lars entre los rebeldes. Gruñe intentando levantarse. Obliga a su cuerpo a reaccionar, y por fin se pone de pie.

Su respiración es cada vez más ruidosa. Se aferra con su vida a la lanza. Sus ojos no pierden de vista su objetivo.

Y corre. Corre con todas su fuerzas. Los rebeldes se abalanzan hacia ella.

—¡Proteged a la diosa! —exclama un syroc. Hacen escudo a su alrededor, asegurándose de que nadie pueda acercarse.

Varios son heridos. Otros mueren sacrificándose.

Su hermano, Larissa, todos están ocupados peleando con más de un enemigo rodeándolos.

Un rebelde consigue acercarse un poco más a Silaria, está tan enfocada en Lars que no se da cuenta. Alguien la protege y ella se detiene. La espada de la persona choca con la del rebelde. Lo empuja al suelo y se la clava en el estómago.

Soy yo.

Me mira.

—¡Sigue corriendo! —le grito.

Las lágrimas todavía bañan sus ojos a cántaros. Aprieta su agarre en la lanza, asiente y continúa su camino sin mirar atrás.

—¡No se te ocurra morir! —me pide en un grito desesperado.

—No lo haré —le respondo en un tono determinado mirando a los rebeldes con intenciones de acercarse.

Los que intentan atacarla son recibidos por mí y los syroc. A algunos ella los empuja con su poder. Son lanzados al piso y matados en el suelo por quienes la protegen.

Lars la ve llegar. Se prepara para recibirla y sonríe.

—¿Has venido a darle la bienvenida a tu nuevo dios?

—Púdrete —escupe ella.

Clava la lanza en el piso y crea una filosa espada de ópalo negro con su poder. También forma un escudo a su alrededor. Así no escapará.

—Sabes que eso no me hace daño, ¿cierto? —le dice él—. Solo las armas de piedra lunar o de un syroc son capaces de matar a un dios.

—Quién sabe. Vamos a probarlo —le responde.

A Lars se le atenúa la sonrisa. Y ella se lanza hacia él.

Lo ataca con la espada. Él se ve obligado a dar un paso atrás. Ella se abalanza. Si fuera humana se pensaría que es una estupidez y una pérdida de energía, pero los dioses no se cansan. Y Silaria está cegada por la furia.

—¡No me obligues a matarte! —le grita él, tratando de detener los ataques. Hasta que uno roza contra su brazo derecho—. ¡Ah, maldita sea!

Entre los choques de las espadas espera a que se regenere la herida, mas no lo hace. Su rostro palidece. Y por fin se puede ver el miedo en su mirada.

—¿Qué eres? —le pregunta.

—Algo que tú nunca podrás alcanzar —masculla ella.

Y le corta el brazo.

—¡AAAH! —chilla Lars con gran dolor.

Los rebeldes se dan cuenta e intentan acercarse a ella para detenerla. Los syroc la rodean y lo impiden.

Con Lars de rodillas, Silaria atrae con sus sombras la lanza manchada con la sangre de Azeloth. Suelta la espada y la coge con ambas manos.

Él retrocede, se arrastra en el suelo. Niega con la cabeza. Silaria lo pisa con el pie y se asegura de que no se mueva.

—¡No, no, no, no! —le suplica.

Y le clava la lanza en el pecho. Una, dos, tres veces.

Se escuchan los huesos quebrándose y las puñaladas directo al corazón. Los ojos de Lars se desorbitan, mirándola con terror.

—¡VAMOS! ¡DEVUÉLVEME LO QUE TE LLEVASTE! —exige ella a gritos, retomando su dolor. Sus lágrimas. No para de apuñalarlo con brutalidad, causando espasmos en el cuerpo de Lars, hasta que la suave onda sale de su cuerpo hacia el de ella. Cierra sus ojos, sintiendo el abrumador poder envolviéndola y mezclándose con el suyo.

Es muy distinto a cuando mató a Khana. Puede sentir cómo su fuerza aumenta inmensamente. Como si hubiese sido obra del destino que el poder de Azeloth llegase a sus manos.

Vuelve a abrir sus ojos y deja la lanza clavada en el cuerpo. Se agacha, su respiración es entrecortada. Le arranca el alma a Lars a la fuerza y la destruye, la incinera con su poder. Se descontrola. Ahora tiene demasiado.

Rápidamente consigue reprimirlo y suspira.

Da media vuelta, me observa todavía defendiéndola de los rebeldes. Revisa mi cuerpo, solo tengo heridas superficiales. Mira los rebeldes que quedan en pie, ya son pocos.

—¡Ah, mierda! —ruge Damián furioso. Ha sido herido en las costillas. Afortunadamente ha logrado matar a quien lo ha hecho.

—¡Ponte detrás de mí! —le ordena Larissa, viendo la herida con rapidez. No es mortal.

Pelean espalda con espalda, con Damián jadeando debido al dolor. Todos están ocupados intentando sobrevivir.

Más allá entre el ruido, las cenizas y la destrucción del bosque, Silaria observa a Dogod con su cabeza recostada sobre el pecho de Azeloth. Rendido, con su mirada triste como la de un niño perdido. Damián y Larissa impiden que se acerquen a él.

Las lágrimas de Silaria se desparraman una vez más. Vuelve a mirarme, ve que un rebelde me atacará por detrás.

Se lanza hacia él.

Le cae encima y le arranca el alma. Libera un grito ensordecedor. Abre sus alas, las estira con un movimiento latigazo, y varias plumas se clavan en distintas partes del cuerpo de los rebeldes. Es un truco que le enseñó Azeloth. Algunos no son heridos debido a que llevan petos. Sin embargo sirve de distracción. Los syroc cerca de ella aprovechan la oportunidad y los matan.

Quedando pocos, se arriesga y somete a los últimos enemigos con su poder. Impactando de rodillas al suelo, los syroc les cortan el cuello.

Sus lágrimas son incesantes, con su llanto silenciándose. Sus expresiones lentamente se desvanecen, aunque sus ojos continúan como cascadas. Pierde la esperanza. Siente que lo ha perdido todo.

Y el silencio por fin llega a la escena.

Desde su punto de vista nos observa a todos, sintiendo la gelidez en sus mejillas debido a sus saladas lágrimas secándose en su piel.

No hay celebración ni de parte de los syroc ni de los antiguos. Observamos a los caídos. Azeloth, Agadé, también Illumine. Osírion llora a su lado desconsolado mientras que Randia y Elaith sufren por la pérdida de Agadé. Veo a otros dioses muertos que estaban de nuestro lado.

Como un alma en pena, Silaria camina de regreso con Dogod y Azeloth.

Dogod alza la cabeza, sus quejidos persisten. Acaricia el rostro de Azeloth. Observa su pecho inmóvil y ensangrentado, el silencio en su corazón.

Una última vez intenta curarlo.

No hay caso.

—Silaria, detente —le pide Dogod.

Ella niega.

Observa su alma.

—Despierta. Sé que me escuchas —le habla a Azel en su sufrimiento. Trata de hacerlo reaccionar. Contrario a lo que quiere, el alma de Azeloth se aleja de su cuerpo y pasa a su mano. La envuelve, casi como si estuviese sujetándola—. No, no, no. —El alma se convierte en una hermosa esfera en sus manos, casi como un pequeño sol—. Regresa. Regresa por favor. Si yo no puedo, Universo te revivirá.

Intenta persuadir su alma, extendiéndola de nuevo a su cuerpo. No hay reacción. No hay marcha atrás.

No puede revivir a un dios. Y yo personalmente sé que Universo tampoco puede hacerlo. Hay una razón por la que Galena tampoco está con vida.

Él es nuestro creador, pero la cantidad de poder que utilizó para crearnos requirió que el universo sufriera distorsiones cuando no había almas. Ahora existen tantas vidas, que intentar revivir a Azeloth requeriría genocidios.

No sucederá.

Silaria se mantiene con las lágrimas brotando durante largos minutos, y el nudo en la garganta impidiéndole respirar correctamente.

Se agarra el pecho, respira hondo aunque vibrante, luchando por calmarse. El aire que expulsa se percibe incompleto.

Larissa sujeta a Damián, lo ayuda a mantenerse de pie, acercándose a Azeloth. Deja sus rodillas en el suelo y llora desconsolado junto a él.

—Perdón. Fue mi culpa.

Larissa lo abraza llorando.

Silaria no lo culpa. No siento eso en su corazón. Continúa su luto. Mirando a Azeloth, sus ojos se derriten hasta el cansancio. Me veo agachándome a su lado. Cuando la abrazo, por fin se desahoga.

No puedo ver más.

Viendo el futuro, aguanto las ganas de llorar. Azeloth, mi querido amigo, morirá en el campo de batalla, sin siquiera haber podido convertir a Silaria en su compañera.

Pero, ¿qué hay más allá?

Solo por ella, decido seguir observando.

Las escenas se cortan debido a la presencia de Universo. Sin embargo, puedo adivinar que ocurre un hermoso funeral en Adastreia, rodeados de galaxias y nebulosas a donde sea que mires. Allí llevamos sus cuerpos y almas para convertirlos en polvo de estrellas.

Más adelante en el futuro sigue su desolación. Se encierra en la casa que Azeloth construyó para ella. Esa preciada casa en las montañas.

Muchas personas la visitan. Lodroc, Larissa y Damián, Randia, Nadí, Elveria, yo. Inclusive Universo, lo sé porque el tiempo salta en severas ocasiones.

Cuando se harta forma un campo de aislamiento tan fuerte que no permite que nadie se acerque. Ni siquiera su hermano.

Dogod es el único a su lado. Se acuesta a sus pies o espalda con espalda, a veces lame sus brazos, otras apoya su cabeza sobre su cuerpo. En ocasiones la olfatea cerca del rostro, no obstante ella no reacciona.

Su cuerpo se mantiene en posición fetal, arropada en cama, con su alma perdida en los recuerdos de su amor. Sus brazos se mantienen rendidos frente a ella, y sus ojos se enfocan en el anillo de compromiso todavía en su dedo.

Ni siquiera la veo cumpliendo su deber como Diosa de las Almas. Para ese entonces, imagino que Universo está haciendo el papel mientras todos esperan a que ella se levante algún día.

Dogod permanece en silencio. No le pide que hable o salga de la cama. Solo espera, porque también entiende su dolor. Él también lo perdió.

Y el tiempo parece congelarse ante sus ojos.
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Para los dioses, si se quedan en una posición sin hacer nada, el tiempo puede ser engañoso. Un ser vivo tendría sueño, hambre, sed. Pero un dios inmortal puede seguir en ese estado sin notar los días, meses, años que siguen avanzando.

En un severo estado de anhedonia.

Transcurre una década en la que ella sigue igual.

Hasta que un día siente que alguien quiere entrar a la casa. Lo identifica, su corazón late rápido por un momento, sin reacción exterior. Aún cuando no hace nada, solo por esa vez decide permitir que la persona ingrese.

Atraviesa el escudo y aparece en la habitación. Primero hay un silencio, luego se escuchan sus pasos sobre la madera. Silaria percibe el hundimiento cuando se sienta al borde de la cama.

—Ha pasado un tiempo —musita la persona—. No creí que me dejarías entrar.

Viendo el futuro me sorprendo.

Soy yo.

A los ojos de Silaria veo que estiro mi mano y acaricio a Dogod.

—Hola, Dogod. Gracias por estar con ella.

En la cama se siente el leve agite de su cola. Tal como ella, no habla tampoco. Solo se percibe un imperceptible sollozo del pobre animal. En el silencio Silaria sigue mirando el anillo que lleva diez años en su dedo anular. Un compromiso inconcluso.

Infiero que en el fondo pide ayuda y por eso me ha dejado entrar. ¿O tal vez lo permite porque soy yo? Pero, ¿por qué? Ni siquiera cedió con su hermano.

—Sabes, tu sobrina es adorable. Hace unos días cumplió cinco años. Tiene el cabello de Larissa y habla como un loro igual que ella. Ojalá la conozcas pronto.

Primero le hablo sobre cualquier cosa que se me ocurre, rellenando la habitación con mi voz. Con todo y eso ella sigue sin moverse.

Cuando me canso, cojo su mentón y la obligo a mirarme.

—Silaria, dime algo por favor. Haz algún sonido —mi voz es quebrada—. Te extraño, te necesito. Tu hermano y Larissa también. No sabemos qué hacer.

Me encuentro suplicándole, al tiempo que ella permanece como un muerto en vida. Veo las lágrimas acumuladas recorriendo mis mejillas. Estoy destrozado solo de verla así.

No soy el único que se quiebra, a Dogod también se le escapa un sollozo. Pasan largos minutos en los que ella no se mueve y yo sigo allí. Percibo mi movimiento.

—Dogod, ¿puedo? —le pregunto.

Hay una respuesta del can que no veo desde la perspectiva de Silaria. Me acuesto a su izquierda bajo las sábanas. La muevo mientras ella no hace nada. Su rostro es impasible. La acomodo y giro con delicadeza para que me mire, apoyo su cabeza en mi pecho y la estrecho en mis brazos.

—Está bien. Me quedaré a tu lado hasta que estés lista —musito.

Permanezco inmóvil, congelado con ella. Y me da la impresión de que ella aprieta sus puños.

Desde su punto de vista, se siente cómoda en mis brazos. Le gusta mi aroma, mi calor. El sonido de mi corazón.

Percibo que pasan días, semanas, meses, y yo permanezco quieto acostado con ella en mis brazos. Somos como estatuas, con corazones latiendo lentamente.

Dogod también está a nuestros pies.

Hasta que, tras un año de silencio, escucho algo de ella. Un quejido de llanto imperceptible.

—No recuerdo cómo se siente estar viva —susurra, apoyando sus manos en mi pecho. Por fin.

Con valentía alza la mirada y se encuentra con la mía. La cola de Dogod se mueve sobre las sábanas. Se levanta de nuestros pies y le lame la mejilla. Ella solloza, sintiendo un leve consuelo de su parte. Me veo sonriéndole a Dogod. Luego él vuelve a su sitio. Junto mi frente con la de ella.

—Está bien. Yo te ayudaré a recordar.

Acaricio su mejilla con suavidad. Ella traga, esperando a que siga hablando sin despegar su frente de la mía. Separo mis labios y mi aliento cae sobre su rostro. A ella le relaja. Se siente segura.

—Vivir a veces es doloroso y muy difícil —empiezo—. En ocasiones te ves obligado a sonreír cuando no quieres; a seguir adelante cuando tu corazón todavía siente el peso del pasado. Pero también —trago— llega un momento en que las sonrisas se vuelven reales, y tu corazón empieza a sanar, llenándose de vivencias nuevas, felices. El pasado se va quedando atrás, donde corresponde, dándole espacio al presente, a la esperanza del futuro.

»Empiezas a vivir cuando piensas en lo que perdiste con una sonrisa. Cuando recuerdas sus risas y miradas en vez de su dolor. Cuando recuerdas cómo vivieron a tu lado. Lo feliz que los hiciste. —Su ceño se frunce, empezando a llorar. Yo continúo—. En el momento en que te determinas a pensar así, y decides abrir tus alas nuevamente, es cuando vuelves a vivir. Cuando comprendes que el camino, por más espinoso que sea, al final vale la pena.

Sus lágrimas caen con la gravedad, pasando por el puente de su nariz y por su oreja izquierda. Las limpio con mi mano, como si fuese de cristal.
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Transcurre otra semana más en la que no nos separamos ni un centímetro. Nuestras frentes permanecen unidas. A veces retrocedo, la veo, seco sus lágrimas y vuelvo a adherirme como estaba.

Un día nuestras miradas se encuentran. Ha comenzado a mostrar más expresiones, puedo escuchar sus latidos acelerándose. En consecuencia, los míos también. No hay más que silencio y lágrimas casi secas en sus mejillas. Me veo observando sus labios. Ella me descubre. Como respuesta, aferra sus manos a mi pecho.

Una invitación.

—Dogod, ¿puedes salir? —le pide, sin dejar de mirarme a los ojos.

—Iré con las bestias. —Estira su cuerpo y sus alas que han estado rígidas durante diez años. Se sacude. Un segundo después desaparece.

Quedamos a solas.

Con lentitud y cuidado, mis labios se hunden en los suyos. Sus latidos estallan. Sus manos arrugan mi camisa. Abre su boca, permitiendo entrar mi lengua. Me presiono contra ella. La giro con gentileza y me acomodo sobre ella.

Mi mano acaricia su vientre. Descubre mis intenciones, se alza y le quito su vestido. Me desnuda, con nuestros besos cada vez más agitados.

No hay palabras.

Podría pensar que me está utilizando para desahogarse, pero lo que percibo de ella es mucho más que eso. Es un sentimiento genuino. Un deseo puro de estar en mis brazos.

Me necesita. Solo a mí.

Los jadeos se adueñan del silencio. Mi barba le hace cosquillas, al tiempo que mis labios recorren su cuerpo. Pasan a sus pechos, lamo sus pezones con gentileza. Muerdo y ella libera un gemido.

En cada beso le transmito mis sentimientos. Sentimientos que le había ocultado. Aun así, me da la impresión de que ella ya los conocía, solo que no quería aceptarlos. Me veo con las lágrimas en mi rostro.

Alcanzo su entrepierna. Su mano se entierra en mi pelo, me presiona gimiendo con fuerza. Lo disfruta. Chupo su clítoris, muevo mi lengua y golpeo con ella.

—Lius.

Entierro mis dedos dentro de su vagina. Los doblo hacia arriba y presiono masajeando.

Cierra sus ojos, mueve sus caderas con espasmos. Desde su punto de vista percibo sus escalofríos placenteros. Las lágrimas en su rostro también. Unos minutos después llega al orgasmo. Recibo su eyaculación en mi boca. Trago y me alzo.

Ella me abraza. Descubre mis lágrimas, las seca con sus manos con debilidad. Me da un beso vaporoso y desesperado.

—Te amo, Silaria. Siempre te amé —sollozo.

Ella traga, no responde. La comprendo.

Mi miembro se hunde en ella. Gime de inmediato. Lo siente grande. Le presiona el vientre. Adhiero mi frente a la suya, nuestros alientos se vuelven uno, nuestros cuerpos también.

Muevo las caderas, el calor aborda la habitación. Una habitación que ella compartió con Azeloth una década atrás.

Mis movimientos son firmes, me tomo mi tiempo para sentirla, para atesorar la conexión. Y cada vez que lo saco, impacto con fuerza dentro de ella. Se encuentra mareada entre el placer, el desahogo y quizás una nueva esperanza. Casi puedo sentir en ella el nuevo hilo de vida. De luz.

El año que he estado acostado a su lado ha despertado cosas en su corazón que habían estado apagadas desde hacía una década.

Hacemos el amor, así lo siente ella.

Acaricio su mejilla. Mi mano pasa a su cuello, mis dedos llegan a su nuca y sujeto su cabeza. Sus manos suben a la mía, me invita a acariciarla más. Cierra sus ojos y chilla entre gemidos.

—¡Sí! ¡Lius! —gime mi nombre como si me amara.

Mis embestidas se aceleran. Impacto una y otra vez, sin control y con furor. Me empuja, cae sobre mí. Desea adueñarse del momento. Toma las riendas y se hunde en mi pene. Sus lágrimas terminan sobre mi rostro.

Y al cabo de unos minutos muerde mi labio.

—Estoy a punto —avisa.

Mis hincadas se tornan feroces y veloces. Me clavo unas veces más hasta que me corro dentro de ella. Al mismo tiempo consigue el orgasmo por segunda vez, se le escapa un chillido agudo.

Poco a poco mi movimiento desacelera.

Jadeamos, recuperamos el aliento. Nos miramos a los ojos. Nuestra relación ya no es la misma. Nunca fue una mera amistad. Era algo que no podíamos nombrar.

Acaricio su rostro, la acuesto a mi lado y la beso con cariño. Pienso que ella se va a arrepentir, sin embargo, puedo sentir su alivio, una tenue y creciente esperanza.

Después de ver todo eso, no sé qué pensar. Me veo tentado a mirar hacia delante, y las escenas transcurren en mi cabeza desde su punto de vista. Durante un largo tiempo todavía le cuesta olvidarlo.

En severas ocasiones la noto mirando al vacío. Algunas veces en el jardín secreto de su casa, otras en la biblioteca frente al escritorio de Azeloth. Se acerca, huele el aroma a roble y abre las carpetas, atesorando entre lágrimas sus dibujos.

Sin embargo, gradualmente me hago más presente en su vida. El dolor se apacigua, le resulta más fácil ir a ciertos lugares, logra pasar las noches sin llorar. Hasta que alcanzamos un punto en el que nos volvemos inseparables. A través de ella, comienzo a ver pasar mi propia vida.

Me quedo sin palabras.

Y un día en el jardín de mi casa, dice las palabras:

—No me arrepiento de haber amado a Azeloth con la intensidad con la que lo hice. Estaba lista para entregarle mi vida entera. Él era todo para mí. Era amor verdadero.

Sonríe con nostalgia en el recuerdo, y aún con los años todavía puedo ver una pizca visible de dolor en sus ojos. Una fina capa de humedad que no se molesta en esconder de mí, porque sabe que yo la comprendo.

Tras una pausa continúa:

—Aun así empecé a sentir algo por ti cuando me mudé con Larissa. En esos tiempos te convertiste en mi cordura. En aquello que me mantenía racional en mi desastroso yo. —Me mira a los ojos—. Aún cuando Azeloth lo era todo, nunca fui capaz de alejarte. Inclusive sabiendo lo que sentías, la palabra adiós no salía de mi boca. Perdóname, Trivalius. Fui tan egoísta.

Niego con la cabeza. Le sonrío con amor, acaricio su mejilla y le regalo un beso largo, cargado de sentimientos.

—Me alegra que no lo hayas hecho. Cada segundo que te amé en silencio valió la pena, Silaria —susurro, mi voz entrecortada con emoción.

Ella suspira. Retrocede para mirarme a los ojos y me sonríe con el alma en sus manos.

—Te amo, Lius —me confiesa—. ¿Me aceptarías como tu compañera?

Se escuchan los latidos abrumadores en mi corazón. Asiento con la cabeza.

—¿Sabes cuán loco me has tenido para que preguntes algo así? —La beso con intensidad en mi sonrisa. La suya también se mezcla en nuestros labios.

De ahí en adelante solo viene felicidad, su vida a mi lado, el crecimiento de nuestra relación, hasta que se convierte en un amor inquebrantable.

Años más tarde, veo a una Silaria sonriendo desde el corazón. Nos encontramos en los campos del paraíso, observando el cálido atardecer. Y frente a nosotros, algo que no puedo creer.

—¡Gabriel, ten cuidado! —grita ella de buen humor.

—¡Sí, mamá!

Un niño que no debe tener más de cinco o seis años, jugando con unos perros y con Dogod. Tiene mi cabello castaño claro, aunque su rostro es igual al de ella. Con sus hermosos ojos azules y una nariz celestial, sobre una sonrisa despampanante.

Percibo su vientre hinchado, está embarazada de un segundo hijo. Mi cabeza está en su regazo.

Y ella se ríe de algo.

—¿Qué? —le pregunto.

Con su sonrisa perenne acaricia mi cabello. Luego mi barba, y sus manos recorren mi rostro con amor. Como lo más preciado en su existencia.

Puedo sentir el ardor del sentimiento profundo que quema en su corazón.

—Al final, creo que el presente es la parte más hermosa del tiempo.

Me le quedo viendo, hasta que una cálida sonrisa se cierne en mis labios.

—Como debe ser —le respondo.

Me admira en silencio. Me hace señas con la mano para que me acerque.

—Ven, dame un beso. Con esta barriga no puedo alcanzarte.

Me río.

—¿Te estás quejando después de haberle pedido a Universo un segundo bebé? —Alzo mi cabeza y me enderezo, con mi rostro frente al suyo.

—Estoy embarazada. Puedo quejarme si quiero, y tú tienes que consentirme y obedecer —declara—. Por cierto, ¿qué opinas de un tercero?

Alzo mis cejas.

—¿Un tercer hijo? Tengo curiosidad sobre cómo lo vas a crear.

Junto nuestros labios con un dulce, lento y cariñoso beso.

—Bueno, para eso necesitaré un poco de tu ayuda —susurra en un tono pícaro.

El beso se alarga, calentando nuestros cuerpos. Y en ese momento el bebé patea. Nuestros ojos se abren de sorpresa.

—Mira, también está de acuerdo —se ríe feliz.

—¡Mamá, papá, mirad lo que conseguí! —Se acerca Gabriel, con una bonita flor violeta en sus manos. La mantiene viva y brillante con su poder.

Dogod lo sigue jadeando y feliz, estirando sus alas para acelerar el paso.

—¡Vaya, qué linda! Deberías mostrársela a la abuela María —le digo con emoción.

—¡Sí! ¡Mi tío siempre dice que mi colección de flores es genial! —responde Gabriel—. Cuando mi hermano nazca, se las regalaré todas y le enseñaré a cuidarlas.

—Ven, niño. Te ayudaré a encontrar más —dice Dogod, acostándose.

Gabriel se le sienta en el lomo. Dogod se alza y trota con él como si fuese un caballo. Se escuchan las risas agudas del pequeño.

Ella lo observa en silencio, acariciando su vientre. Puedo sentir su paz, su plenitud. Puedo sentir cómo aprecia cada segundo de su vida.
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Decido no visualizar más.

Aunque he visto demasiado, el tiempo ha sido corto en el presente. Apenas unos pocos segundos.

Mi vista vuelve al templo, veo a Silaria con otros ojos, luego a Azeloth. Presiono mis puños entre mis manos. Mi futura compañera está frente a mis ojos, pero mi amigo morirá.

Tengo una decisión qué tomar.

No. En realidad, ¿tengo el derecho a decidir? Se supone que no debo intervenir.

—Tendremos que prepararnos.

Es mi deber como Dios del Tiempo asegurarme de que el futuro que he visto ocurra, ¿cierto?

Lo hago por mi deber.

Azeloth resopla.

—¿Otra guerra?

—Sí.

—¿Cuál es el detonante? Lo eliminaré antes de que suceda —responde él.

Observo a Silaria y mi corazón late como si la conociera de toda mi vida. Todavía puedo sentir el vínculo como su compañero en el futuro.

Quiero abrazarla, besarla, decirle que será feliz a mi lado, pero en este momento hay alguien más a quien debe pertenecer.

Aprieto la mandíbula bañado en frustración.

—No puedes. El detonante es ella. —La señalo con la barbilla.

Debo proteger el futuro.

Es mi responsabilidad.


Capítulo Cincuenta y Nueve

To Build A Home (con Patrick Watson) - The Cinematic Orchestra

Lo observo pasmada.

Retrocedo un paso, las lágrimas no paran de brotar de mis ojos como si no tuviesen fin. Cubro mi boca.

Todavía percibo el sabor de sus labios. Su aroma sobre mí. Cuando hemos hecho el amor, he sentido su calor contra el mío. El placer.

Acaricio mi vientre, recordando la sensación de estar embarazada. De tener a mi bebé en mi útero. Esa patada que dio.

El haber visto el futuro se ha sentido más real que solo mirar en los recuerdos. A través de Trivalius se me abrió una puerta a esa línea de tiempo.

Él permanece mudo.

Me agarro el pecho. Y aunque haya sentido la alegría que disfrutaba ese yo del futuro, el sentimiento de traición ahora es destructivo.

He descubierto el rostro detrás de su máscara. El rostro de un hombre que está dispuesto a dejar que su amigo muera para estar conmigo.

Ese era el destino que Universo y Elveria querían cambiar. Ahora tiene sentido. Todo encaja como piezas de un tortuoso y maligno rompecabezas. Mi respiración vibrante y sofocante se escapa de entre mis dientes.

Existe un futuro en que lo amo. En que lo amo más que a nada en el mundo y tengo hijos con él. Ahora comprendo que el nombre Gabriel nunca perteneció a mi futuro hijo con Azeloth.

Era de Trivalius.

Mi rostro se arruga en mi dolor. Libero su cuerpo de mi poder. Se toca las muñecas, estaban apretadas. Me mira en silencio con su rostro ensombrecido y se pone de pie.

Da un paso lento hacia mí. Retrocedo y niego con la cabeza. Aun así insiste en acercarse.

—¡NO ME TOQUES! —Lo rechazo con mayor intensidad y el asombro en mis ojos, ante su abismal traición. Mis labios tiemblan. De ira, tristeza, pena, dolor.

Y solo por un momento pasa por mi mente el futuro. Los meses que se quedó a mi lado en silencio. Su demostración más grande de amor por mí, mientras me acompañó en mi luto. Cómo mi corazón empezó a latir por él. Cómo me entregué en cuerpo y alma cuando estuve lista, porque él me esperó.

Lo amé. Puedo recordar cómo se sentía amarlo. Cómo se sentía nuestro vínculo como compañeros.

Las lágrimas se desparraman en todo mi rostro. Mi expresión se distorsiona.

—¿Fue divertido ver cómo hacíamos planes de boda e imaginábamos a nuestros hijos, sabiendo que él iba a morir? —lloro, mi voz es entrecortada—. Eres un maldito traidor. ¡Él pensaba en ti como un hermano, mientras tú esperabas a que una maldita lanza le atravesara el corazón!

Golpeo su pecho con rabia.

En un abrir y cerrar de ojos se abalanza y me estrecha en sus brazos.

—Lo sé y lo lamento. Pero te amo demasiado —responde con la aflicción casi sintiéndose desde su piel—. Y sabes que no debía intervenir. No podía.

Mis lágrimas siguen saliendo de mis ojos. Nos cubre un silencio fúnebre en el que permito que me abrace.

Solo por ahora, y será la última vez.

Me siento herida, traicionada, confundida.

Algo se ha roto.

—Esto no debía suceder. Que descubrieras su muerte no debía ser —musita—. Todo se distorsionó desde el día que Universo se entrometió.

Niego con la cabeza.

—¿Eres el Dios del Tiempo, y no lo comprendiste? —Retrocedo con mi rostro decaído. El suyo luce confundido—. La intervención de Universo también debe haber ocurrido en el futuro que viste. No lo sabes porque no quisiste ver nuestra conversación en el lago.

Frunce el ceño. No parece entender, hasta que sus ojos empiezan a abrirse como si hubiese tenido una epifanía.

—Entonces, ¿todo sucede porque me hiciste caso? —adivina.

Asiento en respuesta. Puedo apostar a que en ese futuro no veo lo que sucede con Azeloth, porque acepto esperar los doce meses y esta pelea con Trivalius nunca ocurre. Su desesperación tampoco, lo cual previene que las tensiones anteriores también sean evitadas.

El futuro cambió cuando yo decidí acelerar el ritual desde el inicio. Elveria tenía razón, siempre fui capaz de crear un nuevo destino.

Y pensar que, según lo que acabo de ver, había uno en el que aceptaba que Azeloth me convirtiera. Qué estúpida fui al no seguir ese camino.

Mis ojos se cierran forzosamente. Mi boca se tuerce hacia abajo y siento que el corazón se me quema debido a la pena. Me preparo, porque sé que sufriré por lo que diré:

—Perdón, Trivalius, pero a partir de este momento tú y yo somos solo conocidos —declaro—. Finjamos que nada de esto ocurrió, por el bien de mi prometido. No puedes buscarme, tampoco acercarte si no hay otras personas alrededor.

No pienso escucharlo esta vez. Aún consciente de lo que puede suceder, no pienso renunciar a mi unión con Azeloth.

Su mano se va hacia su pecho como si mis palabras le hubieran rasgado el corazón.

—Silaria, ese futuro ocurrió por una razón —responde con amargura. Guardo silencio—. Tú lo viste. Me permitiste entrar. Fuiste tú quien quiso estar en mis brazos. —Me señala con las palmas de sus manos hacia arriba—. Sentí tus nervios cuando estuvimos en mis tierras. Tú misma escuchaste tu confesión. Cómo me dijiste que empezaste a sentir algo desde hace meses. Tú, en este momento, sientes algo por mí.

Mi corazón se hace trizas. Se desangra. Trago el nudo en la garganta y lo observo amargada, destruida.

—Sí, puede que tengas razón. Tal vez sí siento algo por ti —le respondo. Su respiración se acelera—. Pero también me escuchaste decir que amé a Azel profundamente. Aún sin haber hecho el ritual, estuve diez años sufriendo por él. ¡Diez!

—Silaria—

Intenta interrumpir, mas lo detengo con mi mano alzada y continúo.

—Él era todo para mí. Lo es. Lo que siento por él, no hay nada ni nadie que pueda superarlo. Y si pudiera arrancarme esa parte de mi corazón que me hace débil ante ti, lo haría sin dudar.

—Eso es por ahora, Silaria.

Lo callo otra vez. Mi silencio está cargado de sentimientos. De ira acumulándose ante cada palabra que suelta para convencerme de que, de alguna manera, terminaré en sus brazos.

Joder, ¿todavía no lo entiende? Parece que tengo que ser más directa.

—¿Sabes por qué ocurre ese futuro? ¿Sabes por qué termino estando contigo? Porque él muere. ¡Porque él ya no existe! —Mis labios tiemblan. Él se paraliza, semejante a haberle dado un puñetazo. Lloro en mi triste pausa—. Ahora entiendo que la única forma de que no esté con Azeloth es que él o yo muramos.

Así de fuerte es mi amor por él.

Ahora todo tiene sentido.

—¿Estás diciendo que Gabriel es fruto de las sobras? —me pregunta con su voz agitada.

La ira termina de apoderarse de mí y lo abofeteo en el rostro.

—No te atrevas a manipularme con él —mascullo—. ¡NO MENCIONES SU NOMBRE NUNCA MÁS!

Mi voz se resquebraja al final, y mis ojos se deshacen en un torrente incesante de lágrimas. Mi boca se distorsiona en mi sufrimiento, por mucho que intente mantenerme fuerte. No puedo evitar recordar al pequeño corriendo hacia nosotros.

A mi niño que no va a nacer.

Se me escapa un suave chillido en mis sollozos, al tiempo que él se soba la mejilla. Siento que me acuchillan el corazón. Ruego que paren.

Esto ha sido demasiado. No estaba preparada para descubrir un secreto tan malditamente desgarrador. ¿Cómo viviré el día a día, con ese puto futuro plasmado en mi cerebro? Mi memoria perfecta como diosa se ha convertido en una maldición.

Trivalius también luce destruido. Es evidente que le afecta el recuerdo de Gabriel igual que a mí.

—Lo que viste, lo que sentiste, fue real —defiende, con una lágrima derramándose en su mejilla. Traga y coge aire—. Aunque cambies el futuro y terminéis vuestro ritual, existe la posibilidad de que ocurra. Porque así es como funciona el fatalismo. Aún siendo el Dios del Tiempo, se me escapa de las manos.

—Lo sé y no me importa —contesto fríamente—. No intentes convencerme.

Permanece en silencio, soltando una ruidosa y agotada exhalación.

—Lo lamento, Silaria. Pero una vez que los eventos se desarrollen, le rogaré a Universo que deshaga tu vínculo con Azel. No permitiré que sufras por él.

Las aletas de mi nariz se alzan. Aprieto mis puños con ganas de clavarle uno en toda la cara. Mis ojos se bañan en decepción.

—Confías demasiado en que Azeloth va a morir —rechisto con el sentimiento de traición entre mis dientes—. ¿Sabes qué? ¡Que tu maldito futuro me lo paso por el culo! ¡SOBRE MI CADÁVER AZELOTH MORIRÁ!

Puedo ver en sus ojos su titubeo.

—Silaria, ¿tú realmente me ves con deseos de que mi amigo muera? —musita haciéndome dudar, con una voz rota en mil pedazos. Evito su mirada—. Joder, si me escogieras, me gustaría que fuera sin esa condición. Pero por mucho que tengas la capacidad de cambiar el destino, un evento canónico como ese es casi imposible de evadir.

Pretende coger mi mano y lo evito con brusquedad.

—No sigas hablando. Traicionaste mi confianza y la de Azeloth —expulso con sentimiento—. Mantén tu distancia por las buenas, antes de que le diga la verdad y vea cómo te asesina a golpes.

Permanece quieto, con sus mejillas mojadas tras las gruesas lágrimas pasando hacia su barba. Le lanzo una última mirada. Un último vistazo antes de darle la espalda y estirar mis alas.

—¿A dónde irás? —me pregunta.

—A sacar del peligro al hombre que amo —respondo con sequedad—. Mira bien cómo destruyo tu preciado futuro.

Elevo mis alas sin mirar atrás.
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Mi vuelo es irregular. Debo verme como una ave herida. Seco mis lágrimas, me cuesta ver correctamente debido a ellas. Debo tener cuidado de que me vea algún dios.

Maldito Trivalius. El villano tras bastidores era él. Azeloth tenía razón en sentir celos. Al principio se atrevió a confiar, y Trivalius cogió ventaja de ello.

Estaba esperando en silencio, listo para consolarme como un maldito cuando Azeloth se desangrara y muriera en mis brazos. Estuvo planeando quedarse conmigo todo este tiempo.

El movimiento de mis alas se ralentiza. El sentimiento de pérdida me abruma y casi me paraliza. Sé que estaré afectada por un largo tiempo. No podré estar tranquila hasta deshacernos de cada rebelde.

Las últimas palabras de Azeloth pasan por mi cabeza en bucle como una tortura. No fue un te amo, ni lo típico que se podría escuchar de un moribundo.

Fui tan feliz. Esas fueron sus últimas palabras, con la mejor sonrisa que me pudo dar.

Lloro agarrándome el pecho.

Niego mil veces con la cabeza. Seco mis lágrimas de nuevo y sorbo mi nariz.

No. Mi Azel no morirá.

Esto no ha hecho más que ayudarme a confirmar que mi decisión es la correcta. Azeloth y yo debemos acelerar el ritual. Confío en que Universo y Elveria tienen razones mucho mejores que las de Trivalius. Después de terminar la situación con Damián, no lo cuestionaré nunca más. Seré la diosa más leal.

Ubico el escondite de los rebeldes desde el aire. Puedo ver las tenues luces al borde de la montaña. Es mejor no descender.

En vez de eso, escojo un lugar y me traslado con mi poder. Y antes de pestañear, estoy en tierra. Guardo mis alas. Cojo una bocanada de aire y exhalo con lentitud.

Gracias al cielo que mi cuerpo se cura rápido, o Azeloth notaría que lloré debido a mis ojos irritados.

Me cuesta unos minutos más calmarme, porque no dejo de pensar en demasiadas cosas inútiles que en este momento no me sirven para ver a la cara a mi hombre.

Cierro mis ojos, inhalo por la nariz lo más profundo que consigo y exhalo pausadamente. Repito el procedimiento varias veces y por fin mi corazón se calma.

A mi espectro en la celda no lo ha visitado nadie más, pero sí se han asomado a revisar que sigo allí. Aunque me gustaría dejarlo, una vez que rescatemos a los syroc no podremos continuar la mentira.

Carraspeo y cojo aire.

Vamos, Silaria. Tú puedes hacerlo.

—Azel —lo llamo con mis ojos cerrados.

Y escucho sus latidos frente a mí. Aprecio cada retumbar de su corazón. Sin abrir mis ojos, sus labios acarician los míos.

Magia.

Es pura magia, combinada con el suave aroma masculino y el calor envolvente que desprende su cuerpo.

—Saliste en tiempo récord. Estoy orgulloso de ti, aunque me habría gustado salvar a mi damisela en apuros —susurra con cariño y una risita sutil.

—Soy una damisela, pero una que sabe cuidar de sí misma. —Sonrío como puedo abriendo mis ojos.

—Eso es cierto. —Me besa otra vez.

No puedo evitar pensar en su muerte. En su cuerpo sin vida frente a mis ojos. En sus palabras y actos de amor hasta su final.

—¿Mi hermano está bien? —le pregunto para distraer a mi pobre mente trastornada.

—Larissa lo dejó durmiendo con su poder para que descanse mientras tanto.

Asiento con la cabeza, con la mirada perdida en el vacío durante un breve instante. Necesito enfocarme. Hay cosas importantes que resolver en el presente, para deshacerme del futuro maldito.

—Conseguí la información que necesitábamos —hablo con un poco más de seguridad—. La piedra lunar la obtienen en alguna parte del mundo donde está el Templo de los Dioses. No es pura, ha crecido natural dentro de una mina.

—Entonces la encontraremos y destruiremos con Universo —responde.

Aprieto los puños con lo siguiente que digo:

—Y tienen a los syroc secuestrados en alguna parte de las cavernas a las que me llevaron. ¿Viste alguno?

Frunce el ceño.

—No por ahora. Pero Larissa y Trivalius deberían encontrarlos en cuestión de tiempo —asegura.

Solo escuchando el nombre de Trivalius se me rompe el corazón y me hierve la sangre. Con todo y eso consigo seguir la conversación:

—Les están drenando la sangre y se la están bebiendo para ser resistentes a vosotros. Es por eso que Taitos no pudo detener al que lo atacó.

Azeloth abre sus ojos, asombrado.

—Eso es atroz y a la vez ingenioso. Qué malditos —me contesta.

Hago una mueca desganada dándole la razón.

—No se merecen las torturas que están sufriendo. Hay que salvarlos —le pido.

Permanece en silencio. Sin previo aviso coge mi mentón y me obliga a mirarlo.

—¿Y tú? ¿Estás bien? —su dulce voz delata que ha descubierto que algo anda mal.

Mierda. Quiero llorar.

—Sí. Por cierto, el hombre que estaba frente a mí fue el que escogieron para reemplazarte —desvío el tema con astucia—. Se llama Lars, es el Dios del Miedo.

Sus ojos se tornan irritados. Gruñe antes de contestar.

—A nuestro bonito Dogod le gustará su nuevo juguete. Ese impuro descubrirá lo que significa el verdadero miedo.

Logro sonreír con más ganas.

—Quiero ver eso. Estaba tan lleno de sí; es un imbécil narcisista y superficial —me quejo, poniendo mis ojos en blanco al recordarlo.

—¿Eso fue lo que hizo que me extrañaras tanto como para huir en menos de una hora? —pregunta divertido.

Me paralizo. Mi expresión se apaga.

¿Extrañarte? Mi futuro yo te extrañó y anheló durante diez largos años. Antes de descompensarme, prefiero abrazarlo y enterrar mi expresión arrugada en su pecho.

—Sí, te extrañé más que nunca —sin querer se escucha mi voz quebradiza.

Se separa aprisa y levanta mi rostro con su mano en mi mejilla. Mis ojos se encuentran con los suyos índigo, preciosos, tan pacíficos como un océano en el que estoy dispuesta a hundirme para siempre.

Son mi descanso.

—Mi amor, ¿qué sucede? ¿Por qué lloras? —me pregunta afligido y su rostro se ensombrece—. ¿Acaso te hicieron daño? ¿Ese bastardo te tocó?

Niego con la cabeza y me río débilmente. Sería una reacción celosa que esperaría de él. Este es el Azel que quiero proteger. No quiero que se convierta en el que vi en el futuro. Ensangrentado, palideciendo en mis brazos, perdiendo la calidez en su cuerpo mientras su alma se le escapa…

—No me hicieron nada. —Sorbo mi nariz, hundo mi mejilla en la palma de su mano buscando más de sus caricias—. Solo estoy harta de no poder tomarme un descanso. De no poder disfrutar en cama a tu lado, así sea durmiendo todo el puto día, sin pensar en los malditos rebeldes que te quieren muerto, que nos quieren separar.

Mi boca se frunce al quebrarme en un desgarrador llanto, tal como lo haría un pequeño y frágil niño.

Azeloth queda atónito. No sabe qué hacer, honestamente yo tampoco. Solo me queda decir unas pocas palabras:

—Lo siento. Lo siento por no ser suficientemente fuerte.

Perdón por no poder salvarte.

—Oye, mi amor —susurra con miel en cada vocal, acariciando mi rostro convertido en un desastre húmedo—, ¿quién dijo que tienes que serlo? Para eso estoy yo. Para darte impulso cuando lo necesites, y ofrecerte mis brazos como refugio cuando sientas que es demasiado.

Lo observo incrédula con mis ojos derritiéndose en lágrimas, porque me resulta imposible explicar lo que sus palabras me hacen sentir. Tanto amor, tanta devoción. Y esta es la razón por la que no me cabe en la cabeza cómo podría vivir sin él.

¿Cómo lo logró ese yo del futuro?

Me envuelve con su amplio cuerpo, palmeando mi cabeza con dulzura. Se convierte en mi escudo, en mi sanación, queriendo absorber mi dolor como una esponja.

—Aquí estoy. Suelta lo que necesites —susurra.

—Siento que todos están en nuestra contra —se me escapa en mi voz aguda—. Estoy muy cansada.

—Lo sé.

—¡Maldita envidia! ¡Maldita malicia! ¡Maldita guerra!

—Toda la razón. Que le caigan maldiciones a todo lo que no te gusta —dice en un intento adorable de apoyarme.

—Sí.

Mi lloradera se alarga durante varios minutos más, hasta que él habla:

—¿Sabes qué? Yo también estoy harto. Mañana mismo mandaremos todo a la mierda, cerraremos las cortinas de la habitación y dormiremos el día entero como tú dices. Hasta que me llenes el pecho con tu bonita baba.

Sorprendentemente me hace reír en medio de mi miseria.

Restriego mi rostro en su ropa y seco mis lágrimas, aún cuando siguen escapando de mí. Tener la cara tan empapada me incomoda con el aire frío en este bosque.

Dije que no lloraría y aquí estoy, desparramada en sus brazos, empapando su ropa con mis lágrimas. A él no le molesta en absoluto. Al contrario, ama que me apoye en él.

—Pasamos de estar aislados a tener que enfrentarnos a muchas cosas. Alejarnos de vez en cuando no hará daño a nadie. —Me aprieta con fuerza y su mentón se apoya en mi coronilla—. Todavía tenemos una eternidad por vivir. Así que, cuando te sientas abrumada, solo dime y desaparecemos.

Trago. Mi sonrisa se va y abro mis ojos en mi precioso espacio seguro.

—Tienes razón. Tenemos una eternidad por vivir —me convenzo de ello. Haré que así sea.

Elveria dijo que yo podía cambiar el destino.

—Y tendremos hijos, nietos, y a Dogod —agrega.

Me provoca reír otra vez, mas mi expresión se vuelve a atenuar con el recuerdo.

—¿Hoy puede dormir con nosotros? —pregunto bajo y con tristeza.

—Por supuesto —responde de inmediato—. Será tu peluche. Sé que le encantará.

Sonrío con suavidad en su pecho. Está desesperado por erradicar mis tristezas. Unos minutos más tarde consigo calmar con certeza mis emociones, gracias a su consuelo.

Habiendo dejado de llorar por fin, alza mi rostro. Se concentra en secar mis últimas lágrimas con cariño. Mi mirada se pierde en él. Soy tan afortunada de que este hombre me ame, de que respire, de que exista.

Necesito parar de pensar en la posibilidad de perderlo.

De repente se vuelve serio, mirando al vacío.

—Es Larissa. Encontró a los syroc.

Un escalofrío aborda mi cuerpo, retornando a la realidad del presente. Una vez que los salvemos, se sabrá que los descubrimos.

Y todo se volverá caótico.

—Está bien. Vamos con ella —contesto decidida.

Me visto como ellos, con la máscara y capa que lleva Azeloth. Nos preparamos, cambiando nuestra apariencia física por prevención.

Es hora de cambiar el futuro drásticamente.


Capítulo Sesenta

Everything In Its Right Place - Radiohead

Nos trasladamos a un espacio oscuro, sombrío, sin una entrada de luz.

—¡Saliste rápido! —suelta Larissa, corriendo a mis brazos con alegría.

Frente a nosotros, cierta persona que esperaba no tener que ver tan pronto. Olvidé que estábamos juntos en esto.

Mi mirada no logra enfocarse correctamente en él. No puedo. Menos con Azeloth a mi lado. Es fácil pensar que ha estado en las cavernas todo el rato. Por fortuna, debemos mantener las capas y las máscaras puestas mientras estamos aquí.

—Qué alivio que estés bien —pronuncia en un tono que solo yo identifico como dócil y rogado. Su mirada está plantada sobre mí. Sus ojos me piden que haga contacto visual.

Tú lo pediste. Con valentía se la devuelvo, fingiendo calma, fingiendo que no quiero volver a abofetearlo por obligarme a llenar mi consciencia de remordimientos, al tener que ocultar graves secretos a mi prometido.

—¿Bien? No, no estoy bien —Veo su manzana de Adán moviéndose con mis palabras filosas—. Lo estaré cuando los malditos rebeldes desaparezcan.

Sin decir nada, Azeloth coge mi mano.

—Pronto. Al menos desde hoy no podrán movilizarse con facilidad —me promete, con su mirada suave bajo su máscara.

Lo observo en silencio, noto su angustia por mi estado emocional. Las comisuras de mis labios se levantan, aunque no puede verme. Aun así, mis ojos le darán a entender que no quiero que se preocupe por mí.

Y mi mirada recorre la lóbrega y fría escena. Me veo obligada a presionar mi puño libre para desahogar la ira de alguna manera. La otra mano aprieta la de Azeloth con intensidad.

Hay cerca de veinte o treinta syrocs. No todos están vivos. Los mantienen colgados al revés como cerdos en el matadero, con sus manos y pies retenidos con piedra lunar. Es por eso que tampoco han podido escapar, aún cuando también pueden trasladarse como nosotros.

Permanecen cubiertos de heridas, la sangre recorre sus cuerpos y acaba en baldes bajo sus cabezas. Los drenan lenta y dolorosamente. Lo vi en los recuerdos de Lars. Cómo los reutilizan una y otra vez, sanando sin ganas sus heridas, haciéndolos sangrar tanto como pueden hasta que sus cuerpos se rinden y mueren.

Cuando ya no les sirven los despedazan y recogen hasta la última gota de sangre. También se los comen, pero el derecho de probar su carne solo lo tienen los tres líderes y a quienes ellos escogen.

Es allí cuando los despedazan y se los envían a los syroc como regalos que supuestamente provienen de Azeloth.

La más grande obra maestra del maldito de Lars.

—Silaria, ¿podrás liberarlos? —me pregunta Azeloth.

Los syroc nos miran confundidos con solo escuchar la pregunta. Ahora saben que no hemos venido a buscar su sangre.

—Por ahora hay que sacarlos de aquí. No me arriesgo a que nos descubran —respondo.

—Vamos a llevarlos a la entrada de nuestra casa —dice Azeloth.

En silencio, utilizando nuestros poderes, los bajamos de las cadenas de las que cuelgan. Las cuerdas que cubren sus bocas son de algún rebelde, por lo que es fácil retirárselas.

—¿Por qué nos ayudáis? —pregunta una mujer syroc, a pesar de encontrarse débil—. ¿Quiénes sois?

—¡Somos vuestros salvadores! —exclama Larissa en voz baja con un tono divertido.

Uno a uno, los trasladamos a la entrada de la casa, dentro de nuestro escudo. Y cuando nos llevamos al último, desaparecemos del lugar.
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Aparecemos frente a la casa. A nuestro alrededor se puede disfrutar de las luces de las luciérnagas azules en el bosque. Nos tomamos la libertad de quitarnos los atuendos y regresar a nuestra apariencia original.

Los syroc palidecen.

—¡E-Es él! —chilla una mujer, luchando por arrastrarse lejos de Azeloth—. ¡Es el Dios de las Almas!

Mi pobre hombre resopla, comenzando a hartarse de las reacciones dramáticas de los syroc, no comunes en ellos. Se amontonan entre ellos con sus brazos y pies aún amarrados, intentando protegerse juntos. Se enfocan primero en ocultar a los más jóvenes y vulnerables.

—No fue Azeloth quien os secuestró —interrumpo el pánico antes de que aumente—. No lo sabéis porque habéis estado encerrados, pero vuestro pueblo ya es consciente de que fue incriminado.

Guardan silencio.

—¿Incriminado?

—Sí. —Larissa se cruza de brazos—. Azel no haría algo tan tonto como mataros poco a poco. ¡Él os extinguiría de inmediato!

Sonríe al final, como si eso le enorgulleciera. Por otro lado, estoy sumamente impresionada con su nivel de adaptación. ¿Hace un par de meses no estaba cortando sus cuellos casi con una sonrisa en el rostro, llamándolos malditas ratas?

—Eso es verdad. —En apoyo Azeloth asiente con la cabeza.

—Como dioses antiguos conocemos sobre los fragmentos. Sabéis lo que ocurrió en la última guerra y los mundos que perecieron —agrega Trivalius.

Con eso los syroc se miran entre ellos, por fin calmándose.

Quisiera voltear mis ojos debido a su intento de apoyar a su amigo, mientras espera a que muera en la próxima batalla. Contrario a eso, prefiero concentrarme en soltar los grilletes de los syroc.

En silencio me acerco y comienzo a romper los grilletes con cuidado. Esta vez no tengo que ocultar el sonido, se me hace sencillo no cortarlos accidentalmente.

Mientras, Azeloth, Larissa y Trivalius permanecen a un par de metros de distancia para no ponerlos nerviosos.

Cuando están libres, intento curarlos y consigo cerrar sus heridas. Ya se conocían, se abrazan, a pesar de que sus rostros siguen siendo poco expresivos. Es algo de su raza, supongo. Pero los sentimientos están latentes. Lágrimas brotan de sus ojos a pesar de la falta de dolor en sus miradas. Lloran por los muertos que están a sus lados. Hemos traído sus cuerpos.

—No os preocupéis. Os daremos espacio en las Tierras de las Almas —prometo.

—¿Cómo? Nos habéis abandonado. Se supone que nosotros… —y se silencian cuando me ven retirando las almas.

En mis manos, separo los fragmentos. Hago un espectro, que se encarga de llevar las almas dentro de casa. Las tengo bien resguardadas en un pequeño cofre especial de ópalo negro, en mi escritorio en la biblioteca.

Están pasmados.

—Yo no pienso abandonaros. —Les sonrío con gentileza.

Y por primera vez, los noto expresivos. Sus cejas se levantan, sus lágrimas se tornan más pesadas. Estos syroc no son guerreros. Son solo víctimas de la crueldad de los impuros. Estancados en  una  hostilidad sin fin entre dioses y syroc.

De pie y curados frente a nosotros, se inclinan dedicándome una reverencia.

—Estaremos agradecidos de por vida —aseguran—. ¿Nos podrías decir tu nombre?

Mi expresión se suaviza.

—Soy Silaria. Diosa de las Almas, futura compañera y esposa de Azeloth. —Lo señalo con cariño. Una cálida y resplandeciente sonrisa se cierne en sus labios en respuesta.

A su lado está Trivalius, a quien no le agrada mi aclaración. Es mejor ignorarlo.

Mientras los syroc se preparan, Larissa se lanza a entrelazar su brazo con el mío, con una sonrisa victoriosa pintada en su rostro. Aun así, veo ansiedad en su mirada.

—Sila, ¿ahora vamos al templo?

Trago saliva y asiento con la cabeza.

—Hay un ritual por hacer.

Su sonrisa se atenúa. Se puede escuchar su corazón palpitando rápido. Había estado esperando por esto.

Todavía queda ver la reacción de los rebeldes ante la desaparición de los syroc, pero es mejor terminar primero con el ritual de mi hermano.

Antes de que Universo nos detenga.

—Hablaremos con nuestro pueblo. Les contaremos la verdad. —El grupo de syrocs se inclina con respeto y desaparecen al mismo tiempo.


Capítulo Sesenta y Uno

I Don't Even Care About You (Stripped) - MISSIO

Volvemos a casa de Larissa. El mundo ha regresado a como estaba antes, como si su destrucción nunca hubiese llegado. Se aseguró de reparar el daño antes de que Damián regresara.

Corremos a su habitación. Estamos apurados. Hemos causado tantos alborotos, que no sabemos qué otra cosa es capaz de impedirnos terminar nuestro objetivo.

Abrimos la puerta y a quien nos encontramos primero es a Dogod.

—¡Silaria! —corre hacia mí agitando su lengua en el aire—. ¿Estás bien?

Mi corazón se derrite. Me arrodillo al suelo y me dejo envolver por su pelaje. Recuerdo lo que vi en el futuro. Cómo se quedó a mi lado sin decir una palabra durante diez años.

—Sí —mi voz sale un tanto fragmentada. Cierro mis ojos.

Dogod es la prueba más real que existe de lealtad.

—¿Qué pasa? ¿Te duele algo? —Percibe mi voz llorosa. Escucho su nariz olfateándome. Solo ese sonido me resquebraja.

Dejo de abrazarlo, mi mirada se cruza sin querer con la de Trivalius. Desvío la mirada al instante. Creí verlo emocional otra vez.

—Está así desde hace un rato. Estará bien —le dice Azeloth a Dogod con suavidad. Acaricia mi cabeza, me inspira a recostarme de su cuerpo un segundo.

—La situación me agotó. —Suspiro. Vuelvo a abrir mis ojos y me enfoco en Larissa—. Ya es hora de despertarlo.

Ella asiente. Se apresura a Damián, desliza su mano con cariño sobre su pelo castaño oscuro, veo una suave luz blanca de su poder.

Él libera una queja ligera. Abre lentamente sus ojos. Cuando hace contacto visual con Larissa, se terminan de abrir de par en par.

—Regresaste. —Se levanta de golpe, acaricia su mejilla. Busca en la habitación y me encuentra. Su rostro se arruga. Se levanta de la cama y se lanza a abrazarme—. ¡Elena! ¡¿Estás bien?!

—Sí, ¿no te lo dije? Podía con ellos —le contesto con una sonrisa.

—Eres increíble.

Nos envuelve un muy corto silencio cálido.

—Damián, no podemos seguir esperando —anuncia Azeloth con firmeza, lamentando tener que interrumpir el emotivo reencuentro.

Dejo de abrazar a Damián y lo observo con seguridad. Gira su rostro hacia Larissa y extiende su mano.

—Estoy listo —le dice.

A Larissa se le humedecen los ojos. Camina hacia él, coge su mano y la acaricia. Se miran unos segundos más, hasta que Damián observa a Azeloth.

—Terminemos con esto.
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Pisamos el antiguo círculo de piedra lunar del templo.

No pasan ni dos segundos cuando caemos los cinco de rodillas ante una monstruosa presión, excepto Damián, que es empujado hacia delante.

—¡¿Qué está pasando?! —grita él.

Nuestros cuerpos son atados por cuerdas.

—Maldita sea —murmura Azeloth.

Las reconocemos. No solo eso, sino que puedo sentir que me han arrebatado mi poder en su integridad. Como si regresara a ser una mera humana.

Notamos dos siluetas de pie frente al altar.

Retiene a Damián a su lado y lo ata con las mismas cuerdas, de un blanco iridiscente como el nácar. Se puede sentir la diferencia con la piedra que tienen los rebeldes.

Dogod libera un sutil quejido de respeto. Como si sus instintos reconocieran al ser frente a él.

El Dios de los Dioses, Universo. Con su espalda recostada de la piedra y sus piernas y brazos cruzados, relajado e imperturbable.

A su derecha, Elveria con una mirada compasiva y triste.

—Así que tú eres Damián —dice Universo, sin despegarse del altar. Guarda sus manos en los bolsillos de su pantalón. Ni se inmuta al tenernos atados de con las rodillas pegadas a la piedra lunar bajo nuestros pies.

—¿Quiénes sois? —pregunta mi hermano con valentía.

Universo ladea la cabeza observándolo en silencio. No le responde. Luego dirige su mirada hacia nosotros.

—P-Papá, mamá, por favor dejadlo ir —musita Larissa.

—¿Papá? ¿Mamá? —Damián lo observa atónito. Cuando se da cuenta de que está ante el gran Dios del Universo y a la Diosa del Destino, su expresión da un giro total.

Nos miramos entre nosotros, sin poder hacer nada. Azeloth me observa con esperanzas, pensando que al menos yo podré liberarme. Niego con una expresión tensa.

Puedo manipular los fragmentos del alma de Universo, pero ahora que lo veo, solo son pequeños fragmentos. Y el hombre en sí es invencible.

Fui arrogante al creer que sería capaz de engañarlo.

Era evidente que Universo y Elveria eran conscientes de lo que sucedía. Si conocían el futuro y me habían guiado, también sabían de Damián.

Lo vi en el futuro como un dios. No obstante, si los eventos están cambiando, su transformación también puede ser uno de los factores.

—¿Por qué no me detuvisteis cuando lo reviví? ¿Es por la línea de tiempo? —decido enfrentarlos.

—¿Qué quieres decir con línea de tiempo? —pregunta Larissa.

Y me quedo helada. Inconscientemente miro a Azeloth, quien me observa con la misma confusión.

—¿Cómo sabes sobre eso? —su voz es extraña y se abre un agujero en mi corazón. ¿Cómo le explico que conozco el futuro? Bueno, uno de los futuros. Uno en el que él muere.

Me siento el centro de atención, al tiempo que esperan mi respuesta. Incluso Dogod, que sigue encogido y alcanza a lamer mi mano, como si quisiera quitarme el estrés.

Mojo mis labios pensando dos veces en mis palabras antes de hablar.

—Tengo algunos secretos que no he podido decir todavía —musito con mi voz titubeante.

—¿Como qué? ¿Qué tiene que ver el tiempo con esto? —me cuestiona Azeloth. Puedo escuchar su corazón agitándose y su mirada dirigiéndose a Trivalius. Se está haciendo la película entera en la cabeza.

Con toda la razón.

Esta misma noche el imbécil me besó sin mi consentimiento y descubrí que estaba destinada a convertirme en su compañera; no la de Azeloth.

Por favor, no me odies. No lo soportaré. Abro mi boca a punto de confesar, pero soy interrumpida:

—Silaria tuvo una conversación con nosotros hace un par de meses —subraya Elveria—. Quedamos en que sería un secreto, y así seguirá siendo hasta que ella decida decirlo.

Cruzo miradas con ella, un tanto sorprendida. Me da a entender que ya sabía lo que iba a decir. Claramente no era eso. ¿Acaba de evitar nuestra discusión a propósito?

Gracias a su interrupción, Azeloth calma sus celos. Permanece tenso con su cuerpo atado de rodillas.

—Silaria, permití la existencia de tu hermano para daros la oportunidad de estar juntos por un tiempo —manifiesta Universo—. No obstante, su presencia como dios sería un problema y sabes muy bien por qué.

Mi cuerpo se estremece, mis ojos se llenan de lágrimas. Entiendo perfectamente a lo que se refiere. Mi hermano es quien causará la muerte de Azeloth.

—Lo sé —farfullo—. Pero eso puede cambiar.

—¿Mi existencia es un problema? —indaga Damián—. ¿Yo no debía existir ahora?

—No digas eso. Me gusta estar contigo —lamenta Dogod.

Damián entristece.

—Y a mí contigo —musita.

Universo se separa del altar y se le para enfrente. Damián traga, mirándolo a los ojos sin dudar, tan valiente como es capaz de ser.

—Por ahora no eres un problema. Tampoco un error. Lo que hizo Silaria, así debía ser —explica Universo, siendo inesperadamente imparcial. Damián parpadea, un tanto confundido por su actitud—. Sin embargo, a partir de esta noche sí serás un problema para el futuro.

—Tiene que ser un dios —defiende Trivalius—. Saben que esto debe pasar.

Odio admitirlo porque sus razones son distintas a las mías, pero concuerdo con él.

—De acuerdo a lo que viste —discrepa Elveria.

Trivalius se silencia.

—Hay otra alternativa. Una que convendrá a todos —continúa Universo por ella—. Y es que Damián regrese a su lugar en el ciclo de las almas. O al menos al lugar que Azeloth cómodamente preparó para él.

Siento que me hundo en la oscuridad. ¿La única forma de salvar a Azeloth de no morir es que Damián ya no esté?

—Por favor no le hagan daño —suplica Dogod, escuchándose gemidos suaves y tristes en sus palabras.

—No lo haremos, querido. Solo que tendréis que despediros por ahora —responde Elveria con lástima y cariño en su voz.

—¡Esto no está bien! —ruge Trivalius con desesperación. Me duele ver cómo sigue aferrado a un futuro cada vez más lejano.

—¡Hago esto por ti también! —defiende Universo, expresando sinceridad y una enorme tristeza en su mirada—. Hago esto por ti también… Por todos vosotros.

Otro escalofrío me aborda hasta las vísceras. La expresión de Trivalius da un giro completo. Y nos silenciamos. Cada uno perdido en sus pensamientos, dándonos cuenta de que la palabra de Universo es la ley.

—No —murmura Larissa siendo tajante. Alza una mirada colmada de rabia a su padre. Intenta liberarse de su poder—. ¡NO! ¡Concédeme el derecho! ¡Escojo a Damián como mi compañero!

Sus padres la miran con pesar. Damián la observa con dolor, al mismo tiempo movido por su resistencia.

—Hija—

—¡¿Dejaste que me enamorara de él para arrebatármelo cuando te diera la gana?! —aúlla Larissa destrozada y con sus ojos bañados en agresividad—. ¡¿Y así te haces llamar mi padre?!

—Larissa —lamenta Damián.

—¡¿Cómo puedes ser tan desalmado?! ¡Es por eso que te odian! —brama palabras hirientes—. ¡Los syroc, la guerra sagrada, los malditos dioses impuros, todo es tu maldita culpa! ¡¿Si eres el Dios del Universo, por qué nos haces tanto daño?! ¡Se supone que debes protegernos!

Sus palabras erizan mi piel, nos contagia su sufrimiento.

—Hija, cálmate por favor —susurra Elveria, con la pena en su mirada. Universo mantiene la compostura, mas puedo ver su manzana de Adán moviéndose.

—¡Sabes que tengo razón! —le responde Larissa—. ¡No digo esto porque estoy loca como todos pensáis! ¡Creéis que deliro, solo porque digo y hago cosas que nadie más tiene los cojones de hacer!

—Lari —la llama Azeloth.

Solo basta una palabra de su tío para que calle y sus labios se arruguen como los de una niña.

—Es injusto —solloza en voz baja.

Ama a su padre. Sé que sus gritos no son más que desahogos ante lo que ella siente como una injusticia. Ella no sabe. Lo que Universo y Elveria quieren es evitar que Azeloth muera salvando a mi hermano. Universo lo adora como a un hijo.

No pude verlo en el futuro que observó Trivalius, mas tengo la certeza de que al perderlo debió estar devastado.

Puedo adivinarlo solo viendo su mirada amarga en este instante. Dijo que no nos perdonaría una falta más, y ahora es él quien trata de arreglar las cosas. De darnos un camino distinto. De darle la oportunidad a Azeloth de vivir.

—Lo siento, mi niña —musita—. Cuando Damián termine su ciclo, podrás ir a buscarlo. Entonces te concederé el derecho. Solo tienes que esperar una vida más.

—¿Una vida más? —gimotea Larissa—. ¡Eso es dentro de casi cien años! ¡Y no seguirá siendo el mismo!

Damián cierra sus ojos con fuerza. Las lágrimas corren sin parar sobre el rostro de Larissa.

—Por favor, debe haber otra manera —implora Azeloth—. No sé qué ocurrirá con Damián, pero podemos resolverlo. Siempre hemos podido resolverlo.

Mis labios se tuercen en mi aflicción. Cierro mis ojos sin poder ni mirarlo. No sabe lo que está defendiendo, y aun así lo hace porque ve a Damián como su familia. Así fue hasta su final en el futuro.

Tu muerte no es algo que se pueda resolver, pienso con el nudo tortuoso en la garganta. Universo lo mira con amargura.

—Lo lamento —se limita a responder.

Nos envuelve otro silencio aplastante en el que mira a Damián con decaimiento. Suelta sus cuerdas. Mi hermano no huye, no intenta evitar su destino. Está resignado.

Elveria le sacude la ropa con suavidad y esboza una sonrisa de disculpa.

—Todo estará bien, querido. En un parpadeo ya estarás de regreso con nosotros. Te haremos una fiesta de bienvenida espectacular —trata de darle consuelo.

Él asiente en silencio, deprimido y con timidez.

—¿Pueden darme un momento para despedirme?

—Por supuesto, cariño —contesta Elveria.

La mira agradecido.

Primero se acerca a Dogod. Acaricia el pelaje de su cabeza y lo abraza por el cuello. Dogod deja ir gemidos desconsolados.

—¿Volveré a verte? —le pregunta.

Damián retrocede, con su mano moviéndose por su oreja izquierda con suavidad.

—Por supuesto. Cuando regrese, volveremos a pasar nuestros días de campo con la abuela —asegura Damián con desgano—. Mientras tanto, sé feliz con mi hermana y Azeloth. Mi tiempo conociéndote fue corto, pero fue el mejor.

Dogod lo mira con sus ojos rojizos bañados en pena. Lame su mejilla y vuelve a sollozar. Se me destruye el corazón solo de ver su despedida.

En el fondo se escucha el llanto silencioso de Larissa.

—Cuando regreses, será para siempre —le responde.

—Seguro que sí. —Damián vuelve a abrazarlo con fuerza.

A su lado, continúa.

—Lius, gracias por haberte convertido en alguien a quien puedo llamar amigo con el corazón —habla con una sonrisa triste en su rostro—. Eres de las mejores personas que he conocido en mi corta vida.

Aunque sus palabras son sin saber lo que ha hecho, me causa un terrible pesar. Porque sé que, aunque Trivalius ha hecho mal esperando un futuro sin Azeloth, su amistad con Damián ha sido sincera.

Y quizás con Azeloth también, solo que yo he sido su prioridad.

—No pienses en el pasado. Piensa en los años que tendremos de ahora en adelante —contesta Trivalius, intentando sonreír.

Se ha rendido, sabiendo que no puede ir en contra de Universo. Se miran entre ellos como camaradas. Damián le da un toque en el brazo y se acerca a la siguiente persona.

Observa a Azeloth, quien carga una cara de profunda tristeza. Esa mirada de cachorro triste que pone cuando algo realmente le rompe el corazón.

—No te abrazaré —le advierte Damián. A Azeloth se le cierne una sutil sonrisa. Está acostumbrado a la personalidad de mi hermano igual a la mía—. Pero sí puedo darte las gracias, porque nunca vi brillar tanto a mi hermana como contigo.

Mi rostro se distorsiona y se me escapan sollozos cargados de lamento. Al fondo, Trivalius también es afectado por las palabras de Damián. Porque sabe que tiene razón.

Por otro lado Azeloth escucha callado, con sus ojos llorosos a punto de soltar la primera lágrima. La ha estado aguantando.

—Dentro de noventa años, cuando regrese, espero que me des la bienvenida llamándome hermano —añade Damián.

Se pasa la mano por el pelo hacia su nuca. Es un gesto que hace cuando se vuelve tímido. Finalmente Azeloth frunce sus labios. Asiente con la cabeza repetidas veces y sorbe su nariz.

—O quizás puedes hacerlo ahora, pero sería raro —murmura mi hermano.

Logra hacerme sonreír hasta a mí entre mi llanto, gracias a su manera indirecta de pedirle que lo haga.

—Así será, hermano —le promete Azeloth.

Damián lo mira en silencio. Le da una palmada en el hombro, le sonríe con gentileza.

Y hacemos contacto visual. De mis ojos caen cascadas a cántaros, cuando él se apresura a abrazarme.

—Perdón —gimoteo—. Te hice tener esperanzas en vano.

Seca mis lágrimas con sus cejas fruncidas hacia arriba.

—No. Me diste meses llenos de magia. ¿Qué hermana mayor te da eso? —responde con cariño.

Niego con la cabeza.

—¿Eres idiota? ¿Ahora es que aceptas que soy la mayor? —lloro con un intento de sonrisa.

Se encoge de hombros, con las comisuras de sus labios levantándose.

—Tenía que ser en mis últimos momentos —argumenta.

Dejo ir un bufido de risa débil. ¿Cómo es que consigue hacerme reír con un chiste, cuando literalmente sí son sus últimos momentos como Damián?

—Elena. No, Silaria. —Traga. Su manera de llamarme me estremece. Sorbe su nariz, retirando una lágrima de su mejilla—. Hay algo que te quería decir desde la noche del incendio, pero cuando volví a despertar no tuve el valor. Damos por hecho que la otra persona lo sabe, pero esta vez necesito decírtelo. Antes de que pasen noventa años y me arrepienta.

Mis labios tiemblan casi en agonía. Espero a que continúe en mi silencio trágico. Sus ojos se inundan antes de hablar, al igual que los míos. Me mira sin titubeos.

—Y es que eres tan, tan importante para mí. Mi querida hermana, mi amiga, mi cómplice, mi familia. Te quiero tanto, que lo único que deseo para ti es que seas tan feliz, que te duela la boca de tanto sonreír. —Sorbe su nariz—. Gracias por ser mi hermana. Gracias por haberme dado coraje en los momentos más difíciles de mi vida. Por haber sufrido, llorado y reído conmigo. Gracias por existir. Me siento afortunado de haberte tenido en mi vida.

—Damián —lloro.

—Te quiero, hermana. —Vuelve a estrecharme en sus brazos y me hago trizas en ellos, con el sentimiento desolador visceral.

Escucho sollozos a nuestros lados, de parte de todos.

—Yo también te quiero —expreso desde el fondo de mi alma.

Nos mantenemos así por largos segundos. Al calmarnos, me echo hacia atrás sin poder siquiera acariciar su rostro debido a mis brazos atados.

—Ve —señalo a Larissa con la cabeza.

Asiente. Me estrecha una vez más en sus brazos y se levanta.

Apoya sus rodillas otra vez en el piso frente a ella.

Larissa mueve su cabeza a los lados. Se niega a decir adiós.

—Lari —susurra mi hermano.

—No. ¡No puedo dejarte ir! —grita desconsolada—. ¡No puedo—

Damián la calla con un beso.

Miro hacia otro lado en un intento de darles privacidad, mientras sigo llorando. Los demás hacen lo mismo.

Azeloth me mira en silencio, me sonríe como si de esa manera intentara consolarme, sin poder darme un abrazo en este momento.

—Escúchame, Larissa —habla Damián, en un tono bañado en determinación—. Cuando mi próxima vida se acabe, quiero verte esperando por mí. No te atrevas a dejar de pensar en mí. ¿Entendido?

—Sí —susurra ella.

—Bien, porque yo tampoco pienso dejarte ir. —Hay otro silencio en el que imagino que la está besando—. Te amo, Larissa. Me enamoré de ti desde el momento en que cruzamos miradas, y te puedo jurar que aunque pierda la memoria, renazca, mi personalidad cambie y los años pasen, mi alma te estará buscando. Estará buscando tus mágicos ojos verdes.

Sonrío tenue debido a sus palabras. No pensé que mi hermano sería tan romántico e intenso como el hombre que me está mirando en este momento, muriendo de ganas por estrecharme en sus brazos.

Mi dulce Azeloth.

—Te esperaré. No me importa cómo luzcas o qué vida hayas tenido. Esperaré a mi Damián —suelta Larissa palabras de amor.

Hay otro silencio. Poco después más llanto de ambos.

—Silaria —me llama mi hermano. Le devuelvo la mirada—. Cuida a tu futura cuñada. Hazle sonreír mientras no estoy. No dejes que llore demasiado y asegúrate de que me recuerde cada día.

Asiento con la cabeza. Las comisuras de mis labios se levantan con calidez entre mis mejillas empapadas.

—Lo haré. Lo prometo.

Larissa no puede dejar de mirarlo con el rostro arrugado en su lloriqueo. Él acaricia su mejilla con amor y besa su frente. Se pone de pie, siento cómo la sonrisa se me desvanece como si no hubiera existido. Con cada paso que da hacia Universo y Elveria, mi corazón recibe una apuñalada.

—¡No! ¡No, no, no! —grita Larissa.

Damián permanece tieso frente a ellos. Aprieta los puños con tal fuerza que sus brazos tiemblan.

—No dolerá. Solo te quedarás dormido —dice Universo.

Él asiente. Muerdo mis labios, al tiempo que veo a Damián arrodillándose. Cierra sus ojos un momento. Respira profundo y al abrirlos de nuevo nos mira.

—Grabad la boda, por favor —nos pide—. Y decidle a la abuela que la quiero.

Y el caos se desata en nosotros.

—¡NO LO HAGÁIS! —suplica Azeloth.

Dogod chilla como un perro herido.

—¡Dadle una oportunidad! —intenta persuadirlos Trivalius.

—¡PAPÁ, TE LO RUEGO! —pide a gritos Larissa.

—¡Tiene que haber otra salida! —lloro a todo pulmón—. ¡Yo haré que así sea! ¡DEJA A MI HERMANO!

Nuestros gritos se escuchan a lo lejos con certeza. Tanto Universo como Elveria lucen sin ánimos, mas sienten que es lo correcto.

Contrario a lo que ellos creen, yo pienso que podemos enfrentar el futuro con Damián a nuestro lado. No quiero rendirme. No quiero tener que renunciar a ninguno de los dos hombres que más quiero en la vida.

Continuamos luchando, intentando liberarnos a medida que Universo apoya su mano en la frente de Damián. El tiempo parece ralentizarse en la tortura.

Y cuando creemos que es el fin, unas siluetas nos rodean. Una de ellas aparece detrás de Universo con un cuchillo en su cuello. Con su otro brazo apunta a Elveria.

—No te muevas, Dios —advierte el syroc.

Se me va la sangre de la cabeza. En un pestañeo, el aire se vuelve frío y hostil.

Damián abre los ojos, queda perplejo por la apariencia de los cientos de seres que nos acorralan en el templo.

—Aleja tu mano del humano y libera a los otros —le ordena uno de los syroc.

Estamos confundidos. Han salido de la nada.

Universo traga, separa su mano de la frente de Damián. No hay sorpresa en su expresión. Tampoco en la de Elveria, que observa al syroc amenazando a su compañero con severidad. Las cuerdas que nos ataban se desvanecen. Percibo mi poder regresando.

—¿Qué? —Damián no sabe ni qué preguntar.

—Estáis muy lejos de casa —habla Universo. Luego se dirige al syroc que lo apunta con el cuchillo—. ¿Cuántos milenios han sido desde la última vez que nos vimos, Vinur?

—Más de cien —responde el ser.

Damián se pone de pie. Le hago señas para que permanezca quieto y callado.

—¿Cómo está Asha, tu padre? —Universo sigue calmado.

—Puedes preguntárselo tú mismo —contesta Vinur con un gruñido, hablando con poco respeto.

—Ah, ¿también vino? Me alegra. —Sonríe Universo.

Nosotros también nos levantamos, mas no nos movemos debido a la situación. Lo único que alcanzo hacer es entrelazar mi mano con la de Azeloth. Dogod se le pega a la pierna, con intenciones de protegernos.

—Son todos —me susurra Azeloth, inquieto—. Creo que están todos los syroc.

Mi piel se eriza con lo que dice. Nunca lo había visto tan tenso frente a un enemigo. Son muchos syroc, cada uno de ellos con la capacidad de matar a un dios. Sin embargo, lo que más me extraña es que veo entre la multitud a niños también.

Reconozco a los que salvamos antes. Sus miradas, aunque inexpresivas, me hacen sentir cálida.

—¿Qué hacéis aquí? —pregunta Larissa secando sus lágrimas—. ¡Soltad a mi padre!

—Está bien, hija. Sabes que no son tan estúpidos como para matarme —se burla. Si muere, el universo se destruye.

—Ganas de hacerlo no faltan —gruñe Vinur con el cuchillo rozando su piel.

—Cuida tus palabras —le advierte Elveria.

—¿Por qué nos habéis liberado? —Azeloth va directo al punto.

Los syroc me miran callados, semejante a lo que se sentiría en un zoológico. Y yo soy el animal en peligro de extinción al otro lado de la vitrina.

—¿Es ese su mellizo, diosa? —escucho una voz detrás de mí—. En efecto, es su versión masculina.

Mi rostro da media vuelta. Mis ojos se abren como platos.

—¿Guntar? —Mi corazón está por explotar.

—¿El syroc que liberaste? —recuerda Azeloth. Su mirada lo recorre al tiempo que yo asiento.

Guntar acorta la distancia. A su lado lo sigue otro syroc igual de enorme que él. Lleva tatuajes por todo el cuerpo. Su cabello es liso y largo hasta su cintura, decorado con un montón de abalorios y otros accesorios. Sus ojos alargados siguen siendo grises como el resto, con una nariz ancha y recta sobre sus labios masculinos, delgados.

Dogod se para en el espacio entre las piernas de Azeloth y las mías, con un suave gruñido semejante a los ronroneos de un león.

Se detienen a un metro de nosotros con sus miradas impasibles. Un silencio cunde en el ambiente. Los segundos pasan sin cortar el contacto visual con Guntar, hasta que decide hablar:

—Supimos que vendría aquí. No pensamos que la encontraríamos en una situación delicada. —Nos mira a todos—. El destino hizo camino entre nosotros.

Los syroc que rescatamos deben haberle dicho dónde estaríamos.

—Hubo algunos sucesos inesperados —le respondo—. ¿Tienes una respuesta?

Me mira directo a los ojos. Los suyos claros, resaltan en su piel pálida.

—Así es —contesta y retrocede.

El imponente syroc a su lado da un paso adelante.

—Diosa, mi nombre es Asha’dam.

Mis labios se entreabren. Es el syroc que tuvo una relación con Elaith, la Diosa de la Sabiduría.

El primer syroc en existir.

—Eres su líder —murmuro.

Él asiente.

—Represento a los syroc, y he venido con todo mi pueblo. Hombres, mujeres y niños.

Trago con lentitud manteniendo la compostura y la mirada firme.

—¿Por qué? —pregunto.

Otros segundos más de quietud.

—Cuando salvó a nuestros compañeros esta noche, ¿lo hizo para ganarse nuestro favor? —pregunta.

De inmediato niego con la cabeza.

—No. Lo hice porque no podía dejarlos así. No podía quedarme quieta mientras sufrían frente a mis ojos —hablo con el corazón.

—Silaria no es de actuar por su propio interés. Actúa siguiendo su corazón, con una gran capacidad de discernimiento entre lo que es correcto y lo que no —añade Azeloth para apoyarme.

—¡Exacto! Sila es mejor que todos nosotros juntos. Su alma es ascendida —apoya Larissa también.

—Un alma ascendida —un syroc susurra.

—Así que es por eso —musita otro.

Asha’dam los mira callado y sin reaccionar. No se percibe hostilidad en sus ojos. Luego me observa a mí, con una expresión que no consigo descifrar. Tarda un par de segundos en contestar.

—Buscaba una alianza, pero no estamos de acuerdo.

Mi corazón salta y palidezco. ¿Rechazarán mi oferta? ¿Por qué? ¿Esto también es por los cambios en el futuro? A punto de decir algo para hacerle cambiar de opinión, se arrodilla ante mí. Me detengo en seco.

Desciende tanto que su cuerpo se encorva, sus alas blancas de piel se arrastran y su frente toca el piso. Mi respiración se torna caótica. Afianzo mi agarre en la mano de Azeloth.

Más que simple sumisión, esto es veneración.

El resto de los syroc se arrodillan igual que él.

—Una alianza no es suficiente, Gran Diosa de las Almas. Queremos ofrecerle nuestra lealtad eterna.

Demuestra sumisión bajando la cabeza.

—Alabada sea la Gran Diosa —murmuran al unísono las cientos de voces como una plegaria.

Separo mis labios. Miro a los demás syroc.

—Yo solo quería que nos ayudarais en la guerra —les recuerdo.

Asha’dam levanta el rostro. Su expresión es seria, honesta.

—Diosa, los syroc somos una especie que se encuentra entre los vivos y los inmortales. Y si hay algo que hemos visto capaz de mover civilizaciones enteras es la fe. Durante milenios, creímos que algún día seríamos olvidados. Que nuestro pueblo perecería sin haber sentido nunca el refugio de esa fe. Sin haber creído que había alguien velando por nuestras almas. —se extiende, dejándome sin palabras—. Hasta que apareció usted, una diosa que, a pesar de nuestro pasado, de haber sido una amenaza para lo que amaba, nos ofreció protección. Hizo amistad con su enemigo —señala a Guntar—, y abrió su corazón a nosotros. Los inadaptados pecaminosos.

Por más que intento mantener la calma, mi corazón no deja de palpitar.

—Bueno, vosotros sí que habéis cambiado —murmura Universo.

Asha’dam omite su comentario y retoma:

—Por eso no hemos venido a aceptar una alianza. Hemos venido a suplicar que nos acepte como sus fieles creyentes. Como sus seguidores. Para empezar, pidiendo perdón por nuestra hostilidad del pasado y protegiendo a todo lo que ama con nuestras vidas.

Un estremecimiento tras otro cunde en mi cuerpo. No tengo idea de qué responder. ¿Hasta están dispuestos a pedir perdón por el pasado por mí?

Fui humana. Sé que a los dioses se les venera, se les demuestra devoción. No obstante, esto es mucho más de lo que esperaba. Mucho más de lo que necesitaba.

Conociendo el futuro, sé que están listos para seguirme al campo de batalla. Porque lo vi. Vi con mis propios ojos su sangre corriendo por nosotros. Defendiéndome, defendiendo a quienes amo.

Y ahora sé qué debo hacer.

—En ese caso, tengo dos peticiones, pero la primera no os gustará —aviso.

Alzan sus rostros.

—Puede pedirnos lo que sea. Nuestro deseo de servirle es incondicional —jura Asha’dam. Los otros syroc me miran con expresiones que apoyan lo que dice.

Con su confirmación me aferro al brazo de Azeloth. Arrugo la tela de su camisa.

—Sin él yo no vivo. Si muere, yo también moriré —advierto con el corazón en cada sílaba—. Así que debéis protegerlo como si fuera yo. Él es mi otro latido.

—Sila —escucho el murmullo de Azeloth. Alzo mi rostro, veo su mirada llena de asombro.

Dudo que mi yo del futuro haya pedido esto. Hasta el momento en que descubrí lo que Trivalius había visto, confiaba demasiado en la resistencia y el poder de Azeloth. Creí que era invencible.

Pero incluso un dios como él tiene debilidades y aberturas. Esta vez me haré cargo de que no tengan cómo alcanzarlo. Ni siquiera con una maldita lanza.

—¿Lo haréis? —les pregunto, acariciando la mejilla de Azeloth.

—Lo haremos —prometen con la verdad en sus voces. Luego Asha’dam mira a Azeloth—. Y también, queremos aprovechar la oportunidad para pedir perdón por habernos dejado llevar por el engaño. Por el pasado reciente y el de más allá.

La emoción entibia mi corazón. Azeloth luce sorprendido. Los syroc lo resentían de mucho antes. De cuando descubrió que no podía manipular sus almas. No obstante, han decidido olvidar. Y lo correcto, para seguir adelante, es que él les corresponda.

—Dejemos el pasado atrás. Lo importante es el presente y el porvenir —responde.

Satisfecho, Asha’dam asiente con la cabeza para luego mirarme.

—¿Y la segunda petición?

Señalo a Damián.

—Por favor cuidad de él también. Él y Azeloth son mis pilares.

Damián me mira con cariño, conmovido.

—Su compañero y su sangre estarán bajo nuestra protección a partir de ahora y para siempre, Gran Diosa —promete Asha’dam—. De aquí en adelante, toda su descendencia.

Hago contacto visual y le sonrío.

—Gracias.

Inclina su cabeza en respuesta.

Dejo ir una pesada bocanada de aire, satisfecha por este resultado. Creo que es hora de continuar. Muerdo mi labio por dentro, porque solo por un momento llego a dudar.

No. No tengo por qué. Azeloth sobrevivirá, sea como sea. Y ahora tiene la protección de los syroc. No tengo el corazón para quitarle a mi hermano su oportunidad de estar con la mujer que ama, por algo que podría no suceder.

Confío en que no va a suceder. Porque construiré nuestro futuro con mis propias manos.

—Damián, al altar. —Se lo señalo— Larissa, inicia el ritual.

A Larissa se le forma una sonrisa espectacular.

—¡Sí!

Corre hacia Damián. Él la recibe en sus brazos, se besan similar a dos enamorados bajo la lluvia. Al mismo tiempo, Azeloth, Dogod y yo nos acercamos al altar. Trivalius nos sigue.

El syroc que estaba amenazando a Elveria y a Universo vuelve a apuntarles con sus cuchillos, esta vez al pecho para obligarlos a mantener distancia.

—Escuchasteis a nuestra diosa —dice Vinur con frialdad—. Retroceded.

Se ponen de pie todos los syroc al mismo tiempo y permanecen observando. Percibo la mirada de Trivalius pero no deseo verlo a los ojos. No hago esto por él, lo hago por Larissa y por Damián.

—Silaria, ¿estás lista para afrontar lo que vendrá? —resalta Universo, dando un paso atrás con Elveria.

Me detengo. Miro al vacío callada, pensando en todas las posibilidades. Después mi mirada se cruza con la de Azeloth. Mi amor. Mi vida entera.

—Lo estoy, porque tampoco pienso quedarme de brazos cruzados —mi voz demuestra mi firmeza—. Creo en mí. Creo en que puedo lograrlo. Sé que puedo lograrlo.

Se le cierne una suave sonrisa a Azeloth.

—Universo, deberías aprender de los syroc —dice en un tono colmado de orgullo—. Hay una razón por la que ha sido la única diosa aceptada en millones de años.

Le sonrío de vuelta, viéndome bañada en coraje gracias a él. Siempre es el primero en decir que cree en mí. Esta vez lo necesitaré más que nunca.

Cuando hago contacto visual con Universo, lo descubro con las comisuras de sus labios hacia arriba.

—Quizás.


Capítulo Sesenta y Dos

The Funeral - Band Of Horses

Larissa muerde su labio hasta romperlo. Recoge su sangre con su dedo y lo desliza por las paredes del altar. Al poco tiempo muestra ese brillo que nunca podré olvidar. Al borde derecho aparece el cáliz junto al cuchillo de cristal.

Damián se sienta sobre la piedra Su corazón late con gran fuerza. Está nervioso. Para empeorar su estado emocional, tiene nuevos testigos para el ritual. Toda la raza de syroc, quienes se suponía que eran los enemigos acérrimos de los dioses.

Había escuchado las historias de la guerra. Además, todavía no había visto seres de otros mundos. Eso también es nuevo para él.

Aun así no duda. Y a diferencia mía, a él se le explicó el proceso. Mira cada movimiento de Larissa, como si sus ansias por terminar fueran las mismas que las de ella.

—Esto me trae viejos recuerdos —comenta Azeloth en un tono divertido, viendo a Larissa cogiendo el cáliz.

—Oh, sí. A mí también —mi voz es sarcástica, alzando mis cejas.

Se ríe. No querrá admitirlo, pero gracias a los syroc por fin tenemos la certeza de que la noche terminará bien.

Larissa crea un cuchillo. Conozco cada paso del ritual. Es inolvidable. Sin una pizca de duda en sus movimientos, corta su muñeca. La sangre cae dentro del cáliz. Damián traga en silencio, como si le doliera el corte que se ha hecho.

Un hilo de sangre le recorre hasta el codo, en donde se junta una gota. Por suerte su vestido es sin mangas.

—Hija, estás derramando afuera —murmura Universo. Sigue con su buen humor inesperado, aunque las cosas no salieron como quería, o tal vez sí. Con esa sonrisa moderada me hace dudar. Nunca se sabe cuáles son los verdaderos planes de Dios.

—Déjala, cariño. Ella es perfectamente capaz de hacerlo —dice Elveria.

—¡No me hablen! —vocea Larissa con molestia.

Su herida se cierra. Para llenarlo completo repite el proceso, tal como hizo Azeloth esa vez.

—Al menos él sabe que le dolerá —susurra Trivalius, parándose a mi otro lado.

Mi mandíbula se tensa. No respondo. Tenerlo tan cerca después de los sucesos de hoy y el futuro que vi a su lado se siente extraño. Me pego a Azeloth como reflejo.

Él resopla. Me abraza de lado y besa mi cabeza.

—Quizás me comporté como un hijo de puta esa noche.

—¿Acaso el universo se acaba mañana? No puedo creer que hayas admitido tu error —le responde Trivalius.

—No estoy diciendo que me equivoqué —argumenta Azeloth—. Solo digo que mi actitud y el método no fueron los mejores.

—Y lo que yo quiero decir es… —Trivalius sigue hablando y mi cerebro deja de escucharlos. Mis ojos se voltean mostrando las escleróticas por la irritación.

Mis pies se levantan de puntillas, atrapo el rostro de Azeloth entre mis manos y le zampo un beso que lo obliga a callar. Trivalius también pasa a silenciarse abrupto.

Maldito triángulo amoroso.

—Cerrad la boca los dos. —Primero miro a Azeloth con una mirada seria que a él le gusta. Sus comisuras se elevan. Después mi mirada se desliza a Trivalius, a quien observo con amenazas. Contrario a Azeloth, su expresión es apagada.

—Sila —avisa Larissa justo a tiempo. Ha terminado de llenar el cáliz, por ende es mi turno.

Doy un paso.

—Espera —se entromete Universo, tocando la punta del cuchillo de Vinur que todavía lo amenaza—. Yo lo haré.

Y enmudecemos. Todas y cada una de las personas presentes lo observan casi boquiabiertos. Hasta puedo sentir la sorpresa en los mismos syroc. La única que está serena es Elveria.

—¿Tú qué? —murmuro.

—He dicho que yo seré el testigo —me responde con una media sonrisa en sus labios—. Si ese hombre se convertirá en el compañero de mi hija, me aseguraré de que su ritual esté bien hecho.

Y mi rostro se gira casi rebotando hacia Damián. Alzo mis cejas debido al asombro y lo descubro con sus mejillas sonrojadas y sus hombros encogidos.

Por fin está cayendo en cuenta de la verdad: su suegro será nada más y nada menos que el Dios del Universo.

—¿No será uno de tus trucos para ignorar los deseos de nuestra diosa? —sospecha Asha’dam. Llama la atención de todos, plantándose imponente frente a Universo con recelo.

—¿Me ves con opciones de mentir, viejo amigo? —rebate Universo.

Llamándolo de esa forma ahora puedo entender porqué se tratan con tanta informalidad.

—¿Hablas en serio? —pregunta Larissa. Su tono de voz extraño me motiva a mirarla. Se aferra al cáliz como si su vida dependiera de ello. Está por llorar otra vez.

—Muy en serio —Asiente Universo—. Además, esto acelerará las cosas.

Parpadeo en shock.

—¿Acelerar? —se me escapa. Universo parece notar mi sorpresa.

¿Por qué no lo pensé? Damián estaba en el campo de batalla en el futuro. La guerra no tardó un año en surgir, por lo tanto habría sido imposible. Mis poderes no despertaron hasta el año. ¿Cómo obtuvo él los suyos tan rápido? ¿Fue así como sucedió?

—No fue de este modo. Pero sí intervine —contesta él sorpresivamente en mi cabeza. Escuchó mis dudas.

Trago sin decir nada. Su respuesta me hace comprender que el futuro sigue cambiando, mas existen situaciones que persistirán en suceder.

Que Azeloth muera no será una de ellas.

Universo presiona la punta de su dedo contra el cuchillo de Vinur. Está tan afilado que provoca un corte con rapidez y la sangre brota de la herida.

—Trae el cáliz, cariño —apoya Elveria.

Damián también permanece mirándolo impactado. Larissa le lanza una mirada titubeante. No obstante, es su padre. Un padre que la ama. Sabiendo eso, decide dar el paso de fe.

—Vinur, baja los cuchillos, por favor —ordeno.

Confío con ella.

Vinur obedece sin decir una palabra. Larissa se detiene a menos de un metro de distancia y le extiende el cáliz a su padre. Él alza su dedo, lo apunta y la gota de sangre cae para mezclarse con la de Larissa.

El cáliz brilla con la aceptación del testigo. A diferencia de esa vez en mi ritual, la luz permanece. Es la sangre de Universo.

—Gracias —expresa Larissa con el corazón en mano. Una lágrima conmovedora se derrama en su mejilla.

—No te complazco para escucharte darme las gracias. Lo hago porque soy un papá que te ama —en su voz se puede sentir el profundo amor incondicional y paternal.

A su lado Elveria acaricia su espalda, con sus ojos bañados de orgullo y amor. Y con eso Larissa consigue sonreírle. Le da una última mirada feliz y da media vuelta hacia Damián. Le entrega el cáliz.

—Niño, la guerra está a la vuelta de la esquina. ¿Estás seguro de que esto es lo que quieres? —le pregunta Universo.

Damián se le queda viendo, con una mirada firme.

—Lucharé. Protegeré a mis seres queridos haciendo uso de mi propia valía.

Universo resopla. Las miradas de Damián y Larissa se enlazan olvidando todo lo que les rodea.

—Te amo —le dice él.

Ella se coloca de puntillas y lo besa.

—Y yo a ti —responde con dulzura.

Los demás preferimos el silencio, observando como relleno. Mis labios llevan rato con una sonrisa plasmada con sutileza.

Cuando reviví a Damián, creí que este sería nuestro momento. Que sería yo quien estaría allí dándole el cáliz, diciéndole palabras alentadoras y emotivas. Sin embargo, verlo con intenciones de convertirse en un dios para estar con la mujer que ama se siente mágicamente mejor.

En el silencio de los presentes, acerca el cáliz a sus labios y bebe. Primero duda debido a que es sangre, por mucho que le haya dicho que sabe bien. Observo el movimiento de su garganta. Como la sangre está brillando, se pueden observar las venas y arterias de su cuerpo bajo su piel. Consigue beber con seguridad hasta la última gota.

Le entrega el cáliz a Larissa y se limpia las comisuras de los labios con su lengua. Ella acaricia su mejilla, al tiempo que él se acuesta boca arriba.

Noto su respiración tormentosa, sabe lo que viene. Retrocedemos en silencio. Azeloth coge mi mano en el entremedio. La aprieto, con mi corazón cabalgando en mi pecho.

Se siente distinta la experiencia del ritual en tercera persona. Hace más de un año yo estaba allí, llorando, suplicando por morir. Ahora pienso en todo lo que he vivido desde entonces, y la eternidad que quiero pasar junto a mi Azeloth.

Larissa se queda de pie junto a sus padres. Los pilares muestran sus luces descendientes al suelo, dando inicio al proceso. Damián gira la cabeza, primero mira a Larissa, luego a mí. Le sonrío y asiento con la cabeza, en un intento de transmitirle valor.

Vemos las luces pasando por debajo de nuestros pies. Se dirigen en línea recta al altar. Estoy por hacerle daño a Azeloth por lo mucho que aprieto su mano. Aun así él permanece quieto. Me abraza y admiramos la luz blanca y brillante que sube a los cielos.

Damián empieza a gritar. Trago con pesadez. Desearía que me pudiera compartir su dolor. La energía blanca del poder de Larissa asciende, veo a Damian convulsionado. Y cuando el poder baja impacta sobre él. Su cuerpo lo absorbe, sus venas se iluminan de colores cósmicos, sus ojos y boca expiden luz celestial.

No sabía que se vería así. Parece una pesadilla, el dolor lo es. Todavía puedo recordarlo como si hubiese sido ayer.

En sus espasmos levanta el torso semejante a haber sido poseído por la energía luminosa. Sus gritos se vuelven peores. Los huesos crecen sorpresivamente de sus escápulas. Atraviesan su camisa haciendo unos agujeros enormes debido a su grosor.

Mis ojos se amplían. Su poder está despertando al instante. ¿A esta velocidad se refería Universo con acelerar las cosas?

—¡AAAAAH! —Una onda está por estallar desde su pecho. Sudo frío. Estoy por intentar proteger a los syroc, mas alguien se me adelanta.

Una barrera de Universo impide que el estallido nos toque. La explosión consigue ser comprimida.

Los huesos de Damián se alargan cada vez más hasta tomar una longitud firme y capaz de cargar su peso. De ellos nacen plumas blancas iridiscentes como las de Larissa.

Solo cuando la última deja de crecer, lentamente el cielo deja de iluminarse, apagándose hacia Damián. Su cuerpo consume hasta el último rayo de luz. Sus gritos se desvanecen, jadea con gran debilidad con su torso aún ergido. Ha permanecido despierto, no como yo que me desmayé en medio del proceso.

El ambiente se silencia, las luces desaparecen. Jadea hasta más no poder. Con debilidad, apenas pudiéndose mover, se sienta al borde del altar con sus piernas colgando. Tanto Larissa como yo corremos hacia él en sincronía.

—¡Espera! —grita Larissa.

—Mierda —exhala.

Y finalmente se desmaya. Ella lo atrapa antes de impactar contra el suelo, lo recibe como peso muerto, con sus alas también rendidas y dobladas. A pesar de eso lo sujeta con firmeza.

Trivalius, Dogod y Azeloth nos alcanzan. Lo devolvemos al altar, no se ve que se vaya a despertar pronto.

—Ya terminó. Ya está. —Larissa recoge la lágrimas de Damián con cariño mientras permanece dormido.


Capítulo Sesenta y Tres

Do You Realize?? - The Flaming Lips

Dogod se apresura y levanta sus patas delanteras. Se asoma y jadea frente a su rostro.

—¡Lo logró! —exclama con la alegría reverberando en sus ojos rojizos—. ¡Ahora tiene alas como nosotros!

Vemos a Elveria y a Universo acercándose con sus ojos puestos en Damián. Asha’dam los sigue detrás, observando en silencio.

—No despertará en varios días. Recibir su poder el mismo día de su despertar es un impacto fuerte para su cuerpo —avisa Universo—. Cuando recupere la consciencia se sentirá perfectamente.

Asentimos. Me le quedo mirando, mordiendo mi mejilla por dentro al tiempo que los pensamientos pasan por mi cabeza.

—Gracias —mi voz es susurrante—. Y perdón por haber ocultado cosas. A mi hermano y mi trato con los syroc. —Me aferro al brazo de Azeloth, me ayuda a aumentar mi valentía para el momento. Eso lo hace más que feliz.

Universo resopla en respuesta, se cruza de brazos y me ve con su usual mirada serena.

—Y todo lo que vendrá. —Alza sus cejas haciendo un movimiento rápido en broma, como si solo de pensar en ello lo agotase—. Ya sabes que no sirve ocultarme nada. No vuelvas a hacerlo.

Me limito a asentir e hinchar mis labios, como siempre hago cuando me siento regañada o tímida.

—Larissa, llévalo a casa —le dice Elveria—. Se sentirá más cómodo durmiendo en la cama.

—Vale —musita. Todavía no puede creer que sus padres de verdad la han apoyado.

Por supuesto, es Damián. Es apuesto y tan puro de alma como yo. ¿Quién no querría a mi hermano como su yerno? Una sonrisa orgullosa y casi presumida se dibuja en mis labios.

—¿Puedo ir con ellos? —nos pide Dogod, mirando a Damián.

Se me escapa una risita.

—¿Por qué nos preguntas? —mi voz es encantada. Es como un niño pidiendo permiso a sus padres—. Claro. Vuelve a casa cuando estés listo.

Jadea y mueve su cola satisfecho.

—Avisadnos cuando despierte —le pide Azeloth.

—Lo haremos.

Mi sonrisa se atenúa. Con una perfecta actuación miro a esa persona directo a los ojos.

—Trivalius, ¿puedes ayudarlos? —mi voz casi se me escapa fría.

Es mi forma indirecta de decir que ya no quiero verlo más por ahora. Separa sus labios, solo un segundo escucho su corazón saltando, logra mantenerlo bajo perfil.

—Por supuesto —contesta agarrándose la nuca. Ha captado mi mensaje y no le ha gustado.

Larissa acomoda las alas de Damián. Sonríe a medida que las recoge. Iguales a las suyas, pero ahora pertenecen al hombre que ama.

Trivalius lo carga en su espalda.

—A partir de mañana lo quiero preparándose día y noche sin descanso —exige Universo.

Larissa muerde su labio en silencio y asiente con la cabeza. Antes de desaparecer los tres, Trivalius me dedica una última mirada que me dice que no se rendirá conmigo.

Cuando ya no están, siento que puedo respirar. El agotamiento mental alcanza mi inmortalidad.

En el futuro que vi transcurrió una década en la que me mantuve aislada sin contacto con nadie después de la muerte de Azeloth. Aun así, Trivalius nunca me dejó de querer hasta que le permití entrar de nuevo a mi vida. Eso solo me da una terrible pista de lo persistente que puede llegar a ser.

De lo profundos que son sus sentimientos por mí.

Aun así, cuando los años pasen y vea que mi relación con Azeloth sigue tan fortalecida como siempre, se verá obligado a dar un paso atrás.

—Diosa, ¿necesita algo más de nuestro pueblo? —interrumpe Asha’dam mis pensamientos, acortando la distancia.

Pienso rápido unos segundos. Antes de hablar miro a Universo:

—No podemos permitir que los rebeldes sigan torturándolos.

Universo asiente.

—Les brindaré un lugar para vivir con comodidad. Solo los dioses antiguos y yo podremos acceder —me responde.

—Gracias —expreso con sinceridad.

Asha’dam se ve con la necesidad de decir gracias también, pero han sido muchos años de enemistad. Le costará otros años más regresar a los tiempos en los que estaban en buenos términos.

—Mañana liberaré a Pseik y a Lidril —menciono.

—No olvidaremos su clemencia. —Se inclina. De repente se dirige a Universo—. Tú, dáselo. A su compañero también. —Señala a Azeloth con el mentón.

Una sonrisa se pinta en mi boca. Miro a Azeloth por el rabillo del ojo, lo encuentro con la misma mirada a centímetros de ser triunfal. No necesitamos hablar para saber qué nos ha hecho feliz.

—¿No dirás ni por favor ahora que regresamos al mismo bando? —pregunta Universo en un tono bromista. Asha’dam pone sus ojos en blanco—. Silaria, tu mano.

Sin preguntar para qué, la levanto. La estrecha con la suya, y siento un escalofrío cuando líneas blancas de su poder traspasan mi piel para fundirse en mis venas. Libero un suave quejido. Duele, aunque es soportable.

Las líneas desaparecen como si nada.

—Diosa, ahora podrán llamarnos cuando nos necesiten. A cualquiera de nosotros, o a todos —explica Asha’dam.

Ah, conque es eso. Me alegra. Creí que tendríamos que recurrir a métodos más tradicionales.

—Ha pasado millones de años desde la última vez que te llamé. Me causa algo de nostalgia —continúa Universo.

—No lo intentes —rechista Asha’dam. Entre él y Universo, parece ser el más maduro. Tal vez se debe a la poca expresividad en su rostro—. Mi pueblo solo responderá a la Diosa Silaria y a su compañero.

Otra vez con ese término que nos encanta.

Distraídos en nuestro momento de emoción, Universo hace lo mismo con él, y le entrega el poder de invocación. Es bueno que Asha’dam haya recordado mis palabras.

—Diosa, estamos a su disposición —se despide con una reverencia. El resto le sigue y hace lo mismo, desaparecen como si nunca hubieran estado.

El templo vuelve a su imponente silencio, quedando solo Universo, Elveria, Azeloth y yo.

—Antes de que os vayáis —les menciona Azeloth—, ya sabemos de dónde proviene la piedra lunar que han utilizado los rebeldes.

Universo permanece sin responder. Mira a su alrededor y resopla.

—Hacía más de cien mil años que no venía a este mundo. —Saca sus alas hipnotizantes. Las agita y se eleva—. Puedo sentirlo.

Nos hace señas con su mentón para que hagamos lo mismo. Abrimos nuestras alas y volamos junto a él, con el templo a nuestros pies. Abre sus manos, solo con eso basta. Mis ojos se abren como platos, viendo la estructura volverse añicos sin titubear. El templo en el que acabamos de convertir a Damián deja de existir.

Divide la tierra en dos. Mi cuerpo se cunde de escalofríos, viendo lo que estuvo debajo de nosotros todo este tiempo.

La mina.

Se puede apreciar la piedra lunar en cada rincón, como si reemplazara las rocas del planeta.

—Es una lástima, lo ha consumido —dice Universo, dejando caer los escombros al suelo—. No bastará con derribar lo que hay debajo.

—Entonces, ¿qué hacemos? —pregunto.

Me devuelve la mirada con una sonrisa divertida.

—Silaria, querida, tú solo tenes que ver el espectáculo.

Se limita a decir eso en un tono sereno y mueve sus dedos. En un pestañeo aparecemos a una distancia igual a la de las dos lunas, fuera del planeta.

Lo observa con intenciones de concentrarse. Con una expresión calmada vuelve a abrir sus brazos.

Y se oye un retumbo que me hace pegar un brinco tremendo. Me encaramo a Azeloth en reflejo. Él suelta una risita. Sin decir nada me envuelve en sus brazos.

Mis ojos observan en shock y asombro cómo el planeta sufre una implosión. Similar a un agujero negro absorbiendo hasta el mínimo centímetro de tierra. Sin embargo, quien recibe su energía es Universo.

Miles de brillos, de luz colorida se dirigen a él, mientras que los aspectos físicos del planeta se consumen a sí mismos en la oscuridad del centro, similar a que se estuviera auto devorando.

Sucede lo mismo con las dos lunas.

El sonido es abrumador, sus vibraciones afectan a mi cuerpo. Quizás se escuche en los planetas cercanos. Viviendo este tipo de momentos me hace preguntarme a veces si es que acaso estoy soñando.

El poder con el que creó el templo hace eones regresa a él, y el espacio en donde antes había un planeta ahora está vacío y silencioso.

—Problema resuelto —dice.

Y reacciono.

—¡P-Pero los animales!

—¿Alguna ves viste un animal allí? —me pregunta.

Cierro mi boca, pensando en ello. ¿Me está diciendo que era un planeta vacío? ¿Solo existía para el templo?

—Dejo el futuro en tus manos, Silaria —expresa Universo—. Como hemos terminado, nos retiramos.

Y recuerdo.

—Esperen —les pido, se detienen.

Creo un espectro en casa para buscar eso en la biblioteca.

Aparece a los pocos segundos a mi lado, con el pequeño cofre de ópalo negro. Lo abre, el brillo es cegador. Dentro están los fragmentos que tenían Guntar, Pseik, Lidril, los primeros que quité a los syrocs en la fiesta y los que recuperé de los muertos donde los rebeldes. Recibo la caja en mis manos y desvanezco mi espectro. La tenía guardada para cuando ya no hubiera secretos entre nosotros.

—Esto te pertenece.

Sus labios se entreabren, mirando en silencio los fragmentos que perdió hace muchos milenios. Por fin regresan a su origen.

Al extender su mano, las esferas son absorbidas en un movimiento instintivo.

Cierra sus ojos. Su cuerpo íntegro brilla los segundos que tardan las esferas en desvanecerse en sus manos. Inhala profundo, exhala y abre sus ojos otra vez, con la sonrisa grata en sus labios.

—Recuerda esto muy bien, porque no suelo decirlo: estoy muy, muy orgulloso de ti —expresa.

Al instante Azeloth acaricia mi espalda bajo mis alas, apoyando sus palabras. Elveria también esboza una sonrisa reconfortante. Mis cejas se curvan ascendentes, mi expresión oscila entre tristeza y timidez.

—Pero ya es la segunda vez que me lo dices. ¿Sigues orgulloso de mí después de las cosas que hice?

Para mi sorpresa, apoya su mano en mi cabeza y despeina mi cabello.

—No veo el panorama, veo los detalles —responde con una suave risa entre palabras, aunque no comprendo bien a qué se refiere. Solo sé que seguimos siendo sus favoritos—. Descansad sus mentes, a partir de ahora los días se volverán caóticos.

Alza su mano a punto de irse.

—¡Espera! —vuelvo a pedir. Mojo mis labios y me aferro al brazo de Azeloth—. Tomé mi decisión sobre eso que hablamos la última vez. Quiero hacerlo.

Sonrisas se ciernen en sus rostros.

Aun así, yo no muestro más que seriedad en mis palabras. Obligaré a Trivalius a rendirse y a aprender a buscarse una vida fuera de la que ya está escrita.

—Imaginé que sería así, viendo cómo han cambiado algunas cosas —contesta Universo. Y de repente, su voz hace eco en mi cabeza—. Quiero ver cómo resulta todo con este nuevo camino que has creado. Sin embargo, el riesgo…

—Él vivirá —lo interrumpo antes de que termine lo que va a decir. La determinación se me ve en la mirada.

—¿Otro secreto, mi amor? —pregunta Azeloth, sin tener idea. Se nota frustrado por no comprender de qué estamos hablando.

Alzo mi rostro, una sonrisa reluciente se pinta en mis labios.

—Esta vez no es un secreto. Es una sorpresa —le aviso con cariño. Lo motiva a parpadear y cambiar la cara. Parece intentar adivinar de qué trata. Le será imposible.

Tenemos solo un mes para terminar de planear nuestra boda. Ya sabemos en qué zona de la Tierra del Paraíso la queremos.

—Azeloth, al igual que Larissa con Damián, entrena a Silaria día y noche —ordena Universo.

—Lo haré —contesta Azeloth.

Ambos sonríen cálidamente. Se despiden y desaparecen.

—Nosotros también, vamos a casa —menciona Azeloth.

—Sí —le respondo con un suspiro. Cuando estamos por trasladarnos, percibo algo con uno de mis espectros. Cojo su mano—. Espera.

—¿Qué?

—Es Lars. Ha ido a verme.

Gruñe.

—¿Por qué tu espectro sigue allí?

—Porque estaba esperando por esto. —Una sonrisa oscura se forma en mi boca.


Capítulo Sesenta y Cuatro

Bottom Of The Deep Blue Sea (Stripped) - MISSIO

Con mi espectro, me mantengo sentada en una silla de la mesa, dibujando algo en el cuaderno. El reproductor está al máximo volumen.

Ignoro su presencia, esta vez viene solo. Al cerrar la puerta, baja el nivel de la música y se sienta en la silla a mi lado. Es evidente que todavía no sabe que sus planes se han ido destruyendo uno a uno, en tan solo una noche.

—¿Qué dibujas?

Con gran serenidad en mi mirada se lo muestro. No tengo talento para dibujar, pero se puede distinguir que es una caca apestosa con una bandera clavada en la mierda con el nombre Lars.

—¡Ja, ja, ja! Me encanta.

En silencio escribo.

—¿Cuándo acabará todo?

Me mira con calma y sin responder. Aprovecho y reviso sus recuerdos del último rato. Nada relevante.

—Sabes, la historia de cómo te aislaste cinco meses con ese animal nos sacudió a todos. Creíamos que era el fin de nuestro plan. Aun así, iba a tu casa y miraba desde lejos —menciona. Estoy tan tranquila que sus palabras no me importan—. Imaginaba lo que él te hacía, cerraba mis ojos —lo hace— y fantaseaba con que era yo.

Acerca su mano. Antes de tocar la mía, lo golpeo con el bolígrafo. La retira y suelta una risita. Sabe que no puede conquistarme con violencia.

Permanece quieto, se conforma con acercar su silla a la mía y sigue contando:

—Cuando escuchamos que Universo los detuvo, iniciamos la votación y me arriesgué a poner mi nombre. ¿Sabes por qué? —Recuesta un brazo sobre la mesa y apoya su cabeza en su mano—. No fue solo por el poder que me otorgaría ser el Dios de las Almas. Fue porque quería demostrarte que él no era el único capaz de brindarte el nivel de placer incesante que buscabas.

Agradezco que Azeloth no está. Ya lo habría molido a golpes y mi plan fallaría. Al contrario, persisto en mantener mi serenidad y escribo.

—No deberías estar aquí.

Ya no quiero seguir fingiendo.

—¿En dónde debería estar? —Me observa encantado, al tiempo que escribo una respuesta.

—Escondido en casa, con miedo.

—¡Ja, ja, ja, ja! Esta vez sí que me has hecho reír —exclama, agarrándose las costillas—. ¿Por qué razón estaría así?

Escribo. Él mira mi respuesta antes de terminar. Detiene mi bolígrafo, empieza a molestarse.

Le he tocado la llaga.

—Dices que él vendrá a por mí, pero no sabe quién soy, o qué tan involucrado estoy —contesta—. Lo sabrá, cuando mi espada atraviese su corazón.

Esta vez es él quien consigue tocarme el nervio. Respiro hondo para no atravesar su cuello con el bolígrafo. Siendo yo, sé que lo mataría. Golpeé a ese otro dios y no se curó. Pero Lars debe sufrir una muerte lenta, dolorosa. Quiero que me suplique que lo mate.

—¿Por qué no lloras, diosa? —me pregunta, viendo que no escribo nada—. Deberías tener miedo en este momento. Tu Dios de las Almas morirá pronto, y yo, a quien consideras tu enemigo por el momento, seré el único que podrá ofrecerte consuelo.

Escribo. Intento no romper el bolígrafo con mi mano.

—En otra línea de tiempo, quizás consigues matarlo. Pero, ¿no sientes curiosidad sobre qué ocurre después? —contesto, aprovechando que estamos a solas.

—Lo que sucede después es que no tienes más opción que olvidarlo, y tarde o temprano aprendes a amarme —prevé.

Vuelvo a escribir:

—No. Lo que sucede después es que, con la misma lanza con la que lo asesinas, yo te asesino a ti.

Resopla y esboza una sonrisa.

—¿Una lanza? ¿Cómo sabes que tengo buena puntería?

El contacto visual es largo, mis parpadeos lentos.

—¡LARS! —se escucha al otro lado de la puerta.

La abren de golpe. Es Cinder, la mujer de antes. En su rostro se ve el verdadero terror.

—¿Cómo te atreves a interrumpir mi tiempo con ella? —gruñe.

Alza su mano y la obliga a arrodillarse con su poder. Luce como mercurio suspendido en el aire, muy distinto a las hermosas sombras negras cósmicas con destellos azules que produce el poder de Azeloth y el mío. Lo inserta desde su sien a su cabeza. Sus ojos se cubren del elemento, grita de pavor. Lo he visto en sus recuerdos. Cómo les inyecta el miedo.

Hace que mi sonrisa sea reemplazada por desagrado. Bebiendo y consumiendo carne de los syroc con tanta frecuencia, ahora es más fuerte. Casi tanto como un dios antiguo. Quizás hemos rescatado tarde a los syroc, pero confío en que ganaremos.

Podría aparecer con mi cuerpo real y someterlo, mas no es el momento. Todavía no identificamos al gran volumen de rebeldes, y nosotros también necesitamos prepararnos para la guerra. No podemos acelerarla. No podemos cometer los mismos errores que en el futuro que vi.

Antes que eso, necesitamos romper su espíritu. Y para eso estoy aquí.

—P-Pero Lars, los syroc —intenta pronunciar Cinder. Es allí cuando se detiene. Ella cae al suelo, recupera el aliento con su respiración entrecortada y llora.

—¿Qué pasa con ellos? —la interroga.

Consigue calmarse, agarrándose el pecho.

—Los syroc han desaparecido —anuncia sollozante—. Y la mina. No, el planeta entero ya no existe.

Lars no reacciona. En un principio sus ojos se dirigen al vacío, enmudecido, impactado. Hasta que rechina los dientes. Su pecho se mueve a gran velocidad. Permanece mirándola un momento más, luego se da la vuelta y atrapa mi cuello en su mano.

—¿Qué hiciste? —Lo presiona sin piedad.

Duele. Aun así, sonrío bajo la máscara. No moriré si le pasa algo a mi espectro.

Y como puedo escuchar los pensamientos de los jóvenes, sé que también puedo hablar directo en su cabeza:

—Confías demasiado en tus planes, Lars. Sin embargo, hay un detalle que se te ha escapado. —Mi mirada es impasible. Él parpadea. Sus ojos se abren—. Soy una persona condenadamente rencorosa.

Hace unos meses, Universo me enseñó cómo transmitir mis recuerdos. Quién diría que me serviría para este momento. Me atrevería a creer que lo orquestó.

Muevo mis dedos. Su mirada se pierde en el vacío. Su corazón se acelera y su respiración se torna tormentosa.

Le muestro sus últimos segundos de vida en el futuro que vi a través de Trivalius. Cómo le corto el brazo con la espada fabricada con mi poder, para luego atravesar su pecho con la lanza, una y otra vez, cegada por la ira. Derramando su sangre, rompiendo su carne sin piedad.

Libera mi cuello y retrocede hasta tropezarse con Cinder. Cae al suelo.

—¡¿Estás bien?! —le pregunta ella con aflicción.

Me mira callado, atormentado.

Si voy a romper el espíritu de los rebeldes, empezaré desde la raíz.

—Eso es lo que te espera, si decides desafiarme —le advierto.

Cinder gruñe, viendo la expresión impactada y sin reacción del hombre que ama. Me dirige una mirada colmada de ira.

Ven por mí, desgraciada. Me preparo.

—¡Eres una zorra! ¡¿Qué le hiciste?! —Se pone de pie y se apresura a atacarme.

Me agarra por el cuello y me empuja contra la pared. Dejo que lo haga sin abandonar mi sonrisa. A punto de golpearme, una estaca de mi poder sale desde el suelo. Como es mi espectro el que está con los grilletes, no me afecta la retención.

Es empalada en su sitio. La sangre se escapa desde el agujero que recorre su entrepierna y termina por la coronilla. Un charco carmesí moja mis pies. No se regenera, sus extremidades se mueven en espasmos repugnantes. Al morir, siento su poder siendo transferido a mí. No noto diferencia.

Era solo un peón de Lars, pero matarla con mis propias manos ha sido útil para demostrarle que lo que vio no es mentira. Que mi poder puede matarlo. No hay reacción de su parte, más que una mirada de shock hacia el cuerpo. Paso a un lado de Cinder, cojo su alma y la destruyo en mis manos. Él observa todo lo que hago.

Utilizo mi poder para deshacerme de los grilletes. Me quito la máscara, echo mi cabello hacia atrás y alzo el mentón con solemnidad. Lo desprecio con la mirada.

—Te doy la oportunidad para reunir a tus malditos rebeldes y rendirte. Si no, tendrás la guerra que querías y perecerás junto a tu causa. Nosotros escogemos la ubicación. Enviarás a uno de los tuyos al Salón de los Dioses en exactamente ocho semanas de la Tierra para saber donde será. —Hago una pausa sombría—. El Creador nos observa a todos. Incluyéndolos a vosotros.

Lanzo como última advertencia, haciéndole entender que huir no es una opción. La intervención de Universo con la destrucción del Templo de los Dioses sirve como confirmación.

Como no responde, me agacho. Sus latidos se transforman en un huracán. Lo miro directo a los ojos. Lo abofeteo para que espabile y cojo su mandíbula con fuerza.

—¿Me has entendido? —pregunto en un tono oscuro.

Traga saliva. Me observa serio y asiente.

Esbozo una sonrisa moderada.

—Esperaré con ansias, Dios del Miedo.

Y mi espectro desaparece.

Abro mis ojos en mi cuerpo real junto a Azeloth.

—¿Terminaste? —pregunta acariciando mi mejilla.

Asiento con la cabeza, con una sonrisa relajada. Con la mente en otro lado.

—Vamos a casa.


Capítulo Sesenta y Cinco

Power - Isak Danielson

Soy yo quien nos traslada. En vez de llevarnos a la habitación, aparecemos en nuestro jardín secreto. En el área cubierta de hierba, cercana al hermoso y pacífico estanque. La luz del amanecer apenas comienza a asomarse entre las montañas, manteniéndose el ambiente a nuestro alrededor todavía oscuro.

Las luciérnagas vuelan en el aire. Nos rodean como estrellas cercanas que se mueven por la energía de nuestro amor. Mi mirada se funde con sus ojos azul índigo, saturados, profundos, hipnóticos.

—¿Qué deseas esta noche, mi amor? —Acaricia mi antebrazo con una voz seductora—. ¿Cariño o rudeza?

Trago saliva.

Me encuentro tan emocional que quisiera que fuese gentil conmigo. No obstante, una cosa es querer y otra necesitar. Y lo que necesito ahora es asegurarme de que no estoy soñando.

De que los dos estamos más vivos que nunca.

—No tengas piedad —le respondo.

Una sonrisa oscura se cierne en sus labios, entra de inmediato en su papel. Sujeta mi nuca y me roba el aliento en un beso, devorando mis labios. Aprisiona mi cuerpo con el suyo.

Instintivamente lo envuelvo por el cuello con mis brazos, siento su suave cabello ondulado en mis manos. Ese cabello rebelde y color chocolate que me fascinó desde la primera vez que lo vi.

Mi cuerpo es desnudado con su poder. Sus besos descienden, nos agachamos en la suave hierba. El aroma de las flores y sus colores nos esconden del exterior.

Azeloth crea una manta. Empuja mi cabeza a ella, su cuerpo se posiciona sobre mí. No lo hace con dulzura, lo hace con furor; me hace reaccionar con mordidas tan fuertes que me retuercen de dolor y placer. Contrario a escapar o pedirle que pare, mi boca expulsa gemidos.

Conoce cada uno de mis puntos erógenos. Su lengua y sus dientes repasan todos ellos. Desde mi trapecio hasta mis pezones y mi vientre bajo, en donde muerde los huesos de mi pelvis.

Me mira como un animal, con sus pupilas enteramente dilatadas. Se da a notar el olor de mi excitación en el aire, mezclándose con las flores perennes y primaverales.

Abre mis piernas forzosamente, consume mi existencia. Mi espalda se curva, mis uñas atraviesan la piel de sus hombros. Desorbito mis ojos con la velocidad y la intensidad con la que chupa.

Presiona la parte plana de su lengua en mi clítoris, mientras abre mis muslos cada vez más, enterrando su cara en mi entrepierna.

En el momento en que succiona, chillo.

—¡E-Espera! —suplico. Trato de alejarlo desde sus hombros, al menos poner algo de distancia entre su lengua y mi clítoris. Le pedí que no tuviese piedad y lo cumple—. ¡Azel! ¡Ah! ¡Por Dios!

Mis caderas se elevan, tiemblan hasta el punto de parecer que estoy convulsionando. Su boca se aferra a mi coño con su vida. Mi cabeza se vacía, me veo embrujada por él, por lo que hace.

Y me olvido de todo.

No encuentro el momento de recuperar el aliento. No consigo bajar el nivel de placer tan extremo que me hace gritar. Mi vagina se calienta a más no poder.

Me es imposible aguantar más que esto.

Expulso un inmenso chorro en su boca al alcanzar un orgasmo descomunal, con mis piernas temblando y mi cuerpo palpitando hasta mis oídos.

Lo bebe como un elixir divino.

No me da tiempo ni de suspirar cuando sus rodillas llegan a los lados de mi cabeza y mete su miembro hasta el fondo de mi garganta. No me permite respirar. Mueve sus caderas como si mi boca fuese mi vagina.

Me asfixio. Cada tantos segundos me deja respirar.

Agarra mi pelo, me empuja hacia su polla. Cada vez con más rabia. Mis manos se van a sus muslos. Gruño ante su fuerza, mas es un gruñido de desahogo debido a la satisfacción. Mis uñas rasgan su piel.

Hasta que frunce el ceño y libera un rugido magistral. En el instante en que saca su miembro, una explosión de semen baña mi rostro. Lo zarandea para liberar las últimas gotas. Lo clava una última vez en mi boca.

Sin detenerse me voltea con agresividad, dejándome de rodillas. Coge mi largo cabello en un moño improvisado, violento, echando mi cabeza hacia atrás. Me mantiene levantada, despierta.

Se hunde en mí. Dos, tres, cuatro veces en tiempo récord. Mis ojos se abren de par en par. Regreso a los espasmos, a las convulsiones ante un éxtasis que desborda mi cuerpo y lo desarma.

Los escalofríos abrumadores recorren mi cuerpo hasta los dedos de mis pies, tan placenteros como eróticos. Me golpea con una fuerte nalgada.

Otra.

Una vez más con una hincada infernal. Cierro mis ojos, mis lágrimas oscilan entre ruegos para que se controle, y una satisfacción indescriptible que me aturde hasta los huesos.

—¡Sí! —gimo sin tregua.

Me trata como si fuese de goma. Me duele el exterior de la vagina con cada colisión de sus caderas, como si se me estuviese formando un moretón. Mis latidos sobrepasan el límite natural para mi cuerpo. Siento que no alcanzo a llenar mis pulmones.

Vuelve a pegarme nalgadas. Presiona mi espalda y desdobla mis piernas, me acuesta boca abajo. Sigue entre hincadas dignas de un monstruo, jalando mi pelo sin permitirme acostar la cabeza.

Me muerde el cuello y agarra uno de mis senos, pellizca el pezón. Chillo por la sorpresa. El aire vaporoso de sus jadeos cae sobre mi piel como un perfume embriagador.

Persiste en penetrarme mientras suelta mi pezón. Siento que hace algo a mis espaldas. Entonces asoma dos cuchillos en su mano. Es el momento del ritual del amanecer.

Agarro uno de ellos, sin pensarlo dos veces hago el corte en mi muñeca. Siento algunas gotas cayendo en mi espalda al tiempo que él se hace su corte.

Su brazo sangrante aparece a mi vista. Yo doblo el mío. Mis labios se pegan a su herida y siento los suyos en la mía. Hacemos el intercambio de sangre.

Cuando las heridas se cierran se deshace de los cuchillos. Me afirmo, me preparo con ambas manos en el suelo lista para ser zarandeada. Lista para gritar.

Levanta sus rodillas, se sienta de cuclillas sin desconectarse de mí. La profundidad a la que llega es excesiva, mi vientre duele. Podría empujarlo pero no quiero hacerlo.

—¿Estás lista para mí? —gruñe.

—Sí —contesto con una voz chillona. Yo también estoy a punto.

Se hinca con brutalidad. Grito; sé que si me escuchasen pensarían que estoy siendo torturada. Siento que me parte por dentro. De no ser inmortal, así sería. Pero es lo que más agradezco. El dolor me asegura que esta es mi realidad.

Contrario a sufrir, llego al orgasmo. Eyacula dentro al mismo tiempo que yo, terminando así el ritual.

El dolor de sus embestidas por fin se va pero la excitación permanece. Mi yo masoquista desea que continúe, que me castigue por haberme entregado a otro hombre después de su muerte.

Solo de pensar en eso mis ojos se inundan en nuevas lágrimas. Maldición, menos mal que su trato de ahora es digno de hacerme lloriquear. Si no, no tendría excusas.

Escucho sus jadeos, desahogándose en la última gota que suelta en mi cuerpo.

Me envuelve con un brazo por la cintura, me adhiere contra él para así elevar mi cuerpo, dejándome de rodillas una vez más. Y sin despegarse, sus embestidas persisten. Arrastro mis uñas en la manta.

La sensación de ser íntegramente dominada por él me abruma, me hace desear venerarlo en este momento.

—¡Mi Dios! —y lo hago.

Me nalguea sin detenerse, hasta que mi trasero arde.

Levanta una rodilla, la veo cerca de mi cintura. La otra la mantiene en el suelo. Agarra mis hombros y me atrae hacia él sin piedad, sin importar el hecho de que está recolocándome los putos órganos.

—¡Sí! ¡Justo así! —chillo con sus clavadas—. ¡Oh por…!

Choca contra mí.

Ruge con rabia. Se corre otra vez dentro. Siento las palpitaciones de su miembro, aprieto la pelvis para atraparlo. Gime con la sensación.

Cuando suelta mi hombros, mis brazos se rinden como si me desmayara y mi cabeza reposa en la manta. Mi mirada se pierde en las dulces flores en el amanecer, enteramente aturdida. No había notado que las luciérnagas ya se habían ido.

Se desconecta con lentitud, todavía respirando como un animal.

Me gira, me pone boca arriba. Hacemos contacto visual, ambos recuperando el aliento. Mis ojos continúan en lágrimas disueltas en miles de emociones, deseando que las malinterprete todas.

Unas pocas manchas de sangre secándose siguen en nuestros antebrazos.

Me he desahogado con mi pobre hombre, aunque de pobre no tiene nada. Tengo la certeza de que lo ha disfrutado hasta más que yo. Sigue tan tieso como un bate y yo también quiero más.

No obstante acaricio su rostro, su cabello, su nuca. Nuestras respiraciones se calman con el pasar de los segundos.

Observa mis ojos empañados, recoge con sus dedos las gotas que se escapan. No me pregunta por qué. No todavía. Por otra parte yo me dedico a admirarlo. A disfrutar de su apariencia en el amanecer, decorado con el fondo de flores del precioso jardín secreto que hizo solo para mí.

Sin parpadear, nos traslada.


Capítulo Sesenta y Seis

Heal - Tom Odell

Siento debajo el cómodo colchón de nuestra cama. Me rindo sobre la almohada sin fuerza alguna. Muerdo mi labio para aguantar mis ganas de llorar, agradecida de la vida, ya ni sé de qué. Maldita sea, no es el momento. Todavía estoy tan sensible por todo lo que ha sucedido.

De repente se levanta, entra al baño. Al poco tiempo regresa con un cuenco de cristal lleno de agua divina.

Aún cuando luce listo para otra ronda, coge mi brazo, crea un trapo y lo humedece. Limpia los rastros de sangre que han quedado del ritual.

Vuelve a mojarlo y lo utiliza en el resto de mi cuerpo. Me dedico a admirarlo. Inclinado, limpiando mi sudor con una dócil expresión.

Podría hacerlo con su poder en un parpadeo si quisiera, pero a veces le provoca hacer este tipo de cosas. En especial cuando está pensativo o quiere decirme algo.

—Conozco todo de ti, de cuando eras humana. Pero ahora que eres una diosa, han aparecido nuevas cosas que no sé —piensa en voz alta, pasando el trapo por mi abdomen.

Para mi sorpresa, no se ha escuchado molesto o irritado como sucedería en el pasado. Azeloth ha ido cambiando para convertirse en un hombre más paciente.

Aunque me entra la nostalgia porque sus actitudes autoritarias han disminuido, agradezco su moderación en este caso.

—Perdón por no poder decírtelo todo —musito—, pero puedo prometerte que, aún cuando hay situaciones de las que no puedo hablar, en cada una de ellas he actuado pensando en ti.

Impera el silencio durante unos segundos. Sus brazos avanzan para limpiar mis muslos, mi entrepierna. Aunque siento el cosquilleo, no me concentro en ello. Ni él ni yo tenemos ganas en este momento.

Al contrario, una sonrisa tenue y gentil se dibuja en sus labios.

—Puede que tengas tus secretos, pero te conozco, Silaria. No eres de llorar con facilidad. —Me mira a los ojos y me recorre un escalofrío sorpresa en el cuerpo. Humedece el trapo otra vez y lo restriega por mis piernas—. ¿Por lo menos puedes decirme si alguna de estas situaciones tiene que ver con tu llanto desconsolado de cuando estábamos en el bosque? ¿O con tus lágrimas de ahora?

Mis labios se entreabren.

No me creyó la excusa que le di. Vienen a mi cabeza las escenas del futuro, de mi desolación, las últimas palabras de Azeloth. Y otra lágrima escapa de mis ojos. Aun así, no abandono el contacto visual.

—Sí, tiene que ver —soy honesta.

Su mandíbula se presiona. Sus párpados disminuyen la velocidad. Mantiene el silencio, moja sus labios y contesta:

—¿Es algo que yo pueda resolver? —Desvía la mirada para limpiar mis pies. Mi entrecejo se arruga y mis ojos se humedecen.

Me cuesta responder, sintiendo un triste ardor en mi corazón. Es su forma de decirme: quiero arreglarlo por ti, por favor no estés triste. Me recuerda a todas las ocasiones en las que me ha dicho que lo que más desea es mi felicidad.

—No. Esta vez solo yo puedo resolverlo —contesto con amargura.

En su silencio termina de limpiarme. Deja el trapo a un lado y besa mis labios con ternura. Los desliza hacia mis mejillas, mis ojos, terminando por mi frente, con sus dos manos atrapando mi rostro.

—De acuerdo. Pero recuerda que estoy a tu lado. No estás sola en el camino.

Mis labios tiemblan.

—Gracias —susurro llorosa.

Me observa callado. Sin previo aviso me hace un pijama de dos piezas de algodón amarillo pastel, con un patrón de plumas negras. Se crea uno para sí mismo. Es estilo vintage ochentero, con botones en la parte delantera.

Se me queda viendo, descubriendo mi sonrisa débil aunque divertida por los pijamas.

—¿Qué? ¿No te gusta el color? —Alza una ceja, moderando su sonrisa. Lo hizo a propósito para hacerme sentir mejor.

—Me encanta —le respondo.

El contacto visual perdura unos segundos más.

—¿Llamo a Dogod? —Besa mi mejilla.

Asiento con la cabeza.
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Suspiro, cada vez más en paz. Mis ojos están cerrados, las cortinas de la habitación selladas para evitar la luz del sol. Hay un cómodo silencio en la habitación, a excepción de nuestras voces, respiraciones y latidos.

—Entonces, ¿solo tengo que quedarme así? —pregunta Dogod. Siento y escucho el sonido de su cola agitándose bajo las sábanas. Azeloth le ha hecho un adorable pijama a juego con el nuestro.

—Sí. No necesitas hacer nada. Deja tu deber hoy a las bestias —respondo con un suspiro de profunda calma, estrujándolo en posición fetal.

Su pelaje es tan suave que se siente como si estuviese estrechando un peluche enorme.

—Está bien. Me gusta —se escucha feliz.

Mi rostro está enterrado en el pelo de su pecho que sobresale de su atuendo. Su aroma me relaja. Detrás de mí tengo a Azeloth, siguiendo mi posición de cucharita, con su brazo pasando por encima de mí. Su mano se mueve de modo que nos acaricia a los dos.

Recordaré este momento para siempre.

—¿Sabes dormir? —le pregunto a Dogod.

—¡Por supuesto! —Su cola se mueve en frenesí—. Cuando los condenados quieren dormir, las bestias los obligan a estar despiertos.

Mis cejas se levantan aún con mis ojos cerrados.

—Bueno, hoy no torturarás a nadie. —Esbozo una sonrisa—. Hoy solo recibirás amor.

Su cola vuelve a moverse. No esconde su felicidad tras escuchar las palabras.

—¿Estás cómodo? —le pregunta Azeloth.

—Sí, mucho —es sincero como siempre.

—¿Y tú? —Siento su beso en mi cabeza. Me motiva a sonreír.

—Perfectamente.

—Bien. —Suspira.

Y con eso nos hundimos en un terapéutico y sagrado silencio. Lamentablemente, mi cabeza todavía no está preparada para caer rendida. He tenido demasiados estímulos el día de hoy. Demasiadas cosas en que pensar.

Hoy podré descansar, pero mañana empezaré un entrenamiento intenso para estar lista para la guerra. Lo bueno —y también malo— es que el tiempo pasará volando gracias a eso.

Quiero que todo se acabe. Que terminemos el ritual, casarnos, que Azeloth siga vivo después de la guerra. Después tener una vida feliz en familia.

Suspiro en silencio. Mi expresión se ensombrece. Porque hay un futuro en el que ya tuve la familia que quería, pero no con el hombre que deseaba.

No con Azeloth.

Solo pude tenerla después de haberlo perdido. Después de haber estado diez años anhelándolo, mientras Dogod permanecía a mi lado incondicionalmente.

Mis ojos se humedecen bajo mis párpados.

—Dogod —susurro sutilmente quebrada.

—¿Sí? —pregunta.

Trago saliva antes de contestar.

—Gracias por existir.

Detrás de mí Azeloth suelta un resoplo cálido. Dogod deja escapar un quejido casi imperceptible de felicidad. Lo noto intentando no mover demasiado la cola.

—Silaria —esta vez me llama él.

Sonrío débilmente.

—¿Sí, Dogod? —repito lo que él dijo.

—Gracias por quererme —contesta.

Aún cuando mis ojos están cerrados, siento las lágrimas conmovedoras llegando a ellos. Mis cejas se fruncen hacia arriba.

Esta es la familia que quiero proteger. A Dogod, Azeloth, a mi hermano también. Sé que tomé la decisión correcta al hacer que su transformación continuase.

—¿Qué hay de mí? ¿No hay nada conmovedor que queráis decirme? —interrumpe Azeloth de la nada.

Abro mis ojos. Mis lágrimas parecen retroceder. En el silencio mis labios se tuercen.

—¡Ja, ja, ja!

Tanto Dogod como yo estallamos en carcajadas.

—Te amo, Azel. Gracias por existir —le respondo entre risitas.

—Sí. Yo también te amo, Azel —agrega Dogod—. Gracias por haberme creado.

—Jum—se queja.

Un par de risitas más cubren el ambiente, poco a poco calmándonos. Y tras varios minutos, Dogod se queda dormido. Siento los ligeros espasmos de su sueño REM. Me sorprende y a la vez no. Es gracioso cómo los perros pueden dormirse rápidamente donde sea.

Triste para mí, no consigo quedarme dormida tan fácil como él. Abro mis ojos en la oscuridad, entre su pelaje. Tengo un pequeño espacio para respirar en él. Un pequeño espacio en el cual suspiro en mute y trago el milésimo nudo en la garganta del día.

Me pregunto si algún día me recuperaré de lo que vi. De la pérdida inconmensurable que sentí. No ha sucedido, pero se sintió tan real que no consigo sacármelo de la cabeza.

De repente siento un beso en la parte de atrás de mi cabeza.

—¿No puedes dormir? —me pregunta, descubriendo que sigo despierta.

Niego con la cabeza y hago un breve sonido de negación sin hablar. Por alguna razón, mis ojos se nublan otra vez. Escucho su resoplo cerca de mi oreja.

—¿Qué te parece si mañana traigo palomitas de maíz y churros con chocolate? Nos hace falta una televisión. Conseguiré una y veremos tu película favorita, Orgullo y Prejuicio —idea—. Y por la noche saldremos a cenar pasta en Roma, con todo el queso extra que quieras, en algún restaurante cerca de la Fontana di Trevi. Nos vestiremos como multimillonarios para que sea más divertido. Como una mini aventura de encubierto.

No sé si reírme, solo sonreír o llorar conmovida. Mientras mi mente busca cómo reaccionar, una lágrima se me escapa y pasa por encima del puente de mi nariz.

—Suena bien —musito lo más bajo que puedo para camuflar mi voz entrecortada.

Sin decir nada más, besa mi cabeza una y otra vez. Mis ojos se cierran por reflejo, hasta que lentamente me voy rindiendo y mi mente deja de pensar.


Capítulo Sesenta y Siete

Wild Child - The Black Keys

—¡Entonces tú eres Damián! —exclama Agadé. Mi hermano está por darle la mano al presentarse, pero él va directo a estrecharlo con un fuerte abrazo. No conoce el espacio personal—. ¡Qué gusto conocerte! ¡Otro más entre nosotros!

Creo que eso es lo que más le alegra. Lo zarandea con emoción. Teníamos pendiente hacer esta fiesta para celebrar a Damián como nuevo dios.

Hemos estado entrenando con furor en la semana que ha transcurrido desde su transformación, por ende es un descanso bien merecido. Universo también lo permitió. Él y Elveria se abstuvieron de venir para que pudiéramos disfrutar sin limitarnos. O eso dijo Lari.

Por suerte y a la vez no tanta, Damián no tuvo que cambiar su nombre. Ya todos nuestros enemigos saben cómo se llama, así que no hay mucho que hacer con eso. El mío como Elena también fue revelado en el proceso, pero amo el nombre que Azeloth me dio.

Siento como si Elena fuese otro yo que he dejado atrás. El pasado es el pasado.

—Es un placer —Damián tiene cara de querer huir.

Cuando lo suelta, Elaith coge su mano con calidez.

—Un gusto, Damián —le sonríe—. Es una alegría para nosotros que Larissa haya conseguido a su compañero.

—Tenía que ser hermano de Silaria —menciona Lodroc detrás de ellos de buen humor. A su lado están Lucila y Taitos.

Sí. Porque solo mi hermano tiene los cojones para salir con la única hija del Dios del Universo, pienso divertida.

—Solo pasad, joder. No puedo saludar desde aquí —gruñe Randia al fondo con Nadí. Ha estado de mal humor desde que supo de la alianza con los syroc. Aun así, ha intentado mantener la compostura con madurez.

—Es por eso que es mejor ser puntual, ¿no crees? —se burla Osírion, ya sentado en los sofás dentro de la casa, frente a nosotros.

—O llegar cinco minutos antes —apoya Illumine a su lado muy sonriente, mientras que Ryse y Caliope juegan con Dogod en la alfombra del pasillo.

Para esta ocasión Larissa cambió los sillones por más sofás.

Al mismo tiempo, Azeloth y yo nos divertimos viendo el tornado de presencias que han caído en el momento, en el sofá de espaldas a la puerta de entrada.

La interesante situación nos mantiene con nuestros cuerpos girados para reírnos. La expresión de mi hermano es graciosa.

Tras haberse presentado Agadé y Elaith, entran a la casa. Nos saludan y encuentran sus asientos en los sofás. Graciosamente, Agadé decide sentarse al lado de Azeloth, teniendo un montón de espacios vacíos.

—Damián, él es Lodroc, el Dios de la Guerra, su esposa Lucila y su hijo Taitos, quien antes me evitaba pero ya no —enfatiza Larissa al final.

Taitos abre sus ojos como platos. Damián alza las cejas y ladea la cabeza.

Contenemos nuestras carcajadas como podemos hasta que se me sale un sonido nasal de cerdo sin querer. Me cubro la boca avergonzada, Agadé se burla de mí y Azeloth lo golpea logrando que se calle. Por un momento Damián y los demás se distraen con nosotros pero rápidamente retoman el tema principal.

—¿Por qué evitabas a Lari? —le pregunta mi hermano a Taitos.

En eso Lodroc le da una palmada en los hombros a su hijo desde atrás.

—Larga historia, involucra una gran cantidad de sangre y a mi hijo traumatizado —responde con una sonrisa fascinante en el rostro.

—Ah. —Damián logra comprender un poco y abandona sus celos.

Al final consiguen pasar y se van sentando. Y cuando Randia y Nadí por fin entran a la casa, aparece Trivalius en la puerta antes de que Larissa la cierre.

Mi sonrisa se atenúa.

—Tardaste tanto que creí que no vendrías —le habla Damián de buen humor dejándolo pasar.

—¿Cómo no? —responde Trivalius dándole una palmada amistosa en la espalda.

Al tiempo que entra, estamos por hacer contacto visual. Evito su mirada antes de eso.

Todos lo saludan, incluyendo a Azeloth que ha decidido olvidar finalmente su discusión del pasado.

—Ven, siéntate con nosotras —ofrece Elaith felizmente, haciéndole espacio.

Maldigo, porque está en el sofá a mi derecha y eso significa sentarse a mi lado, esquina con esquina.

—Gracias. —Trivalius le hace caso, se sienta y vuelvo a percibir su mirada sobre mí.

Mierda. Tengo que saludar. Si no, sospecharán.

—¿Qué tal tus tierras? —le pregunto. En vez de enfocar mi vista a sus ojos miro hacia el fondo.

Tarda un par de segundos en responder. Es notorio que no lo estoy mirando directo.

—Como sabrás, antes las manejaba yo solo, así que no ha sido difícil adaptarme a la falta de dioses —da una respuesta larga.

Varios guardan silencio recordando a los rebeldes.

Aquella noche turbulenta desaparecieron de la nada y no hubo señales de ellos desde entonces. De un día para otro, la cantidad de dioses en las constelaciones se redujo un ochenta por ciento o más.

Obra de Lars.

Fueron buenas noticias, en el sentido de que fue fácil identificar a los rebeldes debido a sus ausencias. Como Azeloth había calculado. La mala noticia es que con eso también tanteamos la gravedad de la situación, por los pocos que quedamos.

Llegué a pensar que perder a cincuenta dioses en nuestras tierras era malo, hasta que descubrimos que Lodroc había quedado solo con tres. Calíd pasó por mi mente cuando me enteré, habría sido de ayuda estando con vida.

Trivalius quedó con diez dioses, Randia con seis, sin contar a Larissa. Elaith con dieciocho y Agadé con siete. Quien recibió el mayor golpe fue Osírion, teniendo más tierras que cualquiera. Solo quedaron veinticinco, de los más de doscientos. Con certeza, Lars usó su influencia en ellos.

La cantidad de rebeldes ascendió a más de cuatrocientos. Ahora nosotros somos menos de cien, de los cuales no sabemos cuántos sobrevivirán en la guerra.

Pero antes de caer en la ansiedad de la incertidumbre, hoy es una noche feliz.

Súbitamente Larissa aplaude para recordárnoslo.

—¡Entonces, ¿estáis listos para beber? —rompe el hielo con magnificencia. Copas de cristal aparecen en la mesa baja que está en medio.

—Nací listo —habla Agadé con una sonrisa atractiva.
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Larissa está más que feliz, con Damián sonriente a su lado escuchando las historias de los dioses, descubriendo lo mismo que yo descubrí meses atrás: que todos son tan cálidos como el sol.

Los niños, Caliope y Ryse, fueron llevados a casa cuando más de uno empezó a verse afectado por el alcohol.

Dogod también se fue a la Tierra de los Condenados. Últimamente pasa mucho menos tiempo allá. Aprovecha cuando Azeloth y yo estamos distraídos. Especialmente yo. Desde que vi el futuro, mi apego emocional hacia él ha incrementado a niveles estratosféricos.

—No hicimos nada malo. ¡No sabía que el humano diría algo por rellenarle la cerveza con mi poder! ¡Yo solo intentaba ser amable! —intenta contar su historia Agadé, mientras las risas se mezclan en su voz—. Osírion fue el primero en correr cuando nos acusó de brujos. Literalmente tumbó el taburete de la barra, nos agarró del brazo y nos sacó de allí.

—Entré en pánico —musita Osírion encogiéndose de hombros.

—¡JA, JA, JA! —La calma con la que ha respondido nos hace agarrarnos las costillas a carcajadas. Con su mirada al vacío, viviendo el momento de estrés en sus recuerdos.

—Yo no entendía lo que había pasado. Solo le seguí la corriente a Osírion y me lo explicaron cuando regresamos a mis tierras —cuenta Lodroc.

—Fue interesante verlos llegar jadeando con caras traumadas —recuerda Lucila con una sonrisa.

—¡Tan gracioso! —exclama Agadé sentado al lado de Azeloth.

Estira su brazo y lo apoya en su hombro. Azel lo retira con una graciosa mueca de molestia mientras todos seguimos riendo.

—Por eso nunca más me camuflé entre los vivos con Agadé —termina Osírion.

—Yo tampoco —añade Lodroc.

—¡Porque sois gallinas! —Agadé no para. Se recuesta del respaldar del sofá.

Conversando tanto, he bebido apenas unas copas, a pesar de tener horas aquí.

—Y tú, un digno Dios de las Tentaciones —responde Osírion—. Damián, nunca salgas a beber con él. Siempre pasan cosas malas cuando lo haces.

—¡Oye, se escucha como un mal augurio, idiota! —reclama Agadé—. Damián, no lo escuches. Soy el más divertido de todos los que están aquí sentados.

Mi hermano ríe en respuesta.

—No seas arrogante —se queja Randia, balbuceando las palabras. Es la que más ha bebido de todos—. ¡En las Tierras de la Naturaleza también sabemos divertirnos!

—Eso es cierto —añade Nadí—. ¿No te volviste mierda la última vez que bebiste en la Tierra del Verano?

—Eso fue porque estaba muy bien acompañado —rebate Agadé, con una sonrisa seductora—. Lástima que esa chica también terminó siendo una rebelde.

—Qué desagradable —gruñe Lodroc.

—Vamos, todos sabéis que las mejores fiestas son en las Tierras de las Tentaciones. —Agadé se encoge de hombros. Vuelve a intentar apoyar su brazo sobre Azeloth. Él se lo quita de mala gana, con una mueca en sus labios.

¿Soy la única dándose cuenta de eso? Es tan adorable cómo evita las muestras de afecto de Agadé, quien solo desea ser cercano con él.

—Como Osírion, por ejemplo. Dice que no saldrá a beber nunca más conmigo, pero aquí estamos, bebiendo en casa de Lari. ¿Cuántas copas llevas? —pregunta Agadé. No escuché el principio de lo que decía.

—Cuatro. No beberé más que esto, por cierto. No quiero ser mala influencia para mis niños —le responde Osírion.

—Yo llevo como seis y estoy bien —confiesa Randia.

—No, cariño. No estás bien —se ríe Nadí.

—Silencio. —La besa como un pajarito ebrio. Despega sus labios de los de ella y mira a Damián. Entrecierra sus ojos—. ¿Tú cuántas llevas? Has bebido muy lento. ¿No te gustó el vino de los dioses?

Damián parpadea. No creyó que sería involucrado en la conversación.

—Claro que sí, pero no quiero emborracharme la primera vez que los veo —expresa él.

—Lleva solo tres —responde Larissa al final.

—¡¿Sólo tres?! —Randia se exalta con indignación.

—Tienes que beber. Si no, no te dejaremos estar con Larissa —declara Agadé.

—¿Qué? —Damián se pasma.

Todos sonríen divertido por la situación. Yo también. Con su poder Randia le rellena la copa hasta el tope.

—Dos copas hasta el fondo —le ordena—. Solo eso. Estoy siendo condescendiente.

—¡Bebe, bebe, bebe! —cantamos todos al unísono aplaudiendo.

Damián sonríe. No tiene más opción que beber, y tiene que aceptar que la está pasando bomba. Se lleva la copa a la boca y la vacía con rapidez. Cuando la baja, jadea y se limpia las comisuras.

—¡Bien! ¡Te falta una! —exclama Randia. La bulla en la sala crece.

Damián se emociona y bebe la segunda copa. Cuando termina, la lleva a la mesa con tal fuerza que se le rompe en la mano. Se sorprende. Todavía está aprendiendo a limitar su fuerza.

—¡Ja, ja, ja! ¡Así se hace! —reímos. Larissa repara la copa con su poder. Nos comportamos como adolescentes.

Y sin previo aviso, Randia me llena mi copa también.

—¡Silaria! —grita y sobresalto—. ¿Cuántas copas llevas? ¡Tienes que beber más!

Sin querer hago contacto visual con Trivalius. Solo de mirarlo tan callado sé que está ebrio. Lo ignoro.

—Llevo cuatro, pero el protagonista es mi hermano —le recuerdo. Utilizo mi poder para rebajar la cantidad de vino a donde la tenía.

—¡No me importa! ¡Ninguno de vosotros saldrá de aquí sobrio! —declara.

A punto de volver a llenar mi copa hasta el tope, Agadé la detiene.

—¡Esperad! Este es un buen momento para probar mi nuevo invento —anuncia.

Abre sus manos y en ellas aparece una botella con un líquido blanco acuoso. Todos guardan silencio, viendo la botella.

—Os juro que sabe muy bien —agrega Agadé tras ver nuestras reacciones.

Se me escapa un gracioso sonido nasal, aguantando la risa.

—Parece seme—

Azeloth cubre mi boca.

—¿Seguro que lo creaste con tu poder, y no con un trabajo manual? —Damián es el primero en continuar mi chiste cochino.

—¡JA, JA, JA!

Carcajeo hasta sentir la presión en mi rostro seguramente enrojecido.

—Niño, en ese caso no necesitaría usar mis manos. Tendría muchas voluntarias —se defiende Agadé, abriendo la botella con una sonrisa divertida. Admite que le ha gustado el chiste.

—Qué asco, Agadé —expresa Lucila con desagrado—. Aunque, Silaria tiene razón.

—Mamá, por favor —musita Taitos con la cara arrugada.

—Tu madre es sabia —la apoya Lodroc con una sonrisa brillante.

Las risas son desenfrenadas.

—Silaria, ¿siempre estás pensando en sexo? —me pregunta Randia entre risas.

Azeloth sonríe.

—No la culpes. Todavía está recuperándose —responde Agadé.

Desorbito mis ojos y despierto de la diversión.

—¡Shh! —Lodroc es el primero en reaccionar. Cuando Agadé lo mira, se da cuenta de que la cagó.

—¿Recuperándose de qué? —pregunta Damián, a medida que Agadé sirve nuevas copas con su líquido misterioso. Al vaciarse, vuelve a llenarse como las de vino que conocemos.

—No es nada. —Carraspeo.

—S-Sí, creo que el alcohol me está afectando —Agadé trata de solucionarlo, terminando de servir.

—¿No lo sabes? Tu hermana es famosa en la sociedad de los dioses —resalta Randia con una sonrisa magnífica.

Damián frunce el ceño.

—Randia, cállate —susurra Azeloth.

—Estuvieron cinco meses encerrados —quien lo anuncia es Trivalius.

—¡Trivalius! —lo fulmino con la mirada. Me observa con una sonrisa en su ebriedad, feliz de que por fin estoy haciendo contacto visual.

—¿Encerrados? ¿Cómo que… —Los ojos de Damián se abren como platos y nos señala—. ¡VOSOTROS! ¡¿Fuisteis vosotros?!

—Solo pasó, ¿de acuerdo? —nos excuso con mis mejillas hirviendo, luchando por mantener la compostura.

—¡Por Dios santo! ¡Qué asco! ¡Ugh! ¡Buaj! —el idiota hace arcadas exageradas.

Todos carcajean. Larissa le da palmadas en la espalda con una sonrisa divertida en sus labios.

—No seas dramático. Tu cuerpo ya ni siquiera puede vomitar —sigo reclamando—. Tú dijiste que también serías de los que no pararía y yo no te juzgué. ¡Así que no exageres! —chillo al final.

—Estaba ebrio cuando dije eso. Hay algo llamado sentido común —se defiende. Aunque gracias a eso detiene sus arcadas, no deja de mirarnos con asco.

—Por eso dije que sería algo de familia —susurra Azeloth.

—¡Cállate! —Golpeo su brazo.

—¡Ja, ja, ja! —lo escucharon.

Las risas prosiguen en la sala, tardando demasiado en detenerse para mi gusto.

—Ya, ya. Dejadlos en paz. Solo probad. Sé que os gustará —dice Agadé.

Asomo la mirada, viendo que aprovecha el buen ambiente para distribuirnos las nuevas copas.

Dejo la de vino a un lado, al menos con esto olvidarán el tema anterior. Acerco mi nariz para olfatear el líquido que sigue pareciendo semen. Quiero decir, es casi idéntico. Sin embargo, noto que tiene partículas brillantes.

Semen de unicornio. Continúo mi chiste interno. Es evidente que hay magia involucrada.

—Al menos huele bien —dice Elaith.

Es verdad, huele a vainilla.

Súbitamente Agadé se pone de pie. Alza su copa.

—Lari, Damián, hay que hacer un brindis —anuncia.

Con eso nos ponemos todos de pie. Alzamos nuestras copas y esperamos a que uno de los dos diga algo. Se miran entre ellos, Damián asiente para cederle la palabra a ella.

—Por Damián. Gracias a ti, me siento más viva de lo que jamás me he sentido en miles de años. Mi futuro compañero —se emociona solo diciéndolo en voz alta.

Nos roba sonrisas. Damián la abraza por la cintura y le da un beso dulce en la frente.

Larissa nos mira a todos para continuar:

—Y por nosotros. Os quiero, a cada uno de vosotros. Y me siento orgullosa de poder llamaros familia.

—Lari —Elaith se toca el pecho con una sonrisa cálida.

—¡Por nosotros! —Finalmente Larissa alza su copa.

Se escucha el tintineo cuando todas chocan.

—Por nosotros —Trivalius lo repite con menos ánimos. Mis latidos reaccionan, porque sé que lo hace adrede.

Prefiero fingir que no escucho nada. Me llevo la bebida a la boca y la saboreo. Mis ojos se expanden al percibir el sabor en mis papilas gustativas.

Una sonrisa se me escapa. No solo a mí.

—¡Está increíble! —dice Larissa.

—Sabe a crema irlandesa —opina Damián.

—Sí, está rico —le respondo.

—Gracias, gracias —Agadé responde con ligeras reverencias de orgullo—. Es para nosotros. Os regalaré una botella a cada uno, pero no la compartáis con los otros dioses.

—¿Por qué? —pregunta Osírion.

—Porque es para la familia. —Sonríe cálidamente al final.

Sus palabras entibian nuestros corazones. Y en el fondo, una sensación amarga recubre el mío, pensando en que alguno de nosotros podría morir en el campo de batalla.

En el futuro que vi, no solo Azeloth moría. Agadé e Illumine también perecían. Y momentos como estos son en los que la imagen de sus cuerpos sin vida me amargan la existencia.

¿El enérgico y vivaracho Agadé? ¿La madura y maternal Illumine?

No sucederá esta vez. Todos vivirán.
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—Azel. Azel —balbuceo buscándolo. Alzo mi brazo intentando alcanzarlo. En el proceso le pego en la cara sin querer.

—Ay. Aquí estoy —murmura él, cogiendo mi mano. Utilizo toda mi fuerza para pasar de estar tumbada en el brazo del sofá, a poner todo mi peso en él.

Maldito semen de unicornio.

Nos ha destruido.

Crema irlandesa un carajo. Ha sido una bomba de alcohol. Una rica y deliciosa bomba tan fuerte como la puta absenta con la que me suicidé. Gracias al universo los dioses somos inmortales. Sé que esta mierda nos mataría si no fuese el caso.

—Maldición, Agadé. No nos dijiste que sería tan destructivo —gimotea Elaith. Me pregunto si se vuelve vulgar cuando bebe.

Cada quien permanece de alguna manera desmayado en su asiento, sin fuerzas para moverse un centímetro. Si los rebeldes nos atacasen en este momento no hay duda de que nos matarían a todos por borrachos.

Debemos agradecer que los dioses no sufrimos náuseas con el alcohol. La sala ya estaría llena de vómito.

—Pero estaba rico, ¿no? —Sonríe Agadé, recostándose de Azeloth.

—Joder, ¿por qué eres tan molesto? —Azeloth le pega la mano en la cara y lo empuja.

—Porque te quiero. Eres mi hermano mayor —murmura Agadé, insistiendo en recostarse de él.

Azeloth gruñe, sin volver a empujarlo. Sin fuerzas para hacer nada más, me limito a sonreír con mi frente pegada al brazo de mi hombre.

—Nunca habíamos estado así —balbucea Larissa.

—¿Hechos mierda? —pregunta Randia.

—¡No! Todos juntos, festejando como familia. Estoy tan feliz —gimotea Lari, escuchándose llorosa al final.

En el silencio, Damián la abraza y la consuela como puede, ebrio hasta los cojones. De aquí nadie se ha salvado.

Se escuchan quejidos reflexivos.

—Ella tiene razón. Deberíamos de reunirnos con más frecuencia —concluye Lodroc. Otro más que ha perdido la batalla.

—Mi hermana y yo solíamos vernos cuatro o cinco veces por semana —menciona Damián.

—Pero éramos casi vecinos —le recuerdo.

—Y ahora podemos trasladarnos como si nada. ¿No es mejor? —rebate.

Mi silencio le da la razón.

—¿Qué tal vernos una vez a la semana? —pregunta Taitos, derretido en el brazo del sofá.

—Vale —aceptan los demás.

Y durante largos minutos nadie dice una palabra. Se escuchan los sonidos de los animales en el exterior, nuestros latidos y nuestras respiraciones irregulares.

—Sila, ¿cuánto falta para la boda? —pregunta Lucila, con su cabeza en el regazo de Lodroc.

Un resoplo me molesta a mi derecha. Trivalius.

—Tres semanas —murmuro.

Y entonces abro mis ojos.

—¿Tres semanas? —pregunta Azeloth, agitado—. ¿No es en cinco meses?

Sudo frío. La he cagado.

—¿Qué? ¿El novio no sabe la fecha? —se burla Agadé.

Trago, mis nervios me despiertan brevemente del alcohol.

Percibo la mirada de Osírion. Hago contacto visual. Es el único al que le he dicho que me quiero casar en el octavo mes como sorpresa, porque es quien hará la ceremonia. Al resto planeo decirles una semana antes para que se preparen.

—Está muy ebria. Solo se equivocó —me ayuda.

—Sí. Por cierto, tengo que escoger el vestido —murmuro cambiando el tema.

—Yo te ayudo. Quiero ver —pide Larissa.

—Yo también —apoya Damián.

—Y yo —Agadé también responde.

—No. Tú no —Azeloth le pega en la frente.

Él gimotea.

Justo a tiempo, Trivalius logra ponerse de pie, tambaleándose como un muñeco bailarín. Nos distrae. Estando ebria no me importa hacer contacto visual.

Se me queda viendo con una extraña mirada, como queriendo pedirme que lo siga. ¿Qué quiere? ¿Conversar, robarme otro beso para arruinarme o incitarme a cometer una estupidez estando borracha?

No lo haré, por mucho que el alcohol recorra mis venas. Mi amor por Azeloth hace que me sea imposible engañarlo.

Viendo que desvío la mirada, se rinde y se va a las escaleras.

—¿A dónde vas? —le pregunta Randia.

—Estoy incómodo. Me acostaré en una de las habitaciones de arriba —responde, intentando ocultar su mal humor. No lo ha conseguido del todo.

Un minuto después, Lucila se estira.

—Nosotros también nos iremos. Bebed agua divina, chicos —nos aconseja.

—Ajá —Larissa.

Se va con Osírion en un abrir y cerrar de ojos.

Poco después de eso Lodroc y Lucila también se mueven.

—¿Vamos a casa? —le balbucea Lucila.

—Sí. —Él suspira. Sin fuerzas para despedirse, desaparecen juntos. Hasta se olvidan de decir adiós a su hijo desmayado, pero Taitos es un adulto que vive independiente de ellos.

Se me ocurre que sí debería beber agua divina. Al menos alguien en esta casa debería estar sobrio. Si nadie tiene intenciones de moverse, entonces tendré que ser yo.

Me enderezo y me pongo de pie. Azeloth coge mi mano.

—¿Qué haces?

Se agita solo de verme separada de él unos centímetros.

—Buscaré agua divina. ¿Quieres? —pregunto.

—Mm —lo piensa—. No.

Me deja ir. Le gusta estar adormecido.

—En la cocina —me recuerda Larissa.

Asiento con la cabeza. Mi cuerpo camina en diagonal por el pasillo que va hacia las escaleras. En vez de subir me voy a la izquierda. Entro a la segunda puerta, la cocina. No necesito indagar, está a plena vista en una botella de vidrio con corcho.

Creo un vaso e intento abrir al botella con mis manos. Se me resbala, se me va la sangre del rostro cuando está por caerse pero tengo buenos reflejos y la atrapo antes de romperse. La dejo en la mesa y respiro aliviada. En este momento esta botella es mi salvación.

Como mis manos ahora parecen de mantequilla utilizo mi poder. Logro abrirla y vierto el agua con cuidado. En el momento en que la bebo, mi cuerpo regresa a la sobriedad.

Suspiro.

Eso fue impresionante. Cuánto alcohol. ¿Cómo carajos conseguí llegar a la cocina? Agadé logró destruirnos a todos solo con una bendita bebida que parecía semen. Solo por si alguien quiere, llevo el agua divina a la sala.

Cuando me asomo, no puedo evitar soltar una risita. Están como muertos, recostados los unos de los otros. Algunos roncan, no estoy segura de si será la primera vez que duermen. Al menos lo dudo en el caso de los que eran humanos, como mi hermano y Nadí.

Azeloth ha utilizado mi espacio vacío para acostarse y Agadé le ha seguido recostando su cabeza en sus caderas, abrazándolo por las piernas. Es su lapa.

Por otro lado Larissa está cómodamente en los brazos de Damián, mientras que Taitos ha terminado en la alfombra con su cabeza recostada del sillón.

Randia, Nadí y Elaith se ven adorables. Randia en medio con su cabeza echada hacia atrás roncando más que nadie, al tiempo que Elaith y Nadí se recuestan en sus hombros.

Camino hacia Azeloth. Me agacho y acaricio su mejilla.

—Mi amor, ten. Bebe agua. —Le acerco el vaso.

—No quiero —gimotea sin abrir sus ojos.

—¿Quieres ir a casa? La fiesta se acabó —pregunto.

Otro gimoteo. No tiene ganas ni de responder. Resoplo y pienso en las opciones. La casa de Larissa es grande como la nuestra. Sé que tiene varias habitaciones con camas arriba.

—Ven. Vamos a dormir. —Lo levanto sin mucho esfuerzo. Beneficios de ser una diosa.

Agadé se queja cuando le quito su almohada. Logro que Azeloth se ponga de pie. Paso su brazo por mi hombro y nos dirijo a las escaleras. Su cabeza se recuesta de la mía, dejándome llevar todo su peso.


Capítulo Sesenta y Nueve

The Night - Narrow Skies

—Un pie a la vez —lo guío—. Uno, dos…

Entre sus quejidos subimos lento pero seguro.

—Sila, ¿quieres casarte en tres semanas? —balbucea.

Trago saliva, sintiendo el fuerte palpitar de mi corazón.

—¿Sería muy pronto para ti? —le pregunto, alcanzando los últimos escalones.

Se toma un segundo antes de responder.

—Si fuera por mí, me casaría contigo ahora —se sincera.

Una sonrisa emocionada se dibuja en mis labios. Eso significa que le encantará mi sorpresa.

Logramos llegar al segundo piso. Sé que Trivalius está en una de estas habitaciones, no quiero encontrarme con él. Gracias a mi buen oído percibo en cuál está, por el sonido de su respiración. Sigue despierto.

Reconozco la habitación al lado del dormitorio de Damián. Una tenue sonrisa se pinta en mis labios, girando el pomo de la puerta y moviéndola con mi dedo. Se escucha un suave rechinar abriéndose de par en par.

Está oscuro, el baúl sigue donde lo tenía cuando vivía con Larissa. Lo único es que todos los dibujos ahora están guardados en mi escritorio en la biblioteca. Me gusta mirarlos cuando estoy pensativa.

—Tu habitación —musita Azeloth.

—Sí, aquí dormía —respondo gentil.

Estoy por llevarlo a la cama, cuando me suelta y va directo a la ventana. La abre de par en par y señala al vacío en el exterior.

—Mira, Silaria. Desde aquí me buscabas —dice con una sonrisa inocente en su rostro. Se inclina demasiado, me apresuro a agarrarlo por la cintura.

—Sí, sí, y también me caí. Ten cuidado, mi amor.

Me río al tiempo que lo jalo hacia adentro.

—¿Dolió mucho? —Me abraza, recostándose de la pared a un lado de la ventana.

Cierro mis ojos en su pecho, alegre de poder recordar esos tiempos con una sonrisa.

—Dolió como el carajo.

—Pobre, mi amor. —Suspira.

Su forma de hablar tierna me provoca comérmelo a besos, pero por lo cómoda que estoy prefiero mantenerme unos segundos en sus brazos, antes de seguir mi labor como la sobria de la casa.

—Quiero casarme pronto. Muy pronto —expresa.

Mi pecho se mueve con rapidez.

—Entonces deberías de escoger tu traje ya. —Escondo mi sonrisa en su pecho.

—Mañana lo haré —responde en una exhalación.

Un poco más así, hasta que me retiro con suavidad.

—Ven, Azel. Es hora de dormir.

Lo llevo a la cama. Queda sentado al borde con su espalda encorvada, observando todos mis movimientos.

Le retiro los zapatos. Se siente bien hacerlo sin mi poder. Ayudándolo como habría hecho en mi pasado como humana, aunque haciéndome recordar amargamente cómo hice la misma acción con Trivalius hace un tiempo.

Pero Azel luce adorable viéndolo desde abajo. Con su cabello color chocolate sobre su frente, sus ojos índigo flojos en la ebriedad, haciéndole ver aún más joven.

Dejo los zapatos en el suelo y levanto la sábana.

—Vamos, acuéstate —le pido.

En su estado ebrio y sumiso se tumba, cerrando sus ojos inmediatamente cuando su cabeza hace contacto con la almohada.

Desabotono su camisa, le quito el cinturón del pantalón y se lo quito para que esté cómodo. Muerdo mi labio inferior viendo sus abdominales.

Trago saliva, los acaricio lento, sintiendo cada elevación suave y firme desde la que saca energía para embestirme cada día.

Mi corazón se agita, me gusta verlo vulnerable. Mis dedos se deslizan hacia el borde de su pantalón, con ganas de seguir a su miembro. Está tan borracho que apuesto a que ni siente que lo estoy tocando. No hay reacción.

No. Aquí no. Podrían escuchar. Reflexiono, recordando que Trivalius está cerca y los demás también.

Calmo mi respiración y lo arropo con cariño, besando su frente. Peino su cabello, lo observo sentada al borde de la cama.

—Soy… —balbucea.

—¿Sí? —Ladeo la cabeza esperando que continúe.

—Soy tan feliz —termina.

Mis movimientos se paralizan. Permanezco sin parpadear, con la sonrisa borrada al instante.

Fui tan feliz. Fue lo que dijo antes de morir. Se repite en bucle en mi cabeza. Un agresivo nudo en la garganta me aflige.

Procuro no hacer ruido para que no abra sus ojos y continúo acariciándolo, mientras que mis lágrimas hacen presencia.

Su respiración se regula, se queda dormido. Al mismo tiempo, lucho por que no se escuchen mis sollozos. Alzo mi otra mano para secar la humedad en mis ojos ante cada gota.

Quisiera escapar con él. Desaparecer para siempre, olvidarnos de todo. Pero eso no resolvería el problema, solo lo prolongaría. Y ahora tenemos mucho que proteger.

Me cuesta algunos minutos parar mi llanto silencioso y regresar a mi previa serenidad, sin haber dejado de acariciar su mejilla. Cuando me siento mejor, me pongo de pie con lentitud.

Me pregunto si los demás están bien. Debería bajar a ayudarlos. Al menos hacer que mi hermano y Larissa vayan a dormir o beban agua divina.

Decidiendo, camino sin hacer ruido hacia la puerta. Regresaré a dormir cuando termine. Salgo, la cierro con sumo cuidado y voy a las escaleras.

—Buen trabajo —escucho un susurro detrás de mí. Pego un brinco.

Doy media vuelta y descubro que es Trivalius.


Capítulo Setenta

I Found - Amber Run

Por supuesto, sigue borracho. Mi pecho se mueve rápido debido a mis latidos nerviosos.

Lo ignoro y camino a las escaleras.

—Sila—

—No me hables. Te he dicho que no puedes dirigirme la palabra a solas —soy fría tanto con mis palabras como con mi mirada, bajando la voz a tal punto que casi no se percibe.

Todos están excesivamente ebrios, casi desmayados. Azeloth está profundamente dormido. Tengo la certeza de que no nos escucharán, así como yo no escuché a Trivalius cuando subió las escaleras por el alcohol en mi cuerpo.

—Por favor —musita.

—¿Por favor qué? ¿Por favor no te cases con Azeloth, o por favor perdóname? —Lo miro con irritación.

Prefiere el silencio antes que responder, porque es consciente de que su respuesta no me gustará. Ha pasado una semana desde que nos peleamos. No lo he visto desde entonces y tampoco le he dirigido la palabra.

Le doy una última mirada severa y doy media vuelta, retomando mi camino al piso inferior.

Sujeta mi mano. Libero su agarre con brusquedad. Gruño en silencio. Sus ojos están llorosos, demasiado ebrio. Me recuerda a la noche que fui a verlo en su casa.

—Hablemos un rato —me pide con una voz demacrada.

—Ya dijimos lo que necesitábamos. Y entre eso, creí ser bastante clara cuando te rechacé. —Traga saliva. Una lágrima se le escapa. Solo por eso intento no ser demasiado hiriente—. Trivalius, realmente deseo que seas feliz, pero lo que quieres no se puede cumplir. Lo siento mucho. Será mejor que vayas a casa.

—Mi felicidad es contigo —responde triste.

Lo observo con el enojo vibrante en mis ojos. ¿Después de todo lo que ha pasado sigue sin arrepentirse?

—Aprende a dejar ir. Me lo agradecerás más adelante —le aconsejo antes de hablarle con rudeza.

—No puedo. Sabes que tú y yo—

Cubro su boca antes de que continúe. Mi corazón ya no da para seguir con esto.

—No. En tres semanas ya no habrá marcha atrás. Amaré a Azeloth el resto de mi vida —declaro—. Y si mi Azel muere en esa batalla, lo juro por mi alma que me arrancaré la vida ese mismo día.

Guarda silencio mostrándome una expresión demacrada. Viendo que se ha encogido retiro mi mano. Me cosquillea la palma por la sensación previa de su barba.

No quiero volver a tener ningún tipo de contacto físico con él ni siquiera para callarlo.

—No será tan sencillo. Ya lo intentaste muchas veces y mira cómo terminaste —susurra.

—Estoy viva porque él me lo prohibió y luchó por eso. Él es mi razón para respirar. Me hizo sentir viva otra vez —respondo.

Titubea antes de decir algo.

—Yo también te hice sentir viva—

Lo silencio con una bofetada. Respuesta incorrecta.

Espero que no haya despertado a nadie. Atenta a mi oído percibo que todo sigue silencioso.

Si tan solo no se hubiera enamorado de mí. Si tan solo yo no me hubiera sentido atraída por él. Joder, mi yo del futuro tenía razón en eso. Desde que Trivalius comenzó a visitarme en casa de Larissa, se había convertido en alguien especial para mí.

Pero el peso de lo que siento por Azeloth es mil veces mayor. Y una cosa es ser el Dios del Tiempo sin poder interferir, y otra es no poder interferir queriendo que las cosas pasen como las viste. Que tu mejor amigo muera y deje a su pobre novia libre y sufriendo para consolarla. Me da miedo pensar que Trivalius espera el día de la batalla con ansias.

—No hables tan a la ligera de algo que no ha sucedido —recalco—. No me importa ese maldito futuro que me mostraste. Una vez que esta mierda de guerra termine, ya no existirá.

Se acaricia la mejilla. Su mirada es seria, sin una pizca de remordimiento de consciencia por lo que quiere, por lo que desea. Por amar a una mujer que está a punto de casarse.

—Sigue golpeándome, hablándome con toda la frialdad que quieras. Yo seguiré diciéndote que te amo, Silaria. Y no pienso dejar que te hundas cuando Azel—

Para antes de terminar, dándose cuenta de sus palabras.

Me detengo a poca distancia con rabia. Mi mirada se torna amenazante y mantengo mi silencio sin abandonar el contacto visual.

—Adelante, termina la estupidez que ibas a decir —mascullo entre dientes.

Me observa desde su altura. Aún cuando lo estoy invadiendo con hostilidad, mira mis labios por reflejo. Que se atreva, porque el puñetazo que le daré hará que la cabeza le dé la vuelta completa.

—¿Te afectan tanto las palabras de un borracho deprimente? —contesta bajo.

Es cierto, está borracho. Sin duda estando sobrio no diría nada de esto. Estuvo toda la noche sin moverse de su asiento, permitiéndome disfrutar de la celebración.

Sin embargo, los borrachos tienden a decir verdades de lo que opinan. Y sus palabras me caen como el carajo.

—Trivalius, parece que lo olvidas: la única razón por la que estás cómodo en casa de su futuro cuñado es porque no quiero herir sus sentimientos. Porque quiero protegerlo —le aclaro con rigidez. Su respiración es desenfrenada—. En el momento en que se entere de que te atreviste a besarme, a codiciarme, tendrás que despedirte de tu cabeza, y yo tendré que rebelarme en contra de todo dios para que Universo no lo mande a prisión de por vida.

Súbitamente se escucha la puerta a nuestra derecha abriéndose. Lento, casi con sutileza. Sin embargo la persona al otro lado no tiene cara de querer actuar sutil en este momento. Mis ojos se abren en pánico al ver a Azeloth bien despierto con la expresión bañada en decepción.

Se me va la sangre del cuerpo. Las lágrimas inundan mi vista de inmediato. El silencio es mortal en el cruce de miradas entre ellos.

—Azel, no —musito. Y se abalanza a Trivalius—. ¡Azel!

Lo agarra por el cuello de la camisa y lo empuja contra la pared. Lo hace con tanta fuerza que la ventana más cercana se quiebra y la estructura de la casa vibra. Un puñetazo tras otro impide que Trivalius pueda decir una palabra. Mientras tanto yo intento alejarlo desde atrás, agarrándolo por la cintura.

—¡Azel, cálmate! —vuelvo a pedirle entre lágrimas. Escondo mi cabeza en su espalda para no ser golpeada sin querer por sus codos.

—¡¿Qué sucede?! —escucho el movimiento y los gritos en la planta baja.

Sé que Trivalius podría defenderse, mas no lo hace. Al contrario, está resignado a recibir los golpes sin protestar. A recibir un castigo que quizás merece. Su rostro se llena de sangre. Su nariz, sus cejas, sus pómulos se quiebran entre un puñetazo tras otro.

—¡¿Azel?! —exclama Randia confundida a mis espaldas.

—¡Ayuda! —les suplico, todavía aferrada a Azeloth para alejarlo.

—¡Para, maldición! —le grita Damián. Me retira del conflicto de un empujón y se lanza sobre Azeloth. Entre él y Agadé consiguen retenerlo.

Le hacen chocar contra la pared contraria.

—¡ERAS MI HERMANO! ¡TE QUERÍA! —su voz fragmentada se sale de tono en su sufrimiento y llanto a flor de piel. Se pueden ver las lágrimas en su rostro salpicado de sangre.

Sus palabras hacen que el resto se silencie. Me encorvo llorando, Larissa me abraza de lado. A punto de decirme algo, Trivalius interrumpe.

—Lamento que las cosas hayan llegado a esto. —Alza la mirada con su rostro regenerándose y continúa sin titubeos—. Pero no me disculparé por lo que siento.

Los demás se petrifican. Él y yo hacemos contacto visual un segundo, luego desaparece. El pasillo se hunde en un silencio fúnebre en el cual solo se perciben mis sollozos y la respiración de Azeloth intentando normalizarse.

No saben qué decir. Por lo último que pronunció Trivalius pueden adivinar que Azeloth no es el responsable de lo que ocurrió.

Lo sueltan. Larissa no para de acariciar mi brazo intentando consolarme. En el momento en que Azeloth da un paso, un latido retumba en mi pecho y mi mirada se va hacia mis pies.

Tengo miedo. Tengo pavor de que me abandone. No puedo alzar la mirada. No quiero ver su decepción.

Lo siento acercándose. Mis lágrimas son incesantes. Quiero decirle que no hice nada; fue Trivalius quien cruzó la línea.

Lo abofeteé, lo amenacé, intenté que se rindiera dejando claras las cosas. Dejando claro que a quien amo es a Azeloth. Pero, ¿qué haré si no quiere verme? ¿Si cree que lo que hice no fue suficiente?

Cabizbaja, veo sus pies frente a mí. Estoy por tener un ataque de pánico cuando Larissa me suelta y sin previo aviso él me abraza. Mis párpados se rinden ante su aroma. Cojo una bocanada de aire, por fin pudiendo respirar en sus brazos.

Me presiona contra él con una enorme fuerza, transmitiéndome su determinación en aferrarse a mí tanto como yo la tengo con él.

—Vamos a casa —me dice usando una voz muerta y cansada.

Aún con mi respiración caótica y mis sollozos en el aire, asiento con la cabeza.

—¡Espera, Azel—

Desaparecemos antes de que mi hermano termine de hablar.


Capítulo Setenta y Uno

Everything - Alex Warren

Nuestra habitación está oscura, silenciosa. Me suelta con lentitud. Todavía no me armo de coraje para mirarlo a la cara. Contrario a eso, sin pensarlo dos veces me tumbo al suelo de rodillas.

—Te amo, solo a ti, y así será por el resto de la eternidad. Lo juro por mi existencia. No funciono sin ti. No respiro, no lato, no sirvo sin tu presencia en mi vida. Así que, por favor, no me dejes —le ruego en sollozos, sintiendo mi voz vibrante, besando sus pies.

Las pesadas gotas salen de mis ojos para caer en sus calcetines negros. No le dio ni tiempo de ponerse los zapatos. Mi frente se hunde en el empeine de su pie, a su disposición.

Aceptaré cualquier castigo.

Su silencio se alarga. Estoy tan asustada que no logro descifrar cuáles serán sus próximos movimientos. ¿Me dará latigazos? Dejaré que lo haga. Y si quiere encerrarme aceptaré. Hasta que se me olvide cómo se sienten los rayos del sol.

Pero si me abandona, estoy perdida.

Sin Azeloth soy un alma vacía y sin rumbo.

Sin previo aviso apoya una rodilla en el suelo. Tira de mis hombros y separa mi cabeza de sus pies. Sujeta mi mentón, obligándome a hacer contacto visual. Dudo antes de levantar la vista, mas me veo forzada por la presión de la suya sobre mí. En el momento en que lo hago, su amargura se puede ver con facilidad.

—¿Por qué me ruegas? Por lo que escuché, no eres recíproca a él —me pregunta con severidad—. ¿O me equivoco? ¿Me fuiste infiel?

Mi rostro se baña en aflicción.

—¡Por supuesto que no! ¿Me crees capaz? —niego de inmediato.

—Entonces muéstrame —me ordena—. Enséñame cada segundo que has estado con él sin mí, desde que fuimos atacados por los syroc.

No pienso dudar. Necesito ceder ante cualquier cosa que pida. En cuestión de un instante asiento con la cabeza.

—Lo haré—

—También el futuro que te mostró.

Entonces sudo frío. Mis labios se vuelven temblorosos. ¿Enseñarle su propia muerte?

—Azel, eso no.

Su agarre en mi mentón se afirma. Acerca su rostro y pasa de estar amargo a invadirme con su aire autoritario.

—Hazlo —masculla.

Trago saliva, vuelvo a caer en la misma conclusión: no tengo opción. Aunque me duela tener que hacerlo, muevo mi cabeza asintiendo.

Sorbo mi nariz. Él espera por mi movimiento. Dudo una vez más, hasta que giro mis dedos. Y sus ojos se pierden en el vacío. Le enseño mis recuerdos de la vez que reviví a Damián, luego cuando hablé con Universo.

Y es ahí cuando me doy cuenta de que mi sorpresa se ha ido a la mierda. Porque puede que Universo no aparezca en las predicciones del futuro, pero mis recuerdos son mis recuerdos. Y ahora sabe que planeé terminar el ritual en el octavo mes. Sabe que es posible adelantarlo.

Luego le enseño mis recuerdos en las Tierras del Futuro. Mi vergonzoso intento de vuelo, y cómo no tuve más opción que aceptar que Trivalius me tocase las alas. Percibo la irritación en el rostro de Azeloth, pero confío en que no hice nada malo. Él debe saber que no fue mi intención permitirlo.

Sigo mostrándole, me avergüenzo cuando descubre que vi a Trivalius después de lo que sucedió en el Salón de los Dioses, aún cuando me ordenó que no lo hiciera.

Sin embargo, resalté la línea muchas veces esa noche. Espero que vea que fui a verlo por no herir sus sentimientos como su amiga.

Después paso al momento en que me saca de la celda en la que estuve donde los rebeldes y mi discusión con él. El beso. Noto su pecho elevándose, con ganas de ir ahora mismo a continuar la golpiza que le estaba dando.

Mis recuerdos siguen con mi amenaza para que me mostrase el futuro. Deseo detenerme. No quiero enseñárselo. Pero si no lo hago, estaré decepcionándolo una vez más.

Así que le muestro los eventos, con una pena profunda. De principio a fin, todo lo que vi. Incluyendo su final salvando a mi hermano. Su mandíbula se mueve, su expresión se ensombrece y sus labios se abren viviendo la perspectiva de mi desolación, mi pérdida, mi venganza contra Lars sin recompensa.

Y la década que transcurre con mi futuro yo muerto en vida junto a Dogod. Para mi sorpresa, las lágrimas brotan pesadas de sus ojos. Las seca sin sollozar, sin fruncir su ceño con tristeza. Su expresión sigue impasible.

Quiero parar. No quiero enseñarle cómo acepto a Trivalius. Pero una vez más mi miedo me exige que no intente omitir nada. Sabrá que falta algo.

El futuro continúa en los eventos que le muestro en su cabeza. El consuelo de Trivalius, la intimidad, la manera en que lentamente le abro mi corazón y empiezo a sanar, llorando menos con el tiempo.

Hasta que me convierto en su compañera. Ese último momento que Trivalius alcanza a ver, en la Tierra del Paraíso, con el pequeño Gabriel jugando con las flores. Mi embarazo, mi felicidad, las risas, mi plenitud.

Después mi regreso al presente, cómo lo encaro, lo insulto, lo abofeteo. Cómo corto la amistad y salgo de allí decidida a salvar a Azeloth. El resto ya lo conoce. Adivinará que por eso empecé a llorar cuando nos vimos.

Mi rostro está empapado de lágrimas, para el momento en que los recuerdos terminan.

Está pensativo. Lo comprendo, son muchas cosas por asimilar. Su respiración permanece alterada. Suelta mi mentón, percibo el apretar de sus puños contra el piso.

—Lo siento. He estado intentando arreglarlo —pronuncio destruida—. Te juro que—

Cubre mi boca, entiendo que no me quiere escuchar. Me limito a llorar. Su mirada está obstruida por miles de sentimientos que colisionan entre sí. Su expresión se mantiene firme. No tengo idea de en qué está pensando.

Vuelve a ponerse de pie. Entro en desesperación. Aguanto las ganas que tengo de atrapar sus piernas para impedirle moverse. Quizás aferrarme con mi vida. Si quiere irse, sé que podrá desaparecer en un parpadeo. Tendré que buscarlo hasta el último rincón del universo.

Mi cuerpo se baña en espasmos debido a mi llanto, con miedo a que ocurra. No obstante, contrario a irse, extiende su mano y me ofrece ayuda para levantarme.

Apoyo mi mano sobre mi pecho, dubitativa. Lo miro como un perro bajo la lluvia. Viendo que está esperando a que me mueva, sujeto su mano sintiendo la electricidad en mi piel. Me levanto con cuidado.

El ambiente está cargado de tensión. Sus acciones me confunden. Necesito que diga algo.

Se queda observándome, analizando mi estado. Ahora se ve más alto que nunca, obligándome a levantar la cabeza casi a noventa grados. Seco mis lágrimas en silencio. En eso apoya una mano en mi mejilla, empieza a hacerlo por mí. Mis ojos se transforman en cascadas solo por su sutil muestra de cariño.

De repente su mano desciende a mi cuello. Mi respiración se convierte en un huracán. Su mirada cambia, me observa con la amenaza reverberando en sus pupilas, en sus ojos índigo profundos y consumidores.

Y me emociono.

—Escúchame atentamente: no volveréis a coincidir o entablar conversación, más que cuando sea requerido, y solo bajo mi presencia. Así será por el resto de la eternidad —usa una voz sombría y gutural que me estremece, apretando mi garganta—. Él ya no existe para ti. Lo odias. Lo aborreces. Sois enemigos. ¿Entendido?

—Sí —no dudo en aceptar.

—Júralo —afirma su agarre. Estoy por toser.

—Lo juro en mi nombre —lo complazco.

Aligera la presión en mi garganta.

—Segundo: me importa un carajo tu maldita felicidad sin mí. Si no estás conmigo, no estás con nadie —declara—. No tienes permiso para olvidarme. No tienes permiso para dejar de pensar en mí. Solo puedes ser feliz a mi lado. Y tus hijos solo serán de mi sangre.

Mis ojos se empequeñecen, mi entrecejo se arruga y se levanta de pena.

—Es lo que más deseo —sollozo.

Guarda silencio observando mis lágrimas. Las recoge con su pulgar. Estoy esperando su estallido. Hay frustración por desahogar. Si sacase un látigo ahora, no me sorprendería. Tampoco pretendo huir. Al contrario, deseo que haga algo. Que se exprese, joder. Que me haga pagar. Así sentiré que no le debo nada.

Tras un largo rato haciendo contacto visual, esperando a que diga alguna otra palabra, se inclina y me sujeta en sus brazos.

Una vez me tiene en el aire, camina mientras que mis ojos lo siguen observando, persiguiendo, hipnotizada ante cada pestañeo, cada exhalación.

—¿No vas a castigarme? —se me ocurre preguntar.

Tarda en responder sin dejar de caminar, entrando al baño.

—No —dice poco.

Nos desnuda con su poder en un abrir y cerrar de ojos. Baja los escalones de la piscina y entramos al agua. No dejo de mirarlo. La temperatura cálida se funde con la de su cuerpo, me inspira comodidad.

Aun así, no estoy en paz.

Muerdo el interior de mi labio inferior, él se sienta dentro del agua al borde, conmigo en sus piernas. No sonríe. Sigue callado con su mirada pensativa. El silencio es asfixiante. A pesar de todo, sigue sin querer soltarme.

Recoge agua y hace lo de siempre. Moja mi pelo y mis hombros con su mano, produciendo un agradable sonido.

Busco algo en sus ojos índigo, con él humedeciendo las hebras de mi cabello gradualmente.

—¿Por qué no me reclamas o gritas? ¿Por qué no me encierras? —expulso de repente con dolor—. ¿No eran esas siempre tus amenazas?

Detiene sus movimientos. Inhala profundo antes de responder con una voz débil y una mirada extraña.

—No hiciste nada malo. Solo hiciste lo mejor que podías.

Sollozo, sintiendo la frustración en mis puños.

—Entonces hazlo porque sí.

Moja sus labios. Sujeta mi rostro con una mano en mi mejilla y besa mi frente. Me mece en sus piernas, me apacigua, une mi frente con la suya.

—No busques formas de inmortalizar mi presencia en tus recuerdos, Silaria. No lo necesitas. No me iré a ningún lado.

Y me descompenso.

Mi respiración quebradiza se torna ruidosa, lamentable. A medida que las lágrimas brotan de mis ojos, él las recoge con su pulgar.

—Pero tengo tanto miedo.

—Lo sé —susurra, dejando caer su aliento sobre mi rostro.

—Si tengo que renunciar a todas las cosas que amo por ti, estoy dispuesta a quedarme sin nada otra vez —expreso en lloriqueos—. Ese yo del futuro no es real; no sé cómo carajos algo así podría suceder. Para la Silaria de ahora perderte no es una opción con la que pueda vivir.

—Y yo soy demasiado terco para morir. Más ahora sabiendo cuánto sufrirás si eso sucede —me asegura con una indiscutible pena en su voz—. Hice este mundo por ti, nuestro hogar, la vida que estamos construyendo, y no planeo convertirlo en tu infierno.

Separa su frente de la mía y me mira a los ojos. Los suyos están colmados de lágrimas.

—Silaria, mi amor, lo siento tanto —pronuncia.

Separo mis labios negando con la cabeza.

—¿Por qué te disculpas?

Traga saliva como si su garganta estuviese llena de agujas.

—No lo sé. Solo sentí que debía hacerlo —contesta débilmente.

Mi ceño se tuerce hacia arriba. Debe haber sentido el futuro tan real como yo lo sentí. Como si se tratase del pasado, o tal vez un tiempo paralelo en el que los eventos ya han ocurrido.

El por qué de su disculpa es fácil de adivinar:

Lo siento por dejarte sola.

Lo siento por haberte hecho sufrir una década.

Lo siento porque te di todo y luego te arrebaté lo que más preciabas: mi existencia.

—Lo nuestro es para siempre, y esa es la verdad en la que quiero creer. ¿Qué hay de ti? —deja su dolor en cada palabra.

Siento el temblor agresivo de mis labios y la herida punzante en mi corazón.

—Yo también —musito—. Yo también quiero creerlo.

Con mi respuesta suelta un suspiro.

Junta sus labios con los míos besándome con ternura, sintiéndose su amor en cada respiro. Todavía se percibe el olor y sabor a vainilla de la bebida que nos dio Agadé.

—No podemos seguir con estas caras. Tenemos tres semanas para preparar una boda, ¿cierto? —expresa.

Sus palabras entran en mi corazón casi como un nuevo despertar. Mi llanto se aquieta. Aún cuando las lágrimas siguen escapando de mis ojos, alzo mis manos y me echo agua en el rostro. Trago saliva y lo miro con más determinación.

—Tres semanas para ser compañeros —enfatizo.

Asiente con la cabeza varias veces, de algún modo mentalizándose. Recuperando sus ánimos, pudiendo respirar tras enterarse de todo de una manera tan explosiva.

En tan solo unas semanas nuestro amor será eterno.

Trascendental.


Capítulo Setenta y Dos

Endless Story - The Light the Heat

Inhalo profundo viendo a Larissa y a Damián entrenando a la distancia en una excelente ubicación de su mundo. A ella le gusta entrenar allí.

Se trata de una gran planicie en una de las montañas, desde la cual no solo tienes espacio para hacer lo que quieras sino que disfrutas de un hermoso paisaje del horizonte. Si te asomas puedes ver la casa desde aquí.

—¡Golpea fuerte! ¡Tienes que ser más agresivo! —le grita ella, recibiendo los impactos de la espada contra la suya—. ¡No nos cansamos, así que no pienses en guardar energía!

Él escucha con atención, repitiendo las técnicas que le está enseñando. En eso ella intenta atacarlo. Damián logra atrapar su espada, pasándola por debajo de su brazo. La inmoviliza. Se la arranca, la empuja y apunta a su cabeza con la punta del filo.

Larissa jadea, alza sus manos con una sonrisa y asiente con la cabeza.

—Muy bien.

Él le sonríe de vuelta.

Veo que lo está haciendo de maravilla. Yo también estoy entrenando cada día. Sobre todo le pedí a Azeloth que me enseñara a usar mis plumas. Como los rebeldes no se regeneran conmigo, sé que me servirá que alguna termine clavándose en sus gargantas.

Preferiblemente en la de Lars.

Aún cuando han parado su combate, no tengo coraje de acercarme. No después de haber arruinado su fiesta anoche.

Creo que mejor vengo después. Decido, cuando de repente Damián se gira y me descubre. Su sonrisa se va. Larissa también mueve su cabeza y me ve.

Mierda.

Sueltan la espadas y corren hacia mí.

—¡Hermana! —Damián es el primero en abordar mi espacio—. ¿Estás bien?

—Sí, sí.

Luego Larissa:

—Sila, todos estamos muy confundidos. Lo habíamos pasado tan bien pero cuando nos quedamos dormidos escuchamos un montón de golpes —parlotea—. ¡Y pensar que eran Azeloth y Trivalius! ¡¿No se habían reconciliado?! ¿Por qué Azeloth hizo eso? ¿Por qué Trivalius—

Alzo mis manos pidiendo tregua. Ella misma se cubre la boca notando que ha hablado demasiado.

Ambos guardan silencio.

—Vine a pedir perdón por arruinaros la fiesta —murmuro triste—. Azeloth también vendrá a disculparse después.

Larissa niega sin dudar.

—Eso no importa. ¿Tú estás bien? ¿Y Azel? ¿Vuestra relación?

Una sonrisa se cierne en mis labios.

—Estamos bien. Él fue a hablar con Agadé y los demás —les aseguro. El alivio es notorio en sus expresiones—. ¿Os apetece una copa de vino?

Se miran entre ellos.
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—Entonces, eso fue lo que ocurrió —suspira Damián con decepción, después de escuchar gran parte de la historia—. Tenía a Trivalius en alta estima.

Hemos entrado a la casa. Agarramos unas copas y nos servimos vino en el comedor con los dos frente a mí para pasar la conversación.

Les he dicho sobre el futuro en el que no estoy con Azeloth, en el que muere, pero he ocultado la verdadera razón. Lo demás no necesitan saberlo. Ni la forma de adelantar el ritual, ni nada de eso.

En realidad, tampoco me corresponde divulgarlo. Es un secreto bien guardado de Universo, inclusive para su propia hija.

Con Azeloth no tuve opción y de todas formas lo iba a descubrir en el octavo mes, pero deseo respetar su discreción con los demás.

—No quiero que cortéis relación con él —les aclaro—. El problema ha sido con Azel y conmigo, pero por mucho que lo odie, es cierto que él no podía intervenir. Y tampoco quiero que se quede solo. Por favor no dejes de ser su amigo por mí, Damián. Su amistad contigo es sincera. Y a ti también te quiere mucho, Lari.

Mi hermano suelta un resoplo. Mueve sus labios de un lado al otro.

—Tendré una charla con él —murmura.

—Gracias.

¿Soy idiota por seguir apreciando a Trivalius? No lo sé, pero creo que él también merece encontrar la felicidad. Intento ponerme en sus zapatos. Ninguno de sus actos fue por maldad. Él solo estaba luchando por su amor.

—Pero mi tío —solloza Lari. Se ha quedado con lo que dije de la muerte de Azeloth.

—Tu tío estará bien. —Seco sus lágrimas con cariño—. Han cambiado muchas cosas desde entonces. Los syroc ahora lo protegerán también.

Ella asiente con la cabeza.

—Le prestaré atención cuando estemos en la batalla —musita.

—Preocúpate por ti. Tampoco quiero que por un error caigas tú. Eso me devastaría. —Aprovecho y miro a mi hermano—. Tú también, por favor, ten tus ojos bien abiertos ese día.

Él traga saliva y asiente en silencio. No tiene idea, pero, para empezar, la lanza que causa la muerte de Azeloth va dirigida a mi hermano.

—No puedo creer que mientras nosotros estábamos tan felices, tú estabas intentando soportar todo esto. —Está molesto—. ¿Por qué no nos dijiste nada, Elena? Siempre intentas hacer todo por tu cuenta como si no existiéramos.

Y de mal humor me llama por mi otro nombre.

—¿Cómo podría? Desde un principio, yo no debía conocer el futuro. —Me encojo de hombros.

Se escuchan suspiros y resoplos en la sala en la que veinticuatro horas atrás estábamos celebrando su transformación como dios.

No deseo seguir deprimiendo el ambiente, he venido también por otras razones. Para despertarlos del desánimo, doy una palmada a mi pierna y los miro con una media sonrisa.

—Bueno, bueno. No solo he venido a contaros el chisme —anuncio. Alzan sus cejas—. He venido a deciros que la boda se adelantará. Nos casaremos en tres semanas.

Larissa desorbita sus ojos. Una increíble y fantástica sonrisa se pinta en sus labios, esfumando cualquier rastro de tristeza. Por otro lado, Damián se levanta de un salto, tomado por sorpresa.

—¡¿Me estás tomando el pelo?! —chilla Larissa con gran felicidad. Se pone de pie y corre a abrazarme—. ¡¿Por qué?! ¡¿Cómo?!

—Solo pasó. —Meto mis labios. Pensando en eso, Azeloth y yo tendremos que fingir que estamos siguiendo el ritual después de la boda.

—¡Es la mejor noticia del mundo! —exclama Lari—. ¡Hay tantas cosas por preparar! ¡Te ayudaré!

Suelto una risita.

—En primer lugar, te necesitaré para escoger el vestido. Tienes buen sentido de la moda.

—¡Lo haré! ¡Ay, qué emoción! —Me zarandea en su entusiasta abrazo.

Sin previo aviso Damián apoya ambas manos sobre la mesa. Una dulce y conmovedora sonrisa se cierne en sus labios.

—Supongo que no hace falta preguntar quién te llevará al altar, ¿verdad?

Y mis ojos se humedecen. No puedo creer que mi hermano de verdad estará en mi boda. Que caminará ese día a mi lado.

—¿Quién más, idiota?


Capítulo Setenta y Tres

Biblical (Instrumental) - Calum Scott

Tres semanas después.

—Buenos días. ¿Me puedes dar dos vasos de chocolate caliente, por favor?

—De acuerdo —responde el vendedor de churros que conozco de hace años.

Sirve el chocolate, coge servilletas y me lo entrega todo con cuidado.

—Muchas gracias.

Le doy el dinero creado fácilmente con mi poder. Aunque no es del todo legal, será aceptado incluso en los bancos gracias a mi influencia.

Mantengo mi apariencia, solo que nadie me reconoce. Así como Azeloth hacía que mi mente se  confundiera, mi rostro luce distinto para cada persona que está aquí.

—Joven, sé que no me incumbe, pero te resfriarás con un atuendo así. La primavera puede ser engañosa —me comenta el señor, observando mi vestido rojo, corto y ajustado. Un vestido que recuerdo perfectamente. Sobre eso, mi viejo abrigo que una vez dejé a la orilla del embalse.

Bueno una copia de él.

—Vengo de Inglaterra, estoy acostumbrada a vestir ligero, incluso en invierno —contesto con gentileza.

Él resopla.

—Me recuerdas a mi hija. Por mucho que le pida que se cubra, se la pasa refunfuñando y no me hace caso.

—Papá, ya deja a la chica tranquila —se queja su hijo cocinando churros.

El hombre vuelve a resoplar.

Dejo escapar una risita.

—Te quedan muchos años por vivir para seguir regañándola —murmuro de buen humor.

—¿Eh?

En mi rostro se forma una sonrisa suave.

—No es nada. Que tengáis un buen día.

El hombre ladea la cabeza, me despido y me alejo. Observo el querido banco con vista al embalse, suspiro con nostalgia.

Está repleto, aún siendo de mañana.

Muevo mis dedos y de repente las personas se van retirando con ganas de seguir sus recorridos turísticos hacia otro lado. Camino hacia allá sin pedir permiso ni esperar, en dirección contraria a los demás. La zona alrededor del asiento se vacía, la multitud se concentra desde el puesto de churros en adelante.

Todo sigue igual por aquí.

El embalse cundido de personas tomándose fotografías, el señor vendiendo churros y chocolate caliente con su hijo, la vida de los mortales siguiendo su curso.

Un día tranquilo, mientras que en un par de horas, en un mundo muy distante, estaré casándome con el Dios de las Almas. Falta poco para que Larissa toque la puerta y me ataque con las preparaciones de mi atuendo.

Me siento en el banco, un suspiro feliz se me escapa con la sonrisa dibujada en mis labios, esperando a que el chocolate se entibie. Cierro mis ojos, disfrutando el aroma dulce que desprende.

Y escucho unos pasos. Una presencia. Mi corazón brinca, intento no mostrar demasiada reacción.

Se sienta junto a mí sin decir una palabra. Mi sonrisa se alarga. Mis intenciones de retenerla se desvanecen. Sabemos que el recuerdo no va a salir igual, pero no importa.

Fue mi idea hacer esto.

Lo observo por el rabillo del ojo, descubro su abdomen desnudo bajo el abrigo negro y largo que intenta cubrirlo. Aguanto la risa. En ese momento me parecía una locura, pero ahora comprendo que los dioses no sienten el frío o calor de la misma manera que los vivos.

Perciben las temperaturas pero no las sufren.

Bueno, excepto durante el sexo. Supongo que se debe a que, en el momento, lo que aumenta de temperatura no es el ambiente externo sino el mismo cuerpo.

—Hola. —Asoma su rostro.

Alzo la mirada. Me le quedo viendo, mojo mis labios en mi regocijo. Carga una sonrisa divertida, me ha descubierto admirando sus abdominales. Sabe que su apariencia de entonces me atrapó tanto como lo acaba de hacer ahora. Nada ha cambiado.

Le gusta su actuación de regreso al pasado.

—Hola. Perdón, pero hay espacio en otros bancos —musito.

Suelta una risita.

—¿Podemos compartir? Este es mi favorito.

Inhalo profundo en el contacto visual ininterrumpido.

—¿Por qué? —le pregunto.

Se toma un momento para responder.

—Porque tú estás en él.

Separo mis labios, mis ojos se humedecen. Esa no fue su respuesta en el pasado. Sin embargo, me da la impresión de que era precisamente lo que quería decirme en realidad.

—Como quieras —sigo el juego. Sin embargo, disimuladamente le ofrezco uno de los vasos con chocolate caliente. Le susurro al final—. Finjamos que es absenta.

Sonríe.

—Vale.

Responde bajo, como si fuese un secreto.

Lo agarra y bebe. Mantenemos el silencio observando el embalse. La paz será breve, hasta que sea el momento de prepararnos.

Es imposible seguir la conversación de esa destinada noche. Tampoco tengo ganas. En esos tiempos mi depresión era invencible. Ahora lo es mi felicidad. Solo hay un momento específico que necesito revivir. Una pregunta en especial que le he pedido, para cambiar mi respuesta.

—¿Qué planes tienes para hoy, señorita? —rompe el silencio.

Trago saliva y muerdo mis labios. Se siente bien ser llamada así por él, después de tanto tiempo.

—Tengo un compromiso con La Muerte —le contesto. En esa ocasión me referí a la muerte como el acto de morir, pero ahora he querido referirme a la personificación.

Por su expresión, sé que está recordando mis palabras de entonces.

—¿Qué tipo de compromiso? —me pregunta.

Entonces dirijo mis ojos a él. Parpadeo lentamente.

—Uno para toda la vida, señor desconocido —musito.

Sus ojos brillan. Un suave y soñador silencio se desenvuelve entre nosotros. Uno lleno de amor.

A pesar de que la bulla de los humanos al fondo persiste, siento como si el mundo acallara solo con cruzar mi mirada con la suya. En este instante solo existimos él y yo.

Guardamos un silencio que, a diferencia del de esa vez, es bastante corto. En el pasado, pasaron minutos antes de yo volver a hablar. Sin embargo, no tenemos mucho tiempo.

—¿Qué harías si este fuera tu último día de vida? —continúo el hilo de nuestra vieja conversación, retomando mi vista al embalse. Termino mi chocolate caliente. En silencio utilizo mi poder para deshacerme del vaso.

Él también se termina el suyo, hace lo mismo que yo y extiende su brazo izquierdo en el respaldar detrás de mí. Esta vez, igual al pasado, me recuesto de él. Mi cabeza se pega a su mejilla.

Suspira, termina de envolverme de lado con su brazo.

—Si hablamos de La Muerte, me casaría con el Dios de las Almas —responde con cariño.

Siento el escalofrío de emoción. Mi corazón se llena.

—Aunque seguro da miedo, sería interesante. Debe ser un tipo muy guapo —le robo sus próximas palabras.

—Esa era mi respuesta —susurra mientras se ríe.

—Shh. Tú solo sigue improvisando —cuchicheo.

Continúa riendo en silencio, en una larga pausa. No nos podría salir mejor. Carraspea antes de proceder:

—Si es el caso, qué suerte que yo soy el Dios de las Almas —anuncia.

Alzo mis cejas, retrocedo y enlazo mis ojos a los suyos.

—¿Es así? —contesto casi en un suspiro. Mi sorpresa fingida ni se ha notado.

Asiente con la cabeza, su sonrisa se modera.

—Sí. Y siento que hay algo especial entre nosotros —susurra. Mi latidos son caóticos. Aquí viene—. ¿Por qué no te quedas conmigo para siempre?

La pregunta que esperaba.

En el pasado era una humana muy triste, incapaz de comprender que las palabras de este hombre significaban mucho más de lo que creía. No eran vacías.

Eran una verdadera promesa. Me hace preguntarme en qué momento de esa noche fue que cambié el futuro en el que sí aceptaba estar a su lado.

Trago saliva, rápidamente la primera lágrima brota de mis ojos.

—Eso suena bastante soñador —contesto, mi voz escuchándose conmovida. Él seca mis lágrimas—. Para siempre se escucha como un tiempo muy largo.

—Lo es —musita él.

Guardamos silencio un par de segundos más, hasta que acaricio su rostro, su barba corta y suave. Y finalmente le doy la respuesta que debió ser:

—Pero, ¿sabes qué? Si es contigo, quiero hacerlo. Quiero quedarme contigo para siempre.

Nos miramos el uno al otro. De sus ojos se desprenden un par de lágrimas, las recojo y junto mis labios con los suyos, sin dejar de acariciar su mejilla.

El beso dura cortos segundos que se sienten preciados. Al separar nuestros labios, juntamos nuestras frentes. Respiramos el aire del otro.

—Te amo, Silaria —expresa.

Mis ojos permanecen cerrados, con mis oídos cosquilleando por sus dulces palabras.

—Y yo a ti. Te amo, Azel —contesto.

Apreciamos el momento unos segundos más. Solo un breve instante, hasta que besa mi frente y me estrecha en sus brazos. Suspira sobre mi coronilla, lo escucho sorbiendo su nariz, intentando dejar de llorar como yo.

—Eso fue divertido —murmura entrecortado—. Lo repetiremos algún día.

Me río entre lágrimas.

—De acuerdo.

Compartimos un silencio sanador una vez más. Sin embargo, sabemos que debemos retirarnos. No solo por lo que nos espera el resto del día, sino porque debemos permitir que los humanos vuelvan a acercarse.

No queremos interrumpir el curso de sus vidas.

—¿Estás lista, mi amor? —me pregunta—. Porque dentro de unas horas ya no podrás escapar de mí nunca más.

Sonrío en sus brazos.

—Nací para este día.

[image: ]

—¿El velo se ve bien? —le pregunto inquieta a Larissa, viéndome frente al espejo.

—Sí. —Lo revisa por milésima vez por si acaso.

Maquillaje, atuendo, peinado, ya lo había escogido antes. El beneficio como diosa es que no necesito una larga preparación de horas para repetir la apariencia que decidí. Solo un leve movimiento de mis dedos y ya estoy lista.

Sin embargo, el tiempo igual ha sido necesario para asegurarme de que todo quedase como lo imaginé.

—¿Segura? —insisto.

Ella se ríe.

—Sila, estás perfecta.

Resoplo, mirándome una y otra vez frente al espejo de mi vieja habitación en casa de Larissa.

Llevo mi pelo recogido en un moño con gypsophilas. Ligeramente despeinado a propósito, digno de mi rebeldía. Mi velo de catedral mide más de tres metros desde mi cabeza hacia abajo.

El ramo se compone de un puñado de gypsophilas en el centro, decoradas y bordeadas por ramas de eucalipto que sobresalen como si protegieran las pequeñas flores. Larissa sugirió añadir algunas rosas blancas pequeñas y le atinó.

El vestido es de seda, la tela preferida de Azeloth para vestirme. Luce una doble abertura. Las mangas caen por debajo de los hombros con suaves dobleces.

Para contrarrestar la piel expuesta uso largos y delicados guantes de encaje que hacen juego con el velo. Una gargantilla simple de perlas reposa sobre mi cuello, de modo que la marca de la constelación por encima de mi pecho es visible.

Eso sí, a Larissa se le ocurrió la maravillosa idea de añadir brillos a mi piel, lo cual hace que resalte aún más. Y gracias al corte de mi vestido, podré presumir de mis piernas perfectas. También provocaré a mi querido novio antes del esperado atardecer.

La última vez que haremos el ritual. Hemos hecho la boda de día a propósito para dejarlo como acto final. Nuestro plan es escaparnos un rato durante el atardecer para culminar el ritual dejando a nuestros espectros, y regresar después a la fiesta para emborracharnos como es debido.

Ya está planificado con Universo.

—Hermana —aparece Damián detrás de nosotras, cerca de la puerta. Se ha vuelto un experto en cuestión de semanas, y ahora se traslada con su poder como si todo el universo fuese su casa.

—¿Está listo? —hablo bajo. Viene de la ceremonia.

—Sí. Están esperando.

Mi corazón da un brinco.

Después de ir al embalse por la mañana, Azeloth y yo nos hemos despedido para alistarnos por separado. En una boda tradicional los novios tendrían que evitar verse desde el día anterior, pero nos era imposible por el ritual.

Además, esta boda no sigue ninguna tradición o religión. Es la primera boda celestial; así la han llamado.

Demasiado modesta para muchos, acorde a los gustos de Azeloth y los míos. ¿Qué podrían esperar de un par de dioses que prefieren estar aislados juntos para siempre? La privacidad es lo nuestro.

Randia fue la primera en exigir algo a lo grande, pero nos mantuvimos firmes con nuestra decisión. Aunque, debo decir, ¿quién podría casarse en la Tierra del Paraíso?

Solo nosotros.

—¿Qué te parece? —le consulta Larissa, con una expresión cargada de alegría.

Él me mira de arriba a abajo, sonriente. Suspira y asiente con la cabeza.

—Estás hermosa —me elogia.

Trago saliva.

—Gracias.

—Un placer. —Se encoge de hombros. Después mira a Larissa, con sus ojos bañados de amor—. Oye, tú también estás preciosa.

Ella se ruboriza. Peina su cabello suelto hacia atrás y parpadea enamorada, meneando sus pies escondidos bajo su vestido lila.

—Y tú te ves encantador —contesta con timidez.

Una sonrisa mostrando sus dientes se pinta en el rostro de mi hermano. La sigue mirando hasta que se da cuenta de que estoy presente y aclara su garganta.

Coge su mano.

—Puedes adelantarte. —Besa su dorso—. Hablaré un segundo con mi hermana.

Ella resopla satisfecha.

—De acuerdo. Nos vemos allí.

Le da un tierno beso a Damián y desaparece al instante. El silencio aborda la habitación. Nos miramos el uno al otro, serios, hasta que él esboza una sonrisa.

—¿Cómo te sientes?

Abro mi boca, pensando en las palabras antes de hablar.

—La ansiedad me desespera —confieso—. No por terminar la ceremonia, sino porque muero por verlo.

Mueve su cabeza de arriba a abajo un par de veces. Agarra mis manos y me mira con una expresión emocional.

—Lo tienes, hermana. Tienes tu final feliz a la vuelta de la esquina —asegura. Mi mirada se nubla, gracias a las lágrimas acumulándose al borde de mis ojos.

—Estoy tan feliz de que estés conmigo, aquí y ahora —sollozo.

Su entrecejo se frunce conmovido y sus ojos se notan brillosos.

—Y lo seguiré estando dentro de un millón de años. Cualquiera que sea el camino que quieras seguir, estaré a tu lado. Recuerda eso.

Asiento con la cabeza, a punto de desenfrenarme en llanto. Él moja sus labios, levanta una mano y recoge mis lágrimas antes de que dañen mi maquillaje.

—Bien, arregla tu rostro. No querrás que todos sepan que has lloriqueado con tu hermano antes de casarte.

Una risa suave se me escapa. Me asomo en el espejo, refresco mi maquillaje con mi poder y vuelvo a mirarlo.

—Estoy lista.


Capítulo Setenta y Cuatro

Chasing Cars - Tommee Profitt y Fleurie

Mi corazón galopa desesperado.

Azeloth. Azeloth. Azeloth.

Quiero verlo.

A solo metros se encuentra esperándome, al final del sendero sombreado por las copas de los árboles. Delgados rayos de luz traspasan las ramas con gentileza, el olor a tierra húmeda me hace sentir a gusto. Ha sido la mejor decisión.

No se escucha nada, ellos tampoco nos oyen a nosotros. Universo mantiene el claro aislado.

Afianzo mi agarre a mi ramo. Contengo la emoción.

Cuando llegamos al inicio, Larissa nos está esperando. Se encargó de colocar unas enormes cortinas blancas, solo para ocultarme una última vez antes de encontrarme con él.

Debo decir que su apoyo ha sido insuperable.

Arregla el par de mechones frontales ondulados de mi peinado y sonríe con entusiasmo. La piel se me pone de gallina. Atraviesa las cortinas, así avisa a los demás que estamos por entrar.

—Hermana —susurra Damián. Le devuelvo la mirada. Carga una cálida sonrisa indescriptible.

Hay miles de cosas que podría decirme. Sin embargo, su expresión, su mirada colmada de amor y orgullo es más que suficiente. Y logro comprender las palabras no pronunciadas.

Percibo el movimiento de mi pecho. Exhalo una última vez por la boca y me mentalizo.

Llega el momento.

Pasamos la cortina blanca, somos iluminados por la luz del sol. Me enceguece por un instante. Se escucha el inicio de la música de los instrumentos mágicos.

Observo a los invitados. Los leales dioses de las almas, incluyendo a Deimos y a Artia. Más adelante los dioses antiguos y sus hijos en las primeras filas.

La abuela está junto a Larissa, con una enorme sonrisa y lágrimas conmovedoras bañando sus mejillas. Bartolo permanece en sus brazos.

Alzo la mirada y allí está el hombre de mis sueños.

De pie con su espalda recta y un traje de vestir negro inmaculado, decorado con un ramillete sencillo de gypsophilas, a juego con mi ramo. Me espera al final del camino, con sus ojos azul índigo persiguiendo cada centímetro de mis movimientos.

Solo haciendo contacto visual es suficiente para inundarme de lágrimas. Las aguanto como me es posible y una sonrisa baña mi rostro de alegría.

Detrás de él hay un gran arco de ramas naturales de madera oscura repleta de flores blancas y celestes que desprenden cristales de luz suspendidos en el aire. Se desvanecen cuando la distancia se alarga de la flor o hacen contacto con algo. Es como si se tratase de la mismísima puerta a la felicidad eterna. Lo hicieron Larissa, Nadí y Randia.

Descubro que hay algunos papeles intercambiados.

Osírion me mira con cara de yo no fui, sentado con su esposa y sus dos hijos, Elveria a su lado, mientras que de pie junto a Azeloth permanece plantado nada más y nada menos que Universo, con una sonrisa radiante.

Es el primer cambio inesperado del día. Supongo que no existe ser con mayor autoridad para casarnos que él.

Escucho clics de una cámara profesional siguiéndonos. Damián toma fotografías con un espectro. Debo aceptar que ha aprendido hasta más rápido que yo.

Camino con confianza. De hecho, aguanto la desesperación por correr a los brazos de mi amado sin abandonar el perenne contacto visual. Damián me sigue el trote queriendo reír.

No todas las novias tienen tanta prisa por llegar a los pies de su futuro esposo. Algunas tienen miedo, otras dudan en el último minuto.

En mi caso, cada segundo antes de ser entregada es un suplicio. Solo quiero decir las palabras mágicas.

—Oye, con calma —me susurra.

Escucho algunas risas encantadas a mis lados y me ruborizo. Ralentizo mi andar.

Pasamos por el medio de los asientos. Todos están emocionados, de pie delante de los largos bancos de madera creados especialmente para hoy. Es la primera boda entre dioses.

A nuestro alrededor el claro del bosque permanece intacto, con la hierba alta y flores de colores celebrando nuestra unión.

Entonces, logro ver algo al lado de Azeloth.

Oh, por Dios. Me deja boquiabierta, con una sonrisa despampanante. Dogod está sentado junto a él, con un precioso y encantador traje negro a juego con el suyo. Tiene hasta el mismo ramillete. Jadea feliz, mueve su cola cómodo con su lindo trajecito, con sus alas bien recogidas. En su boca carga una pequeña cesta con los anillos de boda.

El corazón se me empequeñece, mi ceño se levanta como si estuviese triste, mas es todo lo contrario. Estoy maravillada. Miro a Azeloth. Le pido respuestas. Me sonríe y leo en sus labios: sorpresa.

Pasando junto a la abuela le extiendo mi mano y la miro con cariño. Ella la atrapa un segundo y la besa como bendición.

Seguimos nuestro camino y por fin nos detenemos frente a ellos. No puedo dejar de mirarlo ni él a mí.

Su cabello voluminoso y casi rizado está hacia atrás exhibiendo su frente, solo con algunos mechones sueltos. Nunca lo había visto tan peinado. De hecho, creo que con ese cabello tan rebelde debe ser casi imposible. Se me escapa una risita imaginando que hay magia tras ello.

Mi hermano duda al entregarle mi mano. Al idiota se le ocurre bromear en el último minuto:

—¿Algún día me harás arrepentirme de esto?

A Azeloth le es imposible dejar de mirarme. Se ríe con las palabras de Damián y extiende su mano.

—Solo entrégamela, joder.

Mi hermano suelta una risita. Sin decir más besa mi mejilla.

—Sé feliz, hermana —susurra.

Junta mi mano con la de Azeloth. Lucho por no llorar. Retrocede y se queda de pie junto a Larissa en el banco de madera detrás de nosotros.

Damos un paso y nos paramos lado a lado. Con mi mano sujeto su brazo. Dogod nos rodea por atrás, se detiene a mi izquierda. Aprovecho y acaricio el pelaje suave de su cabeza.

Universo echa su cabello blanco y largo hacia atrás. Carraspea y todos hacen silencio. Los instrumentos musicales bajan el volumen, comienza su sermón:

—Estamos aquí para celebrar el amor. Para celebrar la unión de dos almas que desean caminar juntas en la eternidad.

Habla con inmensa sabiduría y sentimiento. Se puede sentir el orgullo en su voz ante cada palabra. Es el Dios del Universo, y parece entender a la perfección cómo son las ceremonias de bodas. Empezando por hablar sobre el por qué estamos aquí, sobre el amor, la incondicionalidad.

Sobre ser compañeros.

Y escucho un llanto silencioso detrás de nosotros. Me asomo con disimulo, descubriendo que es Damián, poniéndose sentimental en la boda de su querida hermana. Se me escapa una sonrisa. Larissa acaricia su espalda y sonríe también. Me guiña un ojo para decirme que está todo bien.

Para mi sorpresa, uno de los que más lloriquea después de Damián es Agadé. Siempre anda orgulloso de ser un dios soltero y codiciado, pero se ha puesto tan sensible que Elaith se ve obligada a abrazarlo desde su sitio para que se calle. Al otro lado Lodroc le da palmadas en la espalda.

Tal vez porque es la boda de Azeloth.

—Crees que te preparas para los momentos decisivos de tu vida —continúa Universo—. Crees que todo irá según lo previsto. Sin embargo, en ocasiones las cosas salen mal. En otras, acaban mejor. Pero hay ocasiones especiales como la de hoy, que traen tanta felicidad que solo deseas que el tiempo se detenga para siempre.

Se alarga durante unos minutos más.

Está sumido en su tarea de impacientarnos a Azeloth y a mí. A quien por cierto miro por el rabillo del ojo. Lo descubro mirándome también. No decimos nada, solo sonreímos.

Sin previo aviso Universo aplaude. Sobresaltamos y nos enderezamos.

—Si alguno de vosotros conoce alguna razón por la que este matrimonio no se deba realizar, que hable ahora —anuncia—, o mejor, solo callaos para siempre.

Su forma de decirlo nos hace reír.

Sonrío confiada, nadie con cerebro se atrevería a decir una palabra en la boda de los dioses de las almas. Antes de que Azeloth hiciera algo, yo misma lo asesinaría.

Sabemos de alguien capaz… pero su asiento permanece vacío. Azeloth insistió en invitarlo a propósito, para que presenciara nuestra unión. Es una lástima que no escuchará nuestras palabras. A la vez siento alivio.

Tras el corto silencio, Universo prosigue con gracia:

—En ese caso, intercambiad sus votos.

Nos giramos uno frente al otro. No puedo dejar de sonreír, las mariposas en mi estómago revolotean con agresividad. Me duelen las esquinas de la boca.

Juntamos nuestras manos, Azeloth es el primero en expresarse:

—Mi amor, podría hablarte de lo que me falta sin ti, pero esta vez quiero hablarte de mi felicidad; de cómo me has llenado el corazón. —Hace una pausa, traga saliva y prosigue—. Le has dado esperanza a una vida que antes se sentía vacía. Me has hecho aspirar por el brillante futuro que nos espera en adelante. Ahora no hago más que agradecer que somos eternos, porque significa que nuestro amor no tendrá un final.

Me encuentro embrujada por sus ojos celestiales que ahora derraman hermosas lágrimas, a medida que sus palabras me hacen llorar también con sentimiento. Intento mantener el control para poder escuchar, parpadeo rápidamente para no perderme ni una sola expresión.

Oigo sollozos entre los invitados mientras él continúa:

—Y por eso prometo dedicar mi existencia a conseguir que esa sonrisa perdure para siempre. Prometo hacer que cada día de tu vida se sienta como un sueño, y prometo ser tu pilar cuando la adversidad te haga flaquear. Prometo… que en un millón de años seguiré a tu lado, despertándote con besos, diciéndote que te amo cada vez que mis ojos encuentren los tuyos.

Mi respiración se fragmenta. Se escuchan los sorbidos de mi nariz. No solo los míos, también los de Larissa y Elveria. Somos pocos los que sabemos la importancia de su última promesa.

—Sé que te lo digo cada día de mi vida. Te lo he dicho esta mañana, y también hace apenas unas horas antes de estar aquí de pie junto a ti. Pero una vez más, mi querida Silaria… te amo. Gracias por escogerme —termina, besando el dorso de mis manos.

Me tomo un momento para calmar mi llanto, movida hasta la última célula por sus dulces promesas. Sé que son reales. Sé que hará lo imposible por cumplir cada una de ellas.

Cuando me tranquilizo, alzo la mirada. Es mi turno.

—Azeloth, mi dulce Azel. —Suspiro. Su mirada es risueña de llamarlo así—. Estuviste conmigo cuando no me quedaba nada en el mundo. Me enseñaste a creer en mí misma, a quererme por como soy. A encontrar mis propias virtudes y enorgullecerme de ellas. Me hiciste crecer. Te convertiste en mi destello de luz en la oscuridad. Te convertiste en mi libertad.

Él escucha con atención, a pesar de tener sus labios temblorosos y sus ojos expulsando lágrimas a mares.

Expresando mi amor, confesando mis sentimientos más puros, no me cabe duda de que estoy justo donde debo estar. Casándome antes de tiempo con el hombre que me hizo sentir viva otra vez.

Con el hombre que literalmente me levantó de entre los muertos, me miró directo a los ojos y me dijo que no estaba sola. Porque él siempre estuvo a mi lado.

—Por eso prometo recordarte todos los días que mi amor por ti es verdadero, no solo con palabras sino con acciones. Prometo ser tu fuerza, proteger tu hermoso y puro corazón de todo mal. Prometo seguirte a cada paso durante la eternidad, llenarte de recuerdos que te hagan olvidar que alguna vez no estaba en tu vida. Y prometo darte un hogar desbordante de amor, donde te sientas en paz y con ilusión por volver cada día.

Se quiebra en la última parte, seguro recordando ese frío y enorme palacio que destruimos, lleno de tristezas y malos recuerdos.

—Te amo tanto, mi amor, que no creo que exista palabra capaz de expresar la adoración que mi corazón siente por ti en este momento —mi voz se dispersa con pertenencia entre sollozos—. Y lo siento porque mi hermano está escuchando esto, pero necesito decirlo: Azel, eres mi familia. Eres todo para mí. Una vez más, te amo.

Suelto una bocanada de aire en mi sonrisa llorosa; con eso siento que he terminado.

—Está bien, ahora tengo a Lari —susurra mi hermano, nos echamos un momento a reír.

El regocijo es atemporal. Disfrutamos de su silencio, hasta que Universo apoya sus manos en nuestros hombros. Se le dibuja una sonrisa sutil.

—Es hora de intercambiar anillos —avisa.

Asentimos. Miro a Dogod a mi lado, cojo la cesta en su boca.

—¿Lo estoy haciendo bien? —murmura lo más bajo que puede.

—Perfectamente. —Me agacho con cuidado de no arruinar mi vestido y beso su cabeza. Mueve su cola con orgullo.

Me alzo y retomo mi posición. Cogemos los anillos, nos deshacemos de la cesta con nuestro poder. No decimos ni pío, envueltos en un alborozo imperturbable.

Retiro mi guante izquierdo.

Me coloca el anillo en el dedo anular, se junta con el de compromiso que me puso tres meses atrás, del mismo ópalo negro. Se convierten en un conjunto.

Lo admiro en mi mano sin palabras, con tanta dicha que llego a dudar si no se trata de una ilusión. Reacciono para colocar el suyo. Le sonrío con dulzura y timidez. Él permanece mudo, viendo hechizado el tan ansiado anillo entrando en su dedo.

Una vez que llega al final, se queda mirándolo unos segundos. Otra lágrima vuelve a salir soy yo quien la recoge por él.

Universo suspira y nos devuelve a la realidad. Expande sus brazos y mira a los testigos.

—Por el poder que me concede el universo, es decir, yo mismo —nos reímos—, os declaro marido y mujer. —Mira a Azeloth—. Ahora puedes besar a la novia.

Mis ojos se abren, una frenética felicidad invade mi corazón. La sonrisa se desparrama en mis labios y hacemos contacto visual solo un instante. Me lanzo directo a sus brazos. Me atrapa en el aire, nos besamos y sellamos oficialmente nuestra primera alianza.

—¡Que vivan los novios!

Los vítores y aplausos estallan en el aire, se imponen y provocan en cada parte de mi cuerpo una infinidad de escalofríos de realización.

Regresa mis pies al suelo y aun así es incapaz de soltarme. Le devuelvo la misma felicidad y satisfacción besándolo una y otra vez. Su frente se adhiere a la mía, temblamos de euforia.

¿Estoy soñando?

Estamos casados.

Soy su esposa.


Capítulo Setenta y Cinco

Echoes - 2WEI

La celebración continúa en el exterior de la casa de la abuela, para así ella poder seguir participando hasta el final.

Mesas al aire libre rebosantes de comida y alcohol, postes de un lado al otro con cálidas guirnaldas de luz y la agradable música reproduciéndose en uno de mis tocadiscos. Había dioses que no los conocían, tras tener poca interacción directa en los mundos de los vivos como la Tierra. Estaban maravillados.

Por fortuna el regocijo los ha contagiado y motivado a emborracharse con rapidez. Justo a tiempo para dejar a nuestros espectros. De todas formas todos saben que tenemos que hacer el ritual, pero no he querido irme con tal indiscreción avisando a todos: nos vemos, vamos a tener sexo.

Llegado el momento, conseguimos escabullirnos a casa con éxito antes de que empiece el atardecer.

Siguen festejando, nuestros espectros bailan. En algún momento adivinarán que no son nuestros cuerpos reales los que siguen allí.

Permanecemos de pie frente a uno de los veladores de nuestra cama. El sol pronto tocará las montañas. Observamos a Universo hacerse el corte para entregarnos su sangre. Llena un tercio en ambas copas. Son pequeñas, semejantes a las de espumante.

—Ahí tenéis. Debéis llenarlas hasta arriba con vuestra sangre —nos explica dejándolas en el velador. Se nos queda viendo con seriedad, hasta que se cierne una sonrisa traviesa en su rostro—. Pasadla bien.

Mis mejillas se encienden. Desaparece antes de darnos la oportunidad de decir algo.

Se impone un silencio extraño. Uno que nunca había sentido con Azeloth. Mi rostro se mueve, lo levanto hacia él con timidez. Ya me está viendo.

—¿Qué? —Hincho mis labios.

Su expresión es impasible. Sube una mano a mi mejilla, la acaricia suave con su pulgar, indispuesto a abandonar el contacto visual. De repente esboza una sonrisa.

—¿Qué tan difícil es que te vuelvas a arreglar? —pregunta.

Me ruborizo.

—No mucho. Recuerdo todos los detalles.

El aire entre nosotros se siente distinto. Vestidos como novio y novia, él en su traje formal y yo con mi vestido blanco y un velo de ensueño que supera la longitud de nuestra cama.

Casados.

También, plenamente conscientes de que en unos minutos seremos compañeros.

En solo minutos.

Pensando en eso, trago saliva. Siento las mariposas en mi estómago, los estremecimientos de emoción en mi cuerpo. Sigo sin poder creer que esto en verdad está ocurriendo.

Apoyo mi mano sobre la suya en mi mejilla.

—¿Crees que extrañaremos alguna vez la sensación de… individualidad? —me entra curiosidad.

Se toma un momento antes de responder. Infiero que él también siente la importancia de lo que está por ocurrir. Nuestras vidas cambiarán.

Niega con la cabeza.

—Imposible.

Mueve sus dedos y la habitación se llena de pétalos de rosas. Sonrío y lo miro divertida. Sus ojos se empequeñecen con sus comisuras levantadas.

El silencio se carga de sueños, de esperanza.

Cierro mis ojos, restriego mi mejilla en su mano con docilidad. Estoy a su disposición. A su merced.

—Sé que esto se escuchará extraño, pero estoy tan feliz… de que seas real —musito en un suspiro.

De que estás vivo.

De que no te rendiste conmigo.

De que me escogiste.

Sin previo aviso su aroma me aborda. Sus labios acarician los míos. Los desliza, me recuerda a la primera vez que lo hizo cuando estaba en el hospital.

Abre nuestras bocas, mueve su lengua y atesoro su sabor que traspasa a mi garganta. Nuestros corazones laten juntos, se agitan en una inmaculada sincronía.

Sujeto el chaleco de su traje y lo arrugo. Él agarra mi mano y la sube a su pecho, sobre su corazón.

—Esto es real —susurra, con su voz más áspera de lo usual—. Mis latidos que reaccionan a tu voz, a tus labios, a tu calor. Mi entera existencia responde a ti.

Respiro por la nariz, el aire rebota agitado en su rostro. Sus labios se deslizan a mi mejilla con cariño. Se agacha debido a su altura mayor que la mía, para descender a mi cuello, a mi clavícula. Retira el collar de perlas, mi velo y suelta mi cabello.

Doblo mi cabeza para darle espacio, quitándome los guantes. Empiezo a jadear en voz baja, apenas se percibe.

Me desnuda lentamente. Como mi vestido no tiene cremallera, mueve su dedo a un costado fingiendo que lo hay. La tela se separa con cuidado con su poder. Solo deseo sentirlo hasta mis vértebras. Al mismo tiempo le asisto y lo desnudo también.

Le quito el chaleco, desabotono su camisa y admiro sus abdominales. Esa V en los inferiores que me enamoró desde la primera vez. Mi respiración aumenta su velocidad un poco más.

Mi vestido cae, exhibiendo cada centímetro de mi piel. Su torso ya está desnudo. Y de repente crea dos cuchillos. Un escalofrío recorre mi cuerpo íntegro. Mis labios tiemblan con ansias. Nos miramos a los ojos y asentimos con la cabeza.

Agarro uno, lo presiono y deslizo en mi muñeca. Él hace lo mismo por su lado. La sangre se derrama en las copas hasta llenarlas como indicó Universo. Lo he hecho tantas veces que consigo hacerlo sin manchar nada más que mi piel alrededor.

Nuestras heridas sanan, esta vez limpiamos con nuestro poder las manchas que provocamos alrededor y en nuestro cuerpo.

Dejando las copas en el velador volvemos a mirarnos, la tensión aumenta.

Empuja mi cuerpo hacia la cama, sobre los suaves pétalos. Me acuesto con lentitud. Cuando ya estoy boca arriba, sus labios se mueven hacia mis pechos.

Los besa alrededor para luego lamer y chupar con cariño mis pezones. Primero uno, luego el otro. Cierro mis ojos, enfocándome en la sensación del roce electrizante de sus labios. Acaricio su suave cabello. Expulso el primer gemido sutil en un suspiro.

—Azel —susurro.

Se mueve al centro de mi pecho, baja hacia mi obligo. Besa mis costillas, mi abdomen, hasta llegar a la parte superior de mi vagina, donde se mantiene recorriendo desde el medio hacia los lados, sobre los huesos de mi pelvis.

En vez de lamer mi entrepierna, continúa con sus besos hacia mis muslos, mis pantorrillas, mis pies. Me observa con sus ojos transmitiéndome lo serios que son sus sentimientos por mí. Lo seria que es su obsesión.

No hay palabras. No son necesarias.

Abre mis piernas. Se inclina y su boca hace contacto con mi sexo. Gimo con cada beso, antes de tocar el clítoris. Besa cada centímetro. Cuando hace contacto con su lengua, dejo ir un sonido agudo. Agarro su cabello con fuerza, mis piernas pasan por encima de sus hombros. Mi cabeza se va hacia atrás sintiendo la succión.

Solo un momento abro mis ojos, con mi cabeza alcanzando a ver el ventanal. Está por ocurrir.

Inserta un dedo en mi interior. Lo mueve serpentino hacia arriba. Presiona el punto G y restriega la yema de su dedo. Mis piernas tiemblan. Mete un segundo dedo. Me penetra con ellos.

Elevo mis caderas, mis gemidos se tornan imparables. Con su boca sigue chupando el clítoris.

Siento el hervor de mi sangre concentrándose en mi vientre. Mi cuerpo se llena de escalofríos satisfactorios, cuando alcanzo el orgasmo y expulso un chorro. Azeloth lo bebe, su boca se empapa de él. Escucho el sonido de su garganta al tragar. Su gemido al probar mi sabor.

Jadeo, atontada tras haberme corrido.

Levanta su torso, me asomo. Se quita el pantalón. Su miembro se deja ver, se posiciona de rodillas a mis pies. Me levanto para hacerle sexo oral, mas él me detiene y me empuja para permanecer acostada.

—Quiero sentirte ahora —me pide, posicionando su miembro.

Trago saliva. Con mis manos abro mis piernas.

—Entonces ven —susurro.

Me regala una sonrisa moderada. En silencio se pone sobre mí. Apoya sus brazos en la cama, a los lados de mi cabeza. Logro apreciar sus bíceps. Los acaricio a medida que ingresa en mí con un movimiento suave.

Cierro mis ojos y apoyo mi cabeza en el músculo de su brazo. Mis uñas se clavan en su piel en el momento en que comienza a mover sus caderas.

—Sí, así —suspiro con mi voz aguda.

No es brusco, no es rápido. Y eso hace que sienta cada milímetro que entra hasta tocar fondo. Mis piernas se aferran a él, mis brazos pasan por debajo de los suyos y lo abrazo. Con eso su cuerpo se adhiere al mío.

Sus labios me encuentran y me besa. Muerde el inferior. Su aroma es embriagador. No puedo explicar cuánto me satisface estar tan cerca de él. Poder respirar el mismo aire. Poder hacerlo gemir de esta forma.

Este hombre es mío.

Mío para siempre.

Súbitamente se levanta y coge las copas. Mi corazón late desenfrenado. Asomo mi vista al ventanal, es el atardecer. Trago saliva. Sin dudar y casi con desespero sujeto la copa. Las bebemos hasta que no queda ni una gota. Las devolvemos al velador.

Una vez hecho el intercambio se pega contra mí. Vuelve a penetrarme, esta vez con poca delicadeza. Me hace chillar desde el inicio. Su calor se funde con el mío, su piel empieza a brillar por el sudor.

—Más duro —gimo.

Aumenta el furor.

El cosquilleo extasiante de cada clavada es indescriptible. Mis brazos descienden a sus glúteos. En ellos siento el movimiento de su cuerpo impactando contra mí. Los presiono pidiéndole que acelere.

Más. Quiero más.

Me complace.

—Soy tuya para siempre —expreso sin aliento.

Sus gruñidos se transforman en rugidos, sus movimientos se vuelven enormes olas sobre mí. Grito en el placer.

Nadie más hará latir mi corazón como él. Nadie más me tendrá como él me tiene en sus brazos.

—Ábrete para mí —me ordena.

Agarro mis piernas y me expando hasta el punto en que me duelen los muslos. Curvo mi cuerpo para darle mejor entrada. Su clavada se vuelve tan profunda que casi me perfora, gruñe seductor.

—¡Ah! ¡Sí! —gimo en descontrol. Me penetra tan fuerte que vuelvo a correrme, empapándonos a ambos, salpicando fluidos a todas partes.

Me calla con un beso vaporoso. Muerde mi labio y suelta un gemido gutural, eyaculando al mismo tiempo que yo. Deja hasta la última gota de su semilla en mi interior.

Los rebeldes, el futuro, que le follen a todo. Ahora mi alma gritará el nombre del Dios de las Almas.

Desacelera el movimiento. No sucede nada. Por un instante me pongo nerviosa, mientras que él permanece tranquilo.

Y entonces ocurre.

Una vibración en mi corazón perturba todo mi cuerpo. A pesar de que nada a nuestro alrededor se mueve, nuestros cuerpos tiemblan. Él afianza su agarre en mí. No duele, pero la presión nos obliga a sujetarnos el uno del otro. Su frente se pega a la mía. Mis ojos se mantienen cerrados, los presiono con fuerza ante las sensaciones cósmicas.

Percibo un pitido en mis oídos. Unos latidos que no son míos. Se produce un intercambio de energía en nuestros corazones que me estremece y me roba el aliento. Nunca he estado en un túnel de viento, pero tengo la idea de que debe ser algo como esto.

Me llega una sensación que me recuerda a la del contacto con las almas. Un magnetismo incuestionable de mi cuerpo hacia el suyo. Con las vibraciones puedo sentir su cuerpo físico y el mío entrelazándose, convirtiéndose en uno. Lo reconozco, siento su presencia sobre mí. Siento dónde está.

Comienzo a ubicarlo. No solo a él personalmente, sino a sus espectros. Desde las distancias, los míos perciben su corazón, su respiración. Más allá de oírlo, es como si me perteneciera. Puedo encontrarlo donde sea.

Súbitamente un mágico ardor aborda mi corazón, desenfrena mis lágrimas. Me conmueve y sacude mis sentimientos. Los desarma para fundirlos como le da la gana.

Y si antes decía que no existía sin Azeloth, ahora se ha vuelto una fuerza verídica, demostrable hasta mis entrañas.

Mi amor por él se tatúa para siempre en mi ser. No aumenta en intensidad, porque de por sí lo amaba al nivel de la locura. Pero sí se siente como si la correa que siempre quise por fin se clavara, no en mi cuello o mi corazón, sino en mi alma.

Como si tuviese vida propia. Me dice: sí, Silaria. Así se siente el amor eterno. Ni el tiempo, ni la distancia, ni la adversidad serán capaces de hacer que deje de amarlo.

El temblor y las palpitaciones continúan unos segundos más, para luego sentirse un impacto final. Se detiene. Todo vuelve al silencio, al menos hasta que escucho su voz en mi cabeza:

—Mi amor.

Un llamado que despierta un latido retumbante en mi corazón.

—¿Sí? —creo responder por instinto.

Su risita débil sí se escucha en voz alta.

—Te amo —me dice en mi mente. Su voz se escucha temblorosa, hecha añicos de emoción.

El alivio y liberación brota en forma de lágrimas. Quien más se desahoga es Azeloth, hundiendo su rostro en mi cuello con un llanto desgarrador; como si al fin pudiese respirar. Me abraza rendido sobre mí. Ahora puedo sentir sus emociones. Es una felicidad indescriptible que lo aturde.

Lo logró. Después de haberme anhelado durante años, oficialmente soy suya. Soy su compañera. Soy su esposa.

Me veo en la necesidad de consolarlo, darle palmadas suaves acariciando su cabello, a medida que se ahoga en su alegría. No obstante, al sentir sus emociones me contagia y me desparramo con la misma intensidad.


Capítulo Setenta y Seis

Ordinary - Alex Warren

Largos minutos después conseguimos disminuir nuestro lloriqueo. Acaricia mi cabeza, besa mi rostro entero, salado gracias a nuestras hermosas lágrimas. Jamás había llorado tanto de felicidad.

Cuando nos sentimos listos abrimos nuestros ojos. Encontramos magia en ellos. Magia de nuestro amor trascendental; de dos almas que ahora estarán juntas para siempre.

—Hola, compañero y esposo. —Una dulce sonrisa curva las esquinas de mis labios. Y solo de decir eso, Azeloth sorbe su nariz sollozando un poco más. Siento su corazón apretarse. La felicidad no le cabe en el pecho.

—Hola, compañera y esposa. —Besa mi mejilla. Deja sus labios un segundo antes de separarse y mirarme a los ojos con cariño—. Intenta ver a través de mí.

Muerdo mi labio inferior, es como si hubiéramos nacido sabiendo cómo usar cada habilidad. Como un ave que mueve sus alas para dejar su nido, o un niño que busca levantarse para aprender a caminar.

Ni siquiera tengo que concentrarme demasiado para hacerlo. Cierro mis ojos, siento la presencia de Azeloth y busco conectarme con él.

Y veo.

Y me cago en la puta.

Mis ojos se abren como platos en pánico.

—¡Madre santa! —digo.

—¿Qué? —se preocupa.

—¡¿Por qué me veo tan fea?!

A sus ojos me descubro con el cabello pegado a mi rostro por mi sudor, parece lengüeteado. Mi piel está grasosa, mi nariz tan brillante como la de un perro y el maquillaje corrido gracias a la espeluznante mezcla de lágrimas y sudor. Algunos mechones pasan por mi frente de un lado al otro como si fuesen una corona mojada y desordenada.

¿Cómo pudo follarme así?

Estalla en risas.

—¿Qué dices? Estás perfecta.

Dicen que el amor ciega a las personas.

Tenían razón.

[image: ]

De regreso en la fiesta, nuestros espectros se esconden en los árboles bajando la colina. En el mismo lugar regresamos con nuestros cuerpos reales. Hemos vuelto a nuestro aspecto perfecto previo al ritual, excepto que me he quitado el velo para poder moverme tranquila.

Apenas llegando, Azeloth nos esconde detrás de un árbol. Hay un aroma inusual, se camufla con los miles que se encuentran en el bosque.

—Mira allá —me dice con telepatía. Alzo la vista, me señala un sitio con el mentón. Le sigo la mirada y me ruborizo como un tomate al descubrir qué es lo que ve. Desvío mi rostro aprisa al lado contrario.

—¡Dios mío!

Sonrío atónita y boquiabierta. Son Deimos y Artia en un momento de gran pasión cerca de donde aparecimos. Se escuchan sus jadeos al tiempo que Artia es impactada por él, elevada en el aire a espaldas de un árbol.

—No sabía que tuvieran ese tipo de relación —comento con el ajetreo de fondo.

—No la tenían —me responde usando un tono divertido en mi cabeza.

Es normal que nuevas parejas nazcan de las bodas; no imaginé que la mía sería causante también.

Sus gemidos me calientan, junto a la presión del cuerpo de Azeloth contra el mío. Sus manos descienden con lentitud a mi trasero. Su respiración vacila. Con certeza es consciente de mi excitación, porque yo estoy sintiendo la suya en sus emociones.

—Creo que… deberíamos salir de aquí —murmuro en su cabeza, aunque mi entrepierna me cosquillea.

Moja sus labios, escucho que traga. Se toma un momento para responder. Las palmadas del sexo cerca de nosotros casi retumba en nuestros oídos.

—Más tarde quiero que me la chupes con tu lindo vestido de novia. Recibirás mi leche boca abierta, lengua afuera.

Mis ojos se expanden, mis mejillas se enrojecen. ¿Por qué se escucha diez mil veces más obsceno en mi cabeza? ¿No me digas que ahora escucharé sus barbaridades en todo momento indiscriminadamente?

Me limito a arrugar su chaleco en mi mano.

—Soy tu esposa. Haz lo que desees conmigo. —Y mis labios se tuercen en una sonrisa expectante.

Se le escapa un gruñido poco perceptible.

Preferimos dejar que la parejita disfrute su momento y subimos la colina sigilosamente. Ni cuenta se dan por lo concentrados que están. Caminamos a paso lento para bajar el entusiasmo en los pantalones de Azeloth.

Al subir al punto de concentración se nos escapa un suspiro al unísono.

Agadé y Elaith bailan con pies ligeros. Damián y Larissa también se mueven cerca, como si se conocieran de toda la vida y supieran cada paso que dará el otro. Algunos dioses de las almas también bailan con confianza. Hasta Taitos está hablando con ellos.

Apuesto a que la boda ha servido para hacerles entender que Azeloth solo es temible si los demás se lo buscan. Hoy lo han visto llorar, reír, expresar su amor y sentimientos a flor de piel.

Randia y Nadí no aparecen por ningún lado. Tampoco pretendo preguntar porque sé bien qué travesura deben estar haciendo por ahí en la Tierra del Paraíso. La misma que Deimos y Artia.

Se respira amor en el aire.

Lodroc, Lucila y Universo charlan sentados con la abuela, quien admira la fiesta acariciando a Bartolo en sus piernas y a Dogod a su lado. Sus otras mascotas que no estaban en la boda ahora la rodean. Algunas juegan con Ryse, el hijo de Osírion, inspirados por la energía feliz de la ocasión.

En otra esquina de la fiesta Caliope conversa con sus padres y con Elveria, probando la comida humana con la cara llena de emoción.

Tanto júbilo, tanta realización. Y por sobre todo mi unión con Azeloth ahora es una realidad. Su presencia invade mi alma. Se hace firme y se planta diciéndome: aquí estoy para ti.

Y ahora podré sentirla toda la eternidad.

Ni él ni yo volveremos a estar solos nunca más.

Admiramos las risas y el ambiente festivo con las sonrisas plasmadas en nuestros rostros y nuestras manos unidas.

—¿Ahora sí podemos emborracharnos hasta el tope? —le pregunto en voz alta primero. Después le hablo en su cabeza sin tener que mirarlo—. ¿Y después tener sexo desenfrenado?

Me gusta esto de poder usar telepatía para hablar. No tengo que omitir mis cochinadas tampoco.

Se ríe.

—Nada nos detiene.

Habiendo decidido nos acercamos al vino, servimos nuestras copas y bebemos la primera a fondo para aclimatarnos. La segunda nos la tomamos con calma.

Primero nos mezclamos con los cotilleos.

—¡Abuela! —Me acerco y la estrecho en mis brazos.

—Mi niña —Suspira encantada, acaricia mis brazos y me da un beso en la mejilla—. ¿Te estás divirtiendo en tu día? Debes hacer que sea inolvidable.

—Ya lo es —le prometo, con una sonrisa atiborrada de felicidad.

Cogemos unas sillas y nos sentamos con ellos. Dogod se pone frente a nosotros. Me es imposible no verlo y sentir el pecho oprimido por su traje espectacular.

—¡Tú! ¡¿Cómo puedes lucir tan lindo?! —Sufro un ataque de ternura agresiva y lo apachurro en mis brazos.

—¿Te gusta mi atuendo? ¡Azel dijo que me veía magnífico! —exclama balanceando su cola velozmente.

Nos reímos fascinados.

—Me encanta. Sobre todo porque hace juego con él —contesto.

No diría que se ve magnífico. Más bien se ve digno de caerle a besos adorables. Y por la expresión graciosa de Azeloth, infiero que piensa lo mismo que yo.

—Era la idea —menciona con una risita.

—Os veis guapos los dos —los elogia la abuela, acariciando a Bartolo dormido en su regazo. Gracias a sus palabras, Dogod se endereza satisfecho y Azeloth se muestra orgulloso.

Disfrutamos temporalmente de la vista. La noche en la Tierra del Paraíso, las luces de las guirnaldas sobre nosotros y las parejas bailando.

Mi hermano entre todos dando vueltas con Larissa, con sonrisas perennes en sus rostros. No dudo que pronto habrá noticias de ellos.

Quizás después de la guerra.

—Ah, el matrimonio —suspira Universo. Lo encuentro mirando también a mi hermano danzando con su hija. Se ve satisfecho—. En los inicios los vivos lo utilizaban para establecer la propiedad, pero ha evolucionado para convertirse en un acto de amor.

Quizás, contrario a sentir presión al ser el futuro yerno del Dios más imponente de todos, mi hermano tiene suerte. Universo ya sabe qué sucederá. Sabe que Damián hará feliz a Larissa.

Y por eso los deja ser.

—La ceremonia fue preciosa —menciona Lodroc con un humor maravilloso—. Creí que lo había visto todo, pero esto se sentía tan…

—¿Cargado de amor? —dice la abuela.

—Exacto —le responde él, señalándola. Ha encontrado las palabras ideales.

—A mí me dio cosquillas en el corazón —habla Dogod.

Mis labios se fruncen con ternura.

—Creo que todos nos sentimos igual —lo apoya Lodroc—. Tras ver algo así, solo te entran ganas de casarte.

Coge la mano de Lucila por instinto. Observo la acción con una sonrisa cálida.

Me emociono sabiendo que quizás sea testigo de muchas bodas a partir de ahora. Y lo mejor, bodas de personas que se amarán para toda la vida como Azeloth y yo.

Después de eso la conversación fluye con naturalidad.

La comida me hace ojitos, me asomo con Azeloth a ver qué hay. Aprovechamos de charlar también con Osírion e Illumine. Y cuando nuestras copas se vacían con la cuarta ronda, entramos a la zona de baile auto designada por los invitados.

Hasta la abuela ha bailado con los dioses, teniendo ahora un cuerpo joven y ágil como el nuestro.

Por otra parte, pensé que Azeloth sentiría más celos una vez terminásemos el ritual, pero las cosas han resultado ser todo lo contrario. Me ha permitido bailar con Agadé, con mi hermano —por supuesto—, y con Lodroc.

—Creí que serías el Dios de los Celos a partir de hoy —le digo, bailando ahora con Taitos. Cerca de nosotros él se mueve con Larissa. Su risita se oye en mi mente.

—Yo también, pero ahora puedo saber tus emociones, y sé que no te interesa ninguno de ellos. De hecho, nunca más volverá a interesarte nadie. Tu corazón es mío. Todo mío. ¿No es increíble?

Alzo mis cejas, incrédula por lo que dice y por la seguridad con la que lo dice. Es como un niño presumiendo de sus juguetes. Sin embargo, no puedo evitar sonreír.

Dice eso, pero aún cuando no interrumpe mis interacciones con los hombres, está asegurándose de sentir mis emociones. Cabe decir que es algo que podrá hacer sin tener que estar conmigo.

El acoso ha subido a un nivel encantadoramente abismal. Lo disfrutaré más que nunca.

Mi buen humor es irremediable esta noche. Ocurre una maravilla tras otra. Y cuando la canción se acaba, Taitos y yo paramos de bailar.

—¿Libre? —me pregunta Universo, extendiendo su mano. Me invita a la próxima canción.

Le sonrío y acepto. La música comienza, guardamos silencio al principio.

—Lo conseguisteis —me susurra de repente refiriéndose al ritual. No es demasiado necesario hablar en voz baja. Todos están en su mundo, en sus distracciones vivaces.

—Sip. —Sonrío de oreja a oreja.

Me devuelve la sonrisa con una más suave, gentil.

—Felicidades —dice, con una mano en mi cintura y la otra tomando la mía. Nos movemos con naturalidad siguiendo la música—. Has tomado las riendas de tu propio futuro con la cabeza en alto. Confío en que llegarás alto.

Mis labios se separan, lo observo fijamente manteniendo un breve silencio.

—¿Viste algo? —le pregunto. Me da la impresión de que sus palabras no son solo por tener fe en mí.

¿Quizás vio el nuevo futuro?

Antes de responder, se cierne una sonrisa moderada en sus labios que no me dice nada.

—Quién sabe —susurra.

Mi corazón galopa. Aunque no ha sido claro con sus palabras, sé que esa ha sido una respuesta positiva. Con el tiempo aprendo a conocerlo cada vez más.

Alza su brazo, me hace girar y su mano se desliza lento por mi vientre el tiempo que le doy la espalda. Cuando termino el giro, retoma su agarre en mi cintura.

Su sonrisa se alarga.

—Serás feliz, Silaria.

Trago saliva. Mis ojos se tornan un tanto brillosos.

—Ya sabes cómo puedo ser feliz.

Resopla sereno.

—Por cierto —murmura. Luego lo escucho en mi cabeza—, cuando sea el momento, pueden decir la verdad sobre el ritual.

Frunzo el ceño.

—¿Qué quieres decir? ¿Qué momento?

Me sigue viendo, parpadeando con relajo.

—Lo sabrás —contesta.

Hago una mueca, viéndome sin opción más que quedarme con su respuesta confusa.

La música termina y me suelta.

Azeloth se me acerca, me regala una sonrisa dulce y coge mi mano para ser mi próximo compañero de baile.

—¿Te diviertes?

Lo observo sonriente, me balanceo con él. Esta vez se trata de una canción que inicia lento.

—¿El día de mi boda? Siento que estoy flotando —le expreso.

Sus ojos me miran atiborrados de amor.

—¿Tanto como para repetirlo cientos de veces? —me recuerda que esta no será la última boda.

En cada religión, en cada mundo, para siempre.

Es nuestra promesa.

Trago saliva, muerdo mi labio inferior con una sonrisa risueña y decido responderle con telepatía.

—¿Por qué no echas un vistazo a mis sentimientos y encuentras la respuesta allí?

La emoción de saber que se repetirá un día como hoy es difícil de describir. Él lo sabe, percibe en nuestra unión mis anhelos por el porvenir.

En vez de responder con palabras, utiliza sus labios. Me besa con sentimiento. Y puedo sentirlo. El corazón de mi compañero, mi esposo, susurrando que me ama en cada latido.


Capítulo Setenta y Siete

Kiss Me - King Henry y Sasha Alex Sloan

Desearíamos poder celebrar nuestro matrimonio todo el día, cada día de nuestras vidas. No obstante, nos vemos obligados a dejar la felicidad temporalmente de lado para retomar asuntos que debemos concluir en nuestro destino.

La guerra se aproxima cada segundo que pasa.

Dos semanas después de la boda, tenemos una de las reuniones generales en el Salón de los Dioses. Es la primera vez que asisto, ya se han realizado varias sin Azeloth y sin mí. Mi corazón galopa con desquicio.

Todos estamos nerviosos, aun así intentamos no exteriorizarlo. Quedan solo un par de semanas más para la batalla.

—¡Silaria, Azeloth!

Nos saludan Agadé, Randia y los demás. Antes de hoy, Universo nos permitió a Azeloth y a mí disfrutar de nuestra pequeña luna de miel. No nos veíamos desde la boda.

La idea era viajar y compartir momentos inolvidables, mas estuvimos todos los días haciendo el amor como desquiciados sin salir de casa.

Lo único que nos mantenía lúcidos era la presencia de Dogod entrando y saliendo. Pudimos repetir aquella noche en la que dormimos los tres en posición fetal. Gracias a él creo que no volveremos a caer en ningún trance.

Se aproximan los dioses de nuestras tierras, con Deimos y Artia delante de ellos. Me pregunto si lo suyo habrá sido algo de una noche o si ahora están juntos. Son buenos escondiendo lo que sea que sean ahora.

Dogod nos acompaña, a él también lo saludan. Aunque los dioses de las almas han superado ligeramente su miedo —luego de haberlo visto con su lindo traje en nuestra boda—, los dioses de las otras tierras todavía lo miran con susto en sus ojos.

Por lo demás, la claridad del día soleado traspasa los cristales del techo, causando que la resplandeciente estructura construida en piedra lunar luzca como arquitectura divina. Bueno, en efecto lo es.

En la pared paralela a las enormes puertas de entrada están los tronos de Universo y Elveria, con enormes cabezales que les hacen destacar. Permanecen sentados como observadores, esperando a que estemos todos para comenzar.

Aunque Elveria fue la primera diosa creada por él, es su compañera y ha visto a través de sus ojos. Su existencia ya no es la misma que la de Azeloth o Randia. Sabe demasiado.

Los saludamos desde lejos y nos sonríen. Elveria me guiña un ojo.

Después de ellos hay tronos más sencillos para los dioses antiguos y quienes tienen compañeros. Cada uno contiene tallada en la parte superior del respaldar la constelación a la que pertenece. Hay siete del lado derecho del salón y seis del izquierdo.

Encuentro nuestros lugares sin esfuerzo en los primeros asientos a la derecha, según el orden en que fueron creados a los inicios de la existencia.

El trono más cercano a los de Universo y su Elveria es… el de Trivalius, siendo el primer dios creado después de ella. Es el único que ya está sentado, aislado de las charlas que hacen bulla en el salón.

A su lado están los tronos de Randia y Nadí, seguido de los nuestros y los de Lodroc y Lucila. Al lado contrario, siguiendo el orden, se ubican los tronos de Osírion e Illumine, Elaith, Agadé, y veo que también hay uno para Larissa. Reconozco el símbolo de la Tierra del Invierno que en varias ocasiones me llegó a mostrar. A su lado otro más sin tallado de constelación, seguramente para mi hermano, que todavía no se sabe qué tipo de dios será.

—Ah, ahí estás Trivalius. Cuánto tiempo sin verte.

Habla Azeloth con sarcasmo, abrazándome de lado por mis hombros. Su rostro muestra gran seriedad, nos acerca atravesando el grupo de personas en el centro del salón, aunque yo intento no seguirlo. Su cuerpo prácticamente me arrastra.

—No causes problemas —lo regaño con telepatía.

—Solo un momento —me pide.

Trivalius no le responde, solo nos mira.

—Estás mejor de lo que creí —continúa Azeloth utilizando un tono frío en su sonrisa atenuada—. Esperaba que aparecieras en la boda, te perdiste cómo profesábamos nuestro amor, y bueno… maravillas que ocurrieron en la celebración al atardecer. Ahora todo se siente tan distinto entre mi esposa y yo.

Es evidente lo que quiere resaltar y presumir.

Los presentes hacen silencio.

—Azel.

Quienes conocen la situación prefieren evitar el tira y afloja. Azeloth hace caso omiso, siguiendo con sus ojos clavados en él.

La expresión de Trivalius es neutral, casi me recuerda a la que yo tenía en ese futuro. Si no fuese inmortal, con seguridad tendría ojeras. Se puede notar que su mente no ha descansado. Se ha estado ahogando en lamentos una y otra vez.

Se le queda mirando a Azeloth, examina nuestros anillos y hace contacto visual conmigo, buscando algo. Queriendo confirmar si su desgracia se ha cumplido. Si lo que dice Azel es verdad.

—Felicidades —musita.

Mi corazón ya no palpita por él como antes. Se siente como una atracción del pasado. No obstante, el amor como alguien preciado para mí no se ha desvanecido, y el dolor sigue anclado profundo en mi corazón. Por lo que hizo, por sus mentiras. Pero también me duele su tristeza, porque lo quiero.

Era mi amigo.

Sé cuánto me ama, y eso me hace imaginar la pena que debe tener en este momento; la que tenía el día de nuestra boda, mientras nosotros decíamos nuestros votos.

Y aunque Azeloth actúe así, puedo sentir su tristeza también. En el fondo lo sigue queriendo. Hace esto solo porque el sentimiento de traición no se le ha borrado. Y por lo grave que se siente, dudo que lo perdone en los próximos años.

Trivalius echó a la basura milenios de hermandad.

Sin deseos de esperar una respuesta, desvía la mirada y nos ignora.

Aun así Azeloth responde:

—Gracias. —Se inclina y me besa en frente de todos.

—No seas pesado —insisto en su cabeza.

—Y tú deja de tenerle lástima —rebate.

Le gruño en voz baja.

En buen momento aparecen Larissa y Damián.

—¡Sila! —Ella corre hacia mí como es lo usual. Casi le agradezco su llegada con la mirada. Por suerte con eso el ambiente se aligera y todos retoman sus charlas.

—Hola, Lari, hermano —los saluda Azeloth con una sonrisa deslumbrante.

Ama llamarlo hermano. Y creo que lo ha dicho con más altitud porque está Trivalius. Damián voltea sus ojos, aunque no le molesta su nuevo cuñado. Es solo que todavía no se acostumbra.

—Niños, ¿qué tal? —saluda Lodroc. También desea dejar el otro tema atrás. Palmea el hombro de Damián—. ¿Has estado entrenando?

—Incluso con espectros —suspira Damián.

—Así se hace —aplaude Taitos a un lado de su padre.

—Já. Esos imbéciles no tendrán oportunidad contra nosotros —asegura Randia.

—Por cierto, podrías pasarte un día por mi casa. Como Dios de la Guerra, sabrás que soy experto en todo lo que llaman los humanos como artes marciales —continúan conversando.

Mientras tanto me pierdo un instante de la charla. Lari sigue encima mío. Siento que me olfatea el cuello.

En exceso.

—¿A ti qué te pasa? —Hago una mueca y le pregunto en voz baja.

—Tu olor es inusual. ¿Utilizaste algo al bañarte? —persiste con su olfateada como un perro. Contrario a mis palabras susurradas, ella lo ha dicho con tan poca discreción que Lodroc y el resto me miran.

De inmediato Azeloth y yo hacemos contacto visual. Mi corazón estalla.

—Yo también lo he notado pero no he dicho nada —menciona Dogod.

—Ahora que lo dices —murmura Damián.

Palidezco. Lodroc y Lucila se ven entre ellos con miradas sospechosas.

—¿De qué habláis? —se entromete Agadé interesado por el chisme, con Osírion, Elaith e Illumine.

—Silaria huele distinto, ¿no creéis? —cuchichean entre ellos. Aprovecho para entrar en mi pánico interno.

—¿Nuestro olor cambia al ser compañeros? —le pregunto a Azeloth a toda velocidad.

—Claro que no. Si no, me estarían diciendo algo a mí también —responde instantáneamente—. Creo.

Carajo.

Asomo la mirada hacia Universo, preocupada por que descubran que el ritual se puede adelantar. Lo noto mirándome también, con las comisuras de sus labios levantadas unos centímetros.

¡Ayúdanos! Chillo en mi cabeza, aunque lo veo entretenido por nuestro atoramiento.

—H-He pasado más tiempo en el jardín, ¿quizás huelo a flores? —pregunto.

—Eso no es verdad —me corrige Dogod.

Mis ojos casi se desorbitan.

—¡Ah!, ahora que lo pienso, Azeloth me regaló un perfume humano bastante suave, ¿verdad, mi amor? —Lo fulmino con la mirada.

—Sí, uno que vimos mientras salíamos en uno de estos días. ¿No huele bien? —contesta con astucia.

—Mm. —Larissa entrecierra sus ojos, hasta que la sonrisa se cierne en sus labios—. ¡Me agrada!

—Por eso no dije nada, porque me gustaba —apoya Dogod.

Suelto una bocanada de aire con disimulo. Sin previo aviso Lucila se acerca y coge mis manos con una sonrisa.

—Sila, ¿por casualidad—

Se detiene por los miles de murmullos que azotan el aire. Todos miran hacia la misma dirección: la puerta de entrada. Olvidan de lo que hablaban.

Azeloth y yo no somos los únicos participando por primera vez en la reunión general.

Ha llegado Asha’dam, con diez guerreros siguiéndole el paso.


Capítulo Setenta y Ocho

Isn't Everyone - HEALTH y Nine Inch Nails

Con la llegada de Asha’dam y su grupo se ha terminado la espera. Nos hemos ubicado en nuestros asientos, los dioses jóvenes de pie a espaldas de los antiguos, según la tierra a la que pertenecen.

Deimos y Artia, por ejemplo, permanecen detrás de nosotros junto con los otros ocho dioses.

No hay ni un solo traidor presente, lo he confirmado.

Detrás de Asha’dam están sus más fuertes guerreros y guerreras. Ubico a Guntar, a Pseik y a Lidril. Puedo asumir que fueron enviados el día que nos atacaron porque estaban preparados para pelear contra dioses antiguos.

—A-Asha, me alegra ver que estás bien —musita Elaith, luchando por no sonar fuera de lugar. Mueve su cabello gris hacia adelante—. A ti también, Vinur.

Asha’dam se le queda mirando desde su asiento reservado al final de los nuestros, paralelo a Universo. Luego baja la mirada y cruza sus piernas.

Dudo que esté bien como ella dice, más allá de lo físico. Su pueblo estaba siendo asesinado. Aun así, no dice nada, tampoco es hostil, ni la ha corregido de llamarlo Asha. Me hace preguntarme qué pensó cuando se enteró de que Elaith había sufrido un aborto.

—Ha pasado un tiempo —quien contesta es Vinur con respeto. Ella reacciona triste al principio, para luego esbozar un intento de sonrisa.

Qué incómodo, pienso con una mueca disimulada. Azeloth me comentó que Vinur era hijo de una mujer con la que había estado antes de tener una relación con Elaith.

—Elaith —la regaña Randia, mirándolos con recelo.

—¿Qué? —No le teme.

Carraspeo antes de que se peleen. Azeloth me aconsejó que mientras menos interactúen Asha’dam y Randia, mejor.

—Asha’dam, ¿hicisteis el conteo? —consulto. Antes de asistir al salón, Azeloth y yo nos habíamos reunido con él.

Asha’dam asiente.

—Hemos perdido a muchos syroc debido a los impuros. Cada semana desaparecían veinte o treinta personas. Entre ellos muchos guerreros. Es posible que haya sido adrede, si el plan de los rebeldes era eliminarnos después. —Escucharlo hace que me duela el corazón—. Con eso dicho, contamos con trescientos guerreros syroc, listos para pelear.

Resoplo.

—Seguimos siendo menos —murmura Agadé.

—Lamento no tener mejores noticias, Gran Diosa.

—No, no. Vosotros ya habéis perdido demasiado. ¿No podemos usar a las bestias? —pregunto a Azeloth y a Dogod.

—Las bestias no distinguen entre dioses. Matarán a todos, buenos y malos —contesta Dogod—. Solo los reconocen a vosotros porque sois sus amos.

—Quizás si les ponemos la marca —murmuro, Azeloth aprieta mi mano.

Lo escucho en mi mente:

—Por ahora, los dioses jóvenes están con nosotros, pero no sabemos si seguirá siendo así en el futuro.

—Entiendo.

—Aun así, te tenemos a ti. —Me señala Elaith con una sonrisa—. Dijiste que podías someterlos con tu poder, aunque se han hecho más fuertes, ¿cierto?

Asiento con la cabeza tímidamente.

—Es cierto que conmigo no faltarán armas, pero someterlos solo servirá cuando queden pocos. Al principio tendré demasiadas distracciones, me preocupa cometer un error debido a mi inexperiencia. Pero podría usar mis espectros y—

—Los espectros están prohibidos en batalla. Está escrito en el Tratado de Guerra Celestial. Yo me encargaré de que se cumpla —interrumpe Universo.

Lucho por que no me descubra poniendo morritos.

—Entiendo —digo entre dientes.

Lo sé, me leí ese estúpido tratado que me enseñó Azeloth antes de venir. Algunas leyes provoca pasármelas por el orto.

Varios han encontrado mi reacción divertida. Aun así, conseguimos retomar el tema fácilmente.

—Silaria todavía no tiene experiencia en el campo de batalla. Si somete a uno de los nuestros sin querer será problemático. Así que es preferible que use su poder como ella dice: solo cuando queden pocos —comenta Azeloth.

—Concuerdo contigo —expresa Lodroc—. Saben cómo en un segundo podemos pasar de tener espacio a estar los unos encima de los otros.

—Sí, por eso nos conviene que el campo de batalla sea en Aecarat, la luna de Ediudel —sugiere Azeloth.

La razón oficial de la reunión de hoy es escoger la ubicación de la batalla. En el futuro estábamos en una zona accidentada dentro de Utermori. Donde murió Azeloth.

Fue una guerra apresurada, mi hermano tampoco tuvo el tiempo que tiene ahora para prepararse. Esta vez Lars no tiene más remedio que aceptar mis términos. Ellos serán más, pero nosotros escogemos el terreno.

Me distraigo por la voz de alguien.

—Utermo… —susurra Trivalius, terminando la palabra en su cabeza. Lo ha pensado en voz alta.

Lo miro con disimulo.

—¿Hay algo que quieras decir, Trivalius? —masculla Azeloth. También lo escuchó.

Se endereza y tarda en contestar.

—No.

Guarda silencio en adelante. Azeloth resopla.

—Como decía, Aecarat es una buena opción.

—También están Fiovunor y Zespea; planetas áridos deshabitados —destaca Osírion—. No deberíamos descartarlos.

—La región de luz de Cratamél —añade Asha’dam.

Guardan silencio.

—¿Cuál es ese lugar? —pregunto.

—Cratamél es una luna de Gegradú, un planeta muerto a tres mil millones de kilómetros de su sol —explica Agadé—. Era una tierra fértil, pero cuando el sol perdió masa, el mundo y sus lunas fueron alejados por su falta de gravedad. Sus habitantes perecieron ante el congelamiento de la superficie.

—La región de luz es una planicie gélida, pero no hay agua por lo que solo es roca helada. Se le llama así porque siempre da hacia el sol —me comenta Azeloth.

—Estuvimos viviendo en Cratamél los últimos miles de años. Conocemos sus tierras, cada escondite —dice Asha’dam.

—Por eso no los encontramos —murmura Lodroc.

—Utilizando vuestros conocimientos de la zona podríamos escoger un buen lugar para acorralarlos —piensa Azeloth en voz alta—. Estoy de acuerdo.

—Yo no estoy de acuerdo —refuta Randia malhumorada—. No confío en los syroc. ¿Y si es parte de un plan para acorralarnos a nosotros?

Asha’dam resopla aburrido.

—Silaria, sabes que te apreciamos y confiamos en ti, pero mi familia y yo tampoco estamos del todo convencidos de esta alianza —avisa Lodroc, recostando su cuerpo fornido en el respaldar de su trono. Apoya su codo izquierdo en el brazo y señala sin esforzarse demasiado a Asha’dam—. Nos preocupa que nos traicionen. Que te traicionen a ti después de haberles ofrecido tu voto de confianza.

—¿Por qué nos metes? Yo sí estoy de acuerdo —refunfuña Taitos. Lucina le pega en la mano y se calla.

—Es difícil deshacerse de una desconfianza de milenios —expresa Agadé, queriendo explicarme el por qué, aunque no es necesario.

Todos han abandonado los chistes y risas para transformarse en dioses milenarios durante la reunión.

—Los syroc han demostrado ser más confiables que los dioses que teníais junto a vosotros desde la época de la guerra sagrada, ¿no creéis? —argumento con una ceja alzada.

Guardan silencio, algunos ponen muecas. Ha sido una estocada verbal.

—Touché —susurra Larissa en voz baja. Damián sonríe con ella.

—Estamos aquí por nuestra diosa. Tampoco nos es agradable tener que rodearnos de tantas miradas que nos juzgan por respirar, mientras nuestra intención es salvar vuestros traseros —pronuncia Asha’dam con sinceridad en cada palabra.

Lodroc gruñe.

—¿Tu diosa no te dijo que fueses más respetuoso con nosotros?

—Creo en la libertad de expresión. —Me encojo de hombros, defendiendo a mis creyentes.

A Azeloth se le escapa una risita. Le doy un ligero empujón con mi brazo.

—Sila, te lo estás buscando —me advierte Lodroc fulminándome con sus ojos bien abiertos. No siento que esté realmente molesto.

Hincho mis labios.

—No regañes a mi esposa —me defiende Azeloth con su áspera voz.

La forma en la que me ha llamado su esposa ha sonado celestial. Mi corazón late emocionado. Reacciono cuando aprieta mi mano.

—¿Quieres que te llame así cuando te gima más tarde en la cama? —su voz hace eco en mi cabeza.

Aguanto la sonrisa mordiendo la parte interna de mi mejilla. Ha percibido el cambio en mis emociones.

—Sí.

Casi respingamos al escuchar un aplauso ruidoso.

—Basta. Queráis o no, los syroc están dispuestos a redimirse por el pasado —recalca Osírion—. Yo también estoy de acuerdo con que la batalla sea en Cratamél.

—Y nosotros —apoyan Larissa y Damián—. Confiamos en el juicio de Silaria. Después de todo, ha visto sus almas.

Damián asiente. Intenta no meterse demasiado. Siendo un dios nuevo todavía le falta por aprender.

—Almas buenas, almas malas. Solo por preguntar, ¿cómo pensáis redimiros por el asesinato de Galena? —masculla Randia con sarcasmo, para luego estallar—. ¡¿O por lo que sufrió Elaith?!

Golpea el brazo de su trono. El ambiente se ensombrece. Elaith niega con la cabeza.

—Ellos no tienen la culpa de lo que me ocurrió —defiende.

—¡Elaith! —exclama Randia.

A su lado, Nadí la apoya en silencio. Comprende lo doloroso que debió ser para ella ver morir a su compañera. Yo también, ahora que sé lo fuerte e indestructible que es la unión.

Debido a sus palabras, veo una reacción en Asha’dam. Sus ojos se apagan, su mandíbula se mueve un poco.

—No sabía que la Diosa de la Sabiduría estaba embarazada de mi hijo —responde—. Cuando me enteré cumplí mi luto.

Los dioses jóvenes murmuran atónitos. No conocían esa parte de la historia.

Elaith se mantiene cabizbaja. Aunque no solloza, la veo acercando su mano a su ojo para recoger una lágrima silenciosa.

Un ambiente tenso hunde el salón. Mientras, Universo y Elveria evalúan la situación desde sus asientos.

—Yo fui quien mató a la diosa. No culpéis más a mi pueblo —pronuncia súbitamente un syroc, caminando al frente.

Dios mío santísimo. Digo en mi cabeza tomándome el entrecejo, aunque a Dios lo tengo a pocos metros de mí bastante relajado, mientras nos ve pelear como gallos. El drama va en aumento a niveles novelescos.

Primero la mención del aborto espontáneo y ahora aparece el asesino de Galena. ¿Qué falta?


Capítulo Setenta y Nueve

Mr. Sandman - SYML

Las miradas en el salón están sobre el syroc que da sus pasos al centro de nuestros asientos como dioses principales. En el momento en que Randia lo ve, se pone de pie de un salto. Una espada se forma en su mano con su poder de jade.

—¡Te recuerdo! —ruge, señalándolo con ella.

—Randia, siéntate —le pide Azeloth que se calme.

El syroc se arrodilla.

—Estoy listo para pagar, pero espero que con esto finalmente perdonéis a mi pueblo.

Un escalofrío ataca mi piel.

—Mortir, regresa —le ordena Asha’dam sin expresión alguna, mas noto su respiración agitándose.

—Lo siento, líder.

Randia camina hacia Mortir.

Sudo frío. Varios nos levantamos al mismo tiempo. Asha’dam, Osírion, Nadí, Elaith y yo. Soy la primera en correr. Me entrometo entre ambos a brazos abiertos.

—¡Ni se te ocurra!

Como acto reflejo Azeloth y Dogod se meten frente a mí para protegerme.

—Randia, vuelve a tu asiento —le advierte Azeloth, jalando mi cuerpo hacia su espalda.

—¡Moveos! ¡Esto es entre él y yo! —escupe ella. Aun así, baja su arma.

—No me obligues a morderte —dice Dogod.

—Dejadla pasar —pide Nadí con más calma. Si lo que Randia quiere es venganza, ella la apoyará.

—¿Derramaréis nuestra sangre desde el primer día? —reclama Asha’dam.

—¡Será la sangre de un asesino! —espeta Randia.

Lo están empeorando.

—Escucha, entiendo tu dolor. Debió ser insoportable ver morir a la persona que amabas frente a tus ojos —musito, sintiendo la humedad llegando a mi mirada, recordando ese momento que vi de Azeloth—. Pero por tu propio bien, Randia, debes dejar el pasado atrás. ¿No va siendo hora de aliviar la carga en tu corazón?

Su respiración es como la de un toro, mas su expresión comienza a titubear.

—¡Pero lo recuerdo como si hubiera sido ayer! —su voz es temblorosa—. Silaria, no lo entiendes. Joder, amo a Nadí, pero ella sabe que la sensación no se olvida. ¡El silencio!

Nadí asiente, movida por sus palabras. Ahora que soy compañera de Azeloth, soy consciente de que ella debe estar sintiendo su dolor.

Mis ojos se empañan.

—Quienes tenemos a nuestros compañeros te entendemos, Randia —habla Osírion. Varios asienten junto con Illumine, Lodroc y Lucila—. Pero ya deberías saber que de la venganza no conseguirás nada más que una sensación de vacío.

Palabras sabias del Dios de las Emociones.

No estoy del todo de acuerdo; soy una persona vengativa de corazón. Pero a la vez, en ese futuro en el que perdí a Azeloth, no conseguí nada matando a Lars.

Porque Azeloth no volvería, por mucho que mis manos se llenasen con su sangre. Aunque ahora es distinto. Conseguiré mi venganza con Azeloth a mi lado.

Conseguiremos nuestra venganza.

Sin previo aviso, Elaith se acerca a Randia y acaricia la mano en la que carga la espada.

—Randia, lo sabes. No fuimos justos en el pasado. Lo que hizo Galena no fue correcto. Sabes que ella levantó la espada primero —habla con enorme valentía—. Ellos también han sufrido muchas pérdidas injustas.

—Y tú perdiste a tu hijo por el impacto de ese día. ¿No les guardas ni un poco de rencor? —le pregunta Randia con una voz herida.

Elaith niega con la cabeza.

—¿Un río le guardaría rencor a una roca por desviar su camino? —Hace una gentil pausa. Hay silencio en la multitud—. ¿Dolor? Sí, lo sufrí hasta mis entrañas. Pero el rencor es un veneno con el que no habría podido honrar su memoria. ¿Es así como deseas recordar a Galena?

Ahora comprendo por qué Elaith es la Diosa de la Sabiduría y la Fortuna. Randia muerde su labio. Desvía la mirada en reflexión. Tras un longevo silencio de su parte, su espada se desvanece y nos da la espalda, regresando a su asiento.

Nadí coge su mano, le sonríe dulcemente. El ceño de Randia se suaviza.

—Vuelve a tu lugar, syroc —dice por último—. Te redimirás en el campo de batalla.

Más de un suspiro cubre el salón. Regresamos a nuestros asientos. Mortir se pone de pie y camina de regreso a su grupo. En eso descubro la mirada de Asha’dam sobre Elaith. Puedo apostar que su acción de ahora le traerá frutos en el futuro.

—¿Ya terminasteis de pelear? —pregunta Osírion. Todos callan—. Bien. Es hora de votar.

Evaluamos las opciones una a una, y al final se decide que la batalla será en Cratamél. Inesperado, pero Randia también ha votado a favor.

Luego de eso hablamos sobre la distribución de las armas. Esta vez seré yo quien las fabrique con mi poder. Una vez termine la batalla me desharé de todas. Lo bueno de que procedan de mi poder es que serán inservibles si intentas atacar a un dios antiguo. Los dioses jóvenes no lo saben y así se quedará.

Con eso dicho se da por concluida la reunión. Universo luce satisfecho con el desenlace. Me atrevo a pensar que ya lo sabía.

Algunos se quedan charlando, la mayoría se van, entre ellos Larissa con Damián, Agadé y el resto. Los únicos que quedan de ellos son Elaith y Trivalius.

Por mi parte me quedo pensativa, todavía sentada en mi trono.

Cratamél. Ya no será en Utermori. Cierro mis ojos un momento y disfruto el alivio momentáneo. Un cambio más lejos del futuro maldito.

—Todo saldrá bien —me habla Azeloth sin que nadie sepa.

Abro mis ojos y lo observo en silencio brevemente. Recuesto mi cabeza de su hombro, libero un suspiro.

—Lo sé.

Me distraigo por un ruido a mi izquierda.

—Nos retiramos, Gran Diosa —se despide Asha’dam y su grupo, dedicándome una reverencia antes de regresar a su nuevo hogar.

—¡Esper—

Elaith intenta detenerlo sin éxito.

Suspira, observando el espacio ahora vacío.

Me entristece, no sé por qué razón me recuerda a Azeloth. Quizás porque de algún modo su melancolía es similar. Su anhelo silencioso me inspira a ponerme de pie y acercarme con gentileza. Acaricio su mano y le susurro:

—Ya vendrá la oportunidad.

Me mira triste por un segundo, para luego asentir.

—Lo extrañé. Cada día —musita, aprovechando que quedan pocas personas—. Me pregunto si él también pensó en mí.

Y mi corazón se oprime.

—Seguro que sí.

De repente alza la mirada, hacemos contacto visual.

—Gracias por traerlos de vuelta, Sila.

Separo mis labios y una calidez envuelve mi pecho. No creí que alguien me agradecería por el regreso de los syroc.

Antes de responder esbozo una sonrisa.

—Solo me pareció que no eran tan malos como los pintaban. —Me encojo de hombros.

Suelta una risita.

—Tienes razón. —Suelta una bocanada de aire—. De acuerdo, me iré. Nos vemos luego, Sila.

Le sonrío y me despido.

Quedándome en ese momento escucho que Trivalius se levanta de su trono. Vuelve a hacer contacto visual, después su mirada se pierde y desaparece del salón. Suspiro con desánimo, no me gusta verlo triste.

Realmente deseo que siga adelante con su vida. Sé que lo que hizo fue incorrecto, y aun así no puedo evitar preocuparme.

—Mi amor, admiro tu corazón, pero no pienso perdonarlo —la voz de Azeloth hace presencia en mi cabeza. Mi precioso acosador estrella ha descubierto mis emociones.

Percibo que se acerca sin necesidad de asomarme. Su presencia es casi magnética para mi alma. Imposible de ignorar.

—Lo sé, al menos no por un largo tiempo —contesto.

—Para siempre —me corrige.

—Eso no lo sabes. —Hago contacto visual directo y alzo una ceja. Él gruñe, deteniéndose frente a mí. Dogod está a su lado.

Su altura me hace elevar la mirada con una sonrisa. No puede negar lo que digo.

—¿Vamos a casa? —hablo en voz alta esta vez.

—¡Sí! —responde Dogod.

Azel hace una mueca. No le gusta perder. Aun así logra levantar las comisuras y asiente.

Falta muy poco para que termine esta oscuridad.

Solo… necesito acabar con esto.


Capítulo Ochenta

Go Solo - Tom Rosenthal

Respiro profundo con mis ojos cerrados y siento el equilibrio físico de mi cuerpo. El peso de mis alas, de cada pluma hasta tocar la hierba del exterior de nuestra casa. Capto los sonidos de los animales a lo lejos, pero lo que me interesa es el leve ruido que hacen los troncos rodeándome en círculos, suspendidos en el aire.

Abro mis ojos de golpe y en un pestañeo estiro mis alas causando un efecto latigazo. Se escucha el rápido y agudo impacto cuando cortan el viento. Suelto las plumas en el instante en que mis alas están por rebotar y se desprenden como balas hacia sus blancos.

Cada una se clava como flechas disparadas por ballestas.

Jadeo, todavía no debo sonreír. Primero detengo el movimiento de los troncos y los acerco. Son altos, los clavo en la hierba en fila frente a mí. Reviso la profundidad con la que se han incrustado y ahora sí sonrío. Han entrado casi hasta la mitad.

Será mortal.

Azeloth estará orgulloso de mí cuando lo vea. No hemos parado de entrenar. De enfrentarnos entre nosotros una y otra vez con espadas, también cuerpo a cuerpo. Debo estar a la altura de las expectativas de todos. Las de Azel, los syroc, nuestros amigos.

Me quedo admirando las plumas hasta que mi mente se distrae con otros pensamientos y mi sonrisa se desvanece.

Mañana irá uno de los dioses de Lars a conocer la ubicación de la batalla. Después, en dos días será el enfrentamiento. Tenemos todo planificado: cómo los recibiremos en Cratamél, la hora, las armas. A cada dios se las he entregado según sus preferencias.

Hasta Azeloth dejó de lado las que le pertenecían de piedra lunar para utilizar las mías. Tendrá menos riesgos de herirse a sí mismo y a sus compañeros. Aun así, deberemos tener cuidado con nuestros dioses jóvenes y con los syroc.

Trago saliva, con miles de motivos en mi cabeza por los cuales mi ansiedad no se desvanece. Y no lo hará hasta que tenga la cabeza de Lars en mis manos.

Recuesto con agotamiento mi frente sobre uno de los troncos.

—Tú puedes, Silaria —me susurro a mí misma.

Retiro las plumas y los reanimo para que se eleven en el aire. Comienzan a dar vueltas con mi poder. Cierro mis ojos una vez más, busco el sonido del movimiento en el aire y ubico cada tronco.

Vuelvo a abrir mis ojos, a punto de hacer el lanzamiento, hasta que mi oído desarrollado nota algo.

Mis movimientos se detienen, dejo caer la madera al suelo de golpe. Me pasmo, me paralizo como una estatua.

Un escalofrío pasa por mi espalda y se distribuye como un mar sobre todo mi cuerpo. Mi corazón es una bomba que retumba en mis oídos.

He oído un latido poco perceptible. No cerca, ni tampoco lejos.

Ha sido abajo.

Mis ojos se deslizan a mi vientre. ¿Estoy oyendo bien?

Mi mano reposa sobre mi estómago. Mis latidos son demenciales, pero no hacen justicia con los que están compartiendo mi cuerpo. Mis ojos se cunden de lágrimas. Mis labios empiezan a temblar.

Se escucha una nueva vida dentro de mí.

Y de repente siento su presencia. Doy media vuelta, lo encuentro de pie igual de pasmado que yo, con sus ojos azul índigo posándose en mi vientre. Se transforman en cascadas.

Nuestras miradas se encuentran, guardando silencio, comprendiendo lo que significa. Camina lento hacia mí. Ninguno de los dos sonríe. No todavía. Cuando me alcanza, su mano acaricia el origen del sonido tan sutil y dulce como la miel, diminuto y agitado como un colibrí.

Se arrodilla, acerca su oído. Un segundo después solloza y deja un beso por debajo de mi ombligo. Puedo sentir el desenfreno de su amor desprendiéndose de su alma, dedicándose a lo que hay dentro de mí. No sé ni qué tan pequeño será.

—¿C-Cómo? —lloro como si cada lágrima liberase un peso de mi alma. Acaricio su cabello.

—¿Universo te tocó el vientre en algún momento? —me pregunta, pegando su frente a mi estómago.

Mis ojos se mueven en el vacío buscando en mis recuerdos, hasta que vuelvo a sentir otro escalofrío. Lo observo con la respuesta.

—En nuestro matrimonio. Cuando bailé con él —murmuro—. ¿Acaso…

Alza su rostro sin levantarse del suelo. Se le forma una sonrisa tan cegadora y conmovedora que me da la respuesta: lo hizo.

Universo me dio su bendición, me concedió fertilidad.

Y me quiebro. Lloro tan fuerte y con tanta emoción que ni siquiera puedo articular las palabras que quiero decir. Él se levanta y me abraza. Soltamos nuestra explosión de alegría juntos, con los corazones derretidos ante la nueva presencia que florece en mi útero.
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Cuando nos tranquilizamos entramos a casa. Nos bañamos entre suspiros felices, luego nos vamos a la cama casi aprisa como tontos para seguir apreciando los suaves latidos que no dejan de sonar.

Su cabeza reposa en mi regazo, acaricia mi vientre, mirándolo como si intentase ver a través de mi piel. Por otro lado yo lo acaricio a él, admiro sus expresiones colmadas de amor, de esperanzas.

—¿Qué haremos cuando nos pregunten? Se supone que todavía no somos compañeros —consulta relajado.

—Universo me dijo que podíamos decir la verdad cuando fuese el momento. No sabía que se refería a esto, pero ahora lo entiendo.

Resopla con una mirada divertida.

—Siempre hace lo que quiere —murmura—. Bueno, tiene autoridad para hacerlo.

Mi sonrisa sirve como respuesta apoyando sus palabras. Permanecemos callados largos segundos, hipnotizados por el sonido del pequeño corazón en mi vientre.

—No sabía que fuese posible ser tan feliz —suelto relajada. Creo que estoy soñando.

No creí que mis últimos días antes del conflicto con los rebeldes transcurrirían de este modo.

—Es solo el comienzo —me promete con cariño. Está tan risueño como yo—. Este bebé crecerá repleto de nuestro amor. Le cantaremos canciones de cuna, le leeremos y le diremos que lo amamos todos los días, cada vez que podamos.

Sonrío mientras él hace una pausa, inhalando profundo y soltando aire en sus infinitos suspiros y resoplos. Después continúa:

—Algún día nos llamará mamá y papá, y después no parará. Se adueñará de nuestra privacidad, querrá dormir con nosotros todas las noches y llorará cuando empecemos a negarnos. Dogod intentará consolarlo pero le agarrará los pelos o las plumas y tendremos que ver cómo carajos hacemos que lo suelte. ¿Sabes lo imposible que es quitarle algo a un dios bebé de entre sus diminutos dedos? No te imaginas cuántas veces sufrí con Larissa.

Me hace reír.

—Suena adorable y aterrador.

Se ríe conmigo, su sonrisa dulce es imborrable.

—Pero será hermoso —susurra al final—. Tan hermoso… que querremos repetirlo. —Hace contacto visual. Mi corazón brinca tras lo que dice—. Tendremos todos los hijos que quieras.

Coge mi mano, besa el dorso y pega su frente a mi vientre. Por ahora no parece que haya nada; si fuésemos humanos, en esta etapa del embarazo ni siquiera sabríamos que estoy embarazada.

Sin embargo, pronto el bebé empezará a crecer y se hará tan grande que en unos meses Azeloth casi no tendrá espacio para acomodarse donde está.

Disfrutamos una vez más del silencio en el que solo se perciben nuestros latidos y los del bebé dentro de mí. Un nuevo Dios de las Almas.

Se escucha tan bajo que entre conversaciones es difícil notarlo. Ahora sé por qué decían que mi aroma había cambiado.

Inhalo profundamente acariciando su cabello. Retiro las ondas sobre su frente y regresan por sí solas a su posición.

—¿Cómo voy a ir a la guerra así? Me necesitan, y los syroc no pelearán sin mí —caigo en la realidad, aunque me es imposible deshacer mi sonrisa.

—No me alejaré ni un segundo de ti. Dogod tampoco —asegura.

Separo mis labios con lo que dice.

—¿Y si me convierto en un peligro para ti? —pregunto con miedo.

Suspira.

—Muchas cosas han cambiado de lo que viste, Silaria. —menciona—. Hemos tenido tiempo para prepararnos, la guerra ahora será en Cratamél, tenemos la ventaja. Además, estamos casados y tu hermano ha mejorado mucho sus habilidades gracias a Larissa. Lodroc también le ha estado enseñando —añade orgulloso—. Somos compañeros y ahora tendremos a una preciosa bebé que en un año podremos conocer. No cabe duda de que todo será distinto ese día, y de que Universo nos ha dado esta bendición por una buena razón.

Mis ojos se nublan. Las comisuras de mis labios se alzan.

—¿Crees que será una niña? —pregunto con suavidad, notando que ha nombrado a la bebé como ella. Es con lo que me he quedado de todo lo que ha dicho.

Gracias a mi pregunta él libera una risa con suavidad.

—Sí. Por mi niña me convertiré en el papá más consentidor del universo. —Besa mi vientre.

Trago saliva, siento mi corazón entibiarse con cada susurro que suelta cargado de sueños. Lo muevo, me acuesto a su lado y me meto en sus brazos.

—Te he dicho que no permitiré que malcríes a mis hijos —murmuro con una risita.

—No podrás impedirlo —me advierte.

—Claro que sí.

—Que no —responde alegre.

—Que sí.

Y seguimos en nuestra felicidad al menos por un rato. No obstante, gracias a esta nueva presencia, el futuro ya no me intimida. Lo enfrentaré con mis alas bien extendidas y con la frente en alto.

Tengo algo nuevo que proteger. Una existencia que me dará la fuerza para en definitiva crear un futuro mejor.


Capítulo Ochenta y Uno

Goodbye to the Old Me (Skeletons) - MISSIO

Si los syroc ya hacían que el Salón de los Dioses se sintiera sin aire, la espera por el enviado de Lars hace que nos sea imposible reír como hacíamos antes en las últimas reuniones.

Cuando llegamos al salón nos hemos saludado y cada quien se ha ido directamente a sus asientos. Los syroc también ya están aquí.

Dogod suelta un quejido tras otro, con su cabeza hundida en mi regazo y sus alas caídas al piso con tristeza. No sufre por la tensión del momento, es porque casi hemos tenido que amenazarlo para que no diga nada sobre el bebé. No aún. Si dice algo lo castigaré.

Se consuela moviendo sus orejas, escuchando el diminuto corazón disimuladamente. Acaricio su pelo para calmarlo.

—¿Qué pasa, Dogod? —le pregunta Larissa con un puchero.

Mi corazón brinca.

—Estoy triste —responde con otro quejido de cachorrito. Cualquiera que lo escuche pensará que es tierno, por mucho que su voz sea terrorífica.

Varios lo miran queriendo acariciarlo.

—A ver, ven aquí. Te daré un abrazote —ofrece Lari.

—No. Quiero quedarme aquí. Escuchando sus latidos.

—Do—

Azeloth está por regañarlo, lo detengo rápido.

—Nadie sabe que se refiere al bebé.

Resopla y se queda en silencio con lo que le digo. Mientras tanto, en respuesta a Dogod, Larissa hincha sus labios.

—Bueno, está bien.

—¿Quieres un abrazo? —le susurra mi hermano, haciéndole sonreír.

—Sí. —Se inclina como puede hacia su trono. Él la envuelve de lado con un brazo y besa su cabeza.

El único que sabe sobre mi embarazo es Dogod. Si fuese humana, esperaríamos al tercer mes para anunciarlo, ya confirmando que el bebé está sano. No obstante, somos dioses, y el bebé también es un dios —o diosa— inmortal.

Desde que su corazón comenzó a latir, el único que puede herirlo es Universo. El bebé nacerá sano y seguro mientras yo sobreviva al día de mañana.

Ya sabemos cómo y cuándo lo anunciaremos.

Por suerte sus latidos pasan desapercibidos entre los montones que hay aquí. Sin embargo, hay alguien que no duda en mirarme con sonrisas sin parar, con su brazo doblado en su trono y su cabeza recostada de su mano.

Universo.

Hago contacto visual con él, parpadeo y se me escapa una mueca en el silencioso salón. Es evidente que sabe.

—Estoy tan feliz por vosotros —me habla en mis pensamientos, causando que dé un respingo.

—¿Qué sucede? —me pregunta Azeloth.

Le señalo a Universo con la mirada. Hacen contacto visual, entonces Azeloth sonríe. Seguro también lo felicitó.

Poco después se abre una de las puertas del gran salón y las sonrisas se apagan.

Ha llegado el enviado.

Inmediatamente y sin dudar me concentro en revisar sus recuerdos al tiempo que el dios camina pasando a los syroc.

—Malditos asesinos —espeta Vinur.

El dios no le responde, mas se ve su pecho moviéndose más rápido. Imagino que ahora infiere qué ocurrió con los syroc. Seguro que los buscaron para drenar más sangre.

No consigo nada en sus recuerdos, ni siquiera la ubicación actual, pero no nos interesa demasiado. Necesitamos pelear en Cratamél.

—¿Tiene información? —me pregunta Azeloth en mi mente.

—Mandaron a alguien fácil de descartar.

—Bueno, ya lo imaginábamos —contesta y asiento con disimulo. Teníamos una leve esperanza, pero Lars es meticuloso.

Dogod se para enfrente de mí, protegiéndome. Le enseña sus filosos y enormes colmillos, sus alas se enderezan hacia atrás y el pelo de su lomo se eriza en sus gruñidos.

Por un momento el dios titubea en su andar, para luego seguir con mayor lentitud. Se detiene en medio de nuestros asientos, no utiliza máscara ni túnica. Ya no les importa ocultar sus identidades.

—Gotch. —Lodroc resopla. Era uno de los suyos. Quienes están detrás de él también lo desprecian con la mirada llena de decepción.

El dios solo reacciona un instante, asomando su vista para verlo. Se endereza, esforzándose en no demostrar duda.

—He venido a informaros que no tenemos intenciones de rendirnos, así que…

—Cratamél —lo interrumpe Azeloth con solemnidad. Un papel negro aparece flotando frente al hombre—. Esa es la ubicación y la hora.

El dios traga saliva, coge el papel y asiente.

—Entonces me retiro—

—Espera. —Lo detengo.

Me pongo de pie, Dogod sigue pegado a mí. Puedo sentir el buen humor de Azeloth alistándose. Se levanta de su trono y me envuelve por la espalda con su mano sobre mi cintura.

El dios nos ve, su corazón late rápido ante los nervios. Tal vez cree que queremos hacerle algo, mas no es lo que piensa. Al contrario, espero que llegue sano y salvo a donde Lars para decirle lo que voy a decir.

—Escuchad con atención. —Acerco una mano a mi oreja, para luego bajarla a mi vientre y acariciarlo.

Cuando todos guardan silencio, por fin se escucha la existencia del feto. Azeloth apoya su mano junto a la mía.

Todos abren sus ojos.

—¿Qué? —Damián y Larissa se levantan de sus asientos, quedándose en sus lugares boquiabiertos, con sonrisas triunfales.

Les sonrío y asiento. Recorro el salón velozmente con la mirada. Lodroc y Lucila ya parecían sospecharlo, mientras que los demás están igual de sorprendidos y maravillados que mi hermano y Lari.

Cuando veo a Trivalius, descubro en él una mirada que no logro descifrar. Está destruido, de eso no cabe duda. Sin embargo, sus ojos no están enfocados en mí. Están en Azeloth. Permanece lloroso, me pregunto si piensa… en Gabriel, o si envidia a Azeloth porque va a ser padre.

Sin decir nada desaparece dejando su trono vacío.

—Silaria —me llama Azeloth por telepatía, haciéndome reaccionar. No es el momento para distraerme.

Retomo y vuelvo a dirigirme al rebelde:

—Espero que con esto puedas anunciarle a Lars que su plan ya no es factible. ¿Puedes decirle también de mi parte que se puede ir a la mierda? —Ladeo la cabeza finalizando con serenidad—. Y que no habrá otro Dios de las Almas más que mi esposo, mis hijos y yo.

El dios respira con agitación. Asiente con la cabeza y desaparece al instante. Hay un silencio inesperado.

Y de repente somos abordados.

—¡Por los cielos! ¡Felicidades! —chillan y celebran.

Elaith, Agadé, Randia, Nadí, todos se abalanzan sobre nosotros con buenos deseos.

—¡Tendrán un bebé! ¡Tendrán un bebé! —exclama Dogod una y otra vez con brincos, feliz de poder decirlo en voz alta.

—¡SERÉ TÍA! —Larissa salta de felicidad agarrando mis manos.

—Felicidades a ambos. —Damián se acerca y me abraza con sentimiento—. Estoy tan feliz.

Se desparrama en lágrimas.

—No llores, tío Damián —dice Azeloth a propósito, lo cual hace que empeore.

—¡Cállate, joder! —Me llora encima, mojando mi hombro.

—Gran Diosa, enhorabuena por su embarazo. Deseamos que el niño crezca sano para servirle. Será cuidado por nuestra especie —Asha’dam y los syroc también expresan sus felicitaciones, aunque mi hermano sigue encaramado a mí—. Dios de las Almas.

Miran a Azeloth y bajan sutilmente la cabeza en señal de respeto.

—Gracias —les respondemos.

Están por irse cuando Elaith de repente coge el brazo de Asha’dam.

—¡Asha, espera! —exclama. Viendo que se detiene y la observa, aclara su garganta y baja la voz—. ¿Podemos hablar?

Permanece en silencio. De hecho, todos lo hacemos. Hasta mi hermano deja de llorar y me suelta. Sin expresar nada en su rostro, Asha’dam mira a su hijo y a los otros syroc que lo acompañan. Ellos lo comprenden y desaparecen primero.

—De acuerdo —acepta.

Una preciosa sonrisa se plasma en los labios de Elaith. Sin previo aviso me mira como si quisiera darme las gracias otra vez. Un instante luego desaparece con él.

—Pero, ¿cómo lo lograsteis? No lo entiendo —murmura Randia. La alegría en su rostro es evidente pero pide respuestas.

Al abrir mi boca para responder me interrumpen antes.

—Acorté su ritual el día de su boda —anuncia Universo, haciendo presencia a nuestro lado con Elveria.

—¿Es eso posible? —le pregunta Larissa.

Él resopla.

—Sí. Bajo mi autorización, ahora lo es —le responde y le mueve las trenzas hacia atrás.

A ella se le ilumina aún más el rostro, sin inmutarse por lo que le hace su padre. Mira a Damián y entre ellos se entusiasman por lo que significa.

—Felicidades, cariño. A ti también, Azel. —Elveria nos abraza al mismo tiempo.

—Muchas gracias.

Cuando nos deja ir, Universo da un paso y sus ojos me miran con calidez.

—Te dije que serías feliz.

Entonces recuerdo. Me dijo eso justo cuando bailábamos. ¿Se refería a esto? Sus palabras hacen que mis ojos se humedezcan.

—Lo soy. En verdad lo soy —expreso con emoción.

Súbitamente Azeloth lo abraza. Todos quedamos pasmados.

—Gracias —le dice con su voz entrecortada y emotiva.

Universo traga, separa sus labios un momento. Entonces sonríe cariñoso. No hay duda de quién es su favorito.

—Solo me pareció que sería un buen regalo de bodas. Quería… regalarles esperanza —le responde con suavidad conmoviéndonos, junto a palmadas suaves en su espalda. Cuando Azeloth lo suelta, Universo nos observa a todos—. Mañana es el gran día. Descansen vuestras mentes, disfruten con vuestros seres queridos y preparaos para salir victoriosos.

Por primera vez demuestra su favor.

—¡Sí! —retumban los ánimos al unísono.

Acaricio el brazo de Azeloth.

—Mi amor, ¿me das un rato para hablar con Damián? —pregunto. Damián me observa al escuchar. En sus mejillas todavía se ve el brillo de sus lágrimas.

—Por supuesto. Nos vemos en casa. —Se inclina para darme un beso.

Larissa le sonríe a Damián, lo abraza.

—Te amo —le susurra.

—Y yo a ti —responde él con dulzura, besando su cabeza.

Al despedirse extiendo mi mano, la sujeta sin preguntar y nos retiramos.


Capítulo Ochenta y Dos

The Mountain Is You - Chance Peña

—¿Cómo va  vuestro ritual? —le pregunto andando.

—Bien. —Sus mejillas enrojecen, siguiéndome el paso en el cementerio—. ¿Y vosotros cuándo os enterasteis del embarazo?, ¿por qué no nos dijeron nada?

Esbozo una sonrisa.

—Ayer, porque comenzó a latir su corazón. Así que no seas dramático.

Suelta un quejido.

—Bueno, te creo.

Nos movemos entre las tumbas, he cambiado nuestra apariencia. Así andamos sin necesidad de intervenir en las vidas de los demás. Por supuesto, me conozco el camino de memoria por las miles de veces que vine.

—¿Adelantarás tu ritual con Lari? —aprovecho para preguntar.

—Obviamente —responde al instante—. Es muy linda como para no hacerlo.

—Bueno, el proceso es el mismo. Solo que en el octavo mes Universo os dará su sangre para que la mezcléis con la vuestra y la bebáis para el acto final.

—Ay, ya entendí.

—Vale, vale —contesto divertida.

Es gracioso cómo le incomoda hablar sobre la intimidad. Mi tierno hermano todavía no cae en cuenta de que tenemos más de treinta años. O quizás solo actúa así porque soy su hermana.

Cuando llegamos a nuestro destino, suelta un resoplido divertido.

Muevo mis dedos y aparece un ramo de nomeolvides a los pies de la lápida.

—¿En serio? —Señala las flores—. ¿Debería decir gracias, o esta es una indirecta para decirme que moriré mañana?

—No morirás, tarado —refunfuño—. Ya te he dicho que tendrás una bonita familia con Larissa, con hijos parlanchines igualitos a ella.

Hace una mueca, luego sonríe.

—Cierto —responde corto. Se silencia unos segundos, pensativo, viendo la tumba en la que estuvo su cuerpo durante tres años—. Entonces, ¿por qué me trajiste aquí?

Me quedo viendo la lápida.

—Porque quería que ambos recordásemos cuán lejos hemos llegado.

Alzo la mirada y lo veo directo a los ojos. Abandona sus quejas, entreabre los labios y vuelve a observar la tumba con su expresión suavizada. Se sienta en la hierba.

—¿Sabes?, estoy agradecida con nuestros padres —suelto sentándome a su lado.

—Por Dios, Elena —gruñe.

Le sale con naturalidad llamarme por mi antiguo nombre cuando se molesta conmigo.

—Lo digo en serio. De no ser por ellos no habríamos pasado por las tragedias que nos han hecho ser como somos. Quizás ni siquiera hubiéramos sido tan cercanos. —expreso—. Si nuestros padres no nos hubieran hecho la vida imposible, Azeloth tal vez solo habría buscado mi alma sin más, y yo no te habría podido traer de vuelta. No habría sido la Diosa de las Almas.

Con eso calla.

—Bueno, eso es cierto —murmura.

—Antes solo éramos tú y yo —recuerdo con la mirada en la lápida—. No lo sabíamos, pero estábamos muy solos. Nosotros contra el mundo.

Coge una profunda respiración. Estira sus brazos hacia atrás usándolos como soporte.

—Pero esta vez pelearemos rodeados de personas que amamos —contesta suspirando. Una sonrisa suave se forma en su rostro. Era justo a lo que quería llegar. Agarro su mano invitándolo a hacer contacto visual. Aunque, también vine por otra razón:

—Mañana por favor mantén distancia de nosotros en la batalla.

Su sonrisa se esfuma en un segundo.

—¿Por qué? —Se muestra confundido.

Porque serán un posible peligro el uno para el otro.

Si Damián se mantiene cerca de Azeloth será un blanco para los dioses que pretendan provocarlo, y no tengo la seguridad de que Azel consiga salvarlo esta vez. El futuro ha cambiado demasiado. En el caso de Azeloth no es necesario recordar el por qué.

Ya no tengo miedo de que Azeloth muera, porque la bebé que nos ha concedido Universo es su forma de decirnos que no necesitamos dudar y que Azel sobrevivirá. Pero no puedo estar pendiente de todo. De él, de Damián, de mí misma, será demasiado. Los syroc cuidarán de ambos, pero no puedo asegurarlo.

Necesito que Larissa se encargue de la seguridad de Damián. No digo que mi hermano no pueda defenderse solo, pero por si acaso quiero prevenir.

—Lars nos tiene una bronca personal a Azel y a mí. Sus seguidores estarán tras nosotros, es mejor que Larissa y tú estéis lejos —le explico—. No te preocupes por nosotros, estaremos bien. Dogod no querrá separarse de mí por mi embarazo, Azeloth tampoco. Y los syroc están dispuestos a arriesgar sus vidas por la mía.

Él resopla. Retoma su mirada a la lápida y asiente con la cabeza.

—De acuerdo. —Guarda silencio por un par de segundos, hasta que me jala a su lado y pasa su brazo sobre mis hombros. Libera un suspiro pesado—. Hermana, ¿ahora qué haré contigo? Casada, embarazada, encabronando a dioses…

—Me gusta vivir la vida al máximo.

—Y me arrastras a ella. —Pincha mi mejilla riéndose.

—Pero gracias a eso te convertiste en un dios, ¿no? —Arqueo una ceja.

—Sí, ahora soy el dios Damián. Un apuesto inmortal. Haré que civilizaciones hagan templos para mí —expone haciéndome reír.

—Podrías convertirte en el Dios del Egocentrismo —opino.

—Cállate. —Golpea mi brazo con su uña. Luego suspira—. Aunque, después de mañana sí tendré que encontrar mi lugar. Larissa me dijo que como es la Diosa del Invierno por elección, yo no estoy obligado a ser igual.

—Las posibilidades son infinitas, ahora que quedamos tan pocos. Y mañana es posible que seamos menos.

Mi expresión se apaga al final.

Impera un silencio amargo durante largos segundos.

—Ni siquiera los dioses se salvan de la guerra. Lo odio —susurra.

—Yo también. Con suerte, mañana será la primera y la última para nosotros.

Escuchamos conversaciones humanas lejanas. Aun así conseguimos concentrarnos en lo que queremos. En el gentil sonido del viento, de las aves, y en los latidos del bebé.

—¿Habéis pensado en nombres? —me pregunta, señalando mi vientre con el mentón.

—No hemos hablado de eso aún, pero estoy segura de que Azel tiene algunos en mente, así como yo —le respondo alegre, mirando la lápida—. Es bueno creando nombres originales como el mío, creo que dejaré que él tenga la última palabra.

—Bueno, Silaria es un nombre bonito —opina en voz baja—. ¿A quién se le ocurre pensar en sílfides a la hora de crear nombres?

Sonrío divertida. Acepta que le gusta.

—A un dios —contesto.

Deja ir un resoplo que me parece es una risa suave. Unos segundos después aclara su garganta.

—Hablando de dioses, Trivalius no lucía bien antes de irse.

Mi sonrisa se apaga y no respondo. Por fortuna, Damián me escuchó y habló con él, desahogándose y diciéndole hasta de qué se iba a morir, pero por lo menos su amistad ha logrado continuar.

—Hablaré con él esta noche. Me preocupa que se distraiga mañana —agrega mi hermano.

—Estará bien. En el futuro que me mostró, terminaba la guerra con apenas algunos rasguños. No dudo que esta vez será igual. —Me encojo de hombros—. Por cierto, ten cuidado con tus costillas.

—¿Qué? ¿Por qué lo dices? —y se da cuenta— ¡¿Es por el futuro?! ¡Maldición, Elena!

Se abraza a sí mismo, haciéndome reír.


Capítulo Ochenta y Tres

Euclid - Sleep Token

—Mi niña, papá quiere conocerte —susurra Azeloth besando mi vientre sin cesar en la cama. Con cariño, con dulzura en cada contacto con mi piel.

Sonrío acariciando su cabeza mientras habla.

—Tendremos que esperar un año para eso —musito.

Suspira.

—Date prisa y crece rápido —le dice con una sonrisa y un beso más.

Nuestros corazones se sienten llenos. En un presente como este, no sentimos la necesidad de temer al mañana. Creo en el futuro que ve Universo ahora. Si no tuviese la seguridad, no nos habría regalado a este increíble y precioso ser.

—Mañana, cuando todo termine, tu mamá y yo empezaremos a preparar tu llegada. Te veré crecer, mi niña. Te lo prometo. —Esta vez me mira cuando le habla. Mis ojos se humedecen.

Una pequeña lágrima brota de mis ojos, a pesar de seguir sonriendo.

—Prepárate, bebé. Porque papá está un poco loco —susurro, causando que ría sutilmente.

—Lo siento, bebé. Pero no puedo negar lo que dice tu mamá.

Permanecemos haciendo contacto visual con sonrisas amorosas que lentamente se atenúan. Y solo un instante puedo percibir el miedo de Azeloth.

Su sonrisa se va, la mía también. Nuestras respiraciones aumentan de velocidad. Se levanta de su posición y sus labios se conectan con los míos.

Sus besos son lentas caricias, con sus cosquilleos electriza nuestros corazones.

Mi compañero.

Aquel que amaré por la eternidad.

—Te amo, Azel —musito.

—Y yo a ti, mi amor —me responde emotivo.

Me envuelve en sus brazos, nos da la vuelta y apoya su espalda en el respaldar de la cama. Me le siento a horcajadas, sin parar de besarlo con amor. Recibo sus exhalaciones, me hace suspirar.

Nos desnuda con su poder. De inmediato muevo mis caderas, rozo su miembro contra mi vagina. Lo acaricio con ella, lo excito, lo vuelvo ansioso. Gruñe con mi movimiento, sus manos agarran mi trasero, apretando ambos glúteos.

Me embriago con su aroma, su presencia que puedo sentir no solo con el contacto físico sino por mi alma cercana a la suya, unida, deseándose.

Baja una mano a mi entrepierna y acaricia. Comienzo a gemir con el roce de su dedo corazón en mi clítoris. Mis manos se presionan en sus hombros, lo beso expulsando mi alma en cada aliento.

Al mismo tiempo su miembro se introduce apenas unos centímetros. Se mantiene allí, con Azeloth masturbándome arriba. Estoy sobre estimulada.

Le dedico mis gemidos. Desliza su boca a mis pechos, los succiona, motivando los escalofríos en mi piel.

Y desciendo. Me penetro, se desliza rápido dentro de mí con mi lubricación. Coge mi nuca y empuja mis labios a los suyos otra vez.

Nos adherimos de modo que apenas y tengo cómo moverme. No obstante él mantiene sus caderas curvadas y logra mantener su miembro hasta el fondo. El movimiento estrecho hace que mi clítoris haga contacto con su piel.

El roce, sus besos, su calor y su pene dentro de mí me envuelven en llamas. El aire se siente húmedo y vaporoso. La agitación en nuestras respiraciones delatan nuestros nervios por la batalla.

Hay miles de cosas que podrían salir mal, y aun así quiero confiar en que sobreviviremos. Universo nos ha dado la señal, la confirmación de que nuestro final feliz está por llegar.

Subo la intensidad de mi movimiento. Mi vientre hierve y expulso mi orgasmo ahogado en sus labios.

Mojo todo lo que hay debajo, incluyéndolo a él.

Libera un gruñido, coge mis piernas y me empuja. Quedo boca arriba en el colchón. Me abre de par en par y me embiste como un animal rabioso.

Chillo entre besos.

Menos mal que mi pobre bebé inmortal debe ser del tamaño de un grano de arroz. Azel se clava con tal agresividad que pareciera tener intenciones de quedarse atorado para siempre.

Me embiste una vez más y se detiene mordiendo mi labio inferior, llenando mi interior. Nuestra respiración agitada impregna el silencio. Separa nuestros labios, abrimos los ojos. En la fundición de nuestras miradas acaricia mi mejilla.

Y una lágrima se me escapa.

Le recoge con cariño, me besa una última vez. Se acuesta a mi lado y me mete entre sus brazos. Y mi corazón se calma. Siento la paz.

—Me gusta abrazarte así, porque puedo percibir lo segura que te hace sentir —susurra.

Sonrío débilmente.

—Porque mi hogar es aquí, en tus brazos —le contesto—. Y dentro de un tiempo también será el hogar de otra personita. Así que hay que protegerlo mañana, ¿verdad, bebé?

Suelta un suspiro largo antes de responder. Baja su mano a mi vientre y le hace cariño.

—Y yo protegeré a mi familia.

Disfrutamos la compañía del otro durante unos largos y acogedores minutos más. Luego nos bañamos, nos ponemos las pijamas y llamamos a Dogod, nuestro otro adorable miembro de la familia. Han sido días desde la última vez que durmió con nosotros, pero hoy debe ser.

Nos acomodamos con él, Azeloth se acuesta boca arriba y yo apoyo mi cabeza sobre su brazo. Dogod acuesta su hocico sobre mi vientre y resopla.

—¿Cuándo nacerá? —pregunta.

—En un año —responde Azeloth.

—¿Y cómo se llamará? —sigue Dogod.

—Mmm —empiezo a pensar en los nombres que me gustan.

Azeloth sonríe.

—Lyrina —anuncia. Me giro a verlo asombrada con rapidez—. Como los preciosos y puros lirios del valle de la Tierra, que simbolizan la felicidad y el regreso de la alegría. Porque eso es lo que esta niña aportará a toda vida que la rodee.

Me cuesta reaccionar, mis ojos son los primeros en expresarse por mí con lágrimas.

—¿En qué momento pensaste en algo tan elaborado? —le pregunto débilmente.

Me ve directo a los ojos con gran seguridad.

—Desde que decidí que serías mi compañera, empecé a pensar en nombres para nuestros hijos —responde—. Lyrina es uno que ideé con mucho cuidado, como el tuyo.

Mi boca se frunce, movida y llorosa, imaginando a Azeloth pensando en nombres para niños mientras permanecía a mi lado cuando el mundo me había hecho sentir abandonada y sola.

—Es un nombre mágico —mis palabras se fragmentan.

Él sonríe.

—Sabía que te gustaría. —Me regala un beso en la frente.

—Lyrina, mañana te protegeré —declara Dogod.

Seco mis lágrimas y sonrío, acariciando el pelaje de su cabeza.

—Los cuatro seremos intocables —juro.


Capítulo Ochenta y Cuatro

In The End - 2WEI, Edda Hayes

Mi cuerpo tiembla en su integridad y mis costillas duelen. Cierro mis puños, apretando el mango de mi espada hasta presionar el pomo en mi muñeca, inhalando aire para llenar mis pulmones.

El silencio es impresionante, si de por sí Cratamél es una luna fría y desolada, ahora se ve presionada por la inmensa tensión que expedimos.

Dogod se mantiene todavía en su forma canina. A nuestra izquierda Agadé, Elaith, Lodroc y Lucila. A la derecha Randia, Nadí, Trivalius, Osírion e Illumine.

Trivalius luce mejor, algo me dice que está determinado a ganar. Hoy no es un día para pensar en corazones rotos.

Más allá está Damián con Larissa, mantendrá su distancia como prometió. Casualmente hacemos contacto visual. Él asiente con la cabeza y yo igual. Los nervios son evidentes pero queremos acabar con esto cuanto antes.

Una buena cantidad de syrocs está detrás de él, contando a Guntar y a Pseik. Asha’dam, Lidril y otros permanecen junto a nosotros distribuidos con los dioses jóvenes.

Siento la mano de Azeloth sujetando la mía. Nos miramos en silencio y me sonríe con suavidad.

—Hoy deben de acabarse nuestros miedos —me expresa con telepatía.

Trago saliva y lo observo con cariño.

—Y hemos de ser felices —contesto.

Asiente con la cabeza, alza mi mano y besa el dorso.

Y aparecen. Siento un escalofrío en la nuca que desciende a mi columna. Alguien atraviesa la multitud de rebeldes, junto con otros dos detrás de él.

Lars.

Recorre nuestras filas con la mirada y levanta las comisuras. Sus pensamientos son fáciles de predecir. Alza su voz, antes de que alguno flaquee:

—¡NO SON NADA! —grita y abre sus alas—. ¡ES MOMENTO DE COMENZAR UNA NUEVA ERA! ¡NUESTRA ERA!

Se escuchan vítores por sus palabras. Sí, somos menos que ellos. Pero no nos interesa dar discursos motivacionales. No los necesitamos. Seremos los vencedores. Somos más poderosos. Y todos ellos son unos imbéciles desesperados por obtener lo que nos pertenece.

—¡ACABEMOS CON ESOS CABRONES! —exclama Randia a todo pulmón y un rugido de Dogod despierta nuestros ánimos.

Los primeros en correr son ellos. Algunos vuelan, incluyéndolo a él. La mayoría abre sus alas mientras el resto corre abajo. Nosotros permanecemos quietos aún.

La adrenalina devora mis venas. Ha llegado el maldito momento de la verdad.

Y cuando los que están corriendo alcanzan mitad de camino, escuchamos el crujido. La piedra gélida y fina se quiebra bajo sus pies, llevándolos a un subsuelo del cual nadie sabía excepto los syroc.

Un subsuelo en el que hemos dejado un pequeño regalo.

Quienes vuelan se detienen, también los de detrás. Y sonrío cuando los gritos cunden el aire, por los impuros siendo comidos vivos por un puñado de bestias que nos trajimos de la Tierra de los Condenados. Bestias que no pueden volar ni trepar.

Gracias a nuestra fosa pierden un puñado de sus dioses.

Lars observa iracundo, luego nos busca y señala con su espada.

—¡MATAD A ESOS DOS!

Mueve sus alas. Finalmente abrimos las nuestras y vamos directo hacia él. Sin embargo, los dioses irrumpen nuestro camino y el suyo.

Cratamél se convierte en un caos tanto en los aires como en tierra. Los choques de metal contra metal me hacen apretar los dientes. Ya se escuchan los cortes en la piel, se siente el calor en nuestros cuerpos.

Peleamos espalda con espalda en los aires Azel y yo. Recuerdo cada entrenamiento, tanto con la espada como los movimientos de defensa.

Dogod ha pasado desapercibido a propósito. Muerde el cuello de uno en el aire, y entonces se transforma, creciendo en tamaño, empujando a nuestros enemigos. Pasa de solo poder coger el cuello del dios a tragárselo entero. Los aliados ya estaban preparados para que sucediera.

Su enorme imponencia causa que varios sean forzados a poner distancia. Sus ojos brillando como fuego azul intimidan a todo el que lo ve. Sus rugidos guturales se escuchan a kilómetros. Hay algunos que titubean, se petrifican y me recuerdan a los que intentaron secuestrarme.

Sus distracciones son errores mortales. Entre nuestros dioses y los syroc aprovechan y los matan.

—¡De locos! —exclama Damián en algún lado.

—¡Concéntrate! —le grita Larissa y no dice nada más.

No consigo ver, los enemigos se nos acercan de todos lados y me prohíben asomar mi vista para ver cómo están los demás.

La realidad de la guerra. Cada quién es dueño y responsable de su vida. Solo deseo que con todo lo que preparamos, esta vez Agadé, Illumine, Azel estén a salvo. Que nuestros aliados, los jóvenes y los syroc, también puedan sobrevivir.

Hay alguien a quien siento con facilidad, sé perfectamente dónde está, si está herido o no. Por fortuna no lo han tocado. Mi hombre es invencible. Los syroc también lo protegen correctamente. Lo cuidan en los puntos que yo no alcanzo a ver.

De repente un dios se lanza hacia mí. A la corta distancia consigo tocar su pecho y arrancarle el alma.

El enemigo se pone nervioso. Me monto en el lomo de Dogod, ubico a varios rebeldes y los atrapo con mi poder. Los arrastro a la boca de nuestra gran bestia. Van cayendo uno a uno con rapidez.

Pierden a su gente cada vez más rápido. Desde aquí consigo ver a Agadé y a los demás a salvo estando en tierra. Mis armas también funcionan perfectamente.

Cuando consigo identificar a varios rebeldes junto a ellos, los someto y los atrapo con cuerdas.

—¡Já!, ¡gracias! —exclama Agadé, cortándoles el cuello al mismo tiempo a los que he puesto de rodillas frente a él.

Sí, en esta batalla tenemos mejor visibilidad. Esto no habría podido hacerlo en Utermori.

—¡Solo matadla, maldición! —grita Lars, consigo ubicarlo entre el desorden.

Bajo del inmenso lomo de Dogod antes que lo ataquen por mi culpa, y me lanzo en vuelo a otro enemigo. Le arranco el alma, su cuerpo cae muerto contra el suelo. Otro más se acerca, hago lo mismo. Uno viene justo desde el frente. A ese le corto el brazo y le clavo la espada en la cabeza.

Estamos ganando con rapidez.

Jadeo recuperando el aliento solo un poco.

Una mujer choca conmigo adrede, me empuja en vertical con intenciones de tumbarme al suelo, pero las enseñanzas de Azeloth dieron fruto y no permito que toque mis alas.

—¡Silaria! —grita Azeloth.

—¡Estoy bien!

Antes de que la mujer me haga algo, creo una daga oculta y se la clavo en el cuello. Mi rostro se baña en su sangre. Deja de moverse, me la quito de encima y me paso el antebrazo por la cara para limpiarme.

Recupero mi vuelo de camino a regresar junto a Azeloth. Prometimos no separarnos.

Alguien pretende abalanzarse sobre mí de nuevo, aprovechándose de mi inestabilidad. Con rapidez lo someto con mi poder y lo lanzo en el aire sin una gota de esfuerzo.

—¡Mierda! —exclama el hombre.

—¡Dogod! —lo llamo y ve al dios yendo hacia él sin control. Abre su boca destrozándolo con sus enormes dientes antes de tragárselo. Continúa con los que intentan acercarse o hacerle daño.

Estoy por conseguir regresar con Azeloth, cuando de repente algo me causa escalofríos. Noto a Lars apuntando una lanza a Azeloth.

—¡Inútiles! ¡Me lo cargaré yo mismo!

Sudo frío.

—¡Azel! —grito con desesperación.

Lars dispara.

Varios syroc, incluyendo a Asha’dam, están por hacer escudo cuando Azeloth hace un movimiento inesperado. Se adelanta en dirección a la lanza. La esquiva y la atrapa con sus manos desnudas, como si fuese el puto protagonista de una novela. Mira a Lars con severidad y rompe la lanza en dos con su mano.

—No esta vez, maldito cabrón —dice mi hombre. Lars lo ve desde la distancia con frustración, creo pensar que tiene miedo por cómo Azel ha atrapado la lanza en pleno vuelo.

Sonrío solo un segundo hasta que regreso a su lado. Esta vez se siente diferente. ¡Será diferente! También noto que hemos acabado con muchos. Los antiguos siguen en pie. Mi hermano sigue en pie. Ahora sí alcanzo a verlo.

Mientras tanto, otra horda viene directo a mi dirección.

—¡Tú y ese engendro moriréis hoy!

Y me encabrono.

—¿Llamas engendro a mi hija? —hablo irritada.

Extiendo mis alas, las agito y causo un latigazo que produce que varias de mis plumas salgan disparadas a sus cabezas. Los atraviesan sin dudar.

A los que no les he apuntado los empujo con mi poder, se los lanzo a los syroc y ellos los matan.

Quedan pocos.

Teniendo más espacio mi corazón se siente emocionado, cargado de fe. Miro a los rebeldes y los voy atando uno a uno en los segundos libres que tengo mientras me atacan. El resto los va matando, o Dogod se los come, o son lanzados a la fosa de bestias que sigue en tierra.

Y hago contacto visual con Lars, esbozando una sonrisa oscura.

—Vamos a por él —le digo a Azeloth. Él asiente.

Atravesamos a los enemigos que se nos acercan. Agradezco que vengan a nosotros porque los puedo matar sin necesidad de buscarlos.

Cuando estamos por llegar, Lars palidece. Da un paso atrás y empieza a huir de nosotros, forzándonos a perseguirlo.

—¡Dogod, atrápalo!

El estruendo que hace es mortal al adelantarse con sus enormes alas, y en cuestión de segundos tiene a Lars en su boca atravesándolo con sus dientes.

—¡Maldita bestia! —exclama él.

Bajamos al suelo en donde Dogod lo suelta. Lo amarro con mis cuerdas al instante.

Nos asomamos alrededor y vemos que todos están por terminar, y más importante están vivos.

Caminamos hacia el imbécil, se puede ver el miedo en su mirada. Sabe que morirá y que su rebelión ha fallado.

—Lars, lo siento, pero no tengo ganas de dejarte decir tus últimas palabras —le expreso con serenidad.

—Dame los honores —dice Azeloth.

—Adelante. —Mis comisuras se levantan.

Nos detenemos frente a él, Azeloth levanta su espada y se prepara para matarlo. Íbamos a dárselo a Dogod como juguete, pero no nos arriesgaremos a que existan peligros para nuestra bebé.

Y Lars sonríe mirando detrás de nosotros.

Escucho algo y al dar media vuelta descubro a un dios a punto de apuñalar a Azel con su espada. Se me va la sangre del cuerpo y siento que todo se mueve más lento.

No otra vez. Por favor no.

Déjenlo vivir a mi lado.

Déjenme estar con él.

No me da tiempo de hacer ningún movimiento cuando alguien llega de repente y recibe la puñalada directo en el corazón.

Hay silencio y luego gritos.

—¡NO! —aúlla Azeloth inconscientemente al voltear.

Es Trivalius.

Azeloth se apresura a matar al dios que lo ha herido. Trivalius se toca el pecho, ve la sangre borboteando y se mueve lento. Tal como cuando Azeloth fue atravesado por la lanza, la escena se repite pero la persona ha cambiado.

Azel lo atrapa antes de caer.

Mis ojos ya se llenan de lágrimas, miro a Lars con ira, sigue sonriendo. Cuando me ve levantando mi espada la satisfacción se le va.

—¡No, no, no!

Se la clavo desde la cabeza hacia abajo, falleciendo sin más. Mi respiración entrecortada observa su cuerpo sin vida, mis manos tiemblan. La pesadilla ha terminado. Recibo su poder, no es poco ya que aumentó por la sangre y la carne de los syroc.

—¡Lius! —gritan los demás acercándose.

Volteo sintiendo mis mejillas húmedas. Azeloth acuesta a Trivalius en la piedra y se desarma en lágrimas.

La batalla ha terminado.

Hemos ganado.


Capítulo Ochenta y Cinco

When I Close My Eyes - Tom Odell

—¿Por qué lo hiciste? ¿No era lo que querías? —llora Azeloth, agarrando su mano.

—No lo sé… Mi cuerpo se movió solo —expresa como puede.

Sus palabras nos destruyen. Su cariño por Azeloth venció esta vez.

Me arrodillo a su lado sollozando sin parar. Dogod se acerca, soltando débiles gemidos tristes. Trivalius lo acaricia.

Se escuchan llantos en el aire. Damián se acerca con sus mejillas empapadas al otro lado de nosotros con Larissa. Todos los antiguos nos rodean. Detrás de ellos los syroc y jóvenes dioses sobrevivientes.

Artia y Deimos también han sobrevivido.

—No morirás, Trivalius. —Apoyo mis manos sobre la herida e intento sanarla, esperando que el poder recibido de Lars me ayude.

Las sombras envuelven la zona. Me esfuerzo hasta el agotamiento de mi fuerza pero sigue sin funcionar. Continúa desangrándose. Aun así no me detengo. Con el nudo en la garganta y mi corazón destrozado sigo luchando por salvarlo.

—No lo intentes más —musita él.

—No. Yo puedo—

—Sila, no hay nada que hacer y lo sabes —Agarra mi mano sin fuerzas.

Mis lágrimas son eternas mientras guardo silencio antes de responder.

—P-Pero…

—Ni siquiera Universo puede salvarme —me interrumpe con calma, convencido firmemente de sus propias palabras.

Tras lo que dice observo a los demás. Permanecen en silencio tan destruidos como nosotros y sus rostros me dan a entender que le dan la razón a Trivalius. Incluso Azeloth que no para de llorar, no quiere decírmelo aunque lo sabe. La verdad me cae como un balde de agua helada.

Mis cejas se arrugan haciendo contacto visual y termino de derrumbarme en un llanto que crece cada vez más desgarrador, más desolado. Este es el precio a pagar por cambiar el futuro. Este es el precio por mis decisiones.

—Maldita sea, aún no te he perdonado —le dice Azel con el alma partida.

Trivalius traga con una sonrisa suave y cálida.

—Mejor. Ódiame por ser un terrible hermano.

Azeloth niega con la cabeza una y otra vez.

—Imbécil —llora—. Sabes que eso es imposible.

Coge su mano con fuerza y Trivalius resopla. Su cuerpo tiembla enfriándose por la sangre que se escapa en el agujero en su pecho. No podemos quitar la espada o lo perderemos al instante.

Sin previo aviso aparece alguien frente a nosotros, Universo debilitado por los fragmentos de los syroc fallecidos que aún no recupera y Elveria con el corazón roto.

Damián y Larissa les conceden espacio para que se acerquen a Trivalius. Universo toma su mano y por primera vez desde que lo conozco veo lágrimas en sus ojos.

—¿Esto debía suceder? —le pregunto a punto de enfurecer. Si esto formaba parte de su plan para salvar a Azeloth, me entraría una rabia incontrolable pensando que seguro había otra manera.

—No, no vi esto. E-Esto no era parte del plan. Él cambió su destino. —Está tan afligido que tartamudea. El sufrimiento que se refleja en sus ojos mirando a Trivalius nos muestra la sinceridad y tristeza en sus palabras—. Lo lamento tanto, no puedo salvarte. Aún con los fragmentos, yo…

—Lo sé. —Asiente Trivalius—. Gracias por haberme creado. Gracias por haber creado a esta familia. —Señala a los antiguos con su mentón.

Universo traga y le regala un intento de sonrisa.

—Vosotros sois mis hijos y lo sabéis. —Otra lágrima se desliza en su mejilla.

Larissa, Agadé, Randia, Rodroc, todos están profundamente destrozados.

Trivalius le sonríe hasta que de repente frunce el ceño. Nos mira a Azeloth y a mí y nos sonríe con suavidad junto a sus lágrimas a cántaros.

—Tenéis vuestro final feliz, apreciad el paraíso que construisteis. Silaria, recuerda tus propias palabras: el presente…

—Es lo más hermoso del tiempo —completo por él, ahogada en pena.

Él asiente, levanta su mano y alcanza a acariciar mi mejilla recogiendo mis lágrimas, diciendo unas últimas palabras:

—Os quiero a todos. Apreciad… cada segundo.

Sus ojos se cierran y expulsa su último aliento hasta que no se escucha nada más. Su mano cae floja, separándose de mi mejilla.

—Trivalius —lo llama Azeloth inclinándose a él—. ¡Trivalius! ¡HERMANO!

Lo zarandea y no reacciona. Lo observamos en un silencio fúnebre.

Y nos quebramos todos al mismo tiempo.

Azeloth suelta un grito ensordecedor que rompe sus cuerdas vocales, Damián se desploma con Larissa, Universo y Elveria les dan palmadas sufriendo también, Elaith se hunde en los brazos de Asha’dam y los demás encuentran su forma de derrumbarse en llanto.

Esto no era lo que queríamos.

El sufrimiento es abrumador.

—¡NOOOO! —lloro a todo pulmón y me despiezo sin consuelo.

He perdido a mi amigo.

No sé cómo salvarme de este dolor, del lamento y el arrepentimiento porque mis decisiones nos llevaron a esto, y quizás había otro futuro en el que todos pudiéramos ser felices. El nudo en la garganta me asfixia. Nos abrazamos Azeloth y yo, Dogod se nos une con gemidos sollozantes.

Nos vemos envueltos en el oscuro luto, en la pena. Compartimos nuestro dolor abrazándonos los unos a los otros.

Hemos ganado pero el costo ha sido mayor de lo que pensábamos.

Los minutos transcurren y no conseguimos sonreír, no conseguimos dejar de llorar. Aun así tenemos responsabilidades y no podemos tomarnos el lujo de solo sentarnos a sufrir.

Cierro mis ojos un segundo acariciando mi vientre y tratando de calmar mi respiración, todavía en los brazos de Azeloth. El dolor que siento en el corazón es indescriptible. Cuando los vuelvo a abrir recorro con la mirada el mar de sangre en Cratamél.

Mis ojos se desvían un momento hacia un lugar. El cuerpo de Lars permanece tieso, aún de rodillas con mi espada clavada en su cabeza. Veo su alma oscura y desagradable aferrándose a la vida con terquedad.

Me separo de Azeloth, lo miro a los ojos y seco sus lágrimas. Su respiración es entrecortada mientras que su rostro es un desastre de lamentos.

Le señalo el cuerpo de Lars con la barbilla. Lo mira, entiende lo que quiero hacer y suelta una bocanada de aire.

Nos ponemos de pie sin decir una palabra y caminamos hacia el cuerpo, con Dogod siguiéndonos. Toco el pecho de Lars y retiro el alma, observándola con severidad.

—Te niego el descanso eterno.

La incinero en mis manos. Azeloth también lo observa desvaneciéndose y convirtiéndose en cenizas.

Y encontramos algo de paz en el dolor.
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Mis ojos no han parado de soltar lágrimas.

Quedando cosas por hacer ese día, separamos los cuerpos de nuestros caídos y recuperé las almas de los syroc devolviéndole los fragmentos a Universo. A los rebeldes los incineramos sin compasión.

Con la guerra terminada nos queda una última cosa por hacer.

—Adiós, Lius —solloza Randia acariciando la mejilla de su cuerpo frío.

Descansa sobre una cama de flores mientras lo rodeamos suspendidos en el espacio, frente a Adastreia. Nos preparamos para liberar su cuerpo y los de quienes perecieron.

Su alma no está, sabemos que Universo… la absorbió, aún destruido por la muerte de su creación, de uno de sus hijos al igual que cuando perdió a Galena.

Aunque se mantiene fuerte en el exterior, somos conscientes de que es quien más está sufriendo de todos nosotros. Por eso Elveria no se ha separado de su lado en ningún momento, y por eso su expresión es igual de demacrada que la suya. Solo ella sabe el indescriptible e irreparable daño que él ha sufrido en su corazón.

Universo ha decidido que él personalmente se encargará de las Tierras del Tiempo para que no vuelva a ocurrir algo como… todo lo que sucedió.

Ante cada despedida a Trivalius siento que se me cae un trozo del corazón. Lo arreglamos con sus típicos suéteres tejidos de cuello alto que utilizaba, su barba impecable y su cabello castaño claro bien peinado.

Cuando es nuestro turno Azeloth agarra su mano con una expresión cargada de lamentos y le dedica unas palabras:

—Sabes que soy una persona rencorosa, pero esta vez… solo por esta vez te perdonaré para que estés en paz —expresa con su voz partida en mil pedazos y sus labios temblorosos. El sufrimiento que siento de su parte me rompe el alma, siendo abrumador—. Mis hijos sabrán quién eras, sabrán que su padre tenía un hermano mayor bien cabrón. —Hace un intento de sonrisa acariciando su mano—. Uno que por muchos milenios estuvo a su lado y lo acompañó tanto en sus momentos tristes como en los de felicidad. —Traga con dolor—. Te quiero. Eres un cabrón, pero joder…, te quiero y te extrañaré como nunca. Así que descansa en paz.

Sus palabras aumentan el peso del nudo en mi garganta. Lo deja ir y se encorva, otra vez llorando como un niño. Entrelazo mi mano a la suya al tiempo que me acerco a Trivalius.

Seco mis lágrimas y peino su cabello castaño.

—Lius, eras mi escape a la cordura en este loco universo —susurro—, y no importa cuántos miles de años pasen, nunca olvidaré aquellos paseos que dábamos en el jardín de Larissa, ni tu voz regañona cuando hacía cosas que no debía, ni cuando alzabas tus cejas por mi actitud rebelde. —Seco mis lágrimas y sonrío—. ¿Y sabes qué? Salvaste la vida de mi compañero, tu hermano, y le diste la oportunidad de vivir. Eso te convierte en nuestro héroe. —El llanto de Azeloth se intensifica al escucharme y mi sonrisa se va—. Perdóname por haberte arrebatado… tu felicidad. No creí que las cosas terminarían así. Quería que conocieras a alguien, que tuvieras la oportunidad de sentir en otra persona lo que yo siento por Azel. —Me quiebro otra vez, Azeloth acaricia mi espalda y me cuesta un minuto recuperar la compostura.

Me inclino y beso la mejilla fría de Trivalius para luego afianzar mi agarre en la mano de Azeloth y decir unas últimas palabras:

—Pero honraremos lo que hiciste por nosotros y seremos felices, Lius. Enormemente felices. —le prometo mirando a Azeloth mientras que acaricio mi vientre—. Construiremos el futuro con nuestras propias manos y viviremos un día a la vez. Tus sabias palabras las seguiremos y apreciaremos cada segundo de nuestras vidas, ¿cierto, mi amor?

Azeloth asiente y seca sus lágrimas, nos miramos en silencio. Puedo sentir su pérdida, compartiendo nuestras emociones nos consolamos gracias al amor y el deseo de sanarnos el uno al otro.

Cuando ya todos nos hemos despedido de él, llega el momento final. El espacio se baña en llanto y el desahogo de nuestro sufrimiento. Universo se acerca, mueve sus dedos y la cama de flores junto con su cuerpo se mueve suspendida en el espacio, dirigiéndose al cúmulo de brillos y estrellas que nos rodean.

Adastreia, la zona más hermosa del universo.

A medida que se va alejando, tanto Azeloth como yo sentimos que se nos va un pedazo de nuestros corazones con él.

Al mismo tiempo los cuerpos de los otros dioses caídos también flotan al mismo lugar. Y cuando el cuerpo de Trivalius comienza a convertirse en polvo de estrellas de miles de colores, Azeloth me estrecha en sus brazos buscando consuelo.

Nos derrumbamos una vez más. Después nos recompondremos juntos, rearmaremos nuestras vidas, pero por ahora no nos cabe la tristeza en los corazones.

A nuestro lado Damián y Larissa se acercan llorando, los miramos y cogemos sus manos. El resto hace lo mismo y terminamos formando una cadena, observando Adastreia, observando la magia de las almas de los dioses fundiéndose con la mística galaxia.

Cuando ya no se ve el cuerpo de Trivalius, cierro mis ojos y bajo la mirada. Azeloth y yo nos aseguraremos de que su sacrificio no haya sido en vano.

Trivalius, el Dios del Tiempo, será recordado para siempre.


Epílogo Uno

Grow Old with Me - Tom Odell

Un año después.

—Sila —escucho al despertar.

Abro mis ojos con lentitud, me encuentro con los suyos mirándome cariñosamente. Ha regresado después de haberse reunido con Artia y Deimos. Su mano roza mi mejilla, la luz del atardecer traspasa los ventanales con gentileza, iluminando en tonos anaranjados la habitación.

Me sobresalto al recordar. Miro hacia abajo y respiro aliviada. Me observa bien despierta, con sus ojos azul índigo como los de su padre, resaltando en su piel morena clara igual a la suya. ¿Cómo puede ser tan idéntica? Joder, si digo que yo la parí se lo cuestionarían.

Permanece tranquila en mis brazos, mientras que yo me recuesto del cabecero de su cama —la cual usará cuando sea más grande.

Sé que es una preciosa diosa inmortal, pero no puedo evitar asustarme cuando me quedo dormida con ella en brazos. Hay miles de maneras en las que podría suceder algo, empezando por asfixia. No morirá de ninguna, ni siquiera tiene hambre o sed y aun así me asusto.

Todavía no aprende a dormir. No como yo, ex humana, que últimamente me quedo dormida cuando paso unos minutos cargándola. Me relajo demasiado.

—Dámela, mi amor —me ofrece.

Se la entrego con cuidado, como si fuese de cristal. Es demasiado pequeña. Él sonríe divertido gracias a mi actitud. Para mi suerte —o tal vez no— está más consciente de que nuestra pequeña Lyrina de dos meses es una diosa.

En el traspaso de mis brazos a los suyos ella se retuerce y se queja levemente, pero cuando ve el rostro de Azeloth se rinde ante él y se hipnotiza.

En lo personal, yo también me siento embrujada cuando carga a nuestra bebé.

—Hola, mi amor —le susurra con una sonrisa encantadora.

Nos tiene domadas a las dos. Gracias a su nuevo aire paternal de soy tu papi me provoca devorarlo cada que puedo. Pero tenemos a Lyrina y ya no podemos caer en trances.

Al menos no hasta que crezca.

Por fortuna, su memoria aún no es perfecta. Según Azeloth, empezará a recordar todo dentro de unos años. Larissa me contó que su primer recuerdo era de cuando tenía tres.

La arrulla con amor, sentándose en la cama, mientras yo recuesto mi cabeza de su hombro. Desde hace tiempo mis comisuras se han mantenido hacia arriba, en mi felicidad permanente.

Estoy viviendo mi sueño.

En el hermoso silencio se escuchan los dulces sonidos que hace Lyrina. Azeloth le toca las mejillas. Las adora, y ella le sonríe. Desde hace poco ha estado haciéndolo.

—Tanto amor —suspiro.

—¿En qué sentido? —me pregunta divertido.

—Me siento como en el fondo de un lago de amor. Uno del cual no quiero salir nunca —me explico acariciando el pecho de Lyrina. Su mano me busca, agarra uno de mis dedos y el corazón se me hace pequeño para lo que siento.

La risita de Azeloth se adueña del silencio unos instantes.

—No tienes por qué salir. Quédate en el lago de amor para siempre —susurra.

Me mantengo en silencio, asintiendo con mi cuerpo derretido a su lado. Soy feliz. Gracias a este hombre, a mi compañero, he descubierto el verdadero significado de felicidad.

—Hablando de amor, ¿te he dicho hoy que te amo? —le murmuro.

—Diez veces, pero no pares —responde feliz—. A nuestra Lily también le gusta escucharlo. ¿Verdad, mi niña?

Se percibe su encantador balbuceo agudo. Suspiro otra vez, apreciando la sensación de llenura en mi corazón.

—Te amo, te amo, te amo, te amo… —voy susurrando, enteramente relajada.

El camino fue largo, intenté renunciar en más de una ocasión, pero Azeloth se plantó a mis espaldas con perseverancia y me impidió caer.

Me dio esta preciosa y extraordinaria vida, un paraíso que construyó para mí. Me dio sueños, esperanzas y un amor verdadero que no cambiaría por nada.

Y por sobre todo, me dio mi final feliz.

Nuestro final feliz.

Agradezco a la vida por su existencia.

Por un nuevo mañana.

Por la eternidad.


Epílogo Dos

You're On Your Own, Kid - Taylor Swift

Lyrina

Seis años después.

Me gusta visitar a mi tío Damián y a mi tía Larissa. En especial ahora que mi tía tiene una barriga enorme. Me fascina sentir las patadas de mi futura prima. A veces se ve cómo se mueve.

Además, mi tío dice que está bien dejar a papá y a mamá jugar juntos algunas horas todos los días para que también me extrañen. Mamá siempre huele mucho a papá después, y eso me hace feliz. Significa que se quieren mucho.

Es por eso que a veces vengo a su casa, y en otras ocasiones voy con él a sus tierras como Dios de los Sueños. ¡Son muy coloridas! Me gusta ver los sueños de los seres vivos con él. A algunos les da profecías interesantes, a otros tiene que darles pesadillas aunque no le gusta hacerlo. Esas no me deja mirarlas.

—Tío, mamá dice que mi prima será hiperactiva.

Un nuevo término que aprendí hace unos días.

Hace una mueca graciosa, bajándome en la silla del comedor. Dogod me sigue, como siempre.

—El futuro que tu mamá conocía ha cambiado, Lily. —Toca mi frente con una sonrisa divertida—. Pero si se cumple lo que dice, te tenemos a ti para que la influencies con tu bonita personalidad, ¿verdad?

Mi boca se frunce, pensando mientras meneo mis pies bajo la mesa.

—Está bien. ¡Es familia, así que la cuidaré con mucho amor! —Expando mis brazos a los lados.

Se ríe con suavidad.

—¿Cómo eres tan madura? Solo tienes seis años.

—¡Porque es la más especial! —exclama Dogod.

—¡Sí! —lo apoyo intentando imitar su enorme voz.

—Eso es porque recuerda todo lo que le decimos y enseñamos. —Justo aparece la tía Larissa con mi leche con chocolate favorita—. Aquí tienes, cariño.

Me la entrega con una mano apoyada en su espalda. Mi prima ya está pesada, pero falta muy poco para que nazca, y mamá dice que a mi tía no le duele porque es súper fuerte.

Acaricia mi pelo largo, castaño y ondulado como el de mi mamá. A veces me lo pongo corto, pero hoy me ha dado por tenerlo tan largo que me llega hasta el piso, como en el libro que me enseñó mamá: Rapunzel.

Así que antes de salir me lo arreglé con mi poder. Mi papá me enseñó.

—Gracias, tía. —Le sonrío.

Ella hace un puchero, se me queda viendo y ya sé qué es lo que viene. Siempre lo hace.

—¡¿Por qué eres tan linda?! —me estruja en sus brazos.

Me gusta que lo haga. Todos me quieren, pero además de mamá y papá, ella es la más cariñosa. Bueno, y el tío Damián y la abuela Elveria. ¡Ah!, y la bisabuela María. Siempre que me ve me aprieta el rostro y me da como mil besos. Y el abuelo Universo me da palmaditas en la cabeza, y Dogod me lame la cara todas las noches antes de dormir conmigo…

Pensar en las personas que quiero me motiva a salir al jardín. Bebo mi leche con chocolate rápidamente y me bajo de un salto de la silla.

—¿A dónde váis? —me pregunta mi tío.

—¡A jugar afuera!

Corro al pasillo y Dogod me persigue. Tengo que aprovechar de jugar mucho porque mañana será mi primer día yendo con mamá y papá a recoger almas. Me dijeron que conoceré la Tierra que es de donde viene mamá y eso me emociona, pero a partir de mañana no tendré tanto tiempo libre porque por fin seré una niña grande.

—¡No os alejéis demasiado! —pide mi tía antes de que cierre la puerta.

Ya en el jardín, corro a la entrada del bosque y agarro el pelo de Dogod.

—¡Caballito! ¡Vamos a explorar!

—Pero no muy lejos —me recuerda. Se acuesta en el piso meneando su cola, me monto sobre él y me agarro firme. Cuando se alza crece en tamaño con su poder, haciéndome sentir enorme.

Empieza a andar entre los árboles. Sonrío mirando alrededor a medida que acaricio su pelaje y sus plumas. Me gusta mucho observar los colores del bosque en el mundo de mis tíos, también los animales y las hojas que nunca son iguales.

Mientras Dogod sigue su caminata me voy relajando, con mi mente pensando en muchas cosas. Por ejemplo, ¿cuándo nacerá mi prima hiperactiva?, espero que nos llevemos muy bien.

También pienso en el día de mañana. Será mi primera vez visitando otro mundo. Solo conozco las constelaciones, las tierras de mamá y papá, y también los pequeños mundos de cada uno de mis tíos. Por fin veré a los seres vivos… Pensando en eso se me revuelve un poco el estómago. Me inclino hacia adelante y dejo caer todo mi peso sobre el pelaje de Dogod.

—Estoy nerviosa —le confieso con un puchero en mi boca.

—¿Eso por qué?

Pienso antes de hablar.

—Porque mamá dijo que mañana daremos un paseo en la Tierra antes de buscar el alma, y conoceré a los humanos —le explico—. ¿Y si… no les caigo bien?

Resopla.

—Es imposible que le caigas mal a alguien, Lily. Eres adorable, inteligente y carismática —asegura él—. ¿Quién sería capaz de no quererte?

Hincho mis labios.

—¿Puedes ir conmigo? —susurro con mi voz pequeña.

—Si es lo que quieres, sabes que estaré a tu lado cuando me necesites.

Aprieto mi agarre a sus pelos, rozando mi mejilla sobre él.

—¿Y si siempre te necesito?

Desde mi posición alcanzo a ver la punta de su cola agitada.

—Entonces estaré siempre a tu lado.

Las comisuras de mis labios se levantan, sintiendo un cosquilleo cálido en mi corazón. Es mi mejor amigo en todo el universo.

—¿Lo prometes? —pregunto con más ánimos.

—Eternamente.
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